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CARTAS CRÍTICAS 

(QUE ESCRIBIÓ 

EL Rmo. padre maestro 

Fr. francisco alvarado, 

I • 

DEL ORDEN DE PREDICADORES, 

d SE A 

EL FILÓSOFO RANCIO, 

en las qne con la mayor solidez , erudición y gracia se impugnan las 
doctrinas y máximas perniciosas de los nuevos reformadores, y se dcsc-u- 
bren sus perversos designios contra la Religión y el Estado» 

OBRA ÚTILÍSIMA 

para desengañar ú ios incautamenie seducidos , proporcionar ins^ 
tracciones ú los amantes del orden , y dcsoanccer iodos los sofismas 
de los pretendidos sabios. 


TOMO I. 

CONTIENE LAS DIEZ PRIMERAS CARTAS. 



CON LICENCIA. 

MADRID: Trt'f.venia de E, yígijfído, iajada de Sania Cruz 
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VIDA Y ESCRITOS 


DEL FILÓSOFO RANCIO. 

======= ^ 

E-l Rmo. P. Miro. Fr. Francisco Alvaraclo nació 
en la Villa de Marchena en a5 de abril de 1756, 
y á los 16 de edad vistió el hábito de la Religión de 
santo Domingo, y profesó á su tiempo en cD Rcal 
Convento de san Pablo de Sevilla , con no pocas 
contradicciones y dificultades, á causa déla endeblez 
de su físico , que parcela incapaz de soportar la aus¬ 
teridad y el trabajo de la vida religiosa, y cuyas 
ocurrencias y circunstancias en estos lances referia el 
Padre con un candor, una humildad y una gracia 
propias de su carácter. Apenas comenzó el curso de 
sus estudios cuando se desengañaron los hombres de 
la falibilidad de sus cálculos-, y al verle llenar sin re¬ 
lajación ni dispensa el penoso tenor de Anda que en 
la Orden se observa , y llenarlo con la mayor pun¬ 
tualidad y exactitud, como si gozara de la salud 
mas robusta, comenzaron á presentir que Dios lo 
conservaba para alguna cosa grande. No se enga- 
íiaron en esto. Dotado de uñ talento superior, y de 
un natural dulce, amable y gracioso, supo culti¬ 
var aquel, y aprovecharse de todas las bellas dispo¬ 
siciones que hallaba en éste para la santidad y la 
virtud. 

Exacto en la observancia, y con una igualdad de 
ánimo que parecía incompatible con la variedad do 
su salud, siempre se le vió alegre sin afectación ni 
artificio , siempre abierto y franco, siempre amigo do 
la rectitud y la justicia, y con el corazón dispuesto á 



(iv) 

hacer bien á todo^. En medio de toda su penetración 
y viveza era el hombre mas ingenuo y sencillo del 
mundo i y jamás presumió ni creyó mal de nadie 
.hasta después de haberlo locado y visto nmclias ve¬ 
ces por sus propios ojos. Todo esto junto con una 
docilidad, de que"se darán pocos egemplos, con una 
inclinación vehemente al trabajo y al estudio, con una 
sinceridad que, encantaba, y con un celo ardiente 
por-el honor , verdad , santidad y pureza de la Re¬ 
ligión de Jesucristo, es lo que hace parte del ca¬ 
rácter* del Padre Maestro Alyarado: y su desinte¬ 
rés, su .insensibilidad por los empleos y. los honores, 
y su afan por vivir siempre ignorado y obscurecido, 
hacen el complen:^ento. 

Desde que. comenzó sus estudios llamó la aten¬ 
ción ide cuantos,, sabían apreciar los bellos talentos^ 
ytUO pudieron menos de ver en el-del P. Alvarado 
uno- de aquellos á que ninguna facultad ni ciencia 
sabe-resistirse. Lenguas, Bellas Letras ,-Filosofía,■ 
Teología, Leyes j Cánones, Historia Eclesiástica y 
Profana-, Escritura , todo le era fácil, todo do je-r 
tenia su memoria casi inmensa , y á todo se ](resta¬ 
ba su singular ingenio; siendo de una tan rápida y 
vasta' comprensión , qué no parecia sino que todo se 
lo hallaba aprendido. .■ ^ , 

, Estudió en el referido Convento de san Pablo la 
Filosofía con el aprovechamiento que ha mostrado 
después; .y estando estudiando la Teología fue á ocu¬ 
par por Oposición,,una dé las-plazas que -en el Co¬ 
legio Mayor de santo Tomás de Sevilla están coñr 
signadas á los hijos de aquel. ■, , n 

Concluido su curso pasó á leer Arles , y las leyó 
conrla'aceptación y crédito que manifestó, cúando 
queriendo-itcner un actoipúblieo le censuraronruna 
dadas proposiciones .que. meditaba deféndér y solici-!^ 


(v) 

taba ciar á la prensa, y cuya respuesta y apología 
fonnaila ele acuerdo con el Regente de Estudios del 
dicho Colegio, es una prueba de cual era ya enton¬ 
ces su sabiduría y erudición , y su vigor y firmeza 
por la verdad. Su amor á esta , y su .habilidad y 
gracia en hacerla valer, comenzó ya en este tiempo 
á manifestarse en sus predicaciones, que los sabios 
y el público siempre oyeron con un interes sumo, 
ya por el aire de originalidad que sabia dar á sus 
sentimientos, y ya por la unción, exactitud y fuerza 
de sus discursos y raciocinios. Cualidades y dotes de 
que no nos dejó razón de dudar, cuando con motivo 
de ver el demasiado gusto que se iba tomando por 
la lección de esos filósofos (que sin duda alguna han 
preparado las horrorosas escenas que se han presen¬ 
tado á nuestros ojos) y de las peligrosas novedades 
que á pretexto de ilustración y filosofía se iban intro¬ 
duciendo , tomó la pluma , y descubriendo los ab¬ 
surdos y errores de los modernos filósofos, pxiso en ri¬ 
dículo con una gracia inimitable á los apasionados 
amantes del Eclecticismo en sus famosas cartas de 
Aristóteles. Obra , que estando á la calificación de 
uno.de los hombres mas sabios de nuestra España, 
es un modelo de pureza , dulzura y suavidad de len- 
gxiagc, en donde brillan la gracia, la verdad y el con¬ 
vencimiento, en que se ven de bulto las contradic¬ 
ciones, las miras siniestras, la mala fe, la ignorancia 
y el mal gusto de los sofistas^ y las que muy superio¬ 
res á todo elogio por sus sales, fondo, objeto y exac¬ 
titud de citas, deberían ver la pública luz, y servir 
como de introducción al estudio de la Filosofía á los 
jóvenes españoles (*). Tal es uno de los primeros fru- 


(*) Se tratará de su impresión después de reimpresas las aetua- 
les 47 Carlas. 



(vi) 

tos cid talento y del amor á la Religión del Padre 
Maestro Al varado.’ < 

Acérrimo defensor de ella, é irreconciliable ene¬ 
migo de las novedades y los errores, cifraba todo su 
placer en trabajar por la-una, y en destruir y com¬ 
batir -á' los otros. Sobrada prueba son de esta ver¬ 
dad sus casi inuinerables. sermones predicados ya al 
limo. Cabildo de Sevilla , ya al santo Tribunal de 
la fe, ya á todas las demas ilustres Corporaciones de 
esta ciudad; y predicados y esparcidos otros varios 
por casi toda España. No leerá nadie sus sermones 
de Sacramento , de la Divinidad de Jesucristo, de la 
Divinidad de la Ley, de Bula, de Concepción, de 
Juicio, y de otras muchas materias, sin convencerse 
de lo muy penetrado que estaba del amor á las ver¬ 
dades de la fé, y de la pasmosa fecundidad y faci¬ 
lidad de su espíritu. Jamás se repitió en un mismo 
asunto, y escribiendo con mas velocidad que sí co- 
piára, jamás se quedó parada su pluma, y rara vez 
tuvo que escribir dos veces una misma cosa. No será 
exageración añadir, que si pudieran recogerse todos 
sus papeles tanto en prosa como en verso (para el 
que también tuvo una gracia particular, especial¬ 
mente en lo cómico y satírico) compondrian un tal 
número de volúmenes, que por su variedad de pen¬ 
samientos, y profundidad y claridad de su doctrina, 
le mereccrian hacer coro con los mas claros y me¬ 
jores ingenios españoles. Bastan para justificar esta 
aserción las Cartas, que bajo el nombre del Filó¬ 
sofo Rancio , ha dado á luz sobre las ocurrencias 
y circunstancias del dia.. Pocos escritos han teni¬ 
do entre nosotros, durante la vida de sus autores, 
un aplauso tan general, ni un acogimiento tan be¬ 
nigno ; y si es cierto que el piíblioo es el mejor cen¬ 
sor , es preciso decir, que el ansia con que este las 


(vil) 

lia Iciclo, y el entusiasmo con que las lia celebrado 
y sigue celebrando, son una prueba nada equívoca 
de su mérito. 

y efectivamente apenas habrá doctrina anticató¬ 
lica , ó máxima revolucionaria, que ó de propósito, 
ó por incidencia no este rebatida en las Cartas j y 
rebatida con una gracia, que al paso que hace sabro¬ 
sa y amable la verdad, hace al error mas disgus¬ 
tante y aborrecible. Seria bien fácil hacer ver que 
nada se exagera , si fuese este el lugar de hacer su 
análisis •, mas no siéndolo, habrán de tomarse la mo¬ 
lestia los que lo duden de acudir á desengañarse 
leyéndolas. Una cosa es forzoso decir, porque ella 
prueba á la par el amor y celo de nuestro difunto 
por la Religión, y su apego á las instituciones de 
nuestros mayores y á la forma de gobierno de nues¬ 
tra Monarquía, á saber: que nada fue capaz de 
retraerle de salir á hacer su defensa, luego que se 
enteró en que se les perseguía c insultaba. Asi fue, 
que ni la falla de libros y de proporciones para es¬ 
cribir; ni la penalidad y exacerbación del destierro; 
ni las persecuciones y peligros á que se esponia, y 
que se aumentaban á proporción de su falta de sa-r 
lud; ni el ódio rabioso de los enemigos del Altar y 
del Trono á quienes balia en brecha , y de cuyo en¬ 
cono estuvo no pocas veces á pique de ser víctima, 
pudieron intimidarle ni arredrarle. Ninguna consi¬ 
deración le detuvo: hasta el respeto, que por su 
mucha moderación tuvo siempre á la prensa , fue 
sacrificado: lodo hubo de ceder á la reflexión de 
que podría su trabajo- ser útil á la Religión y al 
Estado: y no se podia comprender cómo un hom¬ 
bre en eslremo pusilánime, en solo esto fuese tan ar¬ 
riesgado y atrevido. 

Dios, por cuya causa trabajaba, no solamente le 


daba esta fortaleza, sino que bendijo Su trabajo; pu- 
diendo asegurarse que no han contribuido poeo sus 
Carlas á evitar los trastornos, el engaño y la sed ue- 
cion , á que con tanto empeño como delirio aspira¬ 
ban los Novadores. Acaso no habrá en toda nuestra 
Península un solo hombre de bien, un solo sabio 
amante de la Religión y la Patria, que no piense de 
este modo. Cuantos escritores han defendido la bue¬ 
na causa, otros tantos le han reconocido por su ge- 
fe y corifeo. Casi todos nuestros Obispos han reco¬ 
mendado sus producciones; y todos los hombres de 
algún mérito de todas las clases y gerarquías han 
tenido la bondad de honrar al P. Alvarado con su 
amistad y benevolencia. El mismo dignísimo Repre¬ 
sentante de la Suprema Cabeza de la Iglesia le ha da¬ 
do no pequeñas señales de su liberalidad, de su esti¬ 
mación y su aprecio. Pocos hombres habrán tenido la 
dicha de ser en vida tan amados y celebrados. Temible 
solamente á los inicuos y perversos, mereció por su 
modestia, sencillez, hombría de bien y demás be-r 
lias prendas que le adornaban, ser estimado y respe¬ 
tado de todos, al paso que de nada cuidaba menos 
que de tener consideración entre los hombres. En 
medio de servir á cuantos le ocupaban, nunca hizo 
mérito de sus servicios. Ageno por su profesión y su 
genio de la vanidad y del fausto, era infinitamente 
mas sensible (y se mostraba tal sin poder remediar¬ 
lo) á la amistad y á la confianza, que á las celebra¬ 
ciones y los elogios. Nunca se veía mas perdido ni 
cortado que cuando la urbanidad y las fórmulas de 
la política le obligaban (por no pasar.por grosero) 
á contestarlos y dar gracias por ellos. í)e nada se 
admiraba tánto como de ver el lugar que las gen¬ 
tes le hacian, y lo mucho que apreciaban su perso¬ 
na y sus producciones. Santamente engreído en el 


trabajo j en el cuidado de llenar las obligaciones 
de Kcligioso, y las que le imponía la piedad fi¬ 
lial para con unos padres necesitados , toda su vida 
fue un tejido de sucesivas tarcas y ocupaciones. El 
Oficio divino, la predicación, los libros, la pluma, 
las consultas', el confesonario, lie aqui el perpetuo 
círculo de su vida. No se podia comprender como un 
liombrc de una naturaleza tan endeble y tan delica¬ 
da pudiese llevar el tesón de un tan continuado tra¬ 
bajo ; y cuantos vciaii y observaban su distribución 
de horas y tenor de vida , no podían menos, de atri¬ 
buirlo á Dios. No eran pequeñas pruebas de esta 
verdad su alegría y tranquilidad de ánimo eu lo mas 
doloroso y peligroso de sus continuos achaques y en¬ 
fermedades : ellas nos descubrían hasta donde llega 
la serenidad de una alma noble y grande, al imenta¬ 
da {)or la piedad, y sostenida por la Religión. Nunca 
estaba regularmente mas chistoso, que cuando pos¬ 
trado en la cama devolvía por instantes cuanto to¬ 
maba de alimento; y si las gracias y donaires que na¬ 
turalmente en estas ocasiones se le oian , y que dis¬ 
traían la pena de los que le amaban, no provenian 
de la apacibilidad de su virtud, no se comprende ni 
alcanza de que otro principio pudiesen tener origen. 
Jamas se le oyó una queja ni un suspiro: su pacien¬ 
cia , conformidad y resignación eran envidiables, y 
edificaban. Solamente cuando el ataque de la enfer¬ 
medad era muy agudo dejaba el estudio y el traba¬ 
jo : esta era su pasión dominante, esta la que por le¬ 
dos los medios procuró siempre inspirar a sus dis¬ 
cípulos , y esta y sus demas virtudes sociales y reli¬ 
giosas las que le adquirieron entre las gentes un cré¬ 
dito y una estimación que él solo ignoraba. Nadie 
pensaba bajamente de él sino él mismo: y nunca se 
le vió mas confuso que cuando en su illlima enfer- 


mcdad luvo lugar de conocer el Inlcrcs extraordina¬ 
rio que todos tomaban por su salud : confusión que 
se auinenld cuando se vió agraciado por el Rey nues¬ 
tro Señor (Q. D. G.) con la plaza de Consejero del 
Tribunal Supremo de Inquisición. 

Jhorasí que voy á rnórirme, dijo ásSu Discípu¬ 
lo 5 Compañero y Director ; cuando le llegó el Des¬ 
pacho. Dios no quiere conimaó , que yo sed na¬ 
da en este mundo , ni que salga de trabajos y mise¬ 
rias. ¿ No has visto como desde que el Rey llegó d 
España me he quedado Ciego é inhábil ? Qué signi¬ 
fica esto, y el ir cada dia d peor, sinó qiie.^.. basta: 
cesó la necesidad , y no dudes que eítd concluida 
mi carrera. 

Con efecto, desde aquel punto redobló su vigi¬ 
lancia y cuidado en disponerse para la eternidad; y si 
hasta alli habla mostrado uná conformidad en los su¬ 
frimientos que enlernecia y edificaba, en adelante se 
le vió postrado en el lecho como un cordero, esperan¬ 
do la llora del sacrificio, y como á un hombre, que 
muerto al mundo completamente, no pensaba mas que 
en la salvación de su alma. Asi continuó por algunos 
dias, sufriendo con una paciencia inalterable el rigor 
de las curaciones y de la enfermedad, no causando la 
incomodidad mas leve á ninguno de los que le asis¬ 
tían , tornando un Dios te lo pague por cualquier 
buen servicio que se le prestaba, y animándose y ex¬ 
hortándose eon su Compañero y Confesor á presen¬ 
tarse delante de Dios con tranquilidad y alegría. Lle¬ 
gó pues este momento, después de cuatro meses jr 
medio de la prueba mas rigorosa, y sería de desear 
que todos los hombres hubiesen presenciado su se¬ 
renidad en este trance, y oido sus líltimos coloquios 
con el Dios de la caridad y las misericordias. 

Asi terminó su carrera religiosa y, literaria én el 


( XI ) 

Real Convento ilc san Pablo de Sevilla este gran sa¬ 
bio español (ornanicnlo de su patria, Examinador j 
Juez Sinodal del Arzobispado de Sevilla y otras mu¬ 
chas dióeesis , Calificador del Santo Oficio, <y Con¬ 
sejero de la Suprema ) en 3i de agosto dc'i8i4> á 
los cincnenla yi ocho aííoá, .cuatro meses y seis diasde 
su edad, pasando de esta vida á la eterna á recibir 
en el cielo, como piadosamente se cree, el premio 
de sus muchas tareas y trabajos por el bien de la 
Iglesia y-de la' Nación ■(*). •(' ,' *'• 

V ♦ *• ' 

i - ’ ’ - - 

( *) Dtf este sabio del primer órden puede bien decirse lo que 
dijo Séneca de los filósofos Oleantes^ Crisippo y Cenon ^ que vivie^ 
ron corno habian enseñado deberían vivir todos los hombres. Y asi 
tanto con la conducta que se observó en el sabio P. Mtro. Alvara- 
do , como con los saludabilísimos documentos que en sus obras y ej- 
critos da á todo el mundo , se justifica plenamente y desmiente has¬ 
ta la evidencia la negra calumnia con que ha pretendido la impie¬ 
dad mancillar la pureza y obscurecer la gloria póstuma á que se hizo 
acreedor después de su muerte. La impía , escandalosa y blasfema 
obra , ó herético folleto intitulado el Citador, se asegura fue tradu¬ 
cido del idioma francés al castellano por ti P. Mtro. Fr. Francisco 
Alvar ado , conocido por el Fildsofo Rancio: de esta impostura no 
nos debemos admirar los que hemos tomado algún conocimiento de la 
historia , y por ella sabemos que los mas sangrientos enemigos de la 
Religión y fé de Jesucristo , han procurado con el mayor empeño 
autorizar sus ponzoñosas máximas con el nombre , autoridad y doc¬ 
trinas {^siniestramente propuestas é interpretadas) de los mayores hé¬ 
roes del cristianismo. Asi el traductor del referido sacrilego folleto^ 
no ignorando lo desabrida y mal recibida que sería en la nación es¬ 
pañola la lectura de unas doctrinas tan contrarias como chocantes á 
la Religión y creencia en que hemos vivido desde que amaneció fe¬ 
lizmente en nuestra Península la luz del Evangelio quiso sazonar 
este mortal brebage con asegurar era dado por la benéfica mano de 
un hombre que tan amante se manifestó de la nación.^ como acérri¬ 
mo defensor de la Religión. Pero erró el impío traductor su cálen- 



(xii) 

' '' No es posible recordar sin lágrimas la perdida 
do un hombre, que tanto honor y lustre ha dado al 
sagrado-hábito que vistió, y que con tanta firmeza, 
gracia y sabiduría ha defendido el Altar, el Trono, 
el Estado, y las Ordenes Regulares. Pero su memoria 
durará perpetuamente en las siguientes Cartas. 


lo , y todos los buenos españoles han juzgado incompatible la traduce 
don referida con las sanas y católicas ideas del Rmo. P* Miro, Fr, 
Francisco Alvarado^ y están persuadidos que la resolución de tradu* 
cir las malvadas máxinías que contiene el folleto''^ solo pudo ser 
pensamiento de los empeñados en descatolizar nuestra nación , y que 
por fortuna se han-' dado bastante á conocer en est^s últimos tiempos 
para perpetuo oprobio suyo, ' i 4 v 
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Kola del Doctor D. Francisco de Sales RoV 
DRicirrz DE la BXrcena, Prebendado de la Ca¬ 
tedral de Sei'illa , y Diputado á Cortes , ú quien 
el P. Miro. Fr. Francisco Alv arado dirigia sus 
Carlas como á ‘su mayor amigo desde Tabira en 
el reino de Portugal, durante la guerra con 
Kapoleon. ^ ^ 

I 1 »*1- ii oV' * *' 

^ r /-V'' í'? ^ - i 

. ií • ^J ^ f -í - 

Co. mucho atraso he recibido esta Carta de un amigo mió 
por el motivo que expresa la primera P, y sin embar¬ 
go de que el resiste tanto su impresión , cuanto manifiestan 
las razones que alega en ella , mi propio convencimiento . y 
las repelidas instancias de otros mis amigos cí quienes la 
/ci, cumpliendo la prevención de su autor ^ me han deter^ 
minado d imprimirla bajo mi firman pues que el no quiere 
comunicar sino á pocos y en confianza las especies contenió 
das en ella por un efecto de su moderación y delicadeza^ 
recelando que la ignorancia 6 tal vez la malicia haría, re- 
jlüir en agravio de las Cortes lo que él impugna como 
opiniones singulares de algunos diputados. La protesta ter¬ 
minante y repetida que hace de la obediencia y respeto con 
que mira todas las decisiones del Congreso nacional , y el 
conicdimicnto con que se limita á razonar contra los discur-^ 
sos de algunos individuos ^ lo ponen á cubierto de ajiiclla 
imputación tan odiosa y y lo presentan corno un modelo que 

deben imitar los escritores de nuestros dias , entre los cua- 
TOM. I. 1 



les no pocos con grave y universal escándalo de los buenos, 
y con un.punible abuso de la libertad de imprenta, se_re~ 
velan contra la autoridad soberana, zahieren sus decretos, 
burlan sus determinaciones, y parece que tratan de romper 
los vínculos de la obediencia y subordinación que deben en¬ 
lazarnos con el legitimo gobierno. Bien sé que dando á luz 
pública esta Carta, voy á causar una grave pesadumbre d 
su autor, y á exponerme á sus muy sentidas quejas', pero 
me resuelvo d hacerlo animado del mismo espíritu y obje¬ 
to con que san Pablo previno d los fieles de su tiempo por 
estas palabras: Vldete ne qnis vos seducat per philosophiam, 
et ¡nanem fallaciam. • 
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CARTA PRIMERA. 


Impugnación á la española antigua^ y no á la fran¬ 
cesa , del discurso del diputado ylrgiiellcs sobte 
contribución de diezmos , &c. 

' r 

lO de mayo de i8i i. 

o * 


I\l-¡ amigo, dueño y señor: llegaron por fin á mis manos, 
según lo deseaba , varios números del Conciso, Tertulia y 
Semanario Patriótico que salen en Cádiz, y algunos de los 
Diarios de Cortes. En todos estos papeles, abundantes en no¬ 
ticias y reflexiones, nada hay que llame tanto mi atención, 
como lo relativo á nuestras Córtes. No quiero decir á V. to- 
^do lo que ellos, especialmente los Diarios, me han dado que 
pensar y que sentir; mas tampoco me atrevo á disimular¬ 
le parte de mi juicio sobre este Congreso augusto , ni á des¬ 
entenderme de los temores que algunas de sus actas me han 
causado. 

Mi juicio pues se reduce á que en las Córtes la mayor 
parte es de verdaderos españoles cristianos, sabios, hom¬ 
bres de bien, y capaces de todo lo que n-^cesitamos; pero 
al mismo tiempo hay un .cierto fermento , .de donde pode¬ 
mos temer con razón que se inficione toda la masa. Aíod/- 
cum fermemum totam masseun corrumplt. Veo por una parte 
el candor y las buenas ideas; noto por otra el esfuerzo y 
artificio; temo que estos últimos prevalezcan, y aun estoy 
palpando que tratan de prevalecer cii dos punios: el prime¬ 
ro ea orden á la Religión, cuyo edificio sordamente se com- 
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bate por algunos:' el segundo con respecto a ía causa publi¬ 
ca , cuyo verdadero Ínteres quieren que se postergue. Para 
decir los fundamentos que me obligan á temer asi, sería ne¬ 
cesario un tomo en folio; mas no eStóy en ánimo de escri¬ 
birlo. Apuntaré á V. algunos de los fundamentos sobre que 
estriva mi modo de pensar. 

En cuanto á lo primero bástame el dictámeti del señor^ 
Arguelles en la sesión del 23 de.marzo, relativo^ á la con¬ 
tribución que se trató de impbnfcr sobre los diezmos. Mas án-^ 
tes de comenzar, voy á hacer una protesta igual á la que 
hace el celebre Juan Maldonado, cuando en sus Comenta¬ 
rios sobre los Evangelios trata por la primera vez de la au¬ 
toridad del Romano Porítífice. Ego ^ dice, d Sede Romam n/- 
hil accepi; nihil me accepturum spero^ nihil accipere volo. Yo ni 
he tenido, ni espero , ni quiero tener renta eclesiástica. No 
hago pues mi propia causa , cuando hago la de las rentas y 
diezmos de la Iglesia, V. sabe que no he dejado de trabajar 
en mi carrera, y que después de todo pocos son mas po¬ 
bres que yo. Esto no obstante, si los tiempos volviesen, y 
me hall.ase con robustez y proporciones para escoger suer¬ 
te , pospondria el diario y la absoluta autoridad del'golilla, 
la inmensa plata del abogado y del médico, y la pingüe ren¬ 
ta del .Obispo, deán.y canónigo', a la mezquina que'me pro¬ 
porcionaba mi trabajo , y me > rendían das^ varias comisiones 
de. qiíe estaba encargadoT. No pienso asi ’porque sea santo:^ 
V. sabe los muchos trabajos que hay en esto , y yo sé mu¬ 
cho mas en este punto; sino por un principio de filosofía 
contenido en este adagio vulgar: no quiero perro con cencerro. 
El togado, el abogado y médico soncresponsables á I)ios y^ 
á los hombres hasta de los descuidos, porque en cierto mo-' 
do están vendidos por su salario ,' y son del pueblo que los 
compra. El que tira renta de la Iglesia, tiene que repartir¬ 
la á los pobres ;ísea por justicia, como* quieren mnos, sea 
por sola caridad , ,como enserian otrosír^ello es, <jue' si'ño¬ 
la i-reparte en ^dicrámenode todos el;diablo*í sedo lleva; Pe*^ 
ro el que tiene mi niodo' de vivirí;rá nadie es ‘responsable;» 
porque si no trabaja , no hay, quien pueda? con razón exi¬ 
girle que trabaje, y si voluntariamente lo hace, ninguno 
tiene-derecho-para reclamar el -fruto ó ganancia ^que le re- 
sultare,' Eilf^ vista* ’de «'ésto* creo que'»ñadie^ mei^podrá poner- 
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híncha, cuando voy ít hablar en materia de unas rentas, en 
que ni tengo, ni puedo, ni quiero tener parte. Entremos 
pues con el voto dtl señor Arguelles p;lg. 325.'^ . 

"Señor, para entrar en la discusión de esta materia con 
«la extensión que corresponde, seria preciso que yo no tii- 
«\iese la terrible desventaja de no poder hablar con la li- 
«herrad que lo lia hecho el señor preopinante, sosteniendo 
«opiniones generalmente recibidas por piadosas, y cuya/in-í 
impugnación comprometetia acaso mi reputación como dato—^ 
«lico, para con los que no examinandó, &c.” hasta acabar 
el periodo. 

Confiesa pues el señor ArgüelJes; que las opmiónes sos¬ 
tenidas por su preopinante (el señor PasciKiI?) eran general-^ 
nime recibidas.- Y, ó yo nie engaño muclío, ó e§re carácter 
de opiniones generalmente recibidas ponen al señor Argiielles 
en la necesidad de acceder á ellas. La prueba teriníiiánte 
de esto la encuentro en la cabeza del decreto de la libertad^ 
de imprenta, obra á (ni parecer del mismo Argíielleíí./"Area-^ 
«diendo, dice, las Cortes ú que la facultad* de publíc.ír suV* 
«pensamientos c ideas políticas es no solo un frcQlo de 
«arbitrariedad de los que gobiernan, sino también.,. .. el úni- 
«co camino de llegar al conocimiento de la ve.^dadera op*i— 
«nion pública^ han ^’Cnido en decretar, &c.’^ Se decrctíV' 
pues la libertad de imprenta , porque por ella podían las 
Córtes y sus diputados venir en conocimiento de la opinión^ 
hlica. ¿Y para que querían venir en conocimiento de la opi¬ 
nión pública? Ya lo dice el señor Feroz de Castro en el nú-l 
mero 30 del Conciso. "La opinión del pueblo es la que se 

«debe consultar para no errar.. la nación es nuestró co- 

«mitente; no‘»o:ro{ sus apoderados; en ella como principaF 
«remide la facultad de exponer sus pensamientos, de rectí- 
«ficar nuestra» ideas, de dirigirnos j en una palabra, de ,ma- 
«iiife>tar su voluntad á los procuradores que la representan. 
«‘No sería escandaloso oponernos A las facultades que nos 
«ha delegado la nación?” Sin salir responsable de la lógi¬ 
ca de este caballero, quiero que vea V. al señor Arguelles 
citando esta misma doctrina al número siguiente del Conci¬ 
bo. Ahora bien: si el motivo que tuvieron las Cortes para 
decretar la libertad de imprenta, es poder conocer la opinión 
p'íblUVy como dice el señor Arguellesj si esta opinión es la 
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q^ie se debe consultar para no errar y como explica el otro; y , 
si sería, un escándalo y una ¡nfidclldad de los apoderados ic 
contra esta opinioii que debe rectificarlos y dirigirlos : ¿ con 
qué cara se atreve el señor Arguelles á impugnar e^ta opi¬ 
nión que reconoce por generalmente recibida ? No hay talen¬ 
to ni habilidad que baste, cuando la buena fé no es la que 
dirije. El pueblo, la nación, la opinión pública son las ta¬ 
paderas y el pretexto: el orgullo, la opinión de sí mismo y 
el antojo lo que se cubre con estas tapaderas. 

Juntemos a esto lá definición de la ley, que con harto 
escándalo mío, y no poco detrimento de la verdad y peli¬ 
gro de todo'bien, se ha dado en las Cortes, tomada de los 
periodistas amigos del señor Arguelles: La ley es la expre^ 
sion de la voluntad general. Los diputados pues no son mas 
que los órganos por. donde esta voluntad se expresa. Qui^ie- 
ra yo que el señor Argiielles me explicase cómo intentaba 
que se declarase por voluntad general lo contrario de las opi¬ 
niones que.él mismo llama generalrnente recibidas. Acaso en 
su filosofía habrá* algún secreto para que la voluntad del pue¬ 
blo sea contraria á su misma Opinión. Sigamos. 

Las opiniones que el señor Argiielles se propone impug¬ 
nar , son no solo generalmente recibidas , sino también recibi¬ 
das por piadosas. Las impugna, para que el Congreso no las- 
siga, para que se desengañe; en una palabra, para que ex¬ 
presa ó tácitamente las condene, y defina que la verdadera 
piedad está en la doctrina que él va á sostener. ¿No es esto 
loque quiere decir? Y si es esto, ya su reputación como cató-- 
Vico está no solo comprometida, sino totalmente acabada. Ra¬ 
rísimo ha sido eh herege que ha tenido valor para preten¬ 
der, como el señor Arguelles pretende, que una asamblea 
profana sea la que decida dónde está y donde no está la pie¬ 
dad. La fe católica nos enseña que este juicio es privativo 
en aquellos que el Espíritu Santo puso por pastores y docto¬ 
res de su Iglesia, para que occurramus omnes in unitatem fi- 
deiy et agnitionem Filii Dei . et non circumferamur omni ven¬ 

to doctrinas. 

Concluida la protesta del señor Argiielles, y entrando en 
la discusión como Católico ^ Apostólico y Romano y sienta por prin¬ 
cipio y que las Cortes puedan gravar los diezmos. ¡ Buen Ca¬ 
tólico, Apostólico, Romano nos dé Dios! Lo peor que hay aquí 
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es que los que cfectivamcnfc lo son, al m^nos (según yo 
pienso) mas que el señor Arguelles, se han descuidado en 
este punto, y han consentido que este error sirva de prin¬ 
cipio á sus dictámenes. Separemos cosas de cosas, y no tar¬ 
dará V. en convenir conmigo sobre que algunos de las Cue¬ 
tes sin reflexionarlo se Iiail dtyado inducir á im error. i 

En primer lugar, no puede dudarse de que. estainós eá 
una Ocasión y un empeño en que debe sacrificarse todo, has¬ 
ta los bienes de la Iglesia, liasta las alhajas dcl culto y has¬ 
ta los vasos sagrados, aunque sea necesario consagrar xn 
cálices de palo ó de vidrio. De esta opinión en que están las 
Corres, creo que no habrá quien disienta en toda la nación. 
Ella es enteramente conforme al espíritu de la Iglesia, y es-i 
tá autorizada con el egemplo de sus mas santos Obispos. Lo 
único pues que en la materia habrá que hacer será medir la 
cgecucion con la necesidad; de manera que ni el demasiado 
escrúpulo haga faltar á los peligros de la patria, ni Ja de-r 
inasiada licencia al respeto que se debe á Dios. De esto^pucs. 
no tratamos ni dudamos. 

Tampoco me parece que cabe duda en que Ihs circims-, 
rancias en que nos hallamos nos dispensan de las que el, núe-: 
vo derecho ha puesto desde la célebre e^xiravagante Ambi^ 
tiosíc de Paulo II. Veo con gusto y edificación niia á muclios 
vocales de las Cortes, que reclamaban la observancia de es-* 
tas leyes; mas creo que no es opuesto á su espíritu que en 
el dia obremos contra el tenor de su letra. La,necesidad que* 
es la suprema ley lo exige: el recurso al/Papa> no es -posi-b 
ble, y aun cuando lo fuese, el per'iculttm in ¡ñora autoriza á; 
los Obispos para obrar. Esran pues Ibs Obispos en el misino 
caso en que estaban antes que se hubiese limir.ado en cst.a 
parte su autoridad; quiero decir, antes que se hubiesen pro¬ 
mulgado las leyes que se la limitan; y pueden y,deben dis¬ 
poner de los bienes de la Iglesia en la presente necesidad. 

Pero tan cierto y tan indudable como es todo esto, tan 
cierto, tan indudable y tan de fé es para mí, y debe ser pa¬ 
ra todo católico, que la autoridad civij no es dueña de cn.a- 
gciiar los bienes de la Iglesia, sean estos de la clase que fue¬ 
ren , y hayan venido á la Iglesia por donde quiera que ha¬ 
yan venido. Escuche V. la demostración. 

Es de derecho natural, y se contiene en el tercer pre- 
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ccpto de la primera tabla, que el hombre consagt*e parte 
de su tiempo y de sus bienes todos al autor de sus bienes y 
su tiempo. Por esto no ha habido pueblo ni nación en el inun¬ 
do que no haya consagrado á sus deidades , días y lugares 
determinados para su.culto, víctimas, sacrificios y oblacio¬ 
nes para ^sus altares j y hombres destinados á que les sirvan 
de ministros. ^ ^ ^ 

- Es también de derecho natural que á nadie se le quite 
lo que-es suyo, ó para explicarme con la frasecita del dia, 
que á todos se. les conserven sus propiedades ^ y ya se ve, 
si esto' es <asi de hombre á*hombre, mucho mas lo es y de¬ 
be ser de los hombres para con Dios. Y por e^to, ademas 
de las penas que en todas las gentes estaban establecidas con¬ 
tra los que violaban la propiedad agena, las habia peculia¬ 
res y mas graves contra los que atentaban á la propiedad 
de Dios. No cito las leyes romacias, ni la que dió Dios al 
pueblo antiguo, por. ser demasiado notorias, y no tener á 
mano libro alguno; pero sí quiero que V. reflexione que las 
de la Iglesia sobre esta materia no son otra cosa que una 
aplicac¡oii?dé la que la naturaleza estampó en el corazón de 
todo hombre; ‘ r . . . . 

Supongaipos'pues lo i]ue *al señor ^Arguelles tanto le pe¬ 
sa no poder analizar ,* y que analizaron por él sus maes¬ 
tros Pereira y otros tales; á saber, que el origen de los 
diezmos haya sido una donación que los príncipes hicieron 
á la Iglesia ¿Podrá seguirse de aqui que. los príncipes pue¬ 
dan revocar su.donación y convertir en profano lo -que ya 
una vez ha sido sagrado? ¿Y podrá seguirse de los princi¬ 
pios que el señor Arguelles y sus consortes tanto nos de¬ 
cantan? Si se trata de la propiedad de un Pedro Fernan¬ 
dez , la propiedad debe conservarse, es sagrada, es inviola¬ 
ble, tocarla es tiranía.. ¿Y.en tratando de. Ja propiedad de 
Dios cualquiera podrá desbaratar los títulos maá sjigrados 
de propiedad? 

¡Señor! que el apuro en que nos hallamos no consiente 
que esta propiedad se conserve. Está bien; pero la misma 
naturaleza ha señalado el medio que se debe adoptar para 
tocar.en ella, á saber;aque se haga por las. manos de aque¬ 
llos que entre los hombres hacen las veces de procuradores 
de la divinidad, esto es, por mano de los sacerdotes.,Asi 
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lo he colcgiiio muclia<i veces en la historia romana, asi se 
deduce iníaliblemcnte de la ley divina dada al antiguo pue¬ 
blo, y asi lo enseña la unifoone^ constaiirc ó inviolable tradi¬ 
ción y legislación de la Iglesia. 

El señor Arguelles ha leído malos libros; este es su 
primer pecado: los ha leido sin discernimiento; y este es 
el segundo. Pudiera hacerse cargo de que su doctrina y 
filo>ofía no cu:iua con mas aniigdedad que el cisma de 
Latero, que se inventó por este y sus consortes después 
de ios atentados cometidos contra la Iglesia, sus bienes y 
ministros: que se sOiCuvo en el principio para no tener 
que restituir lo que de la Iglesia se habia robado , y que 
se ha convertido en filosofía para poder robar lo que le 
queda. 

Aun mas tengo que decir contra el señor Arguelles , y 
contra el partido del Congreso que ha admitido ó no ha recla¬ 
mado su doctrina. Si el clero español se hubiese negado ó es¬ 
caseado á las necesidades de la patria, sería menos de extrañar 
que dicho señor se empeñase en que las Cortes \o gravasen j y 
alegase para ello que ccniaii derecho. Mas ha sucedido lo con¬ 
trario : el cloro español de obra y de palabra se mostró dis¬ 
puesto desde el principio á sacrificarlo todo ^ como todos sa¬ 
bernos , y consta á todo el mundo. Si como fue el clero el 
que hizo y realizó en tanta parte esta oferta, hubiese si¬ 
do alguna corporación civil, nos hubieran atolondrado ios 
papeles públicos con elogios, y tal vez el señor Arguellen 
hubiera promovido la iiiocion de que en los decretos de 
contribuciones se hiciere honrosa memoria de este sacrificio, 
y una cscepcion a tavor de los que lo hicieron, como de 
gente que no necesitaba de decreto para sacrificarse por la 
patria. Pero no señor, se trata de la Iglesia; y esta tiene 
otra medida para con el católico^ apostólico^ romano, "La Igle- 
rísia lia dado inuclio.” dice un diputado. "Señal, responde el, 
«de que tiene mucho.” 

"Metemos, reclama otro, la hoz en mies agena.” "La 
«mies es nuestra,” responde el católico Arguelles. Senatiis 
fuve intclligit: Cónsul videt ; ¡tic tamen vivic, Vivit ? Immo ve- 
ro ctiam in senatwn venit : fit publici consilii particeps. Perdó¬ 
neme el señor Argliellcs. Si como asegura, y yo no lo nie¬ 
go, es verdadero católico, no debe extrañar que yo que lo 
TO.M. I. 2 
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soy me arda, cuando por su imprudencia expone á las Cor¬ 
tes á dar pasos no muy católicos. 

Lo peor es que algún otro eclesiástico á quien por su 
oficio correspondia evitar este paso , é instruir á los legos 
bien intencionados, en que no era conforme con la verdad 
del Evangelio , no solo calló, debiendo impedirlo, mas ha¬ 
bló apoyándolo. He visto con indignación citado el hecho de 
san Agustin. Pudieran haber citado á san Paulino y á infi¬ 
nitos otros. Pero pregunto, cuando estos Santos vendieron 
liasta los cálices de sus iglesias ¿ cómo lo hicieron ? ¿ Por su 
propia autoridad como pontífices que eran de su pueblos 6 
por la de algún emperador que se lo mandase? Y si lo hi¬ 
cieron por sí mismos , y como administradores de sus Igle¬ 
sias , ¿ cómo unos hombres que deben saber su obligación 
confunden una cosa con otra, y traen para autorizar una ini¬ 
quidad y un sacrilegio los heróicos egemplos del celo y cari¬ 
dad pastoral mas acendrados ? 

Yo me estremezco cuando veo las fatales consecuencias 
que esto puede traer á la causa pública. Cuantas veces en 
nuestra España se ha puesto mano violenta en el patrimo¬ 
nio de la Iglesia, otras tantas la plata arrancada del santua¬ 
rio ha sido un fuego que ha devorado nuestros ejércitos, ha 
desolado nuestras provincias, y ha denegrido, cuando menos, 
la opinión de los profanadores. Otro tanto nos ensenan las 
historias en los demas paises católicos: otro tanto y mucho 
mas estamos viendo en la Francia, á quien Dios castiga por 
este y sus demas pecados con unas victorias que son peores 
que todas las derrotas. 

No, amigo mió, no es este el camino , por mas que el 
señor Argiielles nos lo indique. Ci^saris, Casari; et qu^ 

De;, Deo, No pongamos pleito á Dios sobre lo que por nues¬ 
tra obligación á él le pertenece: no se ío pongamos á su es¬ 
posa la Iglesia que está en posesión de disponer de lo que 
pertenece á Dios. Estamos convenidos en que se saque el 
huevo, mas ni podemos ni debemos convenir en que sea 
atropellado el fuero. Para que los bienes de la Iglesia sirvan 
á la necesidad de la patria , lo mismo es que las Córtes los 
manden gravar, que el que exhorten á los Obispos para que 
los gravea : pero para que nos conduzcamos como católicos, 
no es lo mismo, j Quién hay que pueda tachar la conducta 
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de nuestros Obispos en las actuales circunstancias? | Quién 
puede decir á ninguno de ellos: mas patriota soy que tul ¿ Quién 
de los que componen las Cortes igualársele, sea en dig¬ 
nidad j sea en celo , sea. en sabiduría, sea en interes por 
nuestra religión, por nuestro Rey, por nuestra libertad? 
¿ Cuál de los vocales puede olvidar que él está en la cla¬ 
se de oveja y su Obispo en la de pastor? No repitamos en 
la España la horrorosa escena del congreso francés , que 
por el atropellamiento de la dignidad episcopal abrió las 
puertas ú los infinitos males que aquejan á su Iglesia y su 
nación. 

Cuantos príncipes han merecido el nombre de tales des¬ 
de que la craz de Cristo pasó á la diadema de los empera¬ 
dores , han dado leyes sobre leyes para que á la Iglesia se 
le conserve lo que es suyo, para que sus prelados dispon¬ 
gan como deben de sus bienes , para que nadie los perturbe 

en esta posesión.Por el contrario no se han creído dueños 

de disponer de la Iglesia, sino los que por el unánime con¬ 
sentimiento de los hombres no han uacido para mas que pa¬ 
ra azotes de sus reinos. Un Federico de Sajonia, protector 
de Lutero ; un Enrique VIH de Inglaterra, monstruo de lu¬ 
juria; un Carlos XII de Suecia, el mas loco de cuantos han 
reinado; un Federico II de Prusia, ladrón por esencia, pre¬ 
sencia, potencia; un José II de Austria, sacado por el molde 
de Juliano, un.no nos cansemos; tunantes, ladrones, prín¬ 

cipes perdidos, y nacidos para mal de sus estados. 

Ultimamente el pueblo católico esparcido por todo el mun¬ 
do tiene fijos sus ojos en la España, que en el dia es el úni¬ 
co atrincheramiento, para explicarme asi, que ha quedado 
al catolicismo. Vea pues el pueblo católico que no se ha enga¬ 
ñado en pensar asi , como no se engaña cuando nos tiene por 
loi defensores de la libertad de la Europa. No vean los afligi¬ 
dos que gimen bajo el yugo del ateo , que entre nosotros se 
adoptan los mismos sentimientos que en sus países abrieron 
la puerta al ateísmo. No olvidemos que nuestros generosos 
aliados los ingleses nos observan, y que no pueden aprobar 
en nosotros las medidas que í ellos los indugeron al funesto 
cierna, de que tan aprisa se van apartando cuantos entre 
ellos juzgan de las cosas con justicia : ni suceda que la Es¬ 
paña empiece á ser cismática, cuando la Inglaterra se es- 

¥: 
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fuerza ya :í no serlo. Mas cortemos estas reflexiones ^ y vol¬ 
vamos ú las del señor Arguelles. 

Después de sentar el principio que acabo de impugnar^ 
se propone sostener la memoria del ministro de hacienda, 
que la comisión de Cortes habia tan'justamente reprobado 
en,la parte.que gravaba á los partícipes, de diezmos, y pa¬ 
ra ello recurre á -que la doctrina económica está perfecta¬ 
mente entendida en la memoria del ministro.. 

En ella se dice entre otras cosas, ^^que los desembolsos 
«sigan lá razón directa dedo que cada uno sé expone á per- 
«der en esta guerra, y del riesgo mayor ó menor.que se 
«corra. Entre nosotros ¿quién corre líias peligro, quién pue- 
«de ser mas perjudicado, si somos vencidos, que la clase 
«eclesiástica ? Dígalo el enemigo por mí. Luego no puede ha- 
«ber exceso en el sacrificio, cuando de rcusarle se aventu- 
«ra todo.”! . 

¿Qué tal? Cuando aL señor Arguelles, le faltasen otros 
méritos, ¿este solo silogismillo no es mas que sobrado para 
que lo declaremos regenerador de la España? Vamos cali- 
íicándolo. 

El ministro de hacienda habla establecido por principio 
para el repartimiento de las contribuciones el mismo que 
cita el señor Argüelles. El ministro de hacienda llamó á este 
su principio un principio de eterna verdad. La comisión de 
hacienda echó de ver sin mucho trabajo que este principio lo 
era de eterna iniquidad, y por.eso lo abandonó. Correspon— 
dia’pües al señor Argüelles sostener la eterna verdad de este 
principio. Debió haber recurrido á su pacto social^ y decir 
que cuando Iqs hombres nos juntamos á hacerlo, yo que era 
V, gr. un pobre eclesiástico dige: en suposición de que todos 
somos un solo cuerpo, y debemos prestarnos mutuo auxilio, 
cuando cualquiera de nosotros peligre, me convengo en que 
si un picaro de afuera viene á robarme, úne roben VV. pri¬ 
mero, y con el productoMe este robo busquen medios para 
resistirle. ¿No le parece á V. ? 

Debió también recurrir á su decantada igualdad , y de¬ 
cirme: tú tenias ciento, el enemigo se llevó cincuenta; da¬ 
me acá los otros cincuenta que te restan , y sale igual el 
cargo con la data. ¿No es verdad ? 

Dejemos los juegos en una materia que reclama las lá- 
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griina>. El ministro llamó eterna verdad á su principio, por¬ 
que como dijo Catón en una ocasión semejante, priikm 
zxfcabiila rerum amisumus; y toda nuestra sabiduría esta re¬ 
ducida á hacer que las tinieblas parezcan luz, y la luz tinie¬ 
blas* Los principios que son de eterna equidad en esta ma¬ 
teria son los dos siguientes: que al que tenga mas, vías se ¡c 
e^ija; y que al que mas está padeciendo^ con mas conmiseración 
se le trate. La eonddecucion de estar mas ó menos expues¬ 
to á perder, solo podrá tener lugar cuando yo que ningún 
peligro tengo, y a quien nada le va que V. se pierda ó se 
gane, soy convidado por V. para que le ayude; pero cuando 
todos formamos un solo y mismo cuerpo, el riesgo de cual¬ 
quier miembro es el riesgo de todos, y todos deben igualmente 
concurrir á evitarlo. Me duelen los ojos, y estoy en peligro 
de perder la vista: ¿será buena medicina que la sangría que 
necesito para no perderla se me dé en los ojos? A dónde 
iremos con el sinapismo? ¿á 4o5 ojos, ó á los pies? Hasta los 
perros saben que en teniendo mala una pata, las otras tres 
tienen que andar por ella. 

Mas todo esto es nada en comparación de la iniquidad 
que re:>ulía de la eterna verdad de este principio, 6Í observa¬ 
mos la aplicación que se le da. El que tiene mas que perder, 
debe ser mas gravado; luego debe serlo el clero, porque tie¬ 
ne mas que perder. Pregunto yo: ¿y por qué es el clero el 
que tiene mas que perder? Ya responde el señor Arguelles. 
Dgalo el enemigo por mí. A saber, porque en entrando las 
tropas del tirano, contra nadie se ensangrientan tanto como 
contra el clero. Está bien; y vuelvo á preguntar: ¿y qué 
cau^a tiene el tirano para distinguir asi al clero en su odio? 
¿ Es por ventura el clero el que ha provocado su agresión? 
No señor: que él se nos ha venido ú casa sin que nadie le 
provoque. ¿Será acaso porque aspirando ;i abolir la religión, 
ha creído que debe comenzar por los mim\aros*? Tampoco, 
porque aunque él ni quiera ni tenga religión , lleva la má¬ 
xima de fingir que la tiene y la quiere; y según el precep¬ 
to de su patriarca Voltairc, y el egemplo de sus lierinanos 
Alembcrt, Diderot, &c. se protesta católico, apostólico, ro¬ 
mano, para dar al través mas seguramente con el catolicis¬ 
mo. ¿Por qué pues persigue con tanta preferencia á los clé¬ 
rigos y á los fraile»? El y sus mariscales lo dicen: porque 
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los clérigos y los frailes son los peores para él; porque ellos 
tienen la culpa de la resistencia de España; porque ni se 
prestan, ni hay esperanza de que se presten á ser sus agen¬ 
tes en la usurpación. Esto es lo que ellos dicen, prescindien¬ 
do por ahora de que sea ó no sea. Con que el gran pecado 
del clero á los ojos de Napoleón es la resistencia que la na¬ 
ción le hace. Si este pecado es solamente del clero, está 
muy bien que pague la pena; no por la eterna verdad del 
principio del señor ministro, que no viene al caso; sino por 
aquella regla de justicia que dispone que : el que ocasiona el 
daño sufra sus consecuencias. Mas si este pecado es su mérito 
y su gloria, y si sola su atribución le honra , ¿puede darse 
otra cosa mas inicua, que el que por él le dé nuestro gobier¬ 
no pena? Finjamos por un momento que Buonaparte con¬ 
virtiese su encono contra los que están á la frente del go¬ 
bierno , por el mismo orden con que lo está egerciendo con 
los que obtienen el ministerio de la Iglesia. Si en este caso le 
digera yo á los señores ministro de Hacienda y Arguelles: 
VV. que son los que tienen mas que perder, son los que 
deben cargar con la mayor parte de la carga, ¿qué me res¬ 
ponderían? ¡Ah! que al instante me dirían; si nosotros es¬ 
tamos mas expuestos, no es nuestro interes privado, sino el 
de la causa pública el que nos ha traído á tal situación , y 
solas una ingratitud y una iniquidad las mas infames son ca¬ 
paces de dictar, que al que sufre mucho por la causa justa, 
se le obligue á que sufra inas. Pues bien , señores mios, es¬ 
te es el principio de eterna verdad que VV. establecen, con 
sola la falta de un miembrecito que debe añadírsele, y que 
W. han omitido. Deben pues decir: la fuerza de los impues- 
tos debe recargarse sobre aquellas clases que mas expuestas están 
á perder , aun cuando, el estar mas expuestas provenga de ha-- 
ber llenado mas bien la pública obligación. Vayan ahora dos pa¬ 
labritas. O VV. vieron esto, ó no lo vieron: si lo vieron, 
¿dónde está la buena fé, dónde la justicia, dónde la filoso¬ 
fía , dónde siquiera la humanidad de los representantes de la 
patria? Y si no lo vieron, dónde la probidad y la concien¬ 
cia de un ministro de hacienda y de un diputado de la nación, 
si no renuncian á sus encargos? ¿Pueden estos desempeñarse 
de algún modo por sugetos tan cortos de vista? 

Hemos examinado hasta aqui el principio , ó como los 
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rancios filósofos le llaman, la mayor dcl silogismo del señor 
Arguelles. No es razón que la menor ó la asunción quede 
quejosa: examinémosla también. Dice asi: ^*^entre nosotros 
quién corre mas peligro? ¿quién puede ser mas perjudica¬ 
ndo, si somos vencidos , que la clase eclesiástica?” Y para 
probarla convida al enemigo á que lo diga. Mal testigo es 
para una prueba el que todos conocemos por hijo ó padre de 
la mentira. Sin embargo, no lo recuso. ¿Y qué es lo que él 
nos dice? No es menester oido de conejo para oirlo. Dice al 
clero: venga acá todo; y á la nación: cuando la barba de tu 
vecino veas pelar^ echa la tuya á remojar. Me parece que he 
explicado el sistema; á no ser que se me repruebe haber in¬ 
dicado en él, que la nación debe ser pelada después del cle¬ 
ro, pues el barbero hace á dos manos, y á un mismo tiem¬ 
po nos pela á todos. Con que nos basta ese testigo para la 
probanza del señor Arguelles. Yo tengo que presentar otros 
mas dignos de fé , porque son los mismos que están expues¬ 
tos á perder, y nadie mejor que ellos saben lo que pierden 
ó ganan. 

Sean los primeros los mismísimos señores con quienes me 
estoy entendiendo, el ministro de hacienda y Argüelles. No 
sé si son casados; mas me basta que puedan y lleguen algu¬ 
na vez á serlo. Viene Napoleón y vence , y hace con un 
eclesiástico lo que ya tiene hecho con muchos, que es qui¬ 
társelo todo. Llega á ellos, y no se lo quita todo , sino la 
mitad nada mas. El eclesiástico es un hombre suelto que, co¬ 
mo se dice, por cualquiera parre escapa: ellos tienen su mu- 
ger y sus hijos, y con lo que el tirano les deja no tienen lo 
sufivijnte para mantenerlos. ¿Quién es el que pierde mas? 

Viene Napoleón: el eclesiástico mientras haya católicos 
(que los ha de haber hasta que el mundo se acabe) puede 
contar con que uno solo que haya capaz de dar una limos¬ 
na , ha de dársela á él. Los dos señores acaso no podrán 
contar con esto. ¿Quién pues tiene que perder mas? 

Viene Napoleón, y quita al eclesiástico todo lo que tie¬ 
ne hasta dejarlo en medio de la calle; y no toca ni en las 
rentas ni en las posesiones de los dos señores, que les deja 
intactas por un favor sin egemplo; pero les obliga ;í que le 
entreguen el hijo ó los hijos que tienen ya aptos para las 
armas; porque el sistema continental le obliga A poner guer- 
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ra al rey de Persia. Si los hijos valen algo, ¿ quien pierde 
mas? ¿ Los señores que los tienen, ó los clérigos que no pue¬ 
den tenerlos ? 

Viene Napoleón, ahuyenta una parte del clero, corrom¬ 
pe á otra, estorba la enseñanza , y pone ú la España como 
está la Francia, donde todo se sabe menos de ser cristianos. 
El eclesiástico que ya es hombre, y tiene los verdaderos prin¬ 
cipios, huyendo, ó sin huir, puede conservar la religión que 
mamó con la leche. Pero ¿y los niños de estos señores? ¿ Es^ 
tas plantas tiernas susceptibles de cualquiera impresión , pro¬ 
pensos por naturaleza, como todos, al error y al desorden, 
lalfo» de gnia que los dirija , y rodeados de funestos egem- 
plos y maestros? Si pues la verdadera religión vale «algo, y 
si ella importa mas que todos los otros bienes posibles, ¿quién 
pierde mas ? ¿ El eclesiástico que aunque quiera , ha de ha¬ 
llar muchas dificultades en perderla, 6 los referidos señores 
que la perderán en sus hijos, sin que puedan, aunque quie¬ 
ran , remediarlo ? Esta refiexion no es mia enteramente: es 
de un amigo que me acompaña , quien mil veces me ha di¬ 
cho, que él por su persona no se hubiera movido de la ciu¬ 
dad en que vivía , ni expuesto á las consecuencias que su 
emigración le ha traído; pero que teniendo sus hijos en 
edad de ser seducidos, mas bien quiere acabar sus dias con 
ellos de mandadero de frailes eii un país católico, que go¬ 
zar y dejarles el caudal opulento que tiene. ¿Con que quién 
pierde mas? Reflexione el señor Arguelles, y vea que sus li¬ 
bros no son los mejores para filosofar. 

Él sin embargo sigue filosofando , y añade á la eterna 
verdad del .ministro otras verdades de la mi^ma laya , que 
por ser demasiado largas no copio ; pero que me ponen en 
la necesidad de preguntar á este caballero lo que Cristo á Fi¬ 
laros. ¿A temetipso hoc diets, an alii tibí dixerunt^, ¿Estos ar¬ 
gumentos y lo que llama doctrina económica son invención de 
V., ó son los ecos de Voltaire, Rousseau, Mirabeau y demás 
gente honrada? Si lo son, cítenos V. sus aurores para que 
sepamos á quien debemos esta doctrina: y si V. se tiene por 
el autor, sepa que puede tenerla gloria de citarlos, como 
autores recomendables que están de acuerdo con V. en esta 
materia.' 

- Vamos viendo. El señor Pascual se habla quejado de la 
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djaigualdacl dcl impuesto. -*^^0 ^ dice el scnor Argilelles, creo 
»lo contrario, y su balanza se inclina á donde no 
¿Y por que razón? Por la que ha dicho en otra^ocasión "del 
Mgran miramiento que todo estado debe tcner^ á las clases 
Mutiles y necesarias á su prosperidad.” ¿Con que según esto 
los clérigos y frailes no son fútiles ni necesarios á la prospe¬ 
ridad de la patria ? No se creyó asi, al menos , de los clé¬ 
rigos en Amsterdam, ni en Ginebra, ni en Lóndres ^ pues 
quitados los que habia católicos, se pusieron en su lugar cis¬ 
máticos ó protestantes. Infiero otra vez: ¿con que el magis¬ 
terio de la religión no sirve á la prosperidad de la patria ? 
¿con que en habiendo que córner^ beber, vestir y. triunfar, ya 
tiene la patria cuanto necesita para prosperar ? 

El señor Argiielles se desentiende de estas consecuencias, 
y dejando pendiente la expresión vaga de clases útiles y necesa^ 
riasy sin determinar cuáles pertenecen á lo útil , y cuáles á lo 
necesario, se contenta con abogar por las que viven de su tra^ 
bajo é industriay y las que WRiua productoras. Podía este caba¬ 
llero hablar mas claro, y nos entenderíamos. ¿Que entiende 
por trabajo? Si es lo mismo que lo que llama industria, m 
el escribano, ni el togado, ni otros infiniros que no cgercen 
la industria, trabajan. ¿Por qué pues no entran estos en la 
balanza con los eclesiásticos ? 

Ya lo dice: porque '^por su sagrado ministerio (los clé- 
Dfigos) están exentos del trabajo que otros* necesitan arrostrar 
«para existir.” Quien no te conoce que te compre. Quien 
oiga decir el sagrado m/n/itmo , pensará que el señor Argue¬ 
lles les hace algún favor. Mas no señor, lo que este caballe¬ 
ro les dice es que están exentqs del trabajo: en muy lindos tér¬ 
minos , lo que el Conciso, la Tertulia y toda su familia Ies 
han dicho con expresiones mas groseras, y lo que antes que 
ellos les han atribuido lo> enemigos de toda religión, á saber, 
que son en la república lo que los zánganos en la colmena: 
que no sirven en ella de cosa de provecho; y que comen, be¬ 
ben, y se regalan á costa de la ignorancia y de la supersti¬ 
ción del vecino. Creo que palabra mas o menos, esto es lo 
que han dicho á los eclesiásticos los periódicos, citados. 

Malísimo va esto, señor Argiielles. Sic nos existimet ho¬ 
mo^ uí ministros Christi, ct dispensatores mysteriorum Dei. Con 
que el ministerio y dispensación de sus misterios ó se hace ' 
TOM. I. 3 
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de bóbilis bóbilis^ como v. gr. asistir ú uii paseo ¿ á una co¬ 
media; ó si no puede hacerse sin trabajo, miente V. cuan¬ 
do dice qué exiine á los eclesiásticos del trabajo su ministe¬ 
rio. V. parece que la echa de orador. Dígame pues, si esto 
de perorar es.obra que se hace durmiendo. V. está ahora co¬ 
locado en la clase de legislador, y legislador puramente ci¬ 
vil. Coteje V. el trabajo que se ha tomado y toma para pro¬ 
mover. qué sé yo qué cosas, que á V. habrán parecido muy 
bien, y á mí me parecen muy mal, con el que los eclesiás¬ 
ticos áe toman para poder dar reglas sobre todas las accio¬ 
nes publicas y privadas*, y conformar con la ley hasta los 
interiores moViihientos del corazón. V. para desempeñar "su 
encargo ha leido media docena de libros, que poco mas 6 
menos sabemos cuales son. Dígnese de extender sus ojos so¬ 
bre la santa Biblia, sobre el cuerpo del 'derecho canónico, 
sobre el inmenso volumen de Concilios, sobre el crecido nií- 
meró de santos Pádres, sobre la historia sagrada, sobrela 
legislación civil; en una palabra, sobre todo lo que está escrw 
to, y de que los eclesiásticos deben tener noticia , si han de 
ponerse en estado de exhortar en la doctrina sana, y argüir 
a los que contradicen.’ ^ 

Dice -V. que no trabajan. Yo quisiera ponerlo al menos 
una semana en el confesonario en tiempo de cumplimiento 
de Iglesia: yo lo quisiera colocar á la cabecera de un mori¬ 
bundo siquiera por media docena de noches: yo gustara de 
verlo acosado dé consultas sobre consultas en negocios difí¬ 
ciles y lances'Complicados; donde muchas veces buscan y 
no encuentran salida , y de donde nunca sacan mas prove¬ 
cho* que quebrarse lindamente la cabeza: y porque V. no me 
diga que solamente lé deseo lo que parece mas duro y tra¬ 
bajoso , yo convendria en sujetarlo al coro y la campana á 
que eStan sujetos los canónigos, y que suele y debe ser el 
pago de'una vida destrozada en las^ funciones del ininiste-^ 
rio que le he citado. Yo le diera un obispado con una audien¬ 
cia ó chancillería al frente, adonde todos los dias le lleva¬ 
sen recursos de fuerza, y con la necesidad de escuchar los 
infinitos chismes y las muchísimas plegarias que tiene que 
escuchar y'remediar diariamente un Obispo. Desengañémo¬ 
nos, señor Arguelles. No se puede ser á un mismo tiempo 
filósofo, y católico, apostólico , romano. Como filósofo (ha- 
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blo de los que ahora se estilan) no se debe contar con mas 
vida que la presente , con mas felicidad que la' dé Epieuro, 
ni coa mas verdad que la quc,á cada uno le convenga.- A 
conseeuencia de esto la religión, sus premios, sus amenazas, 
sus ritos, sus reglas, &c. se deben mirar eomo preocupa¬ 
ciones, errores, superstición., &c. Co.mo católico se debe 
creer todo lo contrario.i.¿Cómo pues componer ambas cosas? 
Confiese V. pues como católico que el clero trabaja , y qiie 
trabaja en lo mas importante que tiene la nación , y en¬ 
tonces se verá en la necesidad de concederle el estioendio, á' 
que es acreedor cualquiera que trabaja, y á cuidar de .que 
cuando este estipendio se grave., seít siquiera-conMa ‘ mis¬ 
ma proporción , con que* se gravan los dema^'^miembros del 
Estado. * - 1 

No quiero desentenderme de una replica que V. no lia* 
de tragarse; á saber, que hay muchos en el clfero que no 
trabajan. Es" verdad; pero señáleme"una‘^ola cláSc de la so¬ 
ciedad , donde no sea igual ó mayor el número de los que no 
cumplen con sus obligaciones. Señálemela, donde las leyes re¬ 
comienden mas el trabajo, y mas severamente castiguen su 
abandono. V. queda en el encargo de señalarme esto, mien¬ 
tras yo le digo que la causa del desorden que V. echa en 
cara á los eclesiásticos, no es otra que el que las gentes del 
siglo miran el estado eclesiástico con Jos mismos ojos que V., 
á saber; fijándolos en los diezmos , y desentendiéndose de las 
obligaciones. Si las rentas de la Iglesia no se dieran mas que 
á los beneméritos, y si por beneméritos no se entendiesen, 
como lio deben entenderseaquellos que ó xpor sí 6 por los 
suyos han servido á la nación en destinos puramente profa¬ 
nos, habria muciios menos zánganos en el clero. Y sí uña po¬ 
lítica depravada no hubiera impedido y siguiese impidiendo la 
convocación de sínodos, tantas veces recomendada en los sa¬ 
grados cañones, y tan esnechainente mandada por el^iltímo 
de los Concilios generales, este y los otros -males que aque¬ 
jan al clero, hubieran tenido y tendrían remedio,^ y la’na- 
cion cstaria de otro aspecto muy diferente. 

Omito, amigo mío, las demás cosas que dice el señor Ar¬ 
guelles; porque para irlas exponiendo, sería necesario to¬ 
marme el trabajo que no puedo. Pero no debo desenrender- 
mc de la replica que liucc , cuando se le dice que el dcsti- 
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no del sobrante de las rentas de la Iglesia pertene;ce a los po¬ 
bres; Debiera aquí reconocer la sabiduría de nuestra reii- 
gion. En todas las demas que inventaron los hombres, el 
servicio del altar fue siempre un empleo ^sumamente lucrati¬ 
vo, porque asi lo Jnspira la naturaleza misma , que mirando 
la'religión como la< primera y mas. digna obligación del hom¬ 
bre.,ridebió . mirar al ministro de .elja* como el mas digno- y 
atendido de los hombres. Mas el Evangelio sin derogar, an¬ 
te? bien confirmando esta persuasión, ha ligado de tal ma¬ 
nera á sus ministros, que .dejándoles el derecho de exigir 
del pueblo Jó que la religión merece , los ha cargado con la 
objigagjonude :sej?!.»eh el .pueblo los padres, y el recurso de 
suá pobres; P.erojeLieñon Arguelles todo lo entiende.al reves. 
'^Ei primer pobre, nos dice, en el dia es el Estado.’’ Pre¬ 
gunto ypí^ ¿y quién es el Estado^. 

Creo que.el; señor ,Arguelles usa en esta expresión de la 
mjsma faráridyla.fjque. cierto prelado de frailes. A éste nun¬ 
ca, se le caja de la ,boga.'la cümtimdnd, .y (todo lo aplicaba^ 
para ella. Pedia elvfraile lo que era preciso .darle': La comu^ 
nidad no tiene. Le entraba algo al fraile: La comunidad Jo 
necesita, ,Se le daba lo peor, lonms malo, y el trato de 
eperda: No puede .ot.ra cosa la., comunidad. Y después de todo, 
¿quién Qs^^st^ copunidad que*tanto agarra, que tanto llora, 
y que tap^poco suelta? Era el mismo prelada que engorda¬ 
ba Ijudanieiire, mientras pasaba mil desdichas la'verdadera 
comunidad, Qué sé yo si estamos en el mismo caso. Lo cierto 
es,, que la palabra,Eitado no es. un nombre sin significación, ni 
su,significación,puede, limitarse á algunos pocos ciudadanos/ 
Sigijiüca^ ppe 3 ..ia^¿^o/vc.c/op.de todos ^ es decir, significadlo mis¬ 
ma qua ^as\palabras%«íZf/on^y puebloy'icon sola la diferencia 
del jnpdo^f^de* significarlo, pues incluye relación á la conser¬ 
vación y^ permanencia de la misma colección que las otras 
dps; palabras no incluyen. En esta suposición .el Estado no es 
.otrajjcosar,entre, nosotros, que el derecho que el pueblo espa- 
Uprtiene á que seje mantengavy conserve; ó eLmisnio pue¬ 
blo bajo el aspecto de sostenido y conservado. Pues ahora, 
la cosa es asi, la proposición del señor Arguelles, el pri^ 
,nier pobre ys el Estado .y debe equivaler á esta: el primer cui¬ 
dado y el masjnt'eresante del dia son los pobres. 

La prueba es,demasiado sencilla, porque sin pueblo no 
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hay Ei>tado, y en no haciendo por los pobres los mayores 
esfuerzos, vamos ;í quedarnos sin pueblo, porque casi todo 
él no es en el dia otra cos.a que una lastimosa colección de 
pobres. Pobres continúan siendo, ccmo antes lo eran, los 
muchos á quienes ó la naturaleza privó de sus beneficios, ó 
la edad ó las enfermedades robó el vigor de la naturaleza. 
Pobres son ahora, y antes no lo eran , casi todos los artesa¬ 
nos de la nación , quienes el enemigo ha robado sus manu¬ 
facturas y ha destruido sus talleres. Pobres son todos los bra- ' 
ceros del campo, que casi no tienen en que emplearse , por¬ 
que el enemigo roba,< inutiliza ó impide las labores. Pobres 
aquellos labradores que solemos llamar pelantrines, que han 
venido ü este estado porque les han quitado ó todo ó. la ma¬ 
yor parte de su capital. Pobres nuevamente, en fin, muchí¬ 
simas fanfiilias, cuyo gran caudal eran los hijos que la pa¬ 
tria ocupa en los egércitos. Sea pues muy en buen hora, co¬ 
mo dice el señor Arguelles, el primer pobre el Estado: pe¬ 
ro ¿dónde encontraremos el Estado si se deja que perezcan 
estos pobres? Anteriormente á nuestra situación actual, el 
sobrante de los- diezmos que los buenos eclesiásticos emplea¬ 
ban en este sagrado objeto, no alcanzaba á cubrir las nece¬ 
sidades comunes. Cuanto mas limosnero era el Obispo ó el 
canónigo, y cuanto mas economizaba, tanto mas echaba de 
\er que lo que el señor Arguelles reputa por muy mucho, 
era poquísimo para ocurrir á tanta miseria como se le pre¬ 
sentaba. Sobrevino después la depradacion de Godoy, que ro¬ 
bando todas las obras pias, secó las fuentes de donde esca¬ 
samente se suplía lo que el sobrante de los diezmos no al¬ 
canzaba ; y ya sucedió que muchos infelices no encontrasen 
ni un mal hospital en que morir. Se ha añadido ahora el des¬ 
trozo que Napoleón nos ha causado, y que ha acrecentado diez 
tantos el número de pobres. Y en esta coyuntura , cuando 
uno de los primeros «cuidados del gobierno debu ser la sub¬ 
sistencia de tantos infelices, sale el señor Argiielles tapán¬ 
doles el único recurso que les queda en sus , Obispos y ecle- 
siá!>ticos con prctc.vro de que el Estado necesita. En tiempo 
de s:in Fernando se hallaba en iguales guerras y necesidades 
el Estado^ y el Santo, lejos de minorar los bienes de la Igle¬ 
sia, los acrecentó con una liberalidad prodigiosa; y no con¬ 
tento con que los Obispos y eclesiásticos tuviesen mucho que 


dar^ dio pot sí mismo lo que no es decible. Pero era san 
Fernando aquel ^ y nosotros somos.... no quiero decirlo. 

Mas lo que sobre lo dicho muestra todp el espíritu de la 
sabiduría del dia, y todo el talento y mérito de sus secta¬ 
rios, es lo que añade el señor Arguelles. "Ademas, señor, 
jjyo he de decir con franqueza, que jamas me he podido 
«aquietar con esta doctrina (la de los cánones, relativa a 
«la distribución de las rentas) bajo el aspecto económico. Yo 
' «he hallado mucho mas sencillo y mucho mas conforme al 
«espíritu de aquella (la Iglesia) reducir cuanto sea posible 
s5cl número de los pobres; y el medio mas ehcaz y directa 
«es repartir aquel sobrante, de manera que el que fuese.po- 
«bre deje de serlo; esto es, no promover de algún modo su 
«necesidad de pedir.” Hasta aqui el señor ArgiieJIes con su 
doctrina económica y su filosotía; pero desde aqui san Pa¬ 
blo hablando de otros filósofos acaso de mas mérito que el 
nuestro: Cim cognovissent Deum, non sicut Dduni glorificave-^ 
runt , sed evanuerunt in cogitationibus suis .; ideo tradidit tilos 
Deus in reprobum sensum. 

Tenemos aqui á un católico, apostólico, romano, que ja- 
mas ha podido aquietarse con la doctrina de los cánones de la 
Iglesia ( no diré romana sino universal) que con admirable 
consentimiento de todos los países y siglos estableció las re¬ 
glas que deben regir en la materia, reglas tomadas de la 
conducta misma de los Apóstoles desde que la Iglesia co¬ 
menzó á existir, y contenidas casi en los' mismos términos 
en los oráculos del Autor y Redentor de la Iglesia; y que 
halla medios mas sencillos y eficaces que los que el Espíritu 
Santo ha sugerido á aquella santa Madre. Tenemos á una 
ovejita de la Iglesia que ha sabido encontrar lo que es más 
conforme con su espíritu^ mucho mas bien que todos*sus pas¬ 
tores y doctores. Tenemos en fin un plan de reducir los po¬ 
bres, Si el señor Arguelles en vez de los libros, que la santa 
Iglesia le tenia prohibidos por pestilentes , hubiese leído los 
que debe leer un católico., ¿ hubiera propuesto, sin entenderlo 
la doctrina de Lutero y Calvino ? ^ s , 

Mas vengamos á la economía del proyecto. Esta dice 
que consiste en repartir aquel sobrante , de manera que el que 
fuere pobre , deje de serlo. ¡ Grandemente, señor económico I 
Repartamos nosotros, la grande renta que tanto incomoda 
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Á V. de la mitra de Santiago. Son cuatrocientos mil ducados; 
repartainoilos todos, y que se mantengan como pudieren el 
que tiene, y los que sirven á la mitra. ¿Cuántos son los po¬ 
bres? Son solamente cuatro mil, demasiado pocos para una 
diócesis tan vasta: caben á cien ducados cada uno. Y pre¬ 
gunto ye, ¿bastarán cien ducados para que el. que ha sido 
pobre deje de serlo ? Ya ve V. que no; porque tan pobre se 
queda como era. ¿Qué remedio pues para que consigamos 
lo que V. se ha propuesto? Yo no encuentro otro sino la mis¬ 
mísima receta de V. quitándole una sílaba que le sobra, y. 
donde dice el qué fuere pobre deje de serlo^ diga: el que fue¬ 
re pobre dejé de ser: esto es, que carguemos con él, y lo eche¬ 
mos al rio con una piedra al cuello. Todo lo demas es ton¬ 
tería. Y si es tontería que tantos miles basten á que dismi¬ 
nuya el numero de pobres, ¿ no lo será y mayor que los 
muchos menos miles que V. da al señor Arzobispo, basten 
para su plan , y mas cuando crece diariamente este numero? 

También está V. peregrino en la explicación que da á 
su renta , cuando añade: esto es ^ no promover de algún mo¬ 
do su necesidad de pedir. ¿Qué quiere decir esto? porque yo 
no lo entiendo. Ya sé que en dándole muclio, se le acabará 
^ esta necesidad'á aquel á quien sé le dé, aunque tengamoi» 
que echar al rio á los otros; pero que dando á cada uno lo 
que se pueda, se promueva^ y no se remedie siquiera en par¬ 
te la necesidad.^ verdaderamente que no lo entiendo. Aca¬ 
so querrá V. insinuar el proyecto que tan de moda es en 
los que se llamah políticos , de que no haya pobres. Mas 
este proyecto es de aquellos que- san Agustín llama 
f;a magnorum deliramenta Doctorum. El numero de pobres 
depende de la voluntad de aquel que pauperem fácil , el di^ 
tal. Aumentarlos está en nuestra malicia: aliviarlos y dismi¬ 
nuirlos en nuestra caridad"; más acabarlos no cabe en nues¬ 
tras fuerzas , ni nos conviene; porque el que sabe lo que nos 
importa, dijo: semper paupetes habetis vobiscum. Es pues un 
desatino su doctrfna económica de V. Sí quiere la del Evan¬ 
gelio , haga por leer el sermón del célebre Bourdalue sobre 
la limomu, y se encontrará alli cosas que le harán conocer 
la vanidad, la ¡níubsrstcnciii y la locura de sus libros, y ad¬ 
mirar la inmensa s.Hbiduríá Hd Dios/á quien adora. 

Concluí, amigo mío, con el díctáinen del señor Argüe- 
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lies sobre la. contribución de los diezmos, en que me he di¬ 
latado como está V. viendo; no con, el designio de remediar 
el daño que remedió la piedad y justicia del Congreso , sino 
con el de convencer que en las Cortes se combate por al¬ 
gunos el edificio de la religión, y el peligro en .que están 
de decretar y resolver lo que no quieren, si se fian de los 
sofismas de este supuesto sabio, á quien veo que. no le fal¬ 
tan compañeros. Los malos libros de donde sacan su,doctri¬ 
na, son en la España por fortuna nuestra comunmente des¬ 
conocidos i pero debemos temer que el sumo artificio que en 
aquellos libros se emplea,, y la ,poca experiencia que tene¬ 
mos de sus malignas miras , nos hagan tragar'gato, por lie¬ 
bre; y en vez de máximas dignas .do la religión y sabidu¬ 
ría española, principios pestilentes envueltos entre los re¬ 
lumbrones de la charlatanería frances'aj^Dios nos l.ibre.de, que 
nos acechen. La, buena fé en sepiejante caso ,e? nuestro;' mas 
temible .enemigo. La buena fé, por no .decir otra cosa, ha 
hecho que nuestros anteriores gobiernos pensando ilustrar á 
la nación, diesen boga á las infinitas novedades que en.materia 
de filosofía, de derecho, de disciplina eclesiástica,-Scci nos 
han traido los franceses. La buena fé, que comenzásemos á 
admirar á los que promovían estas no.vedades, y .creyésemos 
que en ellas se. encerraba algún bien. La buena fé,'ó por 
mejor.decir, la poca gana de reflexionar, que no nos tomá¬ 
semos el trabajo de examinar las cosas á fondo para descu¬ 
brir, como debíamos, que no era otra cosa que veneno lo que 
se nos daba á beber en vasos de oro. Cese pues ya- esta bue¬ 
na fé, que’insensiblemente nos ha-conducido casi á no ser 
cristianos, y á no conservar de honor, de probidad y de sa¬ 
biduría mas que los vanos nombres que importunamente re¬ 
petimos, y que por lo común aplicamos á todo lo contrario 
de lo que ellos rdeben sig.nificar, -Séanos .abominable todo lo 
que huela á francés, aunque-á primeraiyi.sta parezca lo mejor 
del mundo. Miremos como enemigos decididos de Dios y de los 
hombres á'todos los que veamos" filosofará.la francesa; y 
tanto mas desconfiemos de ellos, cuanto mas talento les des¬ 
cubramos, y con mas brillantez se nos^ expliquen. Ambas 
cosas parece .tener el señor Arguelles: digo/.parecc,-por¬ 
que yo no hallo mas que perspectivas^en .sus discursos, .y 
euando los leo me salta á la memoria aquella expresión de 
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Cicerón: jlumeii ¡natúum rerboriim mbis displicet^ qttibui sen- 
temía íUest ; y la de Teócrito Chio censurando á un gran 
hablador muy superficial: indpit Jlwnm verboi^mii mentís 
gutta. Pero sea de esto lo que fuere, de aiqbas.cosas abusa^ 
y puede asegurarse d¿ él lo que el general Doumprier dice 
en sus memorias, á saber j que nadie hizo tanto daño á la 
Francia en su primer congreso, cómo los grandes talentos 
de Mirabeau, Pethíon, Condorcet y demas metafi^icos. Lo 
mismo es capaz de hacer entre nosotros el seoor 'Argifelles: 
lo mismo están haciendo cl:y sus semejantes., Establecen por 
principios lo que les acomoda: ¡desdichados de nosotros si no 
exaniinamos los principios! Hacen de ellos la aplicación que 
quieren •* parémonos un poco, y en vez de demostraciones 
hallaremos sofismas y jiaralogismos. Sirva de prueba lo que 
he reflexionado en esta Carta escrita con .precipitación y sin 
auxilio de libro alguno, porque aqui no los hay , y porque, 
como V. sabe, en mi fuga nada trage conmigo, ni aun un 
libro de horitas. Sin embargo ruego á V. se sirva leerla á 
los amigos que conozca por bien intencionados. Bien veo que 
el desaliño y el desórden con qiie la he escrito, np son ca¬ 
paces de darme mucho crédito;.mas todo el crédito á que 
yo aspiro en ella, se reduce á que me tenga por.... iba4de-* 
cir católico, apostólico, romano; mas me parece menos 
equívoco decir Papista, ^ 

He e.xplicado áy. algún otro.de los motivos que tengo 
para recelar que en el Congreso se combate sordamente por 
algunos la religión: vaya alK)ra la'causa que míe asiste para 
pencar , que quieren sea postergado el verdadero ihteres de 
la patria. Oiga V. mi raciocinio li ver si es como los del se¬ 
ñor Arguelles. 

El principal y al menos) cj único Ínteres de 

la nación es sacudir al enemigo,, y recuperar su líbcrtacL 
Para este objeto no está hecho todo lo que hay que hacer; y 
no obstante se introducen en el Congreso mil cosas que de¬ 
berán ser, si acaso deben ser, para después; luego en el 
Congreso hacen algunos que. se postergue el que por ahora 
debe formar su único objeto. La mayor es evidente^ porque 
si el enemigó se .sale con. la suya, acabóse la nación, acabá-^ 
ronse las Cortes, y todo se lo lleva el diablo. RestaJa menor, 
de la que .voy á tptar con alguna extensión. 

TO.M. I. 4 
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En efecto, ¿qué ha querido y qué ha intentado la na- 
cion cuando á su nombre se han congregado las* Cortes? Con¬ 
servar su religión 5 vencer á sus enemigos, redimir á su Rey; 
en utla palabra, recobrar su libertad é independencia. Este 
pues era, y este en todo sentido debia ser el primero, el 
principal y el único cuidado de sus representantes. Logra¬ 
dos estos objetos, está bien que se dedicasen á otros; pero 
ínterin no se lógran, son' responsables los representantes á 
Dios, y á los hombres del tiempo que roban á las Cortes dis¬ 
trayendo su atención* á otros asuntos. <Es una traición con¬ 
tra la patria,'es un robo sacrilego, es hacer la causa del ti¬ 
rano indirectamente. Y bien: ¿están ya logrados los grandes 
objetos que ha hecho necesaria la convocación de las'Cortes? 
¿Hay- esperanzas^ próximas de lograrlos ? ¿Están ya tomadas 
todas, las medidas ? Si ni'se han logrado, ni las esperanzas 
son mas:.quéL Vagas, ni las medidas suficientes, es una trái- 
cion'contrá la patria la de los que dejando expuesta su sa¬ 
lud, no tratan únicamente de ella. Ve V. aquí el univer- 
sal'^sentimiento de cuántos 'entre nosotros creen en el Padre^ 
en el* Hijo' y en el Espíritu Santo , .y desean* no ser fran¬ 
ceses. Es*'imposible que'V. no haya oido mil veces estas 
quejas, '• * r 

' Los tunantes que para colmo de nuestros males intentan 
con sus papeles extraviar á las Cortes^ para que piensen 
del modo;'que ellos piensan," y tratan.de extraviar á la na¬ 
ción para transforiiiarla'en otra Francia, no han podido me¬ 
nos qué sentir la fuerza:de esta reconvención, y se empe¬ 
ñan en eludirla. Tanto en el Conciso como en la Tertulia y 
-ademas papeles pestilentes, se nos dice'que nó ha de ser rodo 
guerra^ guerra^ y que deben los representantes trabajar pa^- 
rá en adelante. Mas aqui ísucede i lo^qúe siemprey á saber, 
queMnehtitn est iniquitas sibi, ^Se insta porque fijen su consi¬ 
deración* en la guerra: responden qúe no ha de ser todo^fuer- 

guerra. Propone un representante á las Córtes que vayan 
al templo á juntar-sus clamores ^condes del pueblo, y á dard 
le este egemplo de religión^ cuando es ocasioíi de comenzar 
á obrar; Responde uii<filósofo á la^moda que la representa-^ 
eiori se ha'cóngregado para dar leyes, y necesita de su -tiempo, 
y qué sé yo que mas. Asi salió ello. Ni sé yo que pudiera 
Dios haber mostrado mas claramente^ que podia darnos, -co^ 

T .t •. - V 
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mo nos diú, la victoria! perQ, que nos nega^ $\\ fruto, por¬ 
que nosotros le negábamos nuestros respetos. 

Supongamos ppr, un momento que al Congreso nada le 
restase que hacer rclatiyp á lás medidas ^ de'nycst.ra. libertad. 
Rlicntras esta,no se conseguía, su mismo Ínteres estaba exi-n 
giendo que na,se mp^da^e en ptra co?a. El pueblo juzga de^ 
las medidas por ehéxito: el, éxito podia no sPr favorable, co¬ 
mo no lo ha sido; y de consiguiente el pueblo queda autori-. 
zado para decir,.que si algunos de sus representantes no hu¬ 
bieran pensado en topterías , y hubieran dejado .que las Cor¬ 
tes hubiesen aplTcado todo su conato en las ^medidas, estas yj 
el éxito ha^jrian sido mejores.. Ciertamente que .no entiendo á 
estos señores: y cuando los veo empeñados en.que se dicten 
leyes para un futuro, que todavía no sabemos si vendrá, los 
comparo al caminante que, habiendo cáidp en poder de la¬ 
drones , mientras éstQsJe roban y apalean, y tratan si han 
de matarlo ó no, está él dispohipndo,como gobernará su cor¬ 
tijo j á quien-ha de-nombrar dejaperador, y qué facultades 
ha de dar al boyero. Si este; caso se llevase á las Cortes, aca¬ 
so la resolución de S. M. sería, que el tal hombre estaba loco.^ 
V^ea V. si podríamos nosotros decir otro tanto dp algunos de 
nuestros representantes, si el respeto que., les profesamos y. 
que de justicia nos exige su relevante,comisión , no nos de-» 
tuviera. 

IVIas la suposición que llevo hecha de que se han tomado 
todas las medidas necesarias , es falsa y falsísima, y V. va á 
convenir conmigo, sin embargo de que procuralré no.meterme 
en los negocios de guerra que. no entiendo! pues si Jos enten¬ 
diera acaso pudiera decir mas. 

En primer lugar somos católicos cristianos, y nuestra sa¬ 
grada religión nos enseña que las grandes calamidades vie¬ 
nen por los grandes pecados; y que en las grandes calami¬ 
dades debe ;Ser nuestro recurso el Dios de las batallas y de 
las victorias. Pregunto ahora: ¿dónde está el decreto confor¬ 
me al piadoso, sólido y político proyecto que,se leyó eii las 
Córtes cuando estaban en la Isla, por el que se prohibían los 
públicos escándalos, se refrenaba cl lujo y desenvoltura, se 
reformaban las costumbres del pueblo, se exhortaba á los 
Obispos para las solemnes y continuas rogativas^ se cerra¬ 
ban los teatros y casas de licenciosas diversiones, se intro- 
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ducia .cn la tropa la disciplina de la religibn , se tomaban to¬ 
dos los recursos para aplacar la i^^a de Dios irritada por nues¬ 
tros pecados, y se ponián todos los'medios que dictaba la 
humana prudencia para conseguir da ^victoria? ¿Pero dón¬ 
de ha de estar ?'Débajo dé la mesa; porque sfi el*señor Argue¬ 
lles y .algún otro semejante se alarmaron dontra-él' movidos, 
según dijeron , de ^u religiosa modernc/ow, pará^'no usurpar los 
derechos de los Obispos, ú quienes correspondía exclusiva¬ 
mente exhortar á los españoles á que cumplieséii con aquellos 
deberes, pues de ]o contrario añadieron,* qus'/ííj Cdrtét ine- 
tian ta hoz en mies ag'ena. Iñ’áistieron y lograron qiiedára ré^ 
ducido á un -decréto de N., como suele decirse j con "propo¬ 
siciones vagas , casi sin significación para el puéblo , que re¬ 
petidas veces ha oido otras semejantes. Me remito á la expe¬ 
riencia: y dígatne cualquiera si ha tenido algún efecto, ó se 
ha sacado algún íruto del decreto publicado. 

Desengáñese. V; amigó-4tiió; la religión fue el principal 
resorte que dió'impüísb'la'gran máquina de nuestra santa 
revolución , y promover esta misma religión es uno de Jos 
principales medios que han de aplicarse para lograr su cum¬ 
plido’tefecto. Pero no' señor :■ se piensa y se intenta todo lo 
contrario. "Nuestro grande 'pecádo ha sido la filosofía fran- 
cesa,¿'cuya"teoría‘ha-extinguido *én rnuchos la fé , y cuya 
práctica ha abolido en casi todos hasta ios sentimientos de 
probidád. Se ha concedido libertad á esta filosofía para que 
pueda-extendeir sus teorías': se ha continuado en estudiar y 
segúir sus lecciones p'íácticas.^ Hasta el trage de las tropas que 
pelean contra el- francés'és á la francesa: hastá los términos 
de que nos valemos para todo son fráticeSes'; y hasta el toque 
dé nuestras' cajas es yá la caramañola. 

Mas yo quiero estrechar algo mas este argumento, para 
dejar sin respiración á nuestros representantes y periodistas 
filósofos. Demos, como sus mercedes parecen querer, que 
nuestra religión sea una mera Superstición. En primer lugar, 
siendo como son representantes de un pueblo supersticioso, 
deben, ó seguir la superstición del pueblo, ó dejar la comi¬ 
sión que este les ha dado. En segundo : Numa, rey de Ro¬ 
ma, y varios otros legisladores antiguos, han trabajado en 
hacer, supersticló^os á sus pueblos para poder hacerlos victo¬ 
riosos. El miámo Buoñáparte que no tiene religión , y que 
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aborrece con todo su corazón la católica, ¿que no ha he¬ 
cho y qué no hace á fm de que su pueblo lo tuviese y lo ten¬ 
ga por religioso? ¿Cuánto empeño no ha puesto y está po¬ 
niendo á fin de que nosotros no desconfiemos de su religión? 

A saber , tanto él como todos conocen el poderosísimo influ¬ 
jo que la religión tiene sobrede! corazón de los hoííib’res, y 
que ella sola puede á veces mas que todos los otros recursos 
de que se valen los príncipes y los guerreros. ¿Por qué pues 
estos representantes no dan movimiento ;í este resorte que sa¬ 
ben cuán poderoso es entre nosotros? ¿Por qué consienten que 
tanto bribón trate de debilitar su fuerza? 

No se cuida de la conducta y conciencia del soldado : y 
ó yo me engaño mucho, 6 de aqui viene la dispersión de 
nuestros egércitos que todos los dias lloramos. Tiene el sol¬ 
dado español grabadas en su corazón las verdades de fé en 
que lo educaron, y principalmente la de que el que muere 
en pecado, es reo de eterna condenación. Sabe que vive en 
pecado , porque en no faltando á la subordinación ^ todo lo 
demas se le pasa. Uno está amancebado: otro es jugador: es¬ 
te ladrón: aquel blasfemo. Ven la misa, si la ven, una vez 
al año: se confiesan tarde ó nunca: el rosario ya se acabó; 
no tienen de cristianos mas que la fé que les recuerda que 
si mueren en aquel estado se los lleva el diablo. ¿ Qüé mu¬ 
cho pues que salgan de huida luego que las balas empiezan 
á sil varíes? Para que no lo hiciesen sería necesario persua¬ 
dirlos , ó á que después de la muerte ya se acabó todo, como 
se persuaden los señores franceses filósofos; ó á que van á 
re:>uciiar á París, como hacen creer estos señores al vulgo 
-de su tropa. ¿Y qué remedio se le ha puesto á este daño? 
¿ Dónde están las misiones castrenses, tan famosas otras ve¬ 
ces en nuestra España? ¿Dónde los que van ;í enseñar al 
soldado, que la muerte en esta coyuntura es el camino mas 
expedito para la gloria del martirio? ¿Dónde al menos las 
providcncia$ que atajen los desórdenes, ó los confesores á 
quienes puedan recurrir después de cometidos? Muchos años 
ha que las capellanías de regimientos son frecuentelnentc el 
empico de eclesiásticos insignificantes por no decir otra cosa. 
¿ Dónde están las providencias para que en esto se ponga el 
remedio que necesitamos? 

/i Dios rogando y con el mazo dando. Hasta ahora no se 
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hsL rogacjo mucho á Dios: veamos si se ha dado mucho con 
el mazo. Se entregó en su tiempo Tortosa por traición: se 
entregó Olivcncia y Badajoz, yo no sé si por traición ó sin 
ella: fue batido el egército de Murcia: fue dispersado el de 
Extremadura: se derramó sin fruto mucha sangre en Chi- 
clana: vino á Huelva una expedición á’ surtir á los france¬ 
ses, de caballos; hemos en fin dado yo nó sequé otros pa¬ 
sos 5 y todos nos han salido torcidos. Ya hay sobrado tiem¬ 
po para haber conocido el carácter , la aptitud y las faltas 
de los que se, emplean. Digo que hay ya sobrado tiempo: ó 
si no, ahi está la libertad de imprenta que se llevó dos me¬ 
ses ^ y.ila Constitución que se está llevando,.y sabe Dios lo 
que.se llevará de .tiempo, diputados y cabezas. ¿Cómo pues 
no se ha previsto el daño? ¿Cómo no se ha provisto á que 
no suceda ? Napoleón traidor á Dios y á los hombres, no 
tiene un gefe que sea traidor á él: y nosotros con la causa 
mas justa que se ha defendido bajo el Cielo j todos los dias 
encontramos traidores. De.Ios.planes de.Napoleón nada tras¬ 
cendemos nosotros hasta que se .egecutan: y las apariencias 
todas son de que él sabe los nuestros desde que se conciben. 
Napoleón emplea á quien ¡e da.la gana, y siempre le sale 
bien, y entre sus,empleados, la emulación es un beneficio del 
tirano: entre nosotros no se sabe á quien emplear , y las en¬ 
vidias de los empleados y las etiquetas todo lo pierden y ma¬ 
logran. En los egércitos franceses todas las ventajas se apro- 
yechan; entre nosotros se cuenta por una gran ventaja que 
no salgamos huyendo. Roban los franceses á todo el mundo 
menos á .Napoleón: en nuestras tropas es muy hombre de 
bien el que no. roba, mas que al erario. Sabíamos y, llorába¬ 
mos las, dilapidaciones y sórdidos manejos por donde se daba 
al traste con cuanto la nación franqueaba para la guerra y 
para reí soldado,: y no hemos visto todavía el castigo de uno 
solo de los que ^fueron^ culpables en estos, manejos, ni hemos 
oido mas que en parte el remedip/de la hambre y>de la des¬ 
nudez del soldado. Qué sé yo: ni quiero .descender á otros 
particulares, porque me he propuesto no hablar sino de lo 
quetodos vemos y entendemos. Se sabe que un General vive 
amancebado á presencia^de todo su egérqi.to¿qué puede 
hacer bueno un hombre perdido? Se sabe que una parte de 
la oficialidad pierde inmensas sumas ájla banca: ¿de qué no 
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es capaz un jugador á quien se le promere dinero ? «le sabe 
que enrre nuestros gefes y oficiales hay algunos que aá glo¬ 
rían de libertinos: ¿quién no ve que estos naturalmente son 
ya enemigos nuestros? ¿ Y el remedio? ¿Y quién lo ha de 
aplicar? Leyes nuevas y mas leyes, resoluciones y mas re¬ 
soluciones sobre casos particulares, y qué sé yo que otras 
impertinencias. Este es el empeño y la hambre amarguilla 
de algunos de nuestros representantes: aqui está el remedio: 
estas han sido sus declamaciones con que han llenado' mu¬ 
chas de las sesiones de las Cortes, según vemos en los dia¬ 
rios. Entre tanto los pobres patriotas que han tomado las ar¬ 
mas y hecho bien la guerra sin nuevas leyes y sin filosofía, 
e>tan abandonados á su suerte ^ hasta que últimamente'^ son 
oprimido»: Jos pueblos fieles arruinados por el enemigo, mien¬ 
tras en las Cortas se disputa de bagatelas: ios vasallos bue¬ 
nos cada vez mas afligidos y menos esperanzados: los débi¬ 
les mudando de partido: los emigrados consumidos de mise¬ 
ria; y todo en la -misrña miseria ó peor situación que'antaño. 

¿Pero sabe V. lo que mas me aflige y apura? Qué según 
muchas e.vpresiones que al descuido-y con cuidado se les han 
caído de los labios al señor Arguelles y á sus compañeros en 
el modo de pensar, y de que veo salpicados casi todos sus 
discursos, aunque sean sobre diversas materias, parece que 
quieren se nos dé una constitución de nuevo cuño, opuesta ;i 
la que presenta la serie demuestras antiguas leyes, y vacia¬ 
da en el molde que han formado los nuevos publicistas venidos 
á ¡lustrar al mundo de cincuenta años á esta parte. Si señor, 
esto es lo que mas me aflige y apura. Mal ó bien goberna¬ 
dos , yo no pierdo la esperanza de que quedemos libres. Con 
las mejores leyes que 000000 *^el mundo, poco mé impor- 
tari.i que se hiciese hoy una constitución que'acabase maña¬ 
na, con tal que sus innovaciones no fuesen tan temibles y 
funestas. Pero que vayamos á tomar un" tamino desconoci¬ 
do h.asta el presente de todos los españoles, y por donde 
la Francia que lo tomó, se vió ú los primeros pasos precipi¬ 
tada en un ab¡>mo: que dejando la'scnda que nos abrieron 
Isidoro, Leandro, Braulio, Ildefonso, tanto en .sus obras 
como en los famosos Concilios que con su sabiduría ilustra¬ 
ron, y alguna vez presidieron; Concilios que fueron también 
solemnes Cortes de España, donde se zanjaron los funda- 
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Ucju gobierno: que dejando, digo , esta, senda tan trillada, 
yayarnos <i tentar las que nos señalan los:discípulos de Lu- 
^ro y Calvino, y los gefes mas infames dp la mipiédad: que 
euivez de lo que con tanta madurez y sabiduría nos inandva- 
ron los Alfonsos y los Fernandos, tomemos por regla lo que 
con tanta malignidad han querido ensenarnos Rousseau, 
Puffendorf, Barbeyrac*, Heicneccio y demas pestes; en una 
palabra, que de una legislación la nivis católica, justa y sa¬ 
bia, pasemos á otra, cuyo objeto harto conocido es amorti¬ 
guar la fé, abolir la justicia y sumirnos en una anarquía,... 
esto es lo que me duele , y me saca de tino. 

No tome V, por exageración este mi modo de explicar¬ 
me.* El no es mas que el'resultado del sistema que tanto nos 
procuran. Yo no me . atreveré .á asegurar que ellos quieran 
todas las consecuencias que de él han de resultar; pero sí 
aseguro que queriéndolas ó no queriéndolas, nos conducen 
á ellas.: que la soberbia y la concupiscencia los ha cegado; 
y que son unos ignorantes , que á semejanza de Saulo co- 
meten^los mayores atentados , porque como; él juntan la in¬ 
credulidad á la ignorancia: ignorans feci in incredulitate mea.^ 

Si tuviesen ojos siquiera , y si hubieran hecho de su re¬ 
ligión el estudio que deben, habrian hallado que solo el Evan¬ 
gelio. es el que ha descubierto y afianzado los derechos del 
hombre. ¿Puede éste aspirar á mas en punto de dignidad que 
á llamarse y.serjiijo de Dios? Pues ,este es el fin del Evan¬ 
gelio. i Hay una propiedad que sea comparable con la de 
ser heredero de Dios y coheredero de Jesucristo ? Pues esa 
es la esperanza y'la posesión del cristiano. Cabe, una liber¬ 
tad igual a la.de hijos de Dios ? .Pues - esta^ es la que nos‘ 
corresponde por haber , sido comprados con el precio de la 
sangre de; su divino Hijo. ¿ Puede .concebirse una igualdad 
mayor que la que tienen entre sí los hermanos, hijos de un 
mismo padre, y los miembros de un mismo cuerpo, regi¬ 
dos por una misma cabeza ? Pues esteces el primer funda¬ 
mento de la moral cristiana. ¿Es posible en .6n imaginar 
mayor seguridad que la qué por parte ¿e nuestro eterno Rey 
tenemos, de que tiene contados hasta» los .cabellos de nues¬ 
tra cabeza; y por . parte de nuestros henéanoslos po¬ 
ne en la obligación de dar su vida por^ nosotrosasi como 
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l\ la ha dado por todos? Pues aquella solicitud está atesti¬ 
guada por la suma verdad, y esta obligación coa:>ignada en¬ 
tre nuestros mas inviolables deberes. 

Dirá V. que no se lo que estoy escribiendo, y que el 
amor con que miro la religión me hace espiritualizarlo todo: 
que aqui se* trata de los derechos civiles del hombre, y de 
su constitución en el estado político de la sociedad. ¿ A que 
pues hablar del ser y propiedades espirituales del hombre 
cristiano, y querer que en el Evangelio se hallen las reglas 
de constituir politicamente una sociedad civil, y la declara¬ 
ción de lo que pertenece al hombre como individuo de ella? 
Pero no se me alarme V., como si yo quisiera encajarle una 
equivocación tan extravagante. Es verdad cuanto V". dice; 
mas tamoiea lo es cuanto le aseguro. Una sociedad debe cons¬ 
tituirse y consolidarse con el dictamen de la recta razón. 
Cuanto sea conforme á esta, establecerá aquella sobre bases 
muy solidas. Y como la razón se llalla obscurecida con Jas 
tinieblas en que la envolvió el pecado, y debilitada por la 
rebelión de las pasiones; de,aqui es que muchas veces yerra, 
adoptando como racionales las ideas que le sugiere Ja pa¬ 
sión, y como rectas las que le propone la ignorancia de que 
adolece. Testigos funestos de esta verdad tantas constitu¬ 
ciones dictadas por tantos hombres reputados por eminentes 
sabios en el mundo, y testigos las sólidas ó invencibles ra¬ 
zones con que los apologistas de la religión evidencian la 
necesidad de la revelación, para que el hombre conozca la 
verdad. Sin aquella llcgarian pocos á descubrir esta, á cos- 
t.a de nniclio trabajo, después de dilatado tiempo, y envuel¬ 
ta en muchos errores. La revelación pues es la.que asegura 
y purifica de error los dictámenes de la recta razón, de 
donde deben partir las leyes que constituyan sólida y justa¬ 
mente la sociedad civil; y por eso hago mención del Evan¬ 
gelio cuando se trata de señalar en la Constitución los de¬ 
rechos verdaderos y justos del hombre. De allí, como de los 
mas altos principios, han de derivarse; y sus verdades son 
el origen de donde han de proceder los legisladores, si quie¬ 
ren dictar sus leyes exentas de todo error y de toda injusti¬ 
cia. ¡Qué de consecuencias para beneficio, para la paz y la 
felicidad del género humano no fluyen espontáneamente de 
estos infalibles principios I ¿Y por qué no acuden á ellos los 
TO.M. I. 5 


34 

que tanto nos vocean la felicidad , libertad ^ igualdad y de¬ 
más derechos? ¿Qué de bienes no han resultado á la socie¬ 
dad de la aplicación , que en beneficio de ios hombres han 
hecho de ellos infinitos héroes cristianos de todas clases, se¬ 
xos y condiciones? ¿Y por qué nuestros nuevos redentores 
no han tomado este camino tan trillado y acreditado , y 
tantean otros ó desusados ó funestos ? A mí me parece que 
san Pablo lo ha dicho , cuando dijo á los de Tesalónica : Eo 
quod cháritatem veritatis mn receperunt , ideo mittet illis Deas 
operutionem erroris ^ ut credant mendacio. Yo veo cumplido en 
ellos el anuncio de Jesucristo. Ego veni ¡n nomine Patris mei^ 
et non accepistis me : si aiius venerit in nomine suo , illum ac-~ 
cipietis. 

Apenas apareció el Evangelio en el mundo, luego des¬ 
apareció toda otra filosofía. Los que la buscaban de buena 
fé, se encontraron con que él solo era el que contenia la 
verdadera. Los que quisieron oponerle cavilaciones de la fi¬ 
losofía humana, presto se vieron confundidos con los brillos 
de la luz verdadera. En tiempo de san Gerónimo ya no lia- 
bia qüien leyese los libros de Aristóteles, á excepción de algu¬ 
nos viejos que ocupaban en leer los ratos ociosos; y apenas 
habia quien supiese el nombre de Platón. No se conocia ni se 
hablaba de mas filosofía qüe la que dejaron consignada en 
sus escritos los pescadores del mar de Galilea. Llegó á tanto 
la fuerza de la verdad, y la evidencia de la luz, que hasta 
los mas ' obstinados de los filósofos gentiles se vieron en la 
necesidad de conocerla: se avergonzaron de las tinieblas en 
que hasta alli habian vivido; y trataron de explicar por ale¬ 
gorías en su niitologia los crímenes de sus dioses, que hasta 
alli habian adorado. 

Asi estuvimos por espacio de diez y siete siglos. Llegó el 
diez y ocho, y le sigue el nuestro, y la malicia de los hom¬ 
bres intenta corromperlo todo: y por un trastorno el mas 
abominable, conservando los nombres que la antigua filoso¬ 
fía no acertaba á definir bien, y cuya correspondencia é 
ideas solo el Evangelio ha dado al mundo, substituyeron^ á 
estas ideas las de los crímenes y pasiones que promovía la 
vana filosofía, y confundió para siempre el Evangelio. La 
dignidad del hombre, según estos infames, consiste en que 
sil miserable razón sea ef supremo tribunal de todas las co- 
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s.ií, y no se sujete ni aun á Dios. La libertad, en que pien. 
se, lublc y obre según le inspiren sus errores, pasiones c 
inrere>es. La igualdad, en que los hijos de las yerbas y los 
hombres viciosos roben á los que, ó por su nacimiento, ó su 
industria son mas ricos que ellos, y usurpen las distinciones 
que son debidas á la virtud. La seguridad.».enjla,impuhidad 
por los crímenes. La filosofía , en fin , en justificar y promor 
ver las paciones todas, que nos son comunes con las bes-r 
tias, y en que frecücnteniente las exceden nne;>tros vergon¬ 
zosos abusos. 

Nq atestiguo con muertos. V. ha visto impreso y lleva¬ 
do á las Corres, y en parte defendido por alguno en ella^, 
uno de los principales'principios del ateismo, que niega la 
inmortalidad del alma, y que quitándonos los dos últimos ar« 
íículos del símbolo, echa por tierra el primer fundamento de 
la religión. Hemos oido cien veces en las Córtps , que^siea- 
do natural la facultad de pensar y decir, nadie debe poner¬ 
la coto; y puede leer .en la Tertulia, qne esta facultades 
igual á la de comer y dormir et celera ; y ya sabe V. lo que 
quiere decir este et celera, V. puede leer en lo> Concisos y 
domas papeles que tanto aprecian algunos de las Cortes, que 
no fallara quien de sobre los abusos introducidos ' en la religión^ 
ceremonias , et celera, Y á V. no se le oculta lo que en la boca 
do e^tos señores quiere decir abusos , y lo que se comprende 
en aquel el celera. Vj, habrá visto que para justificarse, ó por 
mas bien decir, para refinarse en esta temerariji pretensión, se 
dice que el Papa ¡os Obispos^ los Santos^ sus imágenes,^ 
no son una tela de arana para que no se pueda locar en ellos : y 
V. no podrá menos que acordarse de que esta era la resr 
puesta favorita del impio d’Alcmbert, cuando era reconve¬ 
nido , sobre que por caminos indirectos arruinaba la religión. 
V. ve en muchos de los papeles varios sarcasmos epiitra los 
sufragios, las devociones, y como ellos los llaman, los col- 
gajos de la religión ; y V. no ignora de qué fuente y princi¬ 
pio viene todo esto. V". h:ibrá sabido lo muchísimo que se ha 
dicho sobre los bienes de la Iglesia y los eclesiásticos, sobre 
la plata del culto, &c. &c. Y ni,á V. ni á nadie se le ocul- 
ra , que lo que mueve tüi:w estas palabrerías y gestipnes es 
el amor de los bienes y de la plata. | Mas ;í qué iix! canso? 
No faltó quien dijese á estos tunantes, que trataban de es- 
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rablecer entre nosotros los funestos principios de que abusó 
la'Francia en su revolución: y ellos, lejos de acobardarse, 
confiesan que es asi, y que si'^osotros despreciamos á Rous¬ 
seau y á Montesquieu , es porque no los hemos conocido. Y 
todo esto es ahora en el principio ^ cuaiido todavía vive la 
Inquisición cuándo saben que el pueblo abomina estos mo¬ 
dos de pensar5 y.cuando por .todas partes no ven mas que 
contradicción y peligros. 

-u Vengárnosla los hechos. No hay reino alguno de los que 
son ó han sido católicos, que no se haya gobernado una ó 
muchas Veces "por Príncipes santos, ó poco<menos que san¬ 
tos, Sus reinados se cuentan en todas las historias como epó-^ 
cas dé la felicidad de sbs vasallos. Pero ¿y los de aquéllos 
que han dejado el Evangelio por la filosofía? La historia an¬ 
tigua no nos cita otro egemplo que el de Juliano, que por 
cierto hizo el mas ridículo papel en el mundoy llenó' de 
males, al imperio. Más la de nuestros dias suministra egem- 
plos 'á montones; Vimos á josé II que con su filosofía logró 
hacerse’ridículo y perjudicial en su imperio, provocar la 
sublevación del Brabante, preparar la humillación de la Ale¬ 
mania, y morir-ulthnamente podrido de gálico. No sabemos 
de otro príncipe católico*que-haya sido filósofo; pero sabe¬ 
mos qüe-por mas* de medio ^igló* lo fueron casi todos los 
ministros de Europa. ¿Y qué no han hecho un Choiseul en 
Francia, un Franucci en *Nápoles, un Kaunitz en Alemania, 
un Carvalho en-Portugal, y otros en otras partes? ¿Y de 
quién sino'de ellos y sus criaturas ha* venido esa serie de in- 
creibles errores, por donde de todos los estados europeos, 
unos ya no existen^ly otros están próximos á no existir? Si 
nuestros ministros, que no nombro, no se hubieran iniciado 
en los misterios de la filosofía, ¿yacería la España en la ig¬ 
norancia de la religión y de la sabiduría en que yace? ¿Ten- 
drian-en élla tantos discípulos Rousseau, Montesquieu, Vol- 
tairé, Barbeyrac y otros semejantes ? ¿Viviríamos en la afe¬ 
minación y corrupción en que vivimos? ¿Serian tan frecuen¬ 
tes entre nosotros las traiciones que apenas conocieron nues¬ 
tros padres ?‘¿ Abundarian entre nosotros mismos tantos es¬ 
critores y opinantes insensatos, por no llamarles pestilentes? 
Pero no quiero extenderme. Vaya una anédocta que expresa 
mas que todo lo que yo pudiera decir. 
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Todos sabemos que Federico el Grande ( como le llaman) 
fue no so!o protector, mas también patriarca de todos los 
filósofos de su tiempo. El marques de Luchesinr, italiano, ha- 
bia abandonado su patria para venir á admirar la sabiduría 
de este Salomón del norte. Mas Federico, habiéndola acogido 
bien, ni á él ni á ningún otro de los muchos que le imita¬ 
ron, dió empleo alguno ni comisión. Su ministro f creyendo 
que haria algo, se lo propuso para gobernador de no sé que 
provincia ; mas Federico le respondió: vasallos de esa 

nprovincia siempre han sido obedientes ; y ningún filósofo go- 
«bernaní en mi nombre, •como no sea sobre pueblos con quic- 
nnes yo esté descontento, ó quiera castigar.”. .De este modo 
pensaba el padre de>Jos nuevos'“íilósofos acerca dé sus hijos. 
Quiera Dios que nuestras Cortes piensen dé la. misma mane¬ 
ra acerca de los verdaderos enemigos de Dios y de la patria. 
Lo digo y lo aseguro: la España no'será felizlínterin no co¬ 
misione á la Inquisición para que la limpie’de filósofos, por 
el misino órden con que la limpió de judíos. 

Otra casta de pdjaros tenemos también tan malos como 
los filó'^ofos, ó peores, que son los jansenistas. Yo estaba en el 
miiino error en que todavía están muchos: primero, que de 
esta secta nada había en España: después , que los que ha- 
bia , lo eran por mera ignorancia. De ambas cosas me he 
desengañado; y entre las causas que han ocurrido á mi des¬ 
engaño , una fue un cierto libro en que bajo el título de Er- 
tiuüo de la religión^ se vomitaban cad todos los errores de la 
secta. No siendo esta muy conocida todavía entre nosotros, y 
no faltando quien pien.se favorablemente de ella, no será im¬ 
portuno presentar á V. su sistema. 

Según él la gracia que ellos llaman eficaz, necesita al 
hombre ;í que obre el bien; y sin esta gracia , aun cuando 
el hombre quiera , no puede evitar el pecado. A s.abcr, el 
mismo error de Calvino, que niega el libre alvedrio, y qui¬ 
ta el mérito y demérito del hombre, ó lo que esmn eqwiv.t^ 
lente, el fiado ciego de los gentiles, ó el destino de los mu¬ 
sulmanes. 

Como esta doctrina había de encontrar contr.adiccion , y 
la principal contradicción había de ser de parte de los sa¬ 
cerdotes y prelados católicos, se le añadió en primer lugar 
(en vez de negar como los protestantes el sacramento de la 
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Penitencia) la necesidad de un aparato de disposiciones que 
no es posible entre los hombres. Lo mismo se hizo en la Eu¬ 
caristía; de manera que un fiel jansenista huirá de ambos sa¬ 
cramentos como de una ocasión próxima de sacrilegio. 

En segundo lugar; se ha trabajado en persuadir á los fie¬ 
les, que los, ministros de la**Iglesia no son mas que unos esta¬ 
fadores, que á pretexto de la confesión, comunión y devocio¬ 
nes no buscan mas que el dinero de Jos. fieles. 

En tercero ; que el romano Pontífice no es infalible ni 
aun en las decisiones dogmáticas : que sus juicios son corrom¬ 
pidos :.que;’Iia sido usurpador de los^derechos' de los Obispos: 
que estos-deben reasumir su autoridad., resistirle, y otros er¬ 
rores semejantes. En mna palabra, áa^.doctrina de Febronio, 
Pereira., sínodo de Pistoya, &c. 

En cuarto; como los Obispos han suscrito á la condena- ' 
cionc/del'sistemaihecha por.Roma, dice el jansenista, que los 
Obispos no son jueces coenpetentes sin su clero; y por si aca¬ 
so el clero conviene con su Obispo; anade, que la Iglesia no 
puede entenderse condenar, sin que sean consultados y pres¬ 
ten su consentimiento todos y cada uno de los fieles. 

A estos errores anaden otros en la moral, que al paso que 
los recomiendan como celosos de las glorias de Dios, restau¬ 
radores de la antigua disciplina &c. &c., dejan á los fíefes 
en la imposibilidad de no pecar: v. gr. que ninguna ignoran¬ 
cia escusa , y otras tales cosas de que no me acuerdo. 

' Su compo.stura hipócrita, su lenguage seductor, y las 
malas .artes ,en que han excedido á todas las otras sectas, les 
dieron mucho lugar en la Francia, y se lo están dando en¬ 
tre nosotros. Creo que en. Cádiz hay mucha de esta gente. 
Ojo alerta, porque ellos fueron los que en Francia hicieron 
liga con Jos filósofos, para derribar el trono y el altar. Yo 
temo mucho que en la España pretendan otro tanto y lo con¬ 
sigan , porque veo muchas señales de ambas malas razas; se 
que ellos no perdonan medio; y creo como si lo viera, que 
entre nosotros hay muchas espías de Napoleón. He hablado 
en estos dias con uno venido de Sevilla, á quien un amigo 
mió, cuya formalidad, verdad y probidad me es muy cono¬ 
cida, aseguró haber visto patente de francmasón despachada 
en aquella ciudad á favor de uno de Cádiz. 

Por mas que lo deseo no puedo'pensar de otro modo, y 
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lo peor es, que tengo por compañeros á cuantas personas 
oigo hablar en la materia. ¿ Quién puede ya dudar que es 
de suma importancia y extraordinaria urgencia ocurrir á es¬ 
tos males ? ¿ Puede haber asunto que deba llamar la atención 
antes que aquel remedio? Pero ello es que estos desórdenes 
cunden por todas partes, y se postergan aquellos objetos que 
mas nos instan, al pa^^o que hay larguísimas discusiones, y 
se toman muchas medidas en otros , que ó no instan , ó no 
hay necc:»idad , ó no nos interesan. 

Me estoy acordando de un famoso médico que solia llo¬ 
rar cuando se le moría un enfermo 5 y á quien muchos 1¿ 
debieron no morirse. Encontraba éste á alguno de los otros 
sus compañeros, y le preguntaba: pues señor doctor^ ¿de qité 
se trató ayer en la academia ? Luego que le daban ra2oh de lo 
que se había tratado, anadia: eso me parece muy bieti:* los 
médicos disputando con mucho calor en'las cátedras y los 
fermos muriéndose con mucha frescura en las camas. Aplique 
el cuento. La moribunda patria necesita de su medico* á'^la 
cabecera para que observe los síntomas de su enfermedad, 
y acuda luego con el remedio: y su medico entre tanto tra¬ 
baja en discusiones y mas discusiones sobre las enfermedades 
pretéritas y futuras que le han venido ó le pueden venir, 
cuando todo su cuidado debieran llevarlo las presentes. En una 
palabra; nuestro remedio consiste en la observación de los 
hechos y de las personas; y todo lo que en el Congreso se 
trata son discusiones de derechos. Es pues ciertísimo , que se 
trabaja por distraer la atención de las Cortes ú veinte mil co¬ 
sas, 6 inútiles, ó importunas, ó no necesarias por ahora, 
para que ella no se fíje cit^aquel ^uium necessarium de donde 
pende nuestra libertad, -i c " q 

No es fácil que V. se persuada a qué grado thii alto 
llegan el respeto y veneración que profeso á las Cortes.^ Es¬ 
toy plenamente convencido de que ik> puede lograrse la fe^ 
licidad general sin sujetarse al órden; que x:\ orden consis¬ 
te prechamente en la sujeción y obediencia’hl: legítimo go¬ 
bierno ; y que el legítimo gobierno no es ni puede ser otro 
que las Cortes en las actuales circunstancias, Pero conceptum 
sermonem tenére quis pofer/r? No puedo prohibirme manifes¬ 
tar á confidencialmente y como amigo, en confirmación 
dcl argumento que me he propuesto, la idea que he conce- 
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bido del primordial y plausible decreto de las Cortes en 
el 24 de septiembre sobre lá división de los poderes. A pesar 
de la deferencia que deseo tener, y efectivamente tengo á to¬ 
das sus decisiones, no me es posible, por mas que quiero, con¬ 
vencerme á que, asi como acertaron en la separación de los 
poderes, hayan acertado en el modo con que la han verifi¬ 
cado, Oiga V. mi modo de pensar. 

, Se desprendieron las Cortes, como debian , del poder 
egecutivo , y lo depositaron en una Regencia compuesta de 
tres individuos que merecieron la confianza de las Cortes. 
Desde „este punto era preciso que el Congreso se desenten¬ 
diese, dq cuantos asuntos, negocios y casos pertenecen á 
aquella-autoridad, y se prohibiera toda discusión agena del 
poder legislativo que se habia reservado, y perteneciente á 
las atribuciones de la Regencia, que también habia de que¬ 
dar franca y desembarazada para la expedición de los ne- 
gócips que la comperian. Debia pues no distraérsele ni per¬ 
turbársele en alguna .otra cosa. Lea V. los diarios de Cor¬ 
tés, >yi. verá que se ha hecho todo lo contrario. Si los tres 
Regentes fuesen de bronce, durmiesen, ni comiesen, ni 
descansasen, no podrian bastar ni con mucho para el des¬ 
empeño de su extensísima é importantísima comisión. Pero 
en las Cortes se suscitan cuestiones sobre cuestiones, se tra¬ 
tan negocios sobre negocios, y se ventilan casos sobre ca¬ 
sos , para que la Regencia no baste, aunque trabaje dia y 
noche, á tanto informe como se le pide, y á tanta quisico¬ 
sa como .se le encarga. Informe la Regencia. Dio cuenta la Re¬ 
gencia. Oiga la Regencia á este interesado,'Ni diez Regencias 
bastan piara tanto como la enviaix. y/la piden las Corres, 
empeñadas en asuntos que no Ies pertenecen., ^y que son^pro^ 
pios del poder egecutivo^ Se me. representad' al perro del 
hortelano., ^'queí se echaba en el pienso de la burra , y ni co- 
mia él^)ni: dejaba que la burra^ comiese.^Y. en* este conflicto 
¿qué es lo.que la Regencia se vé-obligadar.á hacer?-Lo que 
está haciendo :i llamar en su auxilio-á lo^ que ^por sus mu¬ 
chas años de práctica están hábiles en estos negocios, y con¬ 
fiarse enteramente de ellos, entre los cuales hay algunos que 
nos perdieron en tiempo de los gobiernos anteriores ; que 
fueron educados bajo la férula de Godoy, y se mostraron • 
demasiado oficiosos en obsequio de los franceses. De esta 
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dase de gentes, aunque nos perdonen las Cortes y la Regen¬ 
cia, ni }0, ni la nación esperamos algún milagro, y Dios 
solo ^abe las ventajas que Napoleón sacará. 

Explíqueme V. un fenómeno que todo el mundo vé, y 
cuya causa no es conocida de todos: á saber, que.donde al¬ 
canzan poco las disposiciones del gobierno, y nuestros pa¬ 
triotas obran ante ¿í y por sí, alli se suelen verificar los pla¬ 
nes , iKicerse bien la guerra , y conseguirse victorias, lesti-^ 
gos los Gallegos, el Empecinado, los dos Minas, ios dos Cu¬ 
ras, Francisqueic \ otros varios, y recientísimamente Odo- 
nell , Rovira , Campoverde^ y testigos por lo contrario las 
expediciones al Condado y sierra de Ronda , y los reveses 
sufridos por los ejércitos de Extremadura y del centro. ¡Cuán¬ 
to ¡mportaria á la causa pública , que sin perjuicio de la di- 
vi'jion de los poderes, un par de diputados asistiesen de con¬ 
tinuo en cada una de las covachuelas! ¡Cuánto convendria 
( aqui si lo supiera se escandalizarla el señor Arguelles y ro¬ 
dos los argüellistas) admitir á los frailes la oferta que hicieron 
de servir en ellas de valde! 

Vengamos al poder judicial. También las Cortes se han 
desprendido de este, y lo han depositado en los tribunales 
y jueces de la nación. ¿Pero se ha hecho algún discerniniien- 
to, y una prudente segregación entre los golillas que los 
componen ? No señor; pues aqui es donde hallo yo el des¬ 
acierto. Entre estos hay muchos que deben merecer nuestra 
confianza , porque antes nos gobernaban bien; pero igual¬ 
mente hay algunos que deben ser el objeto de la execración 
publica, porque lejos de hacernos justicia nos oprimían. Mas 
no me meto cu esto , ni en lo mucho que hubiera agradeci¬ 
do la nación que se trabajase un plan para abreviar y rec¬ 
tificar los juicios. Ello es al menos que nada nos importa 
tanto como el descubrimiento y el escarmiento de los trai¬ 
dores ; pero nada de esto se vé, porque los juicios se dila¬ 
tan interminablemente como antes en los pocos traidores que 
se descubren, en medio de hallarnos rodeados de esta buena 
gente , como lo acreditan los efectos; y los castigos que es¬ 
tos merecen, o se disminuyen mucho, ó no se Ies aplican. Si 
en Poruigal se hubiera guardado este sistema, seguramente 
que no estuviéramos, ni Massena en Burgos, ni yo cerca 
de Lisboa. Mas por la desgracia de Almcida se sacó el ca- 
TO.M. I. 6 
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bo, por el cabo $e descubrió el ovillo; y coa haber cogido 
de Sorpresa á doscientos poco mas 6 menos, y embarcádolos 
qué sé yo para donde y para qué, cesaron los prodigios de 
las armas francesas, y Portugal ha quedado libre. No ol¬ 
vide V^. ni que desde Sevilla se han despachado patentes de 
francmasones para Cádiz, ni que la política de Napoleón ha 
sabido y sabe grangearse partidarios en todas partes. ¡ Cómo 
creerá V.:que en Sevilla habia quien tuviese su retrato con 
luces, y convidara y encontrara gentes para su adoración! En 
Francia no se puede juntar gente para adorar á Dios sin que 
Napoleón - lo sepa, y en España se adora á Napoleón sin que 
cuide de saberlo el gobierno. 

Ultimamente las Córtes se reservaron el solo poder le¬ 
gislativo. Con él nos hubieran hecho infinitos bienes , si lo 
hubiesen aplicado á la raiz de casi todos nuestros males, que 
es la inobservancia de las leyes, y el exterminio de los abu¬ 
sos, por donde las mas santas se,frustran y,quedan inótiies. 
¿Qué han hecho pues las Córtes? Dictar una multitud de le¬ 
yes nuevas que han provocado discusiones inmensas, y que 
han inducido al efectivo perjuicio que acarrea siempre la 
novedad, menos cuando las circunstancias la hacen necesa¬ 
ria. ¡ Desgraciados de nosotros! Uno de nuestros males era 
la multitud da leyes, y ahora el remedio que se nos da es 
echarnos otras leyes encima. De las que teníamos, conocíamos 
ya las ventajas y los inconvenientes: ahora vamos á probar 
una región desconocida, donde no sabemos, si tropezáremos 
con mas inconvenientes que en aquella. Sabíamos que para 
las 'principales se »habian consultado la sabiduría, la expe¬ 
riencia y los códigos de todos los siglos: tememos que en 
las que se nos van á dar, no obre mas sabiduría que la de 
una jurisprudencia reciente , sin mas experiencia que la que 
nos presentan los horrores, en que se ve envuelta la Euro¬ 
pa, ni mas códigos que los de los nuevos publicistas, cuya 
probidad, .ciencia y prudencia es bien manifiesta á los que 
leen sus obras con discernimiento y reflexión, j Cuánto mas 
tendría, que añadir, si me dejase arrebatar de las muclnis 
reflexiones que me ocurren! Pero no es razón machacar 
mas á V, 

Vi la gaceta que trajo el parte deLcastillo de San Fer¬ 
nando 5 que comenzaba : Gloria a Dios* Me han dicho -que 
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al dar parte en las Cortes de este suceso, resonó en ellas el 
eco de aquella voz. Padres de la patria, defensores suyos, ¡ucc 
est via^ ambnlate in ca. Sin Dios no tendremos mas que á nos¬ 
otros mismos, que somos un saco de ignorancia y ini>ei¡¿i: 
con Dios tendremos la victoria, la paz, el acierto, todas las 
cosas ; porque él y no otro es el autor de rodo. 

Verdaderamente que he estado majadero i. mas tenga V. 
paciencia, pues mayor la he tenido yo para escribirlo, que 
la qi:e V. necesite para leerlo. Si V. me ocupa, sepa que 
no egercitará la paciencia, sino la complacencia de su ínii- 
mo amigo y apa'>ionado servidor Q. S. M. B. = £/ Filósofo 
Rancio, 

P, D, No extrañe V. recibir esta dé donde no la espe¬ 
ra , por quien no conoce, y con mucho atraso. Allá »va el 
cuento. Escrita esta hasta los dos tercios , éntró á v¡sitarn>e 
un amigo, y curioseando sobre mi ocupación, fue preciso 
leerle lo que hasta entonces había discurrido. No puedo pinr 
tarle ;i V. las demostraciones de admiración y complacencia 
que hizo, y lo mucho que se empeñó en que concluida que 
fuese había de remitírsela precisamente á Lisboa , para don¬ 
de sin dilación partia. Tales fueron su$ instancias , que me 
fue imposible dejar de ceder á ellas, sin embargo de haber 
escrito esta para solo un amigo de confianza como es V. , y 
para los que merezcan la suya j pues algunas de las especies 
que vierto no deben comunicarse á todos. Muchos que care¬ 
cen de reflexión y discernimiento , creerían que deprimía y 
desautorizaba al gobierno en alguna de ellas, de lo que es¬ 
toy muy dictante, y es absolutamente contrario á todO'» mis 
principios. Me comprometí pues á enviársela , porque el se 
comprometió á remitírsela á V. inmediatamente, después de 
leerla á algún amigo con reserva , y á no imprimirla como 
quería, y me significó al principio ; pero se obligó después 
á no publicarla, convencido de las razones que le expu>e, 
á mas de la ya in:>inuada, que es Ja principal, por el órden 
siguiente. 

Primera: porque sirviendo la imprenta para inmortali¬ 
zar los escrito%, estoy por la opinión de que no deben ir á 
ella sino los escritos dignos de la inmortalidad ; y no pudicn- 
do todo mi amor propio persuadirine á que los niios son de 
esta clase , ni he querido ni quiero, ni querré que ellos sir- 
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van ni á los boticarios para ungüentos, ni á los tenderos pa¬ 
ra liar especias. 

Segunda: porque para dar cualquier escrito á la prensa 
es necesario limarlo, revisarlo, &c.j y á mí inc es menos pe¬ 
noso escribir v. gr. veinte cartas, que limar una. Saldria pues 
lo que escribiese como sale.; á saber, como está el humor, ó 
iria á parar á^las manos de esos señores relamidos, que quer¬ 
rían obligarme á que yo también me relamiese, y yo no ten¬ 
go gana, ni el alcacer está ya para pitos. 

Tercera: porque^abimdando tanto, como por nuestra des- 
g^ncia abundan los.impresos, ya se. va haciendo moda no ha¬ 
cer caso de ellos por buenos que sean, y andarse en busca de 
manuscritos; y mucho mas*si estos huelen á contrabando y 
andan á sombra de tejado. - ^ 

Otra P. D. Ocho días llevaba esta de escrita, y de espe¬ 
rar conductor,'cuando anoche llegó á mis manos la procla¬ 
ma'de la Regencia en el dia de san Fernando. Perdí el sueño 
con ella. Vayan allá los pensamientos que durante la vigilia 
me ocuparon. 

Primero: ¿Cómo pudo hablarse de san Fernando sin ha¬ 
cer mención, ni del Dios de quien san Fernando nunca se 
olvidaba, ni de la religión que inspiraba sus expediciones , y 
á quien el Santo consagraba sus victorias? 

¿ Cómo en la enumeración de sus virtudes no entran mas 
que las puramente morales , ó como se explica el papel , las 
que constituyen la virtud humanal ¿Se hacia el elogio de un 
Camilo, de.un Curio, de un Catón, ó de algún otro héroe 
gentil, ó de un príncipe religiosa y cristiano? Los autores 
profanos, cuando hablaban de aquellos sus héroes, no omi-? 
tian su religión , con todo de ser falsa; y^ acaso teniéndola 
por ral los mismos autores. ¿Cómo pues no se hace mención 
de ella, cuando es ia verdadera y la principal de cuantas vir¬ 
tudes distinguieron á este héroe cristiano? 
f. Los rayos de(su gloria^ añade, resplandecen en la obscuridad 
de aquellos tiempos incultos. Pregunto yo: y los nuestros que 
tan cultos son , ¿ han dado ni son capaces de dar una obra 
como las Partidas, y una colección como las Decretales? 

* Obsequio es' del destino , d tal vez providencia mas alta . 

empieza el segundo párrafo: ¿Qué quiere decir está gerigon- 
za? ¿Hay diferencia entre la providencia y el destino l ¿Có- 
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mo cstAinO'í? Si hemos vuelto al luido de los gentiles, ¿á qué 
viene la providencia? Y si estamos por esta, ja que el destino 
de los musulmanes y ateos? Esta disparatada expresión en que 
se mezcla la santidad de la religión con el fanatismo gentílico, 
exige por sí sota una carta que tal vez escribiré. Sigamos. 

Dignos de tí somos los españoles de ahora. Mentira, respon-: 
der.í el Santo desde el ciclo. Por egemplo: ¿dónde está ahora 
el que pueda decir : Santa Maria^ ten tu día, como dijo y con¬ 
siguió Pelayo Perez de Correa ? 

Dignos descendientes de aquellos fuertes guerreros que tú acau¬ 
dillabas. Descendientes, pase: dignos, no puede.pasar. ¿En,qué 
nos parecemos á aquellos nuestros padres? Debió pedirse al 
Santo que nos hiciese dignos , y no suponerle la mentira de 
que lo eramos. Hay mucho que andar. , 

La proclama salió á nombre de la Regencia: su autor fue 
Quintana su secretario. Debió la Regencia acordarse de que 
nada hay tan inepto para el gobierno cdlno los poetas. El go¬ 
bierno requiere^ mucha flema: la poesia trae mucho fuego. 
¿ Cuándo Jamas los poetas han gobernado ? Un rey hemos 
tenido pacta, que fue Felipe III, y. ciertamente gobernó con 
todo el despilfarro poético. 

Cuantos poetas y oradores profanos he leido, otros tan¬ 
tos han hecho entrar en sus hermosas obras á la divinidad y 
á la religión, j Por qué pues Quintana y sus compañeros se 
ciñen precisamente al egemplo de los tres únicos que no lo 
han hecho asi, Anactcontc, Lucrecio y Lucano Alemán? Cer¬ 
vantes, Quevedo, el autor del Gil Blas, Torres y demas poe¬ 
tas , nada perdieron , y ganaron mucho dando lugar ;i la re¬ 
ligión en materias en que podia presciiidirse de ellaj y estos 
c.i'jaMero» se estarán media hora cabiUmdo .sobre cómo han 
de evitar las palabras: Dios, Jesucristo, Evangelio...... 

¡Bueno va! 

Otra P. D. pues que el conductor no parece. Un fidalgo 
de Cita tierra me ha dado ;í leer un librillo en octavo que se 
encontró en Chaves, dejado por descuido de un frunces en 
la casa de su alojamiento. El título del librillo es: VEsprit 
de la F(ance, et les máximes de Lois XIV, decouvertes ál'Eu- 
rope. A Coiozne. diez Fierre M.trteau, 1688. El autor parece 
profeta, porqi|C anuncia al pie de la letra lo que debía su¬ 
ceder y ha sucedido cu E-ipañ-i desde la muerte de Carlos lí, 
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y lo que Luis XIV maniobraba y pensaba para hacerse dtte- 
ño de la Eiiropa. Sería menester copiarlo todo; pero baste 
con lo que dice relativamente á Inglaterra. Luis XIV para 
distraerla metió al rey Jacobo en que tratase de hacer Cons¬ 
titución, y añade el autor: "L’affaire qu’il a entrepise est 
»si grande, que bien de persones cráignent, et d’autres es- 
jjperent qu’il n’en sortira pas de sa vie. H n’est pas temps 
jíde-changer les loix, quand les enemis sont aux portes.” 
Vea V. si es viejo mi modo de pensar y el de toda la na¬ 
ción, cuando damos al diablo el aumento de nuestras leyes, 
y este prurito de variarlo todo fundamentalmente. 

* - ^ ^ 
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CARTA II. 

Apolo^ik de la l/iquisicion : su historia : se refutan 
los argumentos y sofismas con que intentan comba¬ 
tirla los libertinos^ maestros del error ; y se impug¬ 
na. el aituncio del voto 'que sobre ella ha de dar 
■ y I .-el.diputado Arguelles. 

, r. . 

- ... . - ^ 


Oreo hacer un importante servicio d 'míreligion y á^mi pa^ 
tria publicando por 'mkdio de la imprenta está doctdy piadosa^ 
erudita Carta. Su autor resiste constantemente la impresión.^ y á 
las razones que le expuse para persuadirlo , me contexta en los 
términos siguientes: por la de V*. que no es infructuoso 

inl trabajo. Él no tiene otro objeto que animar á los que pe¬ 
lean por la buena causa, haciéndoles 'vér que río son' ellos 
solos los que no filosofan ^ y diciendo contra los que' ío ha¬ 
cen , lo que ellos por consideraciones no pueden decir aun¬ 
que lo sientan. Él también conspira á que los que no tienen 
en la torta mas parte que lá que nos es común á todos ^ no 
se dejen llevar de las sofisterías de los filósofosy encuen¬ 
tren hechas las reflexiones que acaso no tendrían tiempo' de 
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hacer. Logr.ados estos objetos, coino p.arcce que se van lo¬ 
grando por. no hay que desear la impresión, que daría 

nías publicidad ;í las que he escrito. Esta podria levantar 
alguna zalagarda en que no nos viésemos de polvo. Ko fal¬ 
ta quien me asegure en tono de profeta, que,este sería un 
medio de engordar la bolsa : no me pesarla á fé de hombre 
de bien; pero mejor ser.í'que nadie me eche en. cara ni me 
pueda echar, que si trabajo, trabajo por la bolsa. Por otra 
parte estoy persuadido á que no soy capaz de dar una ba¬ 
talla campal, cual sería la impresión. Obren las guerrill.as: 
yo me doy por contento con ser, el Francisquete ó el Medi¬ 
co de Aranjuez, y otros que mejor puedan sean los Odonel- 
les y Castaños. Entretanto .estemos todos parapetados. Cual-, 
quier diputado tiene derecho á saber el modo de pensar de 
sus amigos: cualquiera de sus amigos licencia ,y aun obliga¬ 
ción de decir todo lo ,que piensa á los señores diputados. Las 
cartas son privadas. Si alguna publicidad tienen, es.casual 
y no de intento. Que nos desalojen de .aqui todos los argiie- 
llizanteí, que son mas de los que yo pensaba.=Ademas ¿có¬ 
mo han de merecer la luz pública unas cartas escritas por 
quien está metido en este desierto diez y, ocho meses,hace, 
sin comunicación con gent s instruidas, desprovisto absolu¬ 
tamente de libros, y con solo el recurso de un Brevidrip que 
ci toda mi biblioteca? Echa V. menos iuuch.as especies-en 
las materias que tr.ato, y que no las condimento con la sal 
y pimienta que ellas e.Yigen. Pero por Dios acuérdese V. 
de que tengo cinco ducados de años con sus polvos; de que 
mi salud es tan débil que no me permite sino cortos ratos 
de trab.ajo; que mis penas no son pocas; que mi espíritu se 
h.i í.i enteramente abatido; y que la materia, m.as bien que 
sal y pimienta, pide hierro, fuego, y diablos que veng.an á 
c.irg.ir con lo que es suyo. Por fin pídale V. á Dios que 
ajude .1 mis buenos propósitos.” 

Asi se explica el autor , que cpnw sabio piensa y habla con 
la moderación y humildad que caracteriza á los verdaderos. Ve¬ 
ro como yo conozco que la modestia de que está revestido es la 
que hace valer á sus ojos estas razones , que en la realidad son 
nulas, me resuelvo á desentenderme de ellas, y á obrar contra 
su voluntad. La Carta convence hasta la evidencia ¡a santidad, 
utilidad aun neccíijiad del tribunal de la Inquisición para man- 
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wier ilesa uuestra creencia sin mezcla de error ^ y para conser-^ 
var segura la tranquilidad pública impidiendo la sedición: es pues 
evidente que interesa sobremanera publicar este excelente discur* 
soj en que se descubre el ifnportante principio y santo fin de la 
erección de este establecimiento^ y se reducen á polvo cuantas 
sofisterías han disparado contra él los infames filósofos de nues¬ 
tros dias. Sin el prescí^vativo de la sólida y piadosa doctrina que 
tan abundantemente vierte el autor y podrían ser inficionados mis 
.compatriotas con>el veneno/que astutamente introducen estas pon¬ 
zoñosas sierpes y que d semejanza de la primera brindan, bajo 
el dulce incentivo de la ciencia, la ignorancia, el error y la 
muerte. Corro pues a librarlos de esta fatalidad y exterminio, 
franqueándoles este eficaz específico y amonestándoles de paso, 
que los filósofos de nuestros dias son vivas imágenes de aquellos 
impíos y cuyas ideas y costumbres nos retrata el Espíritu Santo 
en la Católica de san Judas por estas y otras expresiones: Subin- 
rroierunt quídam homines.... impii, Dei iiostri gratiam trans- 
ferentes ia'luxuriam, et soluin Dominatorem, cr Domínum 
nostruíii Jesüiri Clirlítum negantes.... (y si no, traslado al te^ 
ma de muchas cartas de Voltaire ecracéz finfame). Similiter 
et h¡ carnem quidem maculant, doininationem autem sper- 
nimt, majestatem autem blasphemaiit.... Hi autem, quaecuni- 
que qliidem ignorant, blaspliemant, quxcumque autem na- 
turaliter, tanquam muta animalia norunt, in hís corrum- 
puiitur. Vx illis....=F. de S, R. de la B. 

Mr ^ g de junio ele 1811 . 

íji’- > ' 

.\Xuy señor mió y mi estimado amigo: no por obsequio 
del destino, como se explica el señor secretario Quintana, 
sino por libre elección mia, comienzo á tratar del tribunal 
destinado á la defensa y conservación de la fe en el dia que 
la Iglesia tiene consagrado al primero y mas augusto de to¬ 
dos los misterios de la fe, á saber, el de la Santa y Augus¬ 
ta Trinidad. Insistiendo pues en esta fé , que desde su pri¬ 
mera promulgación ha hecho la esperanza , la salud y el 
honor de nuestra España, por cuya confesión derramaron 
gloriosamente su sangré tantos ilustres españoles, y por cu- 
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ya defensa y propagación sudaron, [>eIcaron y vencieron tan 
dignamente nue^troi gloriosos padres, quiero comenzar ^co¬ 
mo todos ellos desde el Monarca hasta el boyero Jo comen¬ 
zaban todo: En el nombre del Padre^ y del Hijo , y del Espí-- 
ritu Santo, 

Afianzado á este principio, nada me ofrece que temer la 
delicadeza de la materia , ni tengo para que reclamar la m- 
violabilidad que el señor Arguelles ha reclamado, cuandp se 
ha propuesto tratarla. Sé que como hombre puedo errar y 
decir muchos disparates: sé también que la ignorancia del 
derecho no es disculpa .del error en la mayor parte de los 
tribunales; pero al mismo tiempo estoy seguro de.que el tri¬ 
bunal de quien trato, no castiga mas que la pertinacia y de¬ 
que por la nii:»ericord¡a de Dios me contemplo muy lejos. 
Abi pues podré errar en lo que diga , y merecer tal vez que 
se corrijan mis errores; mas no sucederá ni podrá suceder 
que sobrevenga algún peligro á mi persona, dispuesto como 
estoy á reconocer mis errores, y sujetar mis modos de pen^ 
sar al infalible juicio de la ,santa Iglesia, columna y firma¬ 
mento de la verdad. Desee' pues ser inviolable xiquel, á quien 
su conciencia haga temer que lo violen: la mia por ahora 
no tiene, y con el favor de Dios tampoco tendrá en ade¬ 
lante, por qué incomodarme con esto. Mas baste de prólogo 
y entremos en cuestión. 

¿ Está sabia y piadosamente establecido , y debe subsistir en 
nuestra España el santo tribunal de la Fé , tal cual nuestros pa- 
dres le lian tenido por espacio de tres siglos y y nuestros filoso^- 
fos tratan en el dia de arrancarlo! Si la fé, si la razón, si el 
sentido común, si la opinión del pueblo; para decir algo 
mas, si el voto de la mayor parte de los que este tribunal 
ha castigado hubiesen de ser oidos, no habria necesidad iii 
aun de preguntarlo. Tan clara, tan evidente, tan sensibíe 
es á los ojos de todos estos testigos la necesidad, la utilidad, 
la sabiduría y el fruto de este santo establecimiento. Mas las 
halscmos con la filosofía , y con la filosofía de este siglo, 
cuyo carácter es poner en obscuro lo mas claro , y cuyo 
sumo interes con^i^te en quitar de en medio este estorbo, en 
que se vé naufragar á laníos de sus hijos, y estrellarse to¬ 
dos sus planes y proyectos; y por este motivo la presente 
cuestión, que no merece serlo, y este pleito que mil aíioi 
TO.M, I. 7 


50 

ha debia estar pasado en autoridad de cosa juzgada, no ce¬ 
san de ser reproducidos, embrollados, obscurecidos, lleva¬ 
dos de tribunal en tribunal, recargados con artículos imper¬ 
tinentes, y hechos ilusorios sus autos y sentencias por medio 
de todas las trampas legales é ilegales. ¡En buenas manos ha 
caido por cierto! En las de los legistas, y en las de unos le¬ 
gistas como los de nuestro siglo, que no contentos con- re¬ 
volver ’ál mundo, tratan de poner y han puesto pleito al 
cielo,’ y piensan seriamente despojar á Dios de su posesión. 
Perdónenme los buenos legi!>tas á quienes tengo en el justo 
concepto que'merecen; y entre los cuales cuento muchos 
amigoá, de cuyaí^aniistad me glorío. Pero conozcan al mis¬ 
mo tiempo, queresa chusma de charlatanes que profana su 
importante y sábia profesión, nos autoriza á todos para que 
nos expliquemos con esta generalidad. Se ha hecho pues pre¬ 
ciso seguir á esta canalla los pasos, y emplear mucho pa¬ 
pel y tinta en un negocio que todos debíamos dar por con¬ 
cluido , y que ellos no cesan de innovar. Yo sin embargo 
no pienso decir todo lo que está dicho, y mas bien que 
puedo decirlo yo, V. y todo el que quiera podrá leerlo en 
innumerables controversistas , que han llevado la materia has¬ 
ta la primera evidencia, y han desalojado al error hasta de 
sus últimos atrincheramientos. Mi objeto solamente es hacer 
que todo el mundo conozca la pésima fé, con que los que se 
llaman filósofos tratan en el dia esta cuestión, á favor de 
la cual militan no solo los principios comunes, mas también 
las mismas invenciones filosóficas, quiero decir, las mismas 
fullerías con que se trata de desfigurarla y eludirla. Para 
conseguirlo pues y guardar en este mi discurso algún orden, 
presentaré en primer lugar la historia del tribunal dé la Fé, 
que por’sí misma convence su santidad y necesidad: y en 
segundo me haré cargo de cuantas objeciones y quisquillas 
suelen oponer nuestros filósofos á este tan necesario estable¬ 
cimiento. 

Viniendo á lo primero, desde que hay hombres, y des¬ 
de' mucho antes que los hombres tuviesen leyes algunas es- - 
critas, ya la que llamamos natural tenia erigido en el co¬ 
razón de todos y cada uno de los hombres un tribunal ine¬ 
xorable contra los desacatos cometidos contra la Divinidad. 
La idea de esta, ¿i no ha sido innata en el hombre, como 
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ha pretendido Descartes , y es razón que pretendan los que 
tanto abusan de sus principios; es al menos de las primiti¬ 
vas que adquiere rodo hombre, y que apenas abre los ojos 
empiezan á ensenarle lo5 cielos que emrratit gloriam De/, y 
las criaturas todas, por medio de las cuales invisibiUa Dei 
intclkcta conspiciunttir , sempiterna quoque virtus ejtts , et ma* 
jestas. Desde luego pues que comenzamos á usar de nuestro 
entendimiento, tropezamos en todas partes con la imagen 
de esta Divinidad omnipotente , Padre y autor del hombre y 
de todo lo que sirve al hombre, á quieti el hombre debe to¬ 
do lo que es, todo lo que posee y espera; y en quien todos 
nosotros vivinnis^ et movemur^ et sumus^ sicut et quídam ves- 
troriim Poetarum dtxerunt. Y á esta persuasión de que no 
puede desentenderse nuestro entendimiento, se sigue natu¬ 
ralmente en la voluntad la inclinación á respetar , amar y 
honrar según todos sus alcances á este Autor soberano de 
su ser, y á este omnipotente bienhechor que el entendimien¬ 
to le presenta; y por una consecuencia necesaria no puede 
menos que horrorizarse á presencia de cualquier desacato 
que vé cometer contra este Dios, y encenderse en deseos de 
venganza contra el secrílego que ha tenido valor para blas¬ 
femarlo y ultrajarlo. Muchísimo menos es lo que la razón 
nos hace conocer, y el corazón se debe interesar ú favor 
de nuci^rros padres carnales; y con todo eso rio hay hom¬ 
bre que no se inflame cuando ve que á su padre se le in¬ 
sulta , y que si puede no trate de vengarse. Tiene V. pues 
ya aqui anteriormente á toda ley un tribunal de Inquisición, 
si puedo explicarnie asi, erigido en el interior de cada hom¬ 
bre: tiene la intolerancia religiosa que este tribunal profesa en 
el horror con que todos miramos naturalmente á los blas¬ 
femos ; y tiene las semillas de la intolerancia civil que el mis¬ 
mo tribunal egerce, y lo> deseos que ;í todos nos asisten de 
que las blasfemias y desacatos contra la Divinidad no que¬ 
den sin venganza. Tan cierto como todo esto es lo que tan 
divinamente supo explicar san Pablo. Gentes^ qme legem non 
fuibent^ sibi ipsi sunt /ex, habentes opus legis scriptum in cordi-^ 
bus 

Aqui no hay escapatoria por mas que la busquen los se¬ 
ñores filósofos en lo que les enseñó su salmista Lucrecio 
proprius eorum Propheta. Démosles á estos señores de barato 
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lo que aquel su maestro Ies quiso persuadir á costa de tantas 
tarcas , á saber ^ que la idea de la divinidad era hija del 
miedo, y que los truenos, relámpagos, uracanes , terremo¬ 
tos y demás calamidades fueron las que metieron al hombre 
en la cabeza, que había allá arriba un Señor que en enfadán¬ 
dose empezaba á repartir palos, y no dejaba títere con ca¬ 
beza. Para nuestro caso es lo mismo, y aun quizá algo mas 
eficaz. Sea como estos caballeros quieren hija y mera apren¬ 
sión del medio la idea de Dios. Cuanto mas miedo tiene el 
hombre, tanto mas evita los encuentros con aquello que se 
lo causa; y si no lo puede evitar, tanto mas se esfuerza en 
no irritar por sí, ni^que ninguno irrite la causa de su miedo, 
y mucho mas habiendo, como habian visto , que cuando es¬ 
ta causa que ellos creían tal se irritaba, los palos venían 
para todos , porque para todos tronaba , á todos los quería 
arrancar el viento, todos se mecían cuando la tierra tem¬ 
blaba, &c. Quiere decir-pues , que los obsequios mismos que 
nosotros tributamos á Dios por piedad y por gratitud, en 
ellos eran iguales ó mayores por miedo y amor propio; y 
que el cuidado que nosotros tenemos con que no se indulte 
ni se blasfeme al que creemos nuestro común y benéfico'Pa¬ 
dre , era en ellos muchísimo mayor , en suposición de ima¬ 
ginarlo su cruel é inexorable verdugo. Con que siempre sa¬ 
limos á lo mismo, á saber; que ante roda ley, y por solo 
el instinto natural, el hombre mira con horror y como dig¬ 
no del castigo á todo aquel que se atreve á insultar á su ver¬ 
dadero ó imaginado Dios. 

Al derecho natural se sigue inmediatamente el de gentes, 
y según éste ya í nos encontramos con tribunales encargados 
de vengar los desacatos cometidos contra la Divinidad donde 
quiera que encontramos gentes. Yo ruego á nuestros sapien¬ 
tísimos filósofos, que me citen un solo rincón ó un solo pue¬ 
blo de la tierra donde haya .sido impune blasfemar ó violar 
en algún modo la Divinidad, y donde no se haya reconocido 
y observado como una de las leyes fundamentales la de cas^ 
tigar y reprimir á los blasfemos. Me citarán sí muchas malas 
aplicaciones de este principio; tanto con relación á. los ob¬ 
jetos en que el'error ha colocado la Divinidad, como con res¬ 
pecto á los sugetos en quienes ha .recaído el castigo y la atri¬ 
bución-de la blasfemiaj pero ni me citarán, ni podrán citar- 
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me un pueblo, una secta , un filóbofo n¡ un hombre, que no 
hayan creído , que blasfemar de Dios es un delito; y que este 
deliro se debe castigar egemplarmente. ¿Qué disparate mas 
claro que el de los Egipcios en tener por Dioses a los ajos, 
puerros y cebollas? Pues á pesar de ser este tan gran dispa¬ 
rare , desde que los ajos y las cebollas subieron entre ellos á 
la dignidad de Dioses, ya era un delito violarlos, y ya Juve- 
nal, que fue el que dió esta noticia, nos lo dijo todo, dicien¬ 
do solamente esto último:/>orrum, et cape nefas violare j et 
frangere morsu. ¿ Qué injusticia mas fea que la cometida en 
la muerte de Sócrates? y con todo, esta muerte tan injusta 
en sí misma fue decretada á consecuencia del supuesto cri¬ 
men de blasfemia, que efectivamente cometió riéndose, co¬ 
mo debía hacerlo, de las disparatadas divinidades de su pa¬ 
tria. Extienda V. los ojos por la historia de todos los siglos: 
no encontrará un solo desacato contra la religión del pueblo 
ó la nación , sin que encuentre igualmente el castigo que se 
dió, ó se intentó dar al profanador. Busque la causa de la 
mucha sangre cristiana, que han derramado los perseguido¬ 
res: al instante la encontrará en la enemistad que.el cristia¬ 
nismo profesaba al falso culto, en que estaba sumergido el 
mundo, y en el falso celo que las potestades y pueblos del 
mundo tenían por sus supuestas divinidades. El mismo Jesu¬ 
cristo, cuando predijo á sus Apóstoles estoque tenían que pa¬ 
sar, les señaló esta causa : ut omnis qiti occiderit vos ^ arbitre-^ 
tur se obsequium prastare Deo, 

Ea pues, consultemos las leyes dadas posteriormente por 
el mismo Dios, no sea que en esta persuasión general de los 
hombres se verse alguno de aquellos errores con que los hom¬ 
bres han ofuscado la natural, que en el principio estampó 
Dios en su corazón. También ante este tribunal salen nues¬ 
tros filósofos cargados en costas. Según la ley antigua todo 
blasfemo, todo profeta falso, todo el que pareciera verdade¬ 
ro por haberse verificado sus anuncios, como á consecuen¬ 
cia de su profecía exhortase, eamus^ et sequamur déos alienas^ 
debia morir apedreado: y este era un castigo que estaba obli¬ 
gado á egecutar por sus mismas personas universas populas,,,. 
Vamos al Evangelio. 

No me encontrará V. en todo él ninguna ley de ape¬ 
dreo, degüello, ni incendio, porque el reino dcl que vino á 
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establecerlo fjon est de hoc mundo; pero sí encontrará las re¬ 
glas sobre que deben decidir, los que reinando en este mun¬ 
do quieren vivir según el Evangelio. Guardaos, nos dice este 
Señor , de estos falsos profetas, que se os presentan como 
ovejitas mansas: attendite d falsis prophetis, qui veniwn ad 
vos in vestimentis ovium. ¿ Y por qué nos hemos de guardar ? 
iCosa de juego es! Porque á pesar de todas las apariencias 
de ovejas, son verdaderos lobos ; y no como quiera -lobos, 
sino lobos maestros en esto de robar. Mal pleito tenemos, 
señores filósofos, ¿Qué se debe hacer con un lobo, y con un 
lobo carnicero y ladrón ? Pues esto son ustedes, según Jesu¬ 
cristo, líipi rapaces; y como á tales los debe tratar cualquiera 
humana potestad, que non sine Causa gladium portal. ¿Qué de¬ 
be hacerse con el ladrón "que se coge saltando las tapias con 
el designio de matar y destruir el rebaño? Pues esto hacen 
VV. en dictamen del mismo Jesucristo, cuando desdeñándo¬ 
se de entrar por la puerta (que es la fé de este Dios, como 
él mismo ^explica) se nos quieren colar en casa por las tapias 
de la filosofía. Muchísima razón tienen VV. para abominar 
el Evangelio, porque donde quiera que se crea en él, no les 
espera otra suerte , sino mudan de uñas y de manas, que la 
que á los lobos y á los ladrones. 

No olvidaron los discípulos estas disposiciones del Maes¬ 
tro, antes* bien las inculcaron á los fieles en cuantas ocasio¬ 
nes se les presentaban. Creo que no hay una sola carta de 
san Pablo, donde no se hable de los novadores y filósofos co¬ 
mo ellos merecen; donde no se nos explique el sumo peligro 
que por parte de ellos'nos amenaza ; y donde no se nos in¬ 
culque la obligación en que estamos de huir de ellos, y has¬ 
ta de negarles los comunes saludos. A lo mismo se dirigen 
casi todos los primeros capítulos del Apocalipsis de san Juan; 
y sobre lo mismo se versa la admirable epístola de san Judas, 
que no puede leerse, sin que el que la lea traiga á la memo¬ 
ria muchos de los papelitos que se han escrito, muchos de 
los discursos.que se han hecho, y muchos de los libritos de 
donde se ha tomado tan preciosa doctrina. Léala V. por Dios, 
y reflexione sobre aquello de transferentes in luxuriam gratiam 
Domini nostri Jesu Christi: de qiicecumque ut muta animalia 
norunt ^ in his corrumpuntur; y de dominationem quidem sper- 
nunt , majestatem autem hlasphemant. 
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Murieron aquel-os nuestros padres; pero por ellos imti 
simt Ecclesijcfiia dignos herederos de su espíritu. Ko me acuer¬ 
do cual de los Padres apostólicos lúe, el que habiéndose en-r 
contrado con uno de los primeros hereges, y este pregun- 
tadolc si lo conocia, le dió por respuesta; agnosco primogeni^ 
tum diaboli; pero lo que he observado es, qvc cuanto mas 
cercanos á los primeros tiempos, y cuanto mas fiorccicnie el 
cristianismo, tanto mas severos é inflexibles fueron nuestros 
piadosos padres contra los corruptores de la fé. Aqui no pue¬ 
do, ni quiero omitir una reflexión que ha de mortificar no 
muy poco á los señores filósofos. Vino Jesucristo como el 
mibino dijo, ú buscar pecadores; y á consecuencia de esto 
no hubo clase de pecador á quien liiciese asco. Fue amigo 
de los publícanos^ convirtió y favoreció á una ramera, no 
quiso condenar á una adiiltera , transfirió a un ladrón desde 
la cruz al paraíso, rogó á su Padre por los verdugos que 
inhumanamente le mataron, y dió en fin su sangre por los 
pecados de todo el mundo. Mas este Dios tan indulgente con 
toda clase de pecadores, jamas lo fue con los filósofos de su 
tiempo, cuales eran los Fariseos y Saduceos, ;i quienes abo¬ 
minó hasta el extremo que se echa de ver por el cap. 23 de 
san Mateo, y casi todos los demás de este y los otros tres 
Evangelistas. Igual conducta notamos en sus verdaderos dis¬ 
cípulos; perseguidos, vejados, cruel é inhumanamente tra¬ 
tados por los gentiles, oraban por ellos, afanaban por su 
salvación, se exponían á todo por lograrla, y solian colmar 
de beneficios á sus verdugos en la ocasión misma en que es* 
tos los despedazaban. Mas con los hereges nada de esto. Pa¬ 
ra esta clase de gente do habia comunicación de beneficios, 
y todo lo que respeto á ellos nos enseñaron, fue que huyé¬ 
semos de ellos , y nos negásemos hasta ;i sus encuentros y 
saludos. Tan horroroso como todo esto era á sus ojos y ú los 
del divino Maestro el crimen de estos- hombres en reai^tir á 
la verdad con que Dios trataba de salvarlos; en revelarse con¬ 
tra el mi^mo Dios, y negarle la sumisión y fidelidad que le 
debían ; y en extraviar hacia el error al pueblo á quien el 
Padre Celestial se habia propuesto salvar por la verdad. 

Mas como la excomunión ni sale á la cara , ni quebranta 
hueso.'», ni disminuye la bolsa; y como la Iglesia en sus pri¬ 
meros dias no tenia mas armas que la excomunión , viviaa 
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los hereges, mentían y seducían á todo su placer; y se echa¬ 
ba mucho de ver la falta que hacía la espada temporal para 
los que se echaban por la espalda el miedo de las penas eter¬ 
nas. Subió por fin la Cruz de Cristo á la diadema de los Em¬ 
peradores ; y desde el momento en que estos comenzaron á 
ser cristianos, conocieron la obligación en que estaban de em¬ 
plear su fuerza contra los que no dejaban de hacerla á Ja 
verdad que nos salva , y á la Iglesia que nos conduce por 
el camino de la salud. Apenas el Concilio Niceno condenó la 
impiedad de Arrio, Arrio tuvo que ir a un destierro por de¬ 
cretó de Constantino. Otro tanto sucedió posteriormente con 
Nestorio, Dioscoro’, y cuantos Obispos se señalaron por la 
invención ó propagación de algún error; y por otro tanto 
tuvieron que pasar los defensores de la verdadera fé , cuan¬ 
do reinando Constantino, Valente y otros Emperadores he- 
reges creyeron estos que en desterrarlos y perseguirlos des¬ 
empeñaban la obligación, que como príncipes temporales te¬ 
nían de castigar y exterminar el error. Fue regla general, que 
luego que un Sínodo declaraba á cualquiera por herege , co¬ 
mo el Emperador no lo fuese también, la sentencia de des¬ 
tierro era consiguiente á la deposición. 

Tal fue la disciplina que por algún tiempo se observó 
con relación á los heresiarcas y principales cabezas de par¬ 
tido. Con respecto á los demas sectarios se usó en el prin¬ 
cipio de mucha mas indulgencia , porque seles suponía, y 
con efecto solian tener menos culpa, porque restaban algu¬ 
nas mas esperanzas de su reducción, y porque los Obispos 
católicos acostumbraban interceder por ellos, en atención á 
que imprudentemente se habían dejado seducir, y no perdían 
la esperanza de desengañarlos. Mas no pasó mucho tiempo 
sin que se echase de ver, que esta conducta tenia mas de mi¬ 
sericordiosa que de sábia; y que poco ó nada se podia espe¬ 
rar de aquellos hombres, que habiendo perdido una vez el 
respeto á Dios, se habían puesto en disposición de perdérse¬ 
lo también á las potestades que de él dim^aiian. La sedición, 
hermana carnal de la heregía , venia á marchas forzadas 
detras de su inseparable hermana: donde quiera que esta en¬ 
contraba algún partido, tomaba aquella las riendas del des¬ 
gobierno ; y la iiitbliz provincia que abrigaba en su seno á la 
hermana mayor, tenia luego que verse cubierta de la san- 
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gre , el llanto y los incendios que la menor derramaba, ver- 
lia y propagaba. Se convencieron pues Iji^s potestades tem¬ 
porales del peligro que les amenazaba por parte de estos 
cíieinigos de las verdades eternas, y tuvieron que declararse 
-contra ellos, no solamente por el crimen de alta traición 
contra aquel cuyo lugar ocupan en la tierra,' mas.también 
por e! de perturbadores de la paz y tranquilidad de su im¬ 
perio, y de rebeldes contra sus leyes y coronas. De aqui las 
muchas leyes que en varias épocas dimanaron de la autori¬ 
dad imperial para contener y exterminar á esta buena gen¬ 
te : leyes que rigieron mientras el imperio existió, y que adop¬ 
taron después todos los gobiernos y naciones que recibieron 
al cristianismo, después de haberse apoderado de varias pro¬ 
vincias del imperio, y sucedido á los Emperadores. Según ellas 
á la Iglesia correspondía condenar las heregías .y hereges, y 
á los príncipes hacer respetar por la fuerza sus decretos de 
condenación , y castigar á todo refractario. 

Asi duró la cosa hasta que al principio del siglo XIII las 
circunstancias exigieron y ocasionaron alguna novedad. El 
paso que á ida y vuelta hicieron por la Bulgaria los egérci- 
tos de Cruzados, dio ocasión para que muchos de ellos se 
tinturasen de las abominaciones de los Maniqueos , que infe¬ 
lizmente corrompian aquella provincia, y trajeron esta pes¬ 
te á la Alemania , á la Francia y á la Italia, que dentro de 
poco tiempo hizo en todas ellas increíbles progresos y estra¬ 
gos : y el sistema de gobierno que entonces regia en la ma¬ 
yor parte de la Europa , dividido en casi tantos señoríos in¬ 
dependientes , ó casi independientes los unos de los otros, 
cuantos condados, marquesados y otros iguales títulos habla, 
facilitó los progresos é inutilizó casi todos ios remedios del 
contagio; porque los hereges apoderándose á veces de los 
señores, corrompian por medio de ellos á los pueblos, y á 
veces de los pueblos, acobardaban y enfrenaban á los seño-t¬ 
res. Asi pues , cuando Inocencio III subió al trono de san 
Pedro se halló con que por todas partes triunfaban de la 
Iglesia, y oprimían *á la República los Albigenses, los Cata¬ 
ros, los Patarenos, los Ensabatados y otro centenar de sec¬ 
tarios esparcidos por el orbe católico , discordes entre sí, y 
concordes en arruinar cuanto liabia de bueno, y en no pres¬ 
tarse á los consejos saludables. De aqui vino el celebre canon 
TOM. I. 8 
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deLConcilio Lateranense celebrado bajo sus auspicios, que 
tanto ha dado que roer á los hereges , y por el cual los 
Obispos recordaron á la potestad secular la obligación en 
que estaba de emplear contra esta mala gente la espada. Vea 
V. la disertación de Natal acerca de este canon. De aqui las 
legacionesídimanadas de la Silla apostólica á varios prínci¬ 
pes católicos para que se opubiesen al error , y á varios er¬ 
rantes , para que se abstuviesen de favorecerlos. De aqui las 
Cruzadas empleadas en repeler con la fuerza, la fuerza que 
los hereges hacian, en que el gran Patriarca santo Domin¬ 
go tuvo tanta parte, y en que después fue imitado por su 
hijo san Pedro de-Verona , por no se qué otro Santo de la 
religión de san Francisco,' y por varios otros celosos del bien 
de la Iglesia y del Estado. De aqui en fin, la hiquisicion de- 
legada^ que tuvo principio en el citado santo Domingo, y que 
por cerca de tres siglos siguieron egerciendo solos sus hijos 
y los de san Francisco con todas las ventajas, que mostra¬ 
ron.^ cabo de este tiempo el exterminio del error, la pure¬ 
za de la religión y los adelantamientos de la piedad. 

Estaba para concluirse el siglo XV, época que la divina 
Providencia tenia destinada para el horroroso castigo , que 
Martin Lutero habia de traer á toda la Europa con su cis¬ 
ma ; y la misericordia del Señor declarada benignamente por 
la España , la proveyó en la nueva forma que hizo que se 
diese á dicha Inquisición, no solo de un poderoso preserva¬ 
tivo contra la peste, que por la parte del Norte la amenaza¬ 
ba , mas también de un eficaz remedio contra la fiebre ma¬ 
ligna que interior y casi insensiblemente la debilitaba y con¬ 
sumía. Era el caso que los judíos , que en gran número to¬ 
leraba la España, y á quienes gravaban muchas leyes dima¬ 
nadas de sus frecuentes atentados, para poder continuar con 
mas seguridad en estos, y evitar el peso de aquellas, habían 
dado en la misma gracia , en que recientemente han dado 
nuestros filósofos, de bautizarse y suponerse católicos^ apos-- 
tólicos ^ romanos. Con esta estratagema lograban judaizar sin 
ser obserVados; seducir cuantos prosélitos podían, que cier- 
taiiiente no eran pocos , en suposición de tener ellos muchos 
dineros, y ser muy hermosas sus mugeres é hijas; cometer 
mil atrocidades, que podrá V. leer si quiere, en un tai Es¬ 
pina , religioso francisco , que escribió un libro acerca de es- 
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to,de cuyo título no me acuerdo, y maquinar sordamente 
contra el airar y trono. Sucedió pues, que un caballero sevi¬ 
llano pudo ser testigo ocular de esto, habiéndose quedado en 
la noche del jueves santo oculto en una ca»a rica de Sevilla, 
donde vió concurrir, y oyó conferenciar y maquinar á un 
crecido número de los mas poderosos vecinos de la ciudad. 
Horrorizado el pobre hombre con tanto crimen como acaba¬ 
ba de presenciar , apenas pudo proporcionar la salida, cuan¬ 
do fue á buscar al Prior del convento de san Pablo, que lo 
era por aquel entonces el Maestro fray Alonso de OJeda, 
hombre del primer mérito en el suyo y en los otros siglos. 
Enterado este en el hecho, hizo al penitente que extendiese 
de él una delación, que el mismo Prior fue á presentar á los 
Reyes católicos residentes entonces en Córdoba, donde dis¬ 
ponían la guerra contra los moros de Granada. Los Reyes 
inmediatamente libraron su despacho, para que el Cardenal 
de España Arzobispo que era de Sevilla, y el mismo Prior 
procediesen á la averiguación y castigos de los culpados. Mas 
fueron tantos y tan poderosos los que resultaron , y tantos y 
tan difíciles de vencer los estorbos que opusieron á cada uno 
de los pasos que los jueces daban, que el Cardenal Arzobis¬ 
po desistió de la comisión , por serle imposible combinar¬ 
la con sus restantes cuidados, y fue necesario que los Reyes 
apurasen sus esfuerzos, los de la Silla apostólica, y los de 
cuantos hombres eran conocidos en el reino por su probidad 
y sabiduría , para poder sujetar un mal que cada vez iba 
apareciendo mas trascendental y rebelde. Entonces fue, cuan¬ 
do en la Inquisición , que hasta allí había sido un tribunal 
puramente eclesiástico, se unieron las autoridades eclesiásti¬ 
ca y real : entonces, cuando en atención al miedo que los 
culpados infundían á los testigos, se trató de asegurar la 
averiguación de los hechos, asegurando las personas de los 
que deponían , por la supresión de sus nombres: entonces 
en fin, cuando á consecuencia de Juntas de los liombres mas 
piadosos y experimentados de la nación, de la aprobación de 
los Reyes, y de las bulas de Sixto IV, é Inocencio VIII, que 
examinaron profundamente este negocio , se le dió al tribu¬ 
nal de la Inquisición la forma que hoy tiene, y por la cual 
en medio de las agitaciones con que el cisma ha perturbado 
al resto de la Europa, se ha mantenido la España en quic- 
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tud y tranquilidad en cuanto á lo político, y en la religión 
misma-,que aprenldió de los Apóstoles en cuanto á lo cristia¬ 
no. Si quiere leer mas extensamente estos hechos, bus- 
quelos en la historia de los Reyes católicos manuscrita por 
cl cura de los Palacios, en el licenciado Luis de Páramo de 
origim^ sánete Inquisitionis que la copia, y en varios otros de 
los historiadores,de .aquel tiempo. Y si desea* saber la opiiiioñ 
que la nación ha iformado acerca del santo tribunal estable¬ 
cido encesta forma,Jea á todos los que. han hecho mención 
de él desde entonces , comenzando por fray Luis de Grana- 
da»en su célebre sermón sobre los escándalos públicos, que se 
halla al fin de sus obras, y. el venerable Padre escribió al fin 
de. sus dias, hasta concluir'con el testamento de España, obra 
satírica que ^se atribuye á: Macanaz, autor por cierto nada 
sospechoso para los filósofos, en cl cual la Inquisición es una 
de las poquísimas .cosas que se estiman y aprueban. 

Mas llegaron nuestros dias., y el tribunal que habia sido 
el ídolo de toda.vla nación , comenzó á ser el objeto del odio 
de miicl^o^ que obtenían en ella los primeros empleos. La in¬ 
troducción de las obras francesas especialmente filosóficas, 
que estos caballeros procuraron , la correspondencia de algu¬ 
nos de ellos con Voltaire, d^Alembert y-otros j^ales , y los 
libritos del partido de Janseniq gravemente irritados contra 
la Inquisición , que-^en Roma habia condenado sus errores, 
nos trajo la fatalidad no solo de que se haya tratado de abo-r 
lir este santo tribunal, y de sorprender para ello la buena 
fe de nuestros Monarcas, mas también de que no haya que¬ 
dado abogadillo de la nueva .extracción, clérigo petimetre^ 
ni C0rbata erudito á.la violeta, que no haya puesto^cuanto ha 
podido de su parte, para rebajar, el buen concepto que la na¬ 
ción entera tiene de este antemural de su .fé y seguro garan- 
te de su paz. Y como quiera que en ninguna cosa tienen tan¬ 
to Ínteres-los enemigos dé la úna y de la otra, como en im¬ 
pugnar yr aboli.ií,tM p.gedeh ,::est.e tribuí\aL.que<tanto les ¡neo- 
qUc: enpuentran^Itan mala pasada.^ no ha que¬ 
dado c;<!ümnia, .sofisiha lii quisqiíilla, que ellos n.o hayan inj 
ventado, promovido y esforzado, y,que nuestros novadores 
no,repitan. Tomémonos, el ímproboitrabaja de examinar si¬ 
quiera j¿ts principales. Mucho .tendré; para ello que escribir, 
y mucho .se -canSará .V;,.eniTleer j. mas todo se^podrá. dar por 


61 

bien cinpleailo con tal que pongamos en claro la verdad. 

Fundan pues nuestros libertinos gran.parte de sus obje¬ 
ciones en ia libertad^ con que unto ruido han metido y están 
metiendo; en lo cual .siguen los pasos de cuantos bribones 
han tratado desde que el mundo es mundo, en abusar de la 
credulidad de la incauta muchedumbre, para hacerla servir 
a las miras de su ambi:ion, al engrandecimiento de su or-' 
gulio y al sucedo de sus pasiones. Lea V. la historia de to¬ 
das las sediciones^ la libertad ha sido el pretexto de que sus 
autores se han valido: lea los principios y progresos de to¬ 
das las hereg*as; la libertad ha sido el señuelo que ha en¬ 
redado en yjs redes a todos: sus. íectarios^: obser\e el origen 
y progreso de los grandeshcrímeués que han escandalizado 
al mundo; la libertad .ha sido la que ha reunido i los crimi¬ 
nales y alborotadores. Tenemos reciente ej egempio de la 
Francia. ¿Quién la alborotó? la libertad. .¿Y tue por ven¬ 
tura la libertad lo que se intentaba y .se .lograba por .tanto 
atentado y alboroto? Sabemos que no: que nadie estaba mas 
ageno de procurar Ja libertad de ia.nacion que ios^ que mas 
la cacareaban ; que el grande objeto de sus indignos promo¬ 
tores fue robar a todo el género humano, y abrirse cami¬ 
no para cometer impunemente toda clase de atrocidades; y 
que codo el fruto que ha sacado el seducido pueblo, de quien 
aquellos picarones se valieron €o;no. de iiuírumtnto, ha sido 
derramar á arroyos su sangre para* doblar‘y agravar sus ca-- 
denas. No tiene ciertamente el hombre prenda mas precio¬ 
sa que la libertad ; pero al mismo tiempo nada hay tan Tu- 
Hw^to para él como el .errado concepto qüc /orniay ó que se 
le hace formar del paradero y uso de esta prenda. Pues vea 
V. ahora á nuestros nuevos filósofos empeñados én meter- 
no> en la cabeza este errado concepta; y véaló nada menos 
que en las razones con que se solicitó la libertad de la im¬ 
prenta, cuyo resumen nos preseiua un tal Santurio, autor 
de la carta al Concisosu. fecha en Cádiz 2 de^ noviembre 
de ÍSIO, en la reprciCntacioir que á nombre dc^Todo el 
partido firmaron para presentar á las Cortes doscientos ó 
trescientos rodavallos. Descargándola pues del fárrago de* 
metáforas y de expresiones insignificantes que la envuelven, 
y reduciéndola ú los técmiiios de una scucilln argumentación, 
esta es la que aquellos señojes empican. 
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"No hay en efecto en todas las relaciones sociales, y en 
»la correspondencia entre el objeto de la sociedad humana, 
«y entre los medios que la naturaleza ha ido facilitando.... 
«para realizar aquel, la mas pequeña indicación de que el 
yypensamiento debiese sufrir la mas pequeña restricción.” Si¬ 
gue luego inculcando que la verdad es último término de las 
investigaciones humanas: que no está reñida ni con la reli¬ 
gión , ni eon la moral, ni con la política; y luego, como si 
la verdad fuese lo mismo que el pemamiento , o como si todo 
^pensamiento fuese verdad^ concluye preguntando: "¿cómo 
«es que después de descubierta la imprenta ( y lo mismo de- 
«bió decir antes de descubrirse) ha podido haber un dere- 
«cho en la autoridad soberana de los pueblos para poner 
«coto á esta misma comunicación de luces?” De manera que 
para estos señores son sinónimas las palabras pensamiento^ 
verdad y luces , y el argurñento se puede reducir á este enti- 
mema. Nq hay potestad humana que esté autorizada para poner 
coto á la comunicación de la verdad y de las luces: luego ni 
tampoco á la propagación y comunicación de los pensamientos^ 
Añadamos ahora nosotros: es asi^ que la Inquisición pone co^ 
tos á la propagación y comunicación de ciertos y ciertos pensa* 
miemos: luego la Inquisición es un tribunal destructivo de la 
naturaleza y - eversivo de las relaciones sociales y ilusorio de sus 
fines y violador de sus medios y y todo lo que V. quisiere aña¬ 
dir, Insurrexerunt in me testes iniquiy et mentita est iniquitas sibi. 

Y con efecto, si el pensamiento es lo mismo que la ver^ 
dad y las luces, están de sobra todas las legislaciones; y ya 
no hay para que las Córtes^ se calienten la mollera en dar 
leyes sobre leyes. Con las dos siguientes tienen concluido el 
negocio. Diga, escriba y obre cada cual según se le ponga en 
la cabeza. Segunda: Castigúese como reo de lesa naturaleza el que 
no digere ó no hiciere lo que se le ponga en la cabeza. La prue¬ 
ba es muy sencilla: Lo que se pone en la cabeza es el pensa^ 
miento*, el pensamiento es la verdad; la verdad es la regla de 
las palabras y de las obras todas: luego el que dice, escri- 
de y obra según se le pone en la cabeza, habla, escribe y 
obra según la verdad , contra la cual no hay potestad huma- 
llanque pueda declararse: y el que dice, escribe y obra con¬ 
tra lo que se le pone en la cabeza, va contra la verdad, y 
trastorna el orden de la naturaleza, y es digno del castigo 
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que tOtJo tribunal debe aplicar á los enemigos de la natura¬ 
leza. ¡Válgame Dios! ¡Y que este argumento no solo se ha¬ 
ya expuesto á la vista de la nación en un escrito público, 
sino también se extendiese para presentarlo á los represen¬ 
tantes de la nación! 

Vaya otra reflexión que no pude jamas apear mientras 
las novedades de la Franeia, y que ha reverdecido en .mí 
desde que he leido los papeles de nuestros filósofos. La con¬ 
vención francesa luego que triunfó de la nobleza y el clero, 
quedó reducida á calvinistas, jansenistas y filósofos. Los cal¬ 
vinistas tienen por uno de sus principales dogmas Ja nega¬ 
ción dd libre alvedrio. Dios, dicen ellos, lo obra todo en nos¬ 
otros; y tan de Dios es la traición que cometió Judas, co¬ 
mo las lágrimas que derramó san Pedro. Los jansenistas sus 
discípulos por expresiones mas suaves enseñan el mismo de¬ 
satino. El libre alvedrio es una balanza, según ellos, que 
por si misma á ninguna parte se inclina, y necesita de que 
algún peso la llame á alguna de las dos partes. Este peso es 
la delectación: si la delectación de la gracia es en mas vo¬ 
lumen que la de la concupiscencia, la balanza necesaria¬ 
mente ha de caer al lado de la gracia, aunque mas lo re¬ 
sista el peso de la concupiscencia: mas si la delectación de 
esta es mayor en cuantidad que la de la gracia, vencerá sin 
mis remedio la concupiscencia. Es decir, que Dios lo obra-* 
ra todo, dando ó dejando de dar la gracia en la cuantidad 
que baste para determinar la operación , quedando el alve^ 
drio meramente pasivo. Los filósofos en fin, parientes de 
ambos partidos y descendientes del común abuelo Calvino, 
íjuitandose de historias y de explicaciones, usurpan la pala¬ 
bra destino y á quien se Id atribuyen todo por el mismo or¬ 
den con que lo hacian los anriguos poetas del gentilismo, 
y lo hacen ahora los sectarios de Mahoma. En vista pues de 
que ninguno ó casi ninguno de la convención nacional re¬ 
conocía ni podia reconocer la libertad en fuerza de sus mis¬ 
mos principios, no pedia yo menos que tenerlos por lo que 
efectivamente eran, impostores y embusteros, cuando tanto 
cacareaban la liberté y la liberté con que seducían al pueblo, 
y que nada significaba en jíus pestilentes principios. Otro tan¬ 
to o casi otro tanto me sucede con los señores autores de la 
representación que be ciradó; porque otro tanto me parece 
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que se descubre entre el embrollo de sus palabrones. Por una 
parte claman y reclaman libertad y y por otra dicen' que c( 
voto de ella '^está indicado..,, en las relaciones del hombre 
jjsocial, y escrito con caracteres eternos en el gran libro de 
3) sus destinos y Lo mas favorable pues que presumo de ellos 
es, que ni entienden los mismos términos de que usan, ni los 
reflexionan, ni son capacQS de .ello, ni saben donde atan ni 
desatan. 

^ Tratemos pues de aclarar las cosas nosotros, á quienes 
las ideas rancias han ensenado á atar y desatar. Crió Dios, 
ó (si asi se quiere) la naturaleza al hombre libre ; pues re- 
liqiiit^cum iii' mana consilii j«/. Lo crió libre, repito, y en 
cosa ninguna quiso Dios, ni quiere su Iglesia que lo sea tan¬ 
to , como en materia de religión. Arbitrio suyo es tenerla ó 
no.tenerla, y tener esta mas bien que la otra: y tan arbi¬ 
trio suyo es,‘que la Iglesia, intérprete infalible de la volun¬ 
tad de Dios, ha prohibido severísimamente que se fuerce á 
alguno á'^er cristiano; ha desaprobado constantemente los 
atentados que en esta parte se han cometido, y tiene por 
inútiles los esfuerzos que con este objeto se hagan ; porque 
comoidice san Agustin: calera potest homo nolenSy credeYe au- 
tem. non potest nisi volenSy^y un hombre que creyese contra 
su voluntad (como infaliblemente sucede á muchos de nues¬ 
tros libertinos) no tiene la fé que constituye al cristiano, 
sino la de los demonios, que etiam credunt , et contremiscunt. 

Mas esta libertad que distingue al hombre, no es abso¬ 
luta é ilimitada. La misma naturaleza ^que se la ha dado, la 
encierra) y circunscribe'á determinados límites. Yo soy libre 
para contraer ó no* contraer con cualquiera, otro* hombre; 
mas supuesto que una vez mc'contrage, ya el sí que di me 
hace esclavo de mi palabra, y ya la ley me considera co¬ 
mo reo de:mi estipulación o promesa. Yo soy libre; mas la 
naturaleza que me hizo tal, me hizo igualmente-sociable. 
Desde la hora pues que empiezo á pertenecer á alguna so¬ 
ciedad , ya mi libertad está sujeta u sufrir varios sacrificios, 
y ya la sociedad puede obligarme, á que contra toda mi volun¬ 
tad tome un fusil, ó vaya á-servirla en cualquier otro destino. 
Yo soy libre en fin, porque soy hombre; mas desde la ho¬ 
ra en que cometo algún crimen que desmiente mi dignidad 
de hombre, ya quedo esclavo de la ley que castiga el tal 
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delito, del tribunal que ha de juzgarlo, del alguacil y car¬ 
celero que han de responder de mi persona, y del verdugo 
que me ha de tratar como á una bestia. Esto quisieron de- 
cir, y digeron los legisladores, cuando en sus códigos pe¬ 
nales pusieron por título de obUgationibus^ qu¿e ex delicio ms^ 
ciintury y esto dijo divinamente san-Pablo cuando dijo: qni 
fa:it peccatum^ servas est peccati. 

Hagamos ahora la aplicación de esta doctrina. Yo soy 
libre para tener y dejar de tener la religión cristiana, y Dios 
no quiere que en este punto se me haga la mas pequeña 
fuerza. Mas bautizado una vez en el nombre de la augusta 
Trinidad, ya mi libertad se acabó eh este punto, y ya me 
contrage: ya, según la expresión de Tertuliano, me obli¬ 
gue por mi misma profesión: propria professione tenéris: ya 
no soy mió, como dice san Pablo; non estis vestri : ya soy 
y debo llamarme como cl mismo Apóstol, un esclavo de Je¬ 
sucristo, Paulas servas Jesu Christi; y ya cualquiera que en 
el mundo haga las veces de este Dios, puede y debe obligar¬ 
me á que vuelva Vi la casa y servicio de mi amo, si cometo 
la vileza de desertarme de ella. 

Yo que antecedentemente era libre para pertenecer á 
esta ó á aquella religión, por mi propia elección pertenezco 
á la sociedad religiosa, que se conoce con el nombre de 
Iglesia. Quedo pues ya sujeto á las leyes de esta sociedad^ 
como todo hombre lo está ú las de aquella á donde perte¬ 
nece. Fui pues bautizado en el nombre del Padre, y del Hi¬ 
jo, y del Espíritu Santo: estoy á consecuencia obligado á 
guardar todos los preceptos de aquel á cuya autoridad me 
sometí, abrazando voluntariamente su bautismo: docentes eos 
servare omnia^ qu¿ecitmqiie mandavi vobis. 

Yo era libre antes de bautizarme, y después de mi bau¬ 
tismo lo soy mucho mas, por cuanto por él he sido llamado 
á la libertad de los hijos de Dios; mas profané este sagrado 
carácter luiciendo obras dignas del diablo; pues ya están 
acabados todos mis privilegios: ya soy indigno aun de men¬ 
cionarlos , y ya la Iglesia mi madre y mi juez, A quien no 
quise oir, está autorizada para tratarme sicat ethnicus ef pu- 
blicanus; y la potestad temporal encargada en proteger A 
la Iglesia, para .perseguirme como á parricida y como á reo 
de alta traición contra aquel á quien una y otra reconocen 
TOM. I. 9 
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como Kex et Domhnis dommantium, Aléguennos pues 

ahora los señores filósofos la libertad, aléguennos la natura¬ 
leza y los derechos del hombre. La misma naturaleza y los 
mismos derechos convencen que la perfidia contra Dios y 
contra su Iglesia es el más indigno de cuantos abusos pue¬ 
den hacer de la libertad, y.el mas digno de todos los su- 
plicios. . . i ^ 

Jíoíson tan ignorantes los.impíos que áseles haya 
ocultado la fuerza irresistible de este raciocinio; mas obce¬ 
cados en su malicia .y,entregados al reprobo sentido, no han 
omitido cavilación ni.quisquilla que no hayan empleado para 
debilitar su eficacia, ni sofisma .y recurso pueril con que no 
pretendan obscurecer su brillante luz. Pero con todo esto 
¿qué,consiguen? Verificar aquello* del salmo: scrutati sunt 
iniquitates , defecenmt scrutantes scrutimo. La primera excep¬ 
ción, que nos oponen es, que nosotros no nos hacemos, sino 
que nos diallamos j^ivhechos cristianos cuando comenzamos 
á hacer uso.de nuestra razón y libertad ; y de aqui quieren 
concluir que somos todavía libres para retractar nuestra pro¬ 
fesión; y no solo esto, mas también erigiéndose en maes¬ 
tros de 1a pública educación condenan altamente esta prác¬ 
tica, y miran como una obra digna del marmol y del bron¬ 
ce el Emilio de su gran padre y patriarca Juan Jacobo Rous¬ 
seau , cuyo objeto es persuadirnos que criemos á los niños 
jsin darles ideas de religión alguna, hasta que ellos capaces 
ya de deliberar pór sí mismos escojan la que juzguen mejor. 

Antes de responder á esta objeción en derechura, me 
ha de permitir V. que le presente la buena fé con que es¬ 
tos señores filósofos la hacen. He leido, no por elección, 
sino por comisión, la vida privada de Luis XV de Francia, 
escrita por fieles discípulos é íntimos amigos del tal Rous¬ 
seau , quiero decir, por filósofos, como ellos mismos protes¬ 
tan en casi todos los renglones. Pues en la tal historia, siem¬ 
pre que se habla de religión (menos cuando es de la cató¬ 
lica) todo el mérito y toda la recomendación recae sobre 
la religión que los hombres aprendieron de sus padres. Se hace 
mención de un judío que convidado por d gobierno para 
que se hiciese cristiano, no quiso dejar la religión de sus pa¬ 
dres ; y esto se dice en elogio suyo. Se cita el hecho de no 
sé qué protestante que abrazó la religión católica, y se le 
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\itupcra de que por respetos humanos dejó la religión desús 
padres. Antonio Genovesi, sacerdote católico que debía ser, 
y filósofo que efectivamente fue, en no sé cual de sus obras 
que cita Roselü , estampó el siguiente canon: chispatriam re-- 
ligionem servato ^ sin que fuese posible hacerle que mudase la 
palabra patriam en catliolkam, Montesquicu avatizá algo mas, 
pues quiere que el clima sea el que inlluya en la religión 
y la determine, como he leído en varios de los que lo im¬ 
pugnan. De manera, que según nuestros filósofos es un mé¬ 
rito, una obligación, y una cierta necesidad que cada uno 
abrace la religión de sus padres, de su patria y de su cli¬ 
ma. Mas esto se entiende cuando hablan del judaismo, del 
islamismo, de las reformas, &c. &c.. Pero en tratando de la 
religión católica ya no vale ni el padre, ni la patria, ni el 
país para que el liombre pueda ser obligado á seguir la reli¬ 
gión que sus padres le enseñaron, que es la de su patria, 
y á que según el oráculo de Montesquieu lo inclina podero¬ 
samente su clima; sino que se le debe dejar en libertad para 
que se crie como baca sin cencerro; y en la edad en que 
con el uso de la razón empiezan á desplegarse las pasiones, 
eche mano de aquella religión que mas favorezca sus anto¬ 
jos. |Admira>ble filosofía! 

No son ciertamente hijas de ella nuestras ¡deas rancias, 
sin embargo de ser las únicas que inspira la naturaleza. 
Según esta, el hijo es una de las propiedades del padre^ ó por 
decir mas bien, la primera y mas sagrada de sus propieda¬ 
des. En fuerza de esta persuasión, antes que hubiese ley es¬ 
crita alguna en el mundo, y creo que lioy dia en muchos 
pueblos que la tienen escrita, la potestad del padre se exten¬ 
día y extiende hasta la misma vida y libertad del hijo, pues 
el patriarca Judas la tuvo para condenar á muerte á su nue¬ 
ra Thamar; los romanos podían, y en el dia de hoy pueden 
los chinos matar á sus hijos, y aun creo que todavía hay 
pueblos y casos en que las leyes permiten venderlos. Mas de 
esto tengo las ideas muy confusas, y no sé si diré algún dis¬ 
parate. En lo que no cabe duda es, en que los hijos de tal 
manera están entregados por la naturaleza á la dirección de 
los padres, y los padres encargados por ella en la direc-^ 
clon y fomento de sus liijos, que ninguna potestad human.a 
está autorizada para incluirse en ello, á no ser que la obli- 
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gue>un enoriuísimo y manifiesto abuso. Asi, comenzando por 
lo que pertenece al cuerpo, puede el padre sujetar ú su hi¬ 
jo pequeño á todo lo qué sea necesario para que recobre su 
salud, si la ha perdido, quiera el hijo ó no quiera: y por lo 
que pertenece at espíritu, puede obligarlo, aunque lo repugne, 
(como .c<^si~sienlpte sucede) á que^frecuente las escuelas, y 
se preste' á cuanr.o contribuya á ''cultivar sus talentos ,' arre¬ 
glar su conddeta^ proporcionar sus adelantamientos y for¬ 
tuna: en fin á cuanto el padre contemple que puede ser 
ventajoso al muchacho, y^alejarlo de todo mal y peligro. 

Pues ahora supongamos á un padre católico: 5 qué piensa 
éste y. que debe pensar con respecto á la religión de su hijo? 
No es menester ostúdiar mucho para saberlo. Piensa y debe 
pensar, qué el que no renaciere ex aqua^ et Spiritu SanctOy 
non potest introire in regnum Dei, esto es, no se hace capaz 
de la grande y única felicidad para que el hombre fue cria¬ 
do. Piensa y debe pensar, que el que non crediderit^ condem^ 
rrabitiir , esto es, se. constituye reo de un suplicio eterno, ma¬ 
yor que cuanto cabe eñ el 'entendimiento é imaginación de 
los hombres. Piensa y debe pensar, que estas verdades son 
mas ciertas que todas las demostraciones matemáticas, y que 
dudar de ellas un solo momento, sería tanto en él como en 
su hijo, el mayor de los atentados contra el Dios que las re¬ 
veló. Piensa en fin, y debe pensar^ que si omite ó descuida 
esta obligación, la mas sagrada que según su religión tiene 
un padre, no cumple con el significado, y se hace indigno 
de este nombre; pierde para siempre ó expone á su hijo á 
que se pierda; y falta á la primera de cuantas leyes impo¬ 
ne la naturaleza á los padres. Díganme pues ahora los seño¬ 
res filósofos, si en suposición de este modo de pensar en que 
por profesión están, no solo los padres, mas también todas 
las repúblicas católicas, podrá tener cabida el pensamiento 
de Rousseau, y no será un padre indigno y un gobierno el 
mas tirano y desbaratado el que lo admita. Está bien que 
donde. la religión se estima como un entretenimiento de mu¬ 
chachos, se deje á los muchachos para que por sí mismos 
escojan el entretenimiento; pero donde ella es lo que debe 
^ser, quiero decir, el primero, el principal, el único y el 
sumo bien de los hombres,' ¿ en qué filosofía cabe que el pa¬ 
dre no esté obligado á procurarlo desde luego á su hijo, -y 
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el gobierno á velar sobre esta obligacióh de los padres? 

Es el caso , replican , que todas esas ideas que los cató¬ 
licos suponen , no son tan ciertas como ellos pretenden: que 
el hombre pued^ salvarse fuera de la religión católica: que 
basta con la natural para que desempeñe cuanto debe á su 
naturaleza j y que en reconociendo á un Dios criador de to¬ 
do lo qu2 vemos 5 y en siendo justo y benéfico con sus seme¬ 
jantes, ya tiene llenas todas las obligaciones de hombre, aun¬ 
que en lo demas se determine por aquella secta que inej’or le 
agradare. Asi Rousseau después de Socino, y asi los filóso¬ 
fos de moda después de Rousseau. 

Dimoselo todo por ahora, y resultará de aqiii la iniquN 
dad de su pretensión , y la contradicción en que ella los en¬ 
vuelve. Si en creyendo un Dios y obrando el bien, tenemos 
ya todo lo que debemos en materia de religión, ¿ por que 
no será licito al padre, y al gobierno velar en que el hijo 
y el súbdito desde el primer momento crea en Dios, y apren¬ 
da á obrar el bien? Y si en cualquiera de las sectas en que 
estas dos cosas se enseñan, se verifica la religión"del hombre, 
¿que inconveniente hay en que en cada pais sea educado el 
niño desde luego conforme á los rudimentos de la secta? ¿Ni 
qué necesidad de darle tiempo para que escoja, cuando en la 
elección nada se interesa de importancia, y en dilatarla nos 
exponemos á que el niño muera antes de hacerlo, y por con¬ 
siguiente sin religión ? 

Este argumento adquiere una fuerza irresistible , si con¬ 
sideramos lo mucho que nuestros filósofos cacarean sobre el 
patriotismo. La patria en boca de ellos parece ser la prime¬ 
ra de las divinidades. Por la patria debe exponerse cl hom¬ 
bre, aun desde antes que acabe de entender lo que es patria: 
por la patria debe morir: á la patria debe obedecer, ocúpe¬ 
le en lo que le ocupare; con la patria debe sentir, aun cuan¬ 
do lo que se llama patria sienta mil disparates; la cosa, cii 
fin , se ha llevado por la nueva filosofía y por sus grandes 
héroes los filósofos legisladores de la Francia, hasta el ex¬ 
tremo de declarar crimen capital el de un pobre hombre, 
que no pudiéndose acomodar con las innovaciones que en su 
patria se hacen sobre religión , sobre gobierno y sobre tpdo 
lo demas, se condena á sí mismo A expatriarse. ¡ Válgalos 
Dios por hombres sin consecuencia ni atadero! Si tanto vale 
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todo lo que ellos dicen y quieren, á título de que lo quiere 
y dice la patria, aun cuando ésta lo niegue y repugne; ¿por 
qué no ha de valer otro tanto al menos, lo que ella verda¬ 
deramente siente, verdaderamente confiesa , y verdadera¬ 
mente desea que sientan y confiesen sus hijos ? Y si separar¬ 
se en todo lo demas de la patria, es para ellos un.crímen que 
no admite disculpa, ¿ por qué no habrá de serlo separarse de 
su religión ? 

Nos responden que la católica obliga al hombre á creer 
cosas que él no alcanza, y que sus mercedes los señores fi¬ 
lósofos hallan incompatibles con la razón: que en la reli¬ 
gión cristiana hay muchas comuniones y partidos, sin que 
pueda averiguarse cual de ellos es el que tiene á su favor la 
razón : que á consecuencia de esto cualquier hombre pruden¬ 
te debe considerarlo bien, antes que tome algún partido; y 
que es una tiranía obligarlo á que lo tome , antes que tenga 
tiempo de considerarlo. Estas poco mas ó menos son las ra¬ 
zones , no solo de los que se llaman Deístas y Naturalistas, 
mas también de todos los que bajo de estos y otros supuestos 
nombres profesan ó quieren profesar el ateísmo. Sigámosles 
ios pasos comenzando por las redarguciones que convencen 
su malísima fé. 

Con que según ellos, la gran falta de la religión católi¬ 
ca es, que obliga al hombre á creer cosas que no entiende. 

¡ Dichosos los filósofos que no admiten sino lo que se en¬ 
tiende á las mil maravillas! Entendámonos solamente con el 
Ginebrino, porque ese es de quien por ahora tratamos , y 
ese el grande oráculo de estos caballeros. Sírvase V. pues, 
Monsieur, de explicarme ¿de dónde ó cómo hemos venido 
los hombres al mundo? =Presto está entendido, me respon¬ 
de. Allá en los tiempos de entonces, antes de la fecha del 
pacto social^ de que yo fui notario, los hombres eran unos 
salvages ó selváticos que andaban por esos mundos de Dios, 
dispersos cada cual por su lado, como los osos por las mon¬ 
tañas, los borricos por .los prados, ó como ahora las mo¬ 
nas por sierrabullones. = ¡Grandemente! ya sé donde he de 
ir á buscar la casa solariega de V. y sus discípulos. ¡ Pluguie¬ 
se á Dios que jamas la hubieran dejado! Pero respóndame V. 
¿cómo se reunieron y entendieron estos montaraces semibru- 
tos?r=Al instante le satisfago. Erraban por todas partes des- 
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nudos, sin artes, sin ciencia , sin auxilios, y hasta sin pala¬ 
bras, teniendo en vez de estas ciertas articulaciones seme¬ 
jantes ;í los niahullidos de los gatos y á los bramidos de los 
becerros. Las necesidades que sufrian, los obligaban á pro¬ 
curar unos el auxilio de los otros ^ éir poquito á poco deter¬ 
minando, que el ahullido articulado de esta manera ó de la 
otra, signilicase tal ó cual necesidad que querian dar á en¬ 
tender: no de otra suerte que el gato mahullando siempre, 
en el diferente modo de hacerlo acaricia unas veces á la ga. 
ta, y amenaza otras al gato su rival, zz: Por mas que V. se 
deshace en explicarme este célebre pacto, que parece con¬ 
virtió por una admirable metamorfosis los brutos en hom¬ 
bres, para mí y para cuantos tengan un adarme de sesos, 
es un misterio. Mas dígame V. ¿esos tales salvages de dón¬ 
de vinieron? ¿se hicieron ellos á sí mismos, ó los hizo al¬ 
guien ?zz: Los hizo la naturaleza como á nosotros, zz:Aun no 
lo entiendo. ¿Esa naturaleza qué casta de pájaro es? ¿Fue 
ella hecha por alguien, ó se fabricó á sí misma? Y si al¬ 
guien la fabricó ¿ qué fabricante fue ese ó tan mal intencio¬ 
nado ó tan inepto, que no quiso ó no supo darle las ven¬ 
tajas que ella misma pudo adquirirse después de haber anda¬ 
do ( V. sabrá cuantos siglos ) de monte en monte como las 
cabras , y de cenagal en cenagal como los cochinos ? zz: V. es 
un ignorante, un preocupado, un hombre aferrado y embu¬ 
tido en las ¡deas rancias, y por consiguiente indigno de ser 
iniciado en los misterios de la filosofía, izi Lo confieso, señor 
filósofo, con tal que V. me haya declarado que su filosofía 
tiene misterios. Ya van dos. Pasemos á otra cosa. El hom¬ 
bre, tal como ahora se usa, y parece que se ha usado siem¬ 
pre, ¿es bueno ó malo, ó mixto de uno y otro por naturale¬ 
za ?= Bueno; que eso lo tengo yo bien averiguado, zr Muy 
bien: con que bueno, como por egemplo , Tiberio, Calígu- 
la, Nerón, Heliogábalo, y en nuestros dias Napoleón, Talley- 
rand y otros tales prodigios, zz: Has de saber que si el hom¬ 
bre tiene algo de malo, no le viene de la naturaleza, sino 
de la educación, zz: Me alegro de la noticia : mas dígame V. 
¿de dónde le vino la malicia al primero que educo mal? No 
de la naturaleza, porque ella es buena á posta: no de la 
educación, porque suponemos que él no la tuvo mala ; y si 
acaso la tuvo ¿de dónde le vino al que se la dió, siendo así 
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que á todos los produjo buenos la tal naturaleza? Sin duda 
que tenemos aquí otro misterio ; y con este van tres. Pre¬ 
gunto otra vez, ¿ y qué juicio formarV. del fin del hombre? 
V. parece que no ha respondido acerca de esto, ó al menos 
yo no me acuerdo si acaso ha respondido^ pero sé lo que 
á su nombre me enseña su discípulo el de la triple alianza^ 
que por cierto no es el primero que en este mundo lo res¬ 
ponde , á saber; ex nihilo nati sumus , et post hoc erimus tan^ 
quam si non fuerimits ; qiioniam f^itnus flatus est in naribus nos^ 
tris^ et sermo scintilla ad commovendum cor nostrum ^ qua ejc- 
tincta^ cinis erit Corpus nostrum ^ et spiritus diffundetur quasi 
mollis aer y j otras muchísimas cosas que se,siguen en el ca¬ 
pítulo 2.® del libro de la Sabiduría , digno de que V. y sus 
discípulos lo lean , lo reflexionen y lo citen, para que vea 
el mundo que su filosofía no es de ayer de mañana. Pero, 
Monsieur, yo no puedo componer esta persuasión de la filo¬ 
sofía que V. profesa , con la mala vida que se está dando, 
escribiendo libro sobre libro, tratado sobre tratado y carta 
sobre carta. ¿A qué es ese matarse?=:Para adquirir gloria é 
inmortalidad. —¡ Ah Señor! que ó V. está loco, ó ese es otro 
misterio mayor que los antecedentes. ¿ Adonde ha ido V. por 
esa gloria, que después de muerto no puede servirle de sufra¬ 
gio ? ¿ Adonde por esa inmortalidad que en su filosofía es una 
quimera ? Sin duda que esas dos ideas se las hubo de pegar 
algún mal educador; porque su filosofía enseña todo lo con¬ 
trario. Oiga V. á los antiguos maestros de ella en el lugar 
citado: et nomen nostrtim oblivionem accipiet per tempus^ etne^ 
mo memoriam habebit operum nostrorum- Omito otro millón 
de cosas, que por este tenor pudiera citar á V., y le supli¬ 
co que me diga de buena fé, siquiera por esta vez , ¿ dónde 
hay mas misterios y cosas ininteligibles, en la santa obscu¬ 
ridad de la religión católica que V. desdeña , ó en las caca¬ 
readas luces de su decantada filosofía ? 

Saltemos del maestro á los discípulos que se han pro¬ 
puesto regenerarnos, y examinemos si lo que nos dicen es 
algo mas inteligible que lo que nos ha enseñado el maestro. 
Ante todas cosas hago la mas solemne protesta de que reco¬ 
nozco la legitimidad de nuestras actuales Cortes, á las que 
presto de buena voluntad la mas completa y rendida obe¬ 
diencia. Mis reflexiones siguientes se dirigen únicamente á 
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atacar ,el modo de discurrir de los filósofos. Nos dicen que 
la'» Corto lian sido convocadas y reunidas por voluntad de 
La nación; pero al mismo tiempo nos aseguran que se lla¬ 
man y son extraordinarias , y á mí me ocurre una dificultad 
nacida de un principio de los mas ranciosos^ que dice: nihil 
volitum , quin pr¿ec 9 gnitun}. Si la nación no habia oido siquie¬ 
ra el nombre de Cortes extraordinarias^ ¿cómo pudo que¬ 
rer que lo fuesen las presentes? En toda tierra de Córtes,. 
las Cortes se han compuesto siempre de los tres estados ó es¬ 
tamentos , ó como se llamaren, sin que haya habido mas 
egemplo de Cortes sin nobleza y sin clero, que el que di6 
la convención francesa después de reunida. La nación pues- 
cuando quiso Córtes , quiso’ lo que todos entendíamos por 
este termino. Si los filósofos no se explicasen en sus^ pape¬ 
les como se explican , y se limitaran al justo concepto que 
nos dan las Córtes en sus acertados decretos , no seria pa¬ 
ra mí ni para los que piensan con consecuencia aquel su 
discurso un nuevo misterio. Nos dicen, y es una verdad 
sin que estos señores nos lo digan,.que el grande objetó de 
las Córtes es sacudir el yugo de ese filósofo ladrón, que vie¬ 
ne á regenerarnos: y nos añaden que para conseguir esto, el 
medio infalible, el único, el necesario es la libertad de la 
imprenta, y una nueva constitución que sea un trasunto de 
la francesa ; y á mí me ocurre la dificultad de cómo co¬ 
menzará el remedio de nuestros males-por .donde la Francia 
consumó los suyos: cómo el medio de sacudir á Napoleón 
sea el mismísimo que él proyectó para cautivarnos ; y cómo 
los papeluchos y discursos que se llaman liberales, atajen las 
bayonetas, y hagan callar los cañones de nuestros enemigos. 
Otro misterio. Se nos asegura , y es otra verdad, que sola l:i 
unión ha de salvarnos; mas al mismo tiempo no queda cal¬ 
do que estos señores no remuevan para la división. Sus pa¬ 
peles se meten con la religión que nos une, para quitarla, 
como ellos dicen, ciertos colgajos , y alborotar por consi¬ 
guiente á los que se los han puesto; se meten con el clero, 
que por lo común es el que reúne unos con otros los áni¬ 
mos y sentimientos de los ciudadanos: se meten coa los fue¬ 
ros para incomodar, descontentar y calumniar á los que los 
gozan, pintándolos como opresores, enemigos y tiranos de 
los pueblo^: se meten con las propiedades, que á pesar de 
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todas sus protestas quieren calificar de usurpaciones violen¬ 
tas y rapiñas injuriosas: para no cansarme, se iríeten basta 
con Jas personas, que sacan nominatim á la pública vergüen¬ 
za, como si estuviesen constituidos jueces de \ivos y de muer¬ 
tos , sin que nos atrevamos á meternos con ellos ^ en la se¬ 
guridad eñ que estamos de que á nuestras razones han de 
responder con personalidades, sarcasmos y calumnias. He* 
aqui otro misterio , el de cómo pueda conseguirse la unión, 
que sola ha de salvarnos, y que ellos tanto nos predican, 
con este sistema y manejo. Ellos no nos lo dicen; pero to¬ 
da la nación grita del modo menos equívoco, que entre las 
cosas por que ha tomado las armas y sufrido tantos traba¬ 
jos , la primera es la religión.^ En este concepto, un diputa¬ 
do eclesiástico perora en las Cortes, á-fin de que tratemos 
de emplear contra el enemigo el poderoso medio de aplacar 
á Dios; y cate V. aquí que nuestros filósofos salen diciendo, 
que hizo un-discurso.piadoso con letra bastardilla, y luego le 
aplican aquel maligno sarcasmo, sobre que-tantos debates se 
suscitaron en las,Cortes, y por^cuya delación estuvo muy á 
pique de ser enviado á Filipinas el buen hombre, que creyó 
hacia algo por la religión en delatarlo. Movido de la misma 
persuasión insta ¿tro diputado porque se hagan rogativas por 
el gobierno para aplacar al cielo. Que se hagan,-si se quie¬ 
ren, responde la filosofía; pero eso de que las Córtes ó la 
Regencia asista..... hay mucho que hacer. Y á mí que me pa¬ 
rece que lo primero que hay que hacer es implorar la mise¬ 
ricordia de Dios, y dar ese buen egemplo al pueblo, se me 
representan estas cosas como unos misterios filosóficos , que 
mi rudeza no alcanza. Para no molerlas : el afan de la na¬ 
ción por las Córtes, su amor, su esperanza y-todo su de¬ 
seo después de Dios, es que á su Fernando VII se le rein¬ 
tegre en su trono y en sus derechos; para esto se han jun¬ 
tado las Córtes; y porque Carlos. IV no supo usar de las. 
facultades de Rey como debia , se quiere que Fernando VII 
no pueda egercerlas, como las egerció su abuelo Fernan¬ 
do III , según debe y parece que quiere. Y con todo eso los 
señores filó'íofos pretenden que creamos que en esto se lle¬ 
nan los deseos y comisión del pueblo. Omito otras veinte y 
cinco cosas tan misteriosas y difíciles de entender como es¬ 
tas, que los señores filósofos escritores quieren- colarnos y 
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que no se las colarán á las viejas de mi tierra, que se han 
tragado sin dificultad los duendes y los encantados. Y si to¬ 
do e:>to que he dicho y muchísimo mas que pudiera decir, 
pasa y sucede en la filosofia , que según estos señores no de¬ 
be tener misterios, ¿cómo se nos espantan de que los haya 
en la religión ^ en que según el dictamen de todo el género 
humano debe haberlos? Mas acerquémonos ya á la solución 
Qn derechura. 

Dios sabe mas que los hombres. Esta es una verdad que 
no pueden negarme los señores filósofos. Ellos creen que sa¬ 
ben mas que nosotros , sin embargo que todos somos hom¬ 
bres , iguales, &c. y demas zarandajas. Con que es menes¬ 
ter que confiesen que Dios ^ de quien solamente por el ma¬ 
yor absurdo é iniquidad pudiera imaginarse qiiód ero ttii simi^ 
lis , sabe mucho mas que ellos y nosotros. 

Segunda verdad. Entre las cosas que Dios sabe, debe ha¬ 
ber muchas que nosotros no podemos comprender. La prue¬ 
ba es sensible: el entendimiento de Dios no tiene límites: el 
nuestro es limitado j deberán pues caber y entrar en aquel 
muchísimas cosas que no quepan en la estrechez de este; ó 
si estos señores no gustan de metafísicas, y quieren expe¬ 
riencias, arguyamos así: el entendimiento de los hombres es 
en todos ellos de una misma especie, y con todo eso hay co¬ 
sas que unos entienden, y otros no entenderán ni á maza¬ 
zos. Por egemplo: que no es el sol el que voltea al rededor 
de la tierra, sino ésta la que circula en contorno del sol; es 
para nuestros filósofos una demostración , y para el común 
de las gentes un disparate y un sueño. Experimentamos tam¬ 
bién que el sol, con cuyo auxilio vemos todas las cosas, es 
lo que menos puede verse en sí mismo, no por falta de cla¬ 
ridad en él, sino por sobra de tanta , que la debilidad de 
nuestros ojos no puede resistirlo. Es pues evidente , que sabe 
mucho mas que lo que puede saber el hombre, aquel que do- 
cet hominem scieutiarn. 

Tercera verdad. Dios si quiere puede hablarnos y ense¬ 
ñarnos algo de lo que sabe. Creo que tampoco hallarán difi¬ 
cultad en esto nuestros filósofos, que rabian por enseñar¬ 
nos lo que saben, y lo que no saben ; y suponiendo que lo 
hagan por filantropía (otras veces se llamaba caridad) 
tampoco hallarán dificultad en convenir, en-que Dios es 
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mas filántropo ó mas caritativo con íos hombres que elfos. 

Cuarta verdad. Sería para los hombres un bien de los 
mayores, que Dios se tomase el cuidado de hablarlos y en¬ 
senarlos. La prueba es perentoria, y tniiy conforme con la 
filosofía de estos señores. Pregúnteles V. que es lo que se 
proponen en hacer sudar tanto sus plumas y las prensas. Al 
instante le responden, que instruir al público, y hacer á la 
patria el bien de comunicarle las luces de su filosofía. Replí- 
queles V. ¿pero qué necesidad tenemos de que VV, nos co¬ 
muniquen esas luces? ¿No tenemos todos nuestra alma en 
nuestro cuerpo? ¿No tiene cada cual un entendimiento, chis¬ 
pa mas ó menos, como el de VV. ? Pues trabajen todos co¬ 
mo VV*. han trabajado; y el que no quisiere trabajar, que sé 
quede en ayunas, como dijo el otro buen viejo: Quien qtúsie^ 
re saber como mi hijo^ que gaste como yo el dinero en enviarlo 
á Salamanca, Aquí verá V. á nuestros buenos hombres poseí¬ 
dos de su filantropía, ’y echándola á borbotones por la boca, 
por los ojos , por los dedos , y por todo su ^cuerpo; No“ se¬ 
ñor , le dirán, no es eso lo que la humanidad nos inspira^ 
ni tiene hechura lo que V. nos propone. Suponga que ningu¬ 
no quiere tomarse el trabajo de ensenar; ¡ qué poquísimos 
serán los que puedan aplicarse á cultivar su entendimiento, 
y á procurarse aun los mas necesarios conocimientos! Hay 
hombres de un ingenio obtuso, y nada ó poco apto para las 
ciencias: déjelos V. solos, y por mas que trabajen nada ha¬ 
rán de provecho. Hay otros bien dispuestos y aptos en cuan¬ 
to al ingenio; mas de una comple.xion-débil y enferma en 
cuanto al cuerpo, que les hace insuperables las tareas nece¬ 
sarias para instruirse: no Ies ayude V., y los verá dar al 
través en medio déla carrera. Hay muchísimos'robustos é 
ingeniosos igualmente, y que si se aplican á las ciencias son 
capaces de hacer en ellas admirables progresos; pero son po¬ 
bres, ó no siéndolo se expondrían á serlo, si por dedicarse 
al estudio abandonasen lo poquillo que tienen: sáqueles V. 
pues una dispensa para qué sé mantengan del • aire como los 
camaleones , si quiere que estudien; ó déjelos buscar su vida, 
y trate de comunicarles lo que sabe, si no es' capaz de sa¬ 
carles esta dispensa. Por otra parre ars longa^ vita brevis/cO'~ 
mo enseña Hipócrates, i Qué de cosas aun necesarias no hay 
que averiguar! ¡Y qüé de tiempo no se requiere para-estas 
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averiguaciones! Si nosotros en Jos por tres hemos llegado al 
cabo de ellas, eso se debe á cierro privilegio exclusivo que 
tenemos, para constituirnos oráculos desde el primer día en 
que nos afeitamos; pero por lo que pertenece á la demas 
gente, V. crea que mientras mas van sabiendo, inas cono¬ 
cen lo mucho que les queda que saber: en términos, que un 
filósofo del tiempo de entonces que se murió de viejo, dijo 
al morirse aquella célebre sentencia: de que no sabia mas 
que una cosa, y era que se moría sin saber nada. Suponga 
V. pues el disparare de que* todos nos metiésemos á estudiar. 
La mayor parte de los que se metiesen, se morirían sin sa¬ 
ber si juiera donde cstabaa de pies. Pues añada V. para coníí 
plcinento los infinitos tropezones que se encuentran en el ca¬ 
mino de las ciencias. ^Qué de disparates! Pero ¿cómo? dis¬ 
parates autorizados nada menos que por los prinícros filó¬ 
sofos del mundo. ¡Qué de opiniones! Y no ahí como quiera; 
sino opiniones sostenidas por un número infinito de sectarios* 
Baste decirle á V.'que Várron ,• autor de ahora mas de‘vein¬ 
te siglos, tuvo* la curiosidad de contar las'que había acerca’ 
del objeto de la felicidad del hombre, y se encontró con al¬ 
gunas mas de trescientas* Con que sí V. no quiere que el 
genero humano se quede tan borrico como se estaba, antes 
que por el pacto social comenzase ¡í hacer rancho aparre 
dv Io> borricos, es menester ^que nos deje comunicarle las 
luces que nosotros hemos adquirido por nuestro estudio y 
privilegios, como lo estamos haciendo en el dia y espe¬ 
ramos hacerlo mas lindamente, si se nos logra echar d la 
Inquisición por el suelo. ¡Pobres hombres! no saben que sin 
cnrenderlo, toman por pretexto, para disimuiar la ignoran¬ 
cia , el orgullo y la liiliribrc que los obligan d eséríbír y 
cii'.enar tonterías, las mismas razones por donde santo To¬ 
mas y cuantos controveroistas le han suce’dido, demiiestraa 
que fue irjcesario que-Dios nos hablase, para-ensenarnos 
aun las ini!>mas cosas que podemos alcanzar con nuestra lirz 
natural; porque estas fioii nisi a panas^ et post ¡ongtim tcnipus 
ct enm acimixtiotie plurimorum errorum sciripossmt. Asi se e.x- 
p ica el Santo en el primer artículo de su Suma teológica, 
y con maclia mas extensión en los primeros capítulos de 
la que iiirituló contra gentiles, 

A cstus cuatro verdades añadamos otra. A ningún filó- 
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sofo debe parecer extrano ni improbable que Dios quiera en¬ 
senar, y efectivamente ensene al hombre algunas verdades, 
á que el, hombre no puede llegar por las solas luces de su 
naturaleza. La prueba resulta de lo que experimentamo» en 
esta, y ella misma nos hace concebir acerca de Dios. Ex¬ 
perimentamos en primer lugar en nosotros un deseo de ser 
y de durai: tan vehemente , que nos hace arrostrar los ma¬ 
yores peligros y mas difíciles empresas por una inmortalidad 
que aprendemos, que buscamos y que no sabemos explicar; 
pero que con todo eso deseamos, á consecuencia de que el 
entendimiento por donde aprendemos, no depende del tiem¬ 
po y sus mutaciones y periodos, y abraza todas las dura¬ 
ciones y concibe la idea de la inmortalidad y eternidad. Ex¬ 
perimentamos otro deseo del bien y felicidad que jamas se 
satisface, que tanto mas crece cuanto mas parecía que de¬ 
bía menguar, atendida la situación, feliz en concepto del 
que la busca , é infeliz en el del que la obtiene; y que en¬ 
tonces nos deja mas vacíos, cuando con mas ímpetu nos 
dejamos arrastrar de él. Testigo Buonaparte, y antes de él 
Godoy, y después casi todos. Pocos hay contentos con su 
suerte, y el que lo está no es porque le falte este deseo, 
sino porque sabe moderarlo. Experimentamos en fin otro 
deseo del orden y la justicia, que nunca vemos cumplirse 
exactamente por acá abajo , oprimido el bueno, engrandeci¬ 
do el malo , despreciado el sábio, aplaudido el seductor, aja¬ 
da la inocencia, adulado'el crimen, &c. Experimentamos, 
repito, estas tres cosas, que ciertamente son á primera vis¬ 
ta incompatibles con las ideas que la misma naturaleza nos 
hace concebir de la sabiduría, providencia y bondad de Dios, 
Ningún artífice sábio pone en su obra cosa alguna inútil. 
Ningún prudente promueve movimientos y gestiones que cono¬ 
ce que han de ser vanas. Ningún padre inspira á sus hijos 
deseos que está en ánimo de frustrar. Los anatómicos mien¬ 
tras mis adelantan en el conocimiento de nuestros cuerpos, 
tanto mas se admiran y embelesan^ Ven en él tanta multi¬ 
tud de miembros y de partes, que demuestra á sus ojos la 
infinita riqueza de su autor; examinan después el uso de es¬ 
tas partes, y se encuentran con que no solamente no hay 
ninguna ociosa, mas*^también con que apenas hay una que 
no cgerza multitud de oficios, con tanta economía, cuanta 


79 

debiera esperarse si el autor no tuviese mas recursos cjue 
poder emplear, y se viera en la necesidad de dar varios 
d*e>tinos á cada cual de sus iní>trumcatos. Esto sucede en el 
cuerpo dcl hombre, que es un montoneillo de basura. ¿Cree¬ 
remos pues que no suceda siquiera otro tanto en el alma, 
por donde somos mas nobles que cuantas cosas vemos, yi 
que solamente en ésta habrá vacíos que no se llenen , apetitos^ 
que no se cumplan, y deseos que hayan de fru!>trarsc ? Noi 
se creyó asi por filósofo alguno de la antigüedad, á excep-' 
cion de Epieuro y su piara. Todos los demas encontraron en 
estas ideas, si no la demostración, al menos los’indicios de' 
}a inmortalidad del alma, de los bienes futuros, y del órdeiTv 
que ha de restablecer todas las cosas. Si pues ha de haber algo 
de esto, como parece necesario presumir, y si todos nue'stros 
diicur^os no alcanzan á adivinar cuándo y cómo ha de ser, 
no re>ta gtro camino de .saberlo, sino que se digne de en¬ 
señárnoslo el mi:>mo que criándonos nos inspiró el ansia por 
saberlo. Con que nada tiene de extraño que el Dios que nos 
crio con eí>ras án>ias, y de quien debemos presumir que está 
en animo de satisfacerlas , haya desde ahora comenzado á 
instruirnos en el camino de lograrlas, y á darnos los rudi¬ 
mentos y semillas de esta felicidad y-conocimiento, á que se 
propone elevarnos algún dia. * ' 

Vengamos ya á la solución directa del argumento. Es um 
hecho que el Dios que sabe mucho mas que rodos los hom¬ 
bres, y á quien ningún hombre puede comprender, no solo 
ha podido hablarnos y enseñarnos por sí mismo, mas tam¬ 
bién efectivamente ha querido hacerlo y lo ha hechor Es, 
repito, un hecho autenticado de mil maneras, probado has¬ 
ta no dejar la menor duda, y sostenido por cuantos géne¬ 
ros de demostración caben en la prueba de los hechos, y 
constituyen la certidumbre y evidencia moral. Es un hecho, 
que examinado con el mayor empeño é impugnado con el 
mas ciego calor por espacio de cincuenta siglos, tanto mas 
acri:»olado ha salido, cuanto con mas tesón ha sido contra¬ 
dicho y ventilado. Es en fin un hecho , contra el cual no ha 
quedado mas rccuiso á los hombres ciegos y obstinados, que 
el de acogerse á un pirronismo absurdo, para el cual hasta la 
luz dcl sol y la existencia de este astro son dudosas. Ea bien, 
caballeros filósofos, Dios ha hablado, ¿quién es el temerá- 
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rio que se atreverá á desmentirlo? Dios ha hablado, ¿qiíicii 
el loco que dudará en creerlo? Dios ha hablado, ¿quien el 
mentecato que quiera entrar con él en disputa? VV. no al¬ 
canzan lo que dice ; ¿ mas no bastará que lo diga aquel á 
quieii^ VV*. deben lo poquillo que alcanzan? A VV. no íes. 
cabe en la cabeza do que ensena; ¿mas qué Dios sería él, si 
VV. ó yo pudiéramos medir con él razones? .Sí señores, Dios^ 
ha^ hablado para enseñarnos á ser hombres de..bien. Si VV., 
quieren serlo, y ayudar á otros á que lo sean, dejen la filoso¬ 
fía de Rousseau, Montesquieu, PufFendorf, &c. y váyanse á 
buscar la que Dios Ies ensenó per os Sanctorum , qu¡ d 
lo sunt y Prophetarum ejus. Dios nos ha hablado ademas de 
esto para enseñarnos el camino de la verdadera, felicidad.» 
Olvídense pues del cenagal de Epicuro y de las tonterías de 
los que se llaman políticos, y vengan á aprender en la es¬ 
cuela de aquella luz que ilumina á todo hombre y lo habi¬ 
lita para que se llame, y sea hijo de Dios. Los discípulos de 
Pitágoras erraban, cuando para salirse de las dificultades, 
citaban la autoridad de su maestro: no teman VV. errar. 
No es lo mismo el ipse dixit cuando se hace la relación á 
Pitágoras, que.cuando citamos la autoridad de Dios. 

, Dios ha hablado, vuelvo á,decir, y vé V. aqui por tier¬ 
ra cuanto de especioso y capcioso nos dicen, todos los deís¬ 
tas. Ya no. hay lugar para que se suponga, como ellos ha¬ 
cen, una inapeable dificultad en averiguar cual es la reli¬ 
gión revelada, que infaliblemente debe serlo aquella que nos 
ha! ensenado ^ Dios. Ya no cabe el que nos ciñamos á lo que 
acerca de. la religión nos inspírala naturaleza, en suposi¬ 
ción de que * el Autor de la naturaleza nos enseña que es 
indispensable elevarnos sobre ella. Ya no valen los discursos 
encaminados á que miremos como reglas y fueros de la na¬ 
turaleza muchas cosas que iios prohíbe el Evangelio, pues 
el que habla en él es el Autor y Director de la naturaleza.. 
Ya no puede mirarse como indiferente cualquier género de 
culto, pues aquel á quien solo se le debe, ha explicado 
competentemente cuál le causa abominación , y cuál le agra¬ 
da. Suponen pues los deistas lo mismo que está en cuestión, 
y debían y no pueden probar, á saber; que Dios no nos ha 
hablado, y que para Dios es.indiferente la religipn y la supers¬ 
tición , la.verdad y la mentira. Leí en Tomás Payne acer- 
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ca de esto una de las comparaciones mas capciosas que pue¬ 
den inventarle. Supone él á Dios como á un padre que tiene 
muchos hijos, á los hombres como á otros tantos hijos de 
este padre, y á las varias creencias en que los hombres se 
dividen, como otras tantas clases de llores que componen el 
jardín de este mundo. Cada hijo pues llega y le rege una guir¬ 
nalda de las flores que mejor le parecen, y luego va á pre¬ 
sentarla al padre que todo lo admite , y de todo se agrada. 
Indigno seductor: pon la comparación como debes, suponien¬ 
do que uno, de los hijos le lleva las varias flores del jardin, 
y el otro en vez de recoger las mas preciosas de este, le pre¬ 
senta un azafate lleno en el estercolero. Este Tomás Payne 
(por si V, no lo sabe) fue un anglo-americano que venido á 
la Francia, contribuyó muchísimo á la revolución, y de quien 
hablan peor que Mahoma del tocino los buenos escritores 
franceses. Resulta pues de todo, que por altas que sean las 
cosas que la religión nos enseña, estamos en la obligación de 
someternos á su yugo, porque no es un Pedro-Fernandez, si¬ 
no el mismo Dios quien nos las ensena. 

¿Pero á cuál de las comuniones que se llaman cristianas 
deberemos ir á saber esto que Dios nos ha enseñado, suce¬ 
diendo como sucede que discordes entre sí mismas, todas se 
glorian de ser las que nos enseñan la doctrina de Dios? Esta 
era la segunda parre de la dificultad tan fácil de solver como 
la primera, porque depende de otro hecho tan claro y tan 
autcnrico, como el que sirvió para resolver la primera. Digo 
pues que la verdadera doctrina de Dios está solamente en la 
verdadera Iglesia; y que no hay mas Iglesia verdadera ni de 
Dios que la católica. En suposición de que la mayor parte de 
nuestros filósofos la echan de legistas, propongámosles la co¬ 
sa en forma de pleito. Una familia de tiempo inmemorial es¬ 
tá en la posesión de un mayorazgo. Casi desde el principio no 
han cesado de levantarse contra ella pretendientes sobre pre¬ 
tendientes, que han intentado perturbarla en esta posesión, 
alegando cada cual uii disparate: mas ella siempre ha venci¬ 
do por la misma posesión, y todos los litigantes han desapa¬ 
recido dcspucí* del mucho ruido que metieron. Sucede ahora 
que al cabo de ramo» pascuas se han levantado otros litigan¬ 
tes con la misma disputa , y alegando contra la posesión de 
quince siglos un puñado de cavilaciones, i Por quién se sen- 
TOM. I. i i 


82 

tcncia? ¿Merecen estos últimos novadores ser siquiera oidos? 
Pues este puiirualmente es el hecho. Fundó Dios la Iglt*:>ia 
católica. Se levantó Cerinto, se levantó Arrio, se levanta 
Nestorio , se levantaron otros seiscientos diciendo que ellos 
eran la Iglesia que había fundado Dios. Viéronse las pruebas 
y nada hubo que hacer. Los títulos de los pretendientes eran 
íahos: la Iglesia católica probó siempre «por ellos y por el 
hecho su legítima poscsion; y aun los mismos adversarios 
contribuyeron á esta prueba , empeñándose en demostrar que 
no eran ni querian ser de tal Iglesia y familia. Vino lilti- 
inamenrc Lurero, y vinieron detras de.cl sus discípulos reno¬ 
vando la antigua pretensión. La Iglesia al instante declaró 
que no pertcnccian á sa familia ; y ellos en recompensa pre¬ 
textaron .que nada tenian* ni quenan tener con la Iglesia. En 
viota de esto, ¿quién puede dudar que.en la Iglesia católica 
Cita el mayorazgo de la.doctrina de Dios? No sé si habré 
acertado á exponer dignamente el argumento de la prescrip¬ 
ción; mas él no debe perder su fuerza, porque yo lo haya 
explicado mal. Ello es que por él se demuestra invenciblemen¬ 
te' que no hay mas Iglesia que la nuestraque en ella sola 
está el depósito de la doctrina celestial; y que las otras que 
se llaman iglesias, no son mas que sinagogas de Satanás. Es¬ 
te argumento tiene infinita mas fuerza en el dia, en que de 
las iglesias difidentes no ha quedado mas que un vano hom¬ 
bre , la doctrina de sus fundadores no encuentra ya sectarios 
sino en el vulgo rudo , y la mayor, parte de los hombres ins¬ 
truidos, que otras veces eran calvinistas, luteranos, &c. han 
apostatado de la doctrina de estos novadores, ó para volver 
á la religión católica, como está sucediendo emmüchos ingie- 
ses honrados , ó para dejarse precipitar en el filosofismo, co¬ 
mo ha sucedido y sucede á todos los qiíe se llaman publicis¬ 
tas. De manera que esta réplica que ahora un siglo parecía 
tener algo de especiosa, en el dia de hoy ya ha perdido has¬ 
ta el miserable supuesto que le daba algún calor. 

Reasumiendo pues en pocas palabras cuanto he dicho re¬ 
lativo á esto, sola la obstinación y la gana de cegarse á sí 
mismos son las que pueden inspirar á nuestros filósofos la di¬ 
ficultad de creer, porque m alcanzan nuestra doctrina^ y por¬ 
que no pueden averiguar donde está la de Dios, Ambas cosas 
dependen de estos dos hechos los mas indubitables y'constan- 
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tes : que Dios tíos lia hablado ^ y que la Iglesia ej cL árgano ^or 
donde nos habló y noí habla. 

"£s el caso, replican, que esos hechos que VV. los ca¬ 
tólicos tienen por tan constantes, no nos parecen tales á 
no!»otros, ni á los muchos otros que todavía los niegan ó los 
dudan. Será, si asi se quiere, falta de luz, será ignorancia; 
I mas quién ha visto hacer de esta un delito ? La regla pró¬ 
xima de obrar en cada hombre debe ser su propia concien¬ 
cia; ¿por qué pues no se nos dejará á nosotros seguir el dic¬ 
tamen de la nuestra ? Si la fe es don de Dios, y Dios no ha 
querido darrfbs este don , ¿cómo se nos castiga como si fue¬ 
se culpa nuestra? Ultimamente el padre de familias de quien 
hace mención el Evangelio, prohibió á sus siervos que fue¬ 
sen á arrancar la cizaña; y muchos de los padres de la Igle¬ 
sia guiados por el espíritu de mansedumbre que Ja caracreri-r 
za , se han opuesto á las vejaciones que á, pretexto de reli¬ 
gión se han querido hacer y hecho á los infieles. Estése pues 
á la doctrina del Evangelio y de los Padres , y déjesenos vi¬ 
vir en paz.” 

He amontonado, amigo mió, este botiborrillo de éspe-^ 
cies por seguir 'los pasos de nuestros filósofos, que tairibiep 
lo amontonan , á fin de confundir cosas coacosas., y poderi 
se escapar saltando de aqui para alli como las pulgas. Para 
ellos la ignorancia afectada es lo mismo que la inculpable, 
la duda voluntaria como la fundada, la conciencia errónea 
como la recta, y la conducta de la Iglesia,ojue tan diversa 
es según las eircunstancias, una misma en todos los casos. 
Sep.aremos cosas de cosas, y todo quedará desvanecido. 

En primer lugar, cuando un infiel no es bautizado, la 
Inquiiicion no tiene que ver con él, cometa el delito que 
cometiere ; y la Iglesia tan lejos está de quererlo traer de 
por fuerza al Evangelio , que por el contrario lo ha estor¬ 
bado siempre que ha podido , y lo ha reprobado cuando no 
ha podido estorbarlo. Afana, es verdad, trabaja y se es¬ 
fuerza porque todo hombre venga al conocimiento de la ver¬ 
dad ; pero ¿ cómo ? Enviándole sus misioneros sicut orcj in 
medio Itiporum, Sucede á veces que estos lobos sean subditos 
de algún príncipe hijo suyo. Todo lo que esta santa madre 
suele solicitar de un Monarca ó gobierno católico, es que 
proteja á sus misioneros contra los insultos de los vasallos 
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infieles. De la primera. de estas cosas tenemos t\ egemplo 
en las misiones de la China y el Japón, á donde van los 
midoneros, como antiguamente iban los Apóstoles: de lo se¬ 
gundo en las de Americadonde el igobierno español está 
encargado en la seguridad de los.inisioneros* Esto es tan,no¬ 
torio que no hay. quien pueda ignorarlo, como ni tampoco 
los muchísimos trabajos, peligros y vejaciones á qiíe se han 
expuesto, y que han sufrido en las Américas y eii la India 
los ministros del Evangelio, por defender á los pobres va^ 
salios idólatras de las violencias, que con el pretexto de ta¬ 
les, Ies han. querido hacer y les han hecho muchísimos ma¬ 
los gobiernos. Aqui quisiera yo la buena fe de jnuclios escri¬ 
tores extrangeros, que para desacreditar á la nación espa¬ 
ñola en sus conquistas del nuevo mundo, se valen de las in¬ 
numerables. representaciones y. escritos con que^ los eclesjásti- 
cos han defendido la causa de Jos pobres indios, y quejá- 
dose de sus opresores; y luego para infamar nuestra intole¬ 
rancia religiosa sacan á colación y partición estas vejaciones 
y tiranías, desentendiéndose de lo mucho que padecieron 
por impedidas los pobres clérigos,y frailes. Quedemos pues en 
que la Iglesia no manda, ni consiente, que á pretexto de re¬ 
ligión se le cause la menor molestia ni perjuicio al mahome¬ 
tano, al judío, al idólatra ni á ningún otro que no esté bau¬ 
tizado: ¿Quid mihi ^ dice esta santa madre después de su 
gran maestro san Pablo, quid mihi de tis ^ qui foris sunt’i 
Otra cosa es de aquellos que están ó estuvieron dentro, 
porque entraron por la puerta del bautismo. Su autoridad 
sobre, estos es la misma que la de una madre sobre un hijo 
revoltoso y díscolo, y la de un príncipe legítimo sobre un 
súbdito rebelde y refractario, Y con todo eso todavía no usa 
con este rebelde de toda la autoridad de príncipe, sino muchas 
veces de toda la indulgencia de madre. Sucede que por una 
desgracia prevalezca la heregía en alguna provincia, y los 
hijos beban el veneno de la mala doctrina con que los cria¬ 
ron sus seducidos padres. Ya la Iglesia muda de conducta con 
estos desgraciados, y de excomulgados no tolerados que eran, 
los trata como á tolerados ^ y lejos de reclamar, como pu¬ 
diera , la fuerza del gobierno civil para obligarlos á estar á 
su promesa, intercede frecuentemente por ellos á fin de que 
no sean molestados, ni se empleen otros medios que los de Ja 
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mansedumbre y dulzura para desengañarlos y reducirlos. Es¬ 
te lia sido, es y sera siempre el e:>píritu de la iglesia para 
con todos aquellos errantes, en cuyo error cabe alguna dis¬ 
culpa; y si alguna vez la conducta que ella ha adoptado y 
hecho adoptar á sus príncipes ha sido otra, no ha dimana¬ 
do Cito de que se haya desmentido del espíritu de manse¬ 
dumbre y misericordia que la caracteriza, sino de que, los 
errantes han abusado de esta su indulgencia para turbar el 
reposo de sus hijos y la seguridad de la república. Reniego 
de mi falta de libros, y aun de mi memoria. Si yo contara 
con estos auxilios, demostraria hasta la última evidencia, que 
la Iglesia fue siempre constante en el espíritu y máximas de 
su disciplina, en orden á la conducta que observó con los 
hereges, tegieiido un difuso catálogo de decretos de Conci¬ 
lios y autoridades de Padres, especialmente de los santos' 
Agustín , Ambrosio y Bernardo, que llevan hasta,el último 
grado de luz esta verdad. Pero ya que no puedo hacerlo, re¬ 
mito á V. al citado Páramo, á Macanaz, defensa crítica de 
la Inquisición^ y á varias cartas de las que escribió contra el 
Obispo francés Gregoire el presbítero don Lorenzo Astengo. 

¿Contra quiénes pues está establecido, y sobre quienes 
descarga sus golpes el tribunal santo de la fé? Yo; se lo 
diré á los filósofos, pues afectan tanto ignorarlo. Contra.los 
que habiendo profesado la fe católica, apostatan vilmente 
de esta divina profesión, y contra los que habiendo aposta¬ 
tado, sirven de ganchos é instrumentos para que otros tam¬ 
bién apostaten. Estos son los únicos reos que este tribunal 
castiga, y este el único delito que sus castigos vengan. Di¬ 
gan los filósofos, si pueden, alguna cosa de substancia con¬ 
tra esto. Aleguen algo que merezca graduarse de alegato. 
Citarán la ignorancia y la falta de luz para conocer las ver¬ 
dades de nuestra creencia. Mas si con esta excepción nos 
quieren decir, que ignoraban que en nuestra creencia se conte¬ 
nían estas verdades, como este hecho tenga algo de verosi- 
inil, todo el castigo se reducirá á que lo sepan, y estamos 
fuera de la cuestión. Pero silo que nos alegan es su depra¬ 
vada resolución de no creer sino lo que ven, ya los tiene V. 
apóstatas de la fé, cuya esencia consiste en creer lo que no 
vemos; contrarios á la eterna verdad de Dios, de quien no 
quieren fiarse, y a quien quieren sujetar á su propio juicio; 
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y gravemente injuriosos á su santa madre la Iglesia, de quien 
suponen que les puede enseñar disparates. Olvídense los se¬ 
ñores filósofos de que lo son, y Juzguen de este delito como 
juzgarian si no lo fuesen, 

Pero, ¿y la propia persuasión? ¿y la conciencia? ¡Vál¬ 
galos Dios por sabios y por concienzudos! La propia per¬ 
suasión es falsa, porque ro hay ciencia contra Dios: la pro¬ 
pia conciencia en tal caso es errónea, y la conciencia erró¬ 
nea no salva al que puede y debe deponerla: en fin la pro¬ 
pia persuasión y conciencia contra la -conciencia y persua- 
sion-de mi república , ha sido y será ea todas partes y en 
todo tiempo un criminal orgullo en mí. Mas yo quiero estre¬ 
char mas y mas á estos caballeros, para dejarlos sin respi¬ 
ración. Yo les doy de barato, que ellos solos sean los que vean 
en medio de las tinieblas que nos ciegan á todos, y que ellos 
solos sean los que tienen una conciencia recta, en medio de 
tenerla todos nosotros errónea. No pueden pedir mas: aho¬ 
ra les digo yo: ¿cuál de estos dos partidos les acomoda á VV. 
mas? ¿el de reservar para sí su persuasión y su conciencia, 
ó el de manifestarla como hacen á diestro y á siniestro ? Si 
me dicen que lo primero, yo les prometo que de tejas abajo 
nadie les molestará; porque de interioribus non judicat Ecck’^ 
sia: y así pueden ser judíos, musulmanes , ateístas, ó lo que 
les dé gana, sin miedo alguno de la Inquisición; pero si es¬ 
cogen el segundo partido, y no contentos con abrazar la que 
ellos tienen por verdad, se empeñan en predicarla, ¿cómo 
unos -hombres tan sabios como ellos no cuentan con que, 
pues se meten á redentores, deben venir á parar en ser cru¬ 
cificados?'Lo fue Cristo, lo fueron sus Apóstoles, ó si se 
desdeñan de estos egemplos, lo fue Sócrates, lo fue Prisci- 
liano, lo fue Miguel Servet, lo fueron casi todos los que sa¬ 
lieron ensenando una doctrina'^nueva. ¿ Por qué pues quieren 
ellos hacer nuevo mundo, y gozar de un privilegio que nin¬ 
guno ó muy raro Jaa podido gozar ? Prediquen pues, si asi 
les parece, su doctrina; pero no extrañen que para esta cia¬ 
se de apóstoles tengamos ios católicos un quemadero: y si no * 
se hallan con fuerzas ni para callar ni para arder, todavía 
tienen otro remedio. Ahi está la Francia, que los recibirá 
con los brazos abiertos, y donde á pocas levadas podrán ser 
mariscales, 6 miembros del Senado Conservador. Ahí está 
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la Polonia con sus hermanos evangélicos, fundados por el 
conuin p atriarca Socino. Ahí está la Inglaterra y la Améri¬ 
ca septentrional: vayan allá en busca de hombres libres, 
pues que, según su> mercedes mi^jmos nos han dicho, alia es 
donde solanunte los hiy. Pero, ¿en la España? ¿y con nos¬ 
otros, ¿los hombres mas preocupados y barbaros del mun¬ 
do, lo> mas supersticiosos &c. &c.? ¿qué partido deben es¬ 
perar? Ya lo rengo dicho. El quemadero. 

Perdónenme los señores filósofos, si por la conexión que 
tienen con la materia les propongo dos dificultades que ha 
muchos dias traigo entre ojos. Sea la primera. Nada mas ab¬ 
surdo ni mas chocante :í las primeras ideas de la razón, y á 
las primeras semillas de la probidad , que los misterios que 
formaban la creencia del gcnti.i>mo. Baste decir, que toda 
la teología de esta buena gente se fundió en la imaginación 
de los poetas: y con esto me parece que está dicho rodo. 
E:>to no obstante, no hay memoria alguna en la historia de 
que se levantasen entre los gentiles sectas religiosas discor¬ 
des entre sí, y que, mutuamente,se echasen en cara las abo¬ 
minaciones de sus misterios. Muy por el contrario en la an- 
tigua y en la* nueva,Iglesia. En la antigua, á pesar de que 
eran pocos los misterios, y de estos no había una expresa 
creencia, el pueblo todos los dias estaba apostatando, y. de¬ 
clarándose por los errores y supersticiones de sus vecinos. Eii 
la nueva , 'no han cesado desde su existencia de levantarse 
herege sobre herege, incrédulo sobre incrédulo, y filosofan¬ 
te sobre filosofante, con el pretexto de que ó son obscuros 
nuestros misterios, ó de que son claros y no obscuros como 
nosotros les decimos, ó de que ellos los entienden mejor, ó 
de que ellos no pueden entenderlos, &c- &c. De manera, que 
si V. pregunta desde el priméro.al .último de Ips sectarios y 
filósofos, uno le citará su conciencia, otro su persuasión, y 
todos la razón de que se precian. ¿ De dónde viene esto? 
Mientras la razón, la persuasión y la conciencia seguían una 
superstición que les chocaba, no se oiá.quc alguien chista¬ 
se, A excepción de un Sócrates, y algyu otro filósofo del 
antiguo cuño; y ahora que la razón no. repugna , y la per¬ 
suasión y la conciencia se deciden por la religión verdadera, 
no queda churriburri que no salga suponiéndose oráculo ó de 
Dios, ó de la naturaleza. ¿De dónde viene esto, vuelvo á 
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Ipreguntar? ¿Si será acaso áe quó lo que duele es una cosa, 

el parche para curar el dolor se pone en otra ? Quiero de¬ 
cir^ ¿si será porque lo que incomoda no es la creencia, que 
por sí sola no incomoda, sino la ley y la probidad que na¬ 
ce y debe seguir á la creencia, y contra las cuales se han 
rebelado de antiguo, se rebelan de presente, y han de se¬ 
guir en lo futuro rebelándose las pasiones? Me parece, se¬ 
ñores filósofos, que les he dado á VV. con la tecla. 

Al menos en esta persuasión estaba no sé que magis¬ 
trado de Ginebra, de quien lei muchos años hace, que ha¬ 
biéndosele presentado un fraile apóstata, y díchole que se 
había pasado allá propter fidem^ preguntó al fraile: ¿cujus 
generis est fides fidei ? Y habiendo él respondido : generis 
menhiiy concluyó el magistrado: ergo propter genus f¿emen¡^ 
num venisti húc. No tenia-muy mala nariz el tal magistra¬ 
do, pues tan lindamente le dio en ella la conciencia del bue¬ 
no del fraile. 

Por la misma persuasión se declaró el famoso Erasmo, 
de quien con tanta razón se dijo, que había puesto los hue¬ 
vos que Lutero empollaba j y que tratando de la camada de 
pollos que sacaba Lutero, dijo oportunamente; que la refor¬ 
ma de este y sus consortes era como las comedias españo¬ 
las, que todas remataban en casamiento. Fue con efecto co¬ 
sa muy digna de notarse, que los principales á quienes la 
persuasión y la conciencia hicieron olvidar, la religión católi¬ 
ca, y abrazar la reforma, fueron frailes y clérigos que lue¬ 
go se casaron. 

El'Marques de Argens, filósofo conocido por tal, en un 
pasage de sus obras^ que he visto citado en varios de nues¬ 
tros controversistas, se supone convencido de la misma opi¬ 
nión en la enumeración que hace de los que reconoce por 
concolégas, y que quisiera yo insertar aqui. Mas no tenien¬ 
do de donde copiarla, ruego á los señores filósofos que la 
lean, y verán que todos los que enumera como cofrades de 
su filosófica.hermandad, es gente que tiene sus asambleas y 
cabildos en los estrados de las damas liberales. ¿Si será en 
reverencia de las tales damas el que se llamen también //- 
berales sus afectísimos y fervorosísimos devotos los filósofos? 

Entremos con otra‘t:lase de gentes. Santo Tomás, cuan¬ 
do en no sé qué artículo de la secunda secunda busca la cau- 
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sa de !a ceguedad de la mente, por donde c^ta resiste á 
creer las verdades eternas, la halla tainbicn en el género fe¬ 
menino, Dice que el fuego de la concupiscencia ofusca los ojos, 
y los deja ineptos para ver la luz de estas verdades; y trae 
para ello el texto de supcrcccidit ignis ^ et tion vidcrtint solem. 
Siento no tener la Suma^ ni esperanza de ella. Mucha filo>ofía 
se puede sacar de este Filósofo Rancio, que ciertamente no 
ha de caer en gracia A los de moda. 

Tampoco tengo á san Agustín, Mas he oído decir que: 
exponiendo este Santo aquel verso, dixit insipieus in corde suo 
non est Deus , mueve la cuestión de por qué dice el Profeta 
dixit ¡n corde , siendo así que decir es obra del entendimiento: 
y resuelve que siendo imposible que un hombre se haga ateís¬ 
ta por sola la persuasión del entendimiento, ninguno lo es 
sino porque vicia los juicios y las ideas de este la corrupción, 
del corazón; y por esto añade inmediatamente el Profeta: cor- 
rupti simt , et abomiméHes facti siint in studiis sais: y en otro 
salmo in iniquitatibus. 

Para san Pablo, en fin, es esta verdad de que estoy tra¬ 
tando un axioma , que el santo Apóstol inculca por momen- 
ro>, diciendo unas veces que el hombre animal no percibe 
las cosas de Dios , otras que la prudencia de la carne es ene¬ 
miga de Dios, &c. &c, Y por eso llama á Jesús crucificado 
(que es la suma de su sabiduría y la nuestra) el escándalo de 
los judíos, quidem scandalum; y ve V, aquí la concien¬ 

cia de los hereges, y la necedad de los gentiles, gentibtis 
autem stultitiam ; que es como si dijéramos, la filosofía ó la 
persuasión con que nos atolondran nuestros filósofos. 

l'encmos pues aqui la verdadera causa de esta repugnan¬ 
cia , que ellos dicen encontrar en nuestros misterios; y de 
esa delicadeza de conciencia por donde protestan que no 
pueden prestarse á creerlos. Ellos tendrían conciencia y en¬ 
tendimiento para tragar, no solo misterios, mas también dis¬ 
parates y absurdos, si detrás de los hales misterios viniese li¬ 
cencia remota para andar en busca de lo vedado, y para 
que no quedase prado que no recorriese su lujuria. Mas co¬ 
mo esta libertad no viene, y como quejarse de esta prohi¬ 
bición por lo claro, como ya muchos de nuestros filó>ofo.s 
lo hacen , choca con el pudor natural , y rebaja el mérito 
de la filosofía , el medio que se ha adoptado ha sido rccur— 
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rir á la obscuridad de los misterios, para cubrirla de tantas 
y tantas obras de tinieblas. Estienda V. la vista por la his¬ 
toria de todas las lieregias: no ha habido ni una, detras ó 
delante de la cual no hayan venido las hembras tapadas de 
ojo, ó vestidas de beatas. Rellexione, como yo lo estoy ha¬ 
ciendo, sobre la conducta harto notoria de muchos, que en 
Sevilla pasaban antes por filósofos, y ahora pasan por franc¬ 
masones. Aquellos polvos trajeron.estos Iodos; siendo muy. 
digno de ^admiración , que unos hombres para quienes nues¬ 
tros misterios tenían tantas dificultades, y nuestro culto tan¬ 
tas supersticiones, no hayan encontrado en la masonería, en 
el guirigay de su idioma, en la puerilidad de .sus símbolos, y 
en la vanidad de sus logias, ni obscuridad,/‘ni su[)erst¡c¡on, 
ni cosa que choque a la finura de su conciencia, ni á las lu¬ 
ces* de su filosofía. ¡Cuanto mas barato les hubiera estado de¬ 
jarse de amores ! Yo les aseguro ( porque mucho antes que 
yo lo aseguró la Verdad eterna) que si se hubiesen dejado de 
ellos, y tratado de ser, como debe serlo todo hombre de 
bien, limpios de corazón-, no solo encontrarían adorable la 
santa obscuridad de nuestros misterios; mas también pene¬ 
trarían casi por medio de esta obscuridad, hasta descubrir 
al mismo Dios, según que la divinidad puede ser descubierta 
en la presente vida. Beati mundo corde^ qiioniam ipsi Detim 
videbiint. Mas cortemos el hüo de una materia inagotable, si 
se hubiese de tratar pro dignitate , y pasemos á mi segunda 
dificultad. 

Consiste esta en la diversidad que se nota entre los an¬ 
tiguos filósofos y los presentes. Todos ó casi todos los anti¬ 
guos conocieron la vanidad y falsedad de la idolatría de sus 
pueblos, y á pesar de esto, rarísimo fue el que despe¬ 
gó sus labios para hacer público este convencimiento, que 
no revelaban sino á sus mas queridos y fieles discípulos. Muy 
por el contrario , yo me acuerdo de haber leido en Aristóte¬ 
les , ó de Aristóteles, que fue de opinión de que el filósofo, 
aun cuando tuviese el desengaño, debia guardarlo para sí , y 
acomodarse á la religión de su pueblo. También me acuerdo 
de haber leido en Cicerón, que no sabia él como podían con¬ 
tener la risa los Arúspices cuando se encontraban unos con 
otros en las calles, y se acordaban, como era natural, de la 
vanidad de su ministerio; y sin embargo el mismo Cicerón 
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fue nombrado Aruspex cuando le tocó su vez, é hizo en el 
Senado, y á presencia del pueblo-, repetidos apostrofes á Jú¬ 
piter Capiiolino, en quien no creia, como á conservador de 
Koma y de su imperio. Ko asi núesiros filósofos del dia. Ape¬ 
nas comienzan á filosofar, que por lo común es muy desde 
temprano, y apenas aprenden cuatro palillos, cuando ya 
la filosofía no les cabe en el cuerpo, y la bozan por todas 
partes. Filosofan en los estrados, en los cafes, en las fon¬ 
das, en las botillerías, en las casas de juego, en los paseos, 
en las calles. que sé yo donde mas. Filosofan de pensa¬ 

miento, de palabra , de obra , con los ademanes, con el ges¬ 
to , con el trage, y con todas las modas. Filosofan despier¬ 
tos y dormidos, de dia y de noche, á tiempo y fuera de él, 
venga al caso ó no venga, y hasta oyendo misa, si acaso la 

oyen. Filosofan. mas ¿quién diablos hade poder explicar 

tantísimo'filosofar? ¿De dónde pues, pregunto, viene esta 
tan enorme diferencia entre filósofos y filósofos ? 

Si atendemos á- lo que sus mercedes, los del dia, nos di¬ 
cen, no hay otra causa de ello, sino esa filantropía de .que 
estos buenos señores están poseídos, y en fuerza de la^cual 
no pueden menos que compadecer al género humano, aluci- 
n.ado ( y ellos saben por quien ) con tantas supersticiones y 
tonterías como le han metido en la cabeza ; y tratar seria¬ 
mente de que las luces de la filosofía alumbren nuestro tene¬ 
broso horizonte, y demas zarandajas que V. habrá leído,.ó 
podrá leer en los panegíricos que se han hecho de la liber-^ 
tad de la imprenta. ¡ Vea V. si es cosa de juego lo que de¬ 
bemos al celo de estos señores por nuestra ilustración y 
provecho! ¿O' 

No me acuerdo si es Tertuliano, ó si otro autor antiguo, 
cl que dijo que el diablo era la mona de Dios, simia Dei; por¬ 
que asi como las monas remedan casi todas las acciones de 
los hombres, asi también él se esforzaba en imitar ó fingir 
que ¡mita las obras de Dios. Apareció en el inundo' el nó 
imaginado prodigio de que un. Dios hombre diese su vida por 
reducir i los hombres al camino de la verdad , y de que in¬ 
numerables de sus discípulos lo imitasen en ello, perdiendo 
ó exponiendo la suya por el bien de sus hermanos. ¡ Gran 
pensamiento! dijo el diablo. Yo atizaré de aquí en adelante 
á los uiios, para que ostentando íatnbien un falso celo por 
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la felicidad y adelantamiento de los hombres, los extravien 
al desorden y á la mentira^ V. desde el primero,al lil- 
timo á todos los hcreges. Ningún otro designio llevan ellos, 
-si hemos de creer á'sus palabras , que enmendar los yerros 
y abusos que su buen celo descubre, y no puede tolerar en 
la Iglesia» Oiga a nuestros nuevos filósofos. Todas las tareas 
que sus señorías se toman en tantísimo como charlan y es¬ 
criben , se ordenan solamente á beneficio de 'la humanidad, 
;í que el hombre conozca sus derechos , á que ningún picaro 
déspota lo tiranizo , .á, que no consienta que los clérigos y 
frailes, coman á su'cósta, en fin a todas esas preciosidades que 
leemos en los papelitós con que estos finos enamorados de 
nuestras bolsas nos inundan. 

Ea bien, Vamos á las obras y frutos, que es el modo de 
conocer los árboles y las personas. ¿ Cómo estamos en este 
punto ? x'\qui es donde el diablo tira de la manta. Pongamos 
algunos egempl¡tos.^ j!\ndaban las .cosas .manga por hombro 
en el desgraciado reinado de. Carlos IV.i Masjio habrá en 
la nación quien no le haga á este pobre príncipe la justicia 
de que su corazón era excelente , y de que si hubiese tenido 
mejores lados , nos hubiera hecho tanto bien , como mal nos 
hizo nó teniéndolos. Es^ambien notorip que Godoy , que era 
el que á su nombre reinaba , era un solemne cobardon , in¬ 
capaz de hacer frente á hombre alguno que mereciese cl 
'nombre de tal, y capaz solamente de procurar el retiro, la 
jubilación, óc cuando* mas cl destierro á quien seje oponía^ 
-que fpe todo^lo que hizo con algunos magistrados hombres 
de bien*,'que resistieroHiá sus desbaratadas preteiisiónes. Su- 
fjjjmos pues todo lo que entonces sufrimos, por qu'e.no.hubo 
una competente resistencia;‘quiero decir^ porque no halla¬ 
ron abrigo los que'se propusieron representar al Rey de ma¬ 
nera que no» le fuera fácil al favorito hacerle creer que era 
calumnia;,y porque, cuando el favorito encontraba uno que 
de., resistiese, contaba por otro lado, con un millón que lo sos¬ 
tuviese y adulase. Ve V. áqui una gran coyuntura para que 
la filosofía filantrópica hubiese hecho uso de los principios 
que nos cacarea. Por una parte se interesaba en.ello la co¬ 
mún ?alud^ por otra no era tanto el peligro,, que tuviesen 
que, entenderse con un Tiberio, con un Herodes,.con un Bo- 
leslao ,'x:oa un Hendque VIH, &c.i ni tampoco con un Se- 
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yano , ni con un don Alvaro de Luna, si tratamos de favo¬ 
ritos. ¿Que hacían pues nuestros filantrópicos filósofos? ¿Aca¬ 
so sufrir y callar, como hacia Ja mayor parte de la nación, 
y como se dice de los filósofos antiguos, que contentos con 
conocer para sí la verdad, dejaban á los errantes que fue¬ 
sen á donde los llevase su error? Esto pensé yo alguna vez; 
pero no señor, no es esto lo que hacían. Supe de uno de 
ellos, que es el único que conozco, que se entretenía ea 
componer odas en elogio de Godoy, y hacerle la corte á to¬ 
das horas. Otro tanto me aseguran de casi todos los demas, 
que ni conozco ni quiero conocer. Me añaden que el encor 
no contra él que algunos manifiestan , proviene solamente 
de que no los atendió como ellos creían merecer.; y* me ase¬ 
guran de casi iodos, que si llegasen á verse en la misma si¬ 
tuación en que Godoy, se dejarían en mantillas á aquel sal- 
vage, que tan poco lino tuvo para saber ser n)alo. ¿Qué tal? 

Mudáronse las cosas, y por cierto que en su mutación 
no se ha dicho que influyese ninguno de nuestros filósofos, 
ni conocemos mas autores é instrumentos de ella^ que ;i Fer¬ 
nando Vil, su hermano, su íio. Jos guardias de Corps, y 
lo> lugareños de Aranjuez y sus contornos. Sobrevino el me¬ 
morable 2 de mayo, entre cuyas víctimas tampoco se cueri- 
ta filósofo alguno (ya se yé que se reservaban para las odas 
y panegíricos que ^ después * habían de hacerse r en memoria 
de aquel acontecimiento). Se sublevaron las provincias,^ y 
salió un millón de escritores recordando á los españoles su 
religión, su fidelidad y su lionor, y animándolos á que ven-i 
gasen ios ultrages cometidos*contra su Rey, coiUra su hor 
nor propio, y contra la sangre de nuestros heunanos.; Pero 
¿y los filósofos? Callados todavía, porque lodavia no sabía¬ 
mos si prevaleccrian los franceses. Digo callados ^ porque su¬ 
pongo que los que en la actualidad escriben, no imitaron el 
egcmplo de tantos de ííus cofrades como adularon,* atizaron 
y sirvieron de instrumentos á Murar. Obtúvose la victoria 
de Bailen. Eapues, ya es hora de que los filósofos parezcan. 
Mas ¿para qué? Para chismear, para dividir y para entor¬ 
pecer el único remedio que podía salvarnos, y que toda la 
nación quería, á saber; un gobierno bueno ó malo que reu¬ 
niere las fuerzas, asi como las voluntades liabian estado reu¬ 
nidas por SI mismas* Eca V., lea los muchos papelitos que 
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se dispararoa desde Madrid, donde como en centro se había 
reunido todo el filosofismo. Se instaló la Junta Central, Di¬ 
cen nuestros filósofos 5 y yo atrevo á contradecir^ 

que se hicieron muchos disparates; pero todos sabemos, y 
yo me .atrevo á asegurar, que hubieran sido infinitamente 
menos, sj ha jCentraUno se hubiera entregado en las manos 
de nüesrros filósofos. Ahí están los decretos y providencias y 
papeles. Córt'leerlos solamente se ve que salieron del mismo 
cuno, de -^donde salen ahora las invectivas contra los que 
•tuvieron la condescendencia de que los tuviésemos por auro¬ 
res. ^Disipadfi la Junta Central entró á gobernar la anterior 
Regencia, compuerta de los cinco individuos que mas repu¬ 
tación teniali-y merecian de la nación. Taimbien-contra esta 
Regencia he leidó en nuestros filósofos crueles invectivas ; y 
yo creo que si algutia se les pudo, ó se les puede hacer con 
razón, es la dé no haber alejado siquiera hasta Puerto Rico 
á todos los filósofos ^ y haber consentido que algunos de ellos 
abusasen de su confianza. ' . 

Sea de esto lo^ que fuere, en lo que no cabe duda es, 
en que nos amenaza una anarquía; en.que el pueblo desde 
que le faltó el Rey, no se presta con la facilidad con que 
-antes Ve prestaba á obedecer; en que no calla como calla- 
bá^'antes; especialmente en las cosas que no entiende , ni es 
Yá’ion que entienda; en que se va-poniendo en posesión de 
Juzgar y sentenciar por sí mismo á los generales que deben 
defenderlo, y al gobierno que pone y quita á estos genera¬ 
les y y-que de consiguiente lo que sobre todo nos importa es, 
que sé predique la machí:,ima falta que nos hace el Rey, y 
el gran'bien que Dios nos haría si nos lo trajese. Pero ¿y 
nuestros filósofos de qué tratan? YaV. lo está viendo. De me¬ 
ter al pueblo en la cabeza que él es el verdadero soberano: 
de persuadirlo á que él y no otro debe juzgar de todo, ente¬ 
rarse en todo y disponer de rodo, según que le parezca; y 
otras cositas á este tenor que V. sabe mejor que yo, pues las 
está oyendo y leyendo. ¿Y de qué medio se valen para per¬ 
suadirlo? Del egemplo de Godoy, como si un Godoy fuese fe¬ 
nómeno de todos los dias, y como si el tal Godoy pudiese 
todavía influir en nosotros, y ya no sernos hubiese olvidado 
su reinado, y sus picardías, y su miedo y su memoria. De 
las vejaciones de Godoy, de que ellos fueron, cuando no au- 
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torcs y cómplices, al menos iiniradorcs y émulos, y de que 
no es fácil haya otro egcmpio, porque tampoco lo es que lo 
haya de otra Reina tan antojadiza, ni de otro Rey tan po¬ 
co avisado. Nada de los tiempos de los Alfonsos y Fernandos: 
nada de los minisrerios de Cisneros, Enseñadas y otros tales. 
No* señor; todos dos ministros han de ser otroí tantos Go-. 
doyes; y todos lo^» monarcas nrfós Carlos cuartos; y todas 
las providencias como las de Godoy, la Junta: Central, y» 
las del Emperador de Marruecos. ¿Qué, resta pues, si hemos 
de escuchar á estos señores? No es menester ningún, anteojo 
para verlo: que los coloquemos «á ellos .ó en una Cámara'se-^ 
mejante á la del Parlamento de Inglaterra para contrapesar 
la autoridad real, y que se derrame en la España la mucha! 
sangre que con este motivo se ha estado derramando en aque-* 
lia isla por espacio de cerca de tres siglos; ó mas bien, que 
formemos una república de sansculotes, donde ellos ocupen 
lo» primeros puestO:>. Esta es su verdadera filantropía: harto 
ciego será el que no la descubra por la tela de cedazo de sus 
escritos. 

He tocado en una materia inagotable, si hubiese de dar 
cur^o á cuantas combinaciones se me están viniendo , y que 
ciertamente omito de muy^mala gana; pero la carta va muy 
larga , y me queda mucho que decir. Digo pues en resumen: 
que las luces de estos caballeros son las mismísiims tinieblas 
en que han envuelto al genero humano cuantos picaros nos 
precedieron, y señaladamente los de Francia, cuyas doctri¬ 
nas siguen. Digo, que cuando á semejanza de Tomas' Paync 
nos dicen: m¡ patria es el mundo: mi religión hacer bien y to¬ 
do lo que pretenden es lo mismo que hizo Tomas Payne, A 
saber ; alborotar la Francia, pira que ésta alborotase al mun¬ 
do, y le hiciese el bien de enviará fa sepultura antes de tiem¬ 
po algunos millones de habitantes. Digo, que cuando se nos 
presentan como misioneros de la razón, que vienen á v'engar 
sus agravios y vindicar sus fueros, su misión es la misma que^ 
la del Capuchino Chavot, que en pocos dias robó hasta ha-, 
cersc digno de la envidia de los otros sus compañeros en el 
robo, y la del Obispo Tallcyrand y el otro reverendo Fou- 
clié, de cuyas rapiñas podrá informar á V. la obrita titulada 
Historia secreta del gavinete de Sí. Qoud, Digo, que este s^tc- 
iiu de andar al olor del que manda, y después que deja de 
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el mismísimo que han observado los citados Talleyrand y Pon¬ 
ché, y mejor que todos ellos el famoso Sieyes, que han sabi¬ 
do ser primero filosofes, luego jacobinos, y sucesivamente 
aristócratas, republicanos y buonapartistas. Digo en fin que 
si Fernando VII viene, serán los primeros :i ir á adularle: si 
no viene, y las Córtes se disuelven, serán los primeros en 
deshonrarlas: si prevalece en las Córtes el partido de los filó¬ 
sofos, tendremos en ellos á un Marat, á un Robespierre, á 
un Carrier yá otros tantos verdugos de los hombres de bien;> 
y si, como yo espero, sucede lo contrario, los verá V, re¬ 
zando el rosario, oyendo misa todos los dias, y metidos á 
hipócritas consumados. Baste ya de respuesta al argumento- 
por lo que pertenece á !a conciencia que los hereges nos ale¬ 
gan, y á la razón que los señores filósofos nos citan.. 

Por lo que respecta al Evangelio y á los Padres poco hay 
que decir, porque ya está dicho mil veces, y porque los filó¬ 
sofos tienen buen cuidado de. recusar este-tribunal, en que» 
tanto confiaron otras veces, y de donde salieron tan mal pa-^ 
rados los hereges sus padres. Si quieren que, esto no obs¬ 
tante, llevemos allí nuestra causa, no encuentro inconvenien-^ 
te. Sea pues la Iglesia el campo que sembró de buena semilla 
el padre de familias, y ellos la cizaña que sobresembró su ene¬ 
migo. Siendo este enemigo el diablo, tenemos ya que ellos 
son la semilla del diablo y la cizaña de la Iglesia. Nóte¬ 
se que esta cizaña se sembró cúm dormhent homines , mien¬ 
tras dormían losique debían, guardar .el campo: y no es- 
trañaráii entonces sus mercedes que con esta experiencia se 
hayan hecho mas vigilantes las guardias. Véase el destino que 
últimamente se le ha de dar á la cizaña, y que desde luego 
anuncia el padre de familias, á saber; entresacarla y ámoii- 
toiiarla en hace'* cid comburendum; y ya no podrán negarnos 
que el quemadero tiene derecho á ella. Lo único pues que les 
favorece es, que el padre de familias no quiere que desde lue¬ 
go se, arranque, sino que esta operación se reserve para el 
tiempo de la mies; mas este es muy miserable consuelo, por¬ 
que toda la razón que el padre de familias tiene para que des¬ 
de el momento no se extermine, es el trigo en donde está 
sembrada, no sea que por arrancar la mala yerba, se arran¬ 
que la buena también. Mas no estamos en.este.caso, porque 
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la cizaña es poquita todavía por la misericordia de Dios, y 
el tribunal de la Inquisición tiene una vista tan fina y una 
mano tan delicada, que sabní escardar la haza sin pi^ar si¬ 
quiera una espiguita. 

Por lo que pertenece á los padres, es verdad que todos 
los errantes tuvieron en ellos unos poderosos intercesores y 
padrinos; mas también lo es que esta intercesión de aquellos 
hombres santos, lejos *de favorecerlos, los condena.wlnter- 
cedian ellos ;i fin de que no fuesen molestados los infelices 
que habian sido arrastrados por el torrente del error. Pero 
¿por que? Porque esperaban poder reducirlos á fuerza de tiém- 
po, de beneficios y de reconvenciones. Mas nunca porque 
Jos creyesen inocentes, ni dejasen de reputarlos acreedores 
al fuego eterno á que ellos mismos declaraban que pertene¬ 
cían, excomulgándolos, y agregándolos á la suerte de Judas 
• y Simón Mago; y al temporal que los piadosos emperado¬ 
res les preparaban como á blasfemos. Aspiraban pues sola¬ 
mente á convertirlos, y á librarlos por este medio de am¬ 
bas condenaciones, y á esto se reducía su pleito; Mus los 
hereges últimamente se lo ganaron en este solo artículo; por¬ 
que se dieron tan buena traza á ser cada dia mas obstinados 
en su error y mas atrevidos en sus atentados;.que los pa¬ 
dres depusieron la esperanza que tenian de reducirlos, y los 
emperadores la voluntad y la .‘posibilidad de perdonarlos, i. 

Y ve V. aqui convencidos de injusticia y falsedad cuan¬ 
tos clamores y alharacas hacen los filósofos acerca de la se¬ 
veridad de las penas con que todas las leyes los castigan.. Ha¬ 
gámoslos jueces á ellos mismos. ¿Qud debe hacerse con ;eh 
atrevido que atenta contra su Monarca ? La respuesta la dan 
Carvalho el filósofo, cuando aqui en Portugal fueron juz¬ 
gados el conde de Aveiro y el marques de qué sé 'yo que, 
por los tiros disparados contra el rey su amo; y los minis¬ 
tros de Luis XV*, cuando casi por el mismo tiempo jconde^} 
liaron á Francisco Damiens por igual atentado. Pues seño¬ 
res filósofos, lodavia es mayor atentado atreverse con el Dios^ 
dcl principe que con el mismo príncipe, que en tanto ilo e^, 
en cuanto representa la persona y autoridad de Dios. ¿Qué 
se debe hacer con el que trata de trastornar las leyes funda¬ 
mentales de la patria ? Responda la asamblea de filósofos 
franceses en su conducta con los .realistas y aristócratas, y 

TOM. I. 15 


98 

no sé si cite también á nuestros filósofos con su soberanía 
del pueblo, como ellos la entienden , y no sé qué otras co¬ 
sas. Pues, señores mios, la religión es una ley fundamental, 
anterior á todas Jas formas de gobierno, de donde toman ar¬ 
ranque las "leyes fundamentales. ¿ Qué se debe hacer con el 
que adultera la moneda de que hos servimos, para comprar 
aquello-desque hemos de’vivir? Quemarlos, nos .dirán , como 
se .hace en España, ó hacer cosa peor con éheomo cu otras 
partes/Pues, señores mios, la. fé es tan necesaria para vivir 
eternamente, como la moneda para comprar lo que se ne¬ 
cesita para una vida que mañana se acaba. ¿Qué se í debe 
hacer con el ladrón,' con el sedicioso, con el homicida, &c. &e.? 
Ya.sé vé que me dirán: ahorcarlo, hacerlo cuartos, ponerlo 
en un aspa, &c. &c. Ea bien,- señores, búsquenine VV^ una 
sola secta de hereges que no haya hecho rodas las gracias 
mencionadas, y no piérdan de vista las que en la Francia* 
hicieron, y continúan haciendo sus parientes los señores fi¬ 
lósofos. Ni esperen escapatoria por el Evangelio. Es verdad 
qué como este no es un código civil, ninguna pena estable¬ 
ce contra W.; pero establece los principios que deben re¬ 
gir en cualquier código civil con relación á W, , ponién¬ 
dolos en la; clase dc: lobos y ladrones , como ya he notado^ 
y presentá/el modelo que todo í legisladpr debe seguir, en 
aqueLJáirigOvCon;jqúe ¡Jesucristo echó del temploíádos comer-, 
cianres,Kque fcómetiaiÍL:en * ello^ un pecado irinnitamente me¬ 
nor que elale'VV'^,*, y en dá'sentencia .que pronunció y lue¬ 
go égocutáron Tito y . Vespasiano contra'el * pueblo judaico,' 
cuyoíicdelito es chispa mrfs^íó.'inenbs eP mismísimo, de VV; 
Quedeinos pues convéncidoscén ique ni Ja religión ni la filo¬ 
sofía* favorece esa* funesta libertadrvde) ftlosofar' contra la fé 
que jV.V. pretenden. > \ • ' ^ 

Alómenos',I dicen ellosí por mliima réplica , no deberái 
favorecernos siquierá la humanidad? ¿Qué mayor desgracia 
para, un Hombre que andar fuera deficamino de la verdad?^ 
ViVí^quieren que sobre esta desgracia sufra todas, las otras.'t 
¿.Qué!daño hacemos nosotros cojí ctiatro renglones de metafísi^ 
ca , que sóH los que contienen la triple alianza , para que las Cor- 
tes y esa asamblea 'tcm-respetahte; se haya alborotado,con ellos^. iQué 
perjuició hácemosi á' la réligíon:? ¿Por''vantira'es ella alguna* 
tela r de araña, f ara'qiíe nosc'le pueda llegar'l ¿Por venturatie- 
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uctlla quí? temer de parte de la^azon'i ¿Ella contra quien /noi- 
ca prevniccerdn las puertas del infierno , y que tanto nías pura 
sale y cuanto mas se acrisola^ iXc, iXcJ Asi ;i la letra con po¬ 
ca diferencia el Conciso con toda su familia, cuyos textos 
podrá V. ver. Asi también y casi con las mismas palabras' 
su gran maestro d'Alcmbert, cuyas palabras suplico á V. 
que vea en la idea que de el da la historia del jacobinismo. 
Y ciertamente no me maravillo de que éste último se expré¬ 
sase asi: cumplia de este modo con el designio que él y su 
maestro Volraire habian concebido de combatir hasta abolir 
el crhtianismo. Tampoco extraño que los periodistas charla¬ 
tanes lo repitan: son hombres que, haciéndoles todo el fa- 
v'or posible, ignoran hasta la primera pregunta del catecis¬ 
mo: iquJ quiere decir cristiano^ Lo que sí me espanta es, que 
esto se escriba y publique á las barbas de un Congreso ca¬ 
tólico, reunido contra el enemigo de la religión católica, sin 
que á estos locos se les ponga el debido freno. Lo que me 
horroriza es, que entre los diputados que componen este 
Congreso, encuentren estos impíos ignorantes alguno no solo 
fautor, mas también cómplice, como lo fue el señor Megía, 
de las impiedades que se comeiiau en la triple alianza; que 
protestó eran sus mismas ideas, desafiando ;í todos los teó¬ 
logos de la nación para que \iniescn á impugnárselas, y di¬ 
ciendo que estaba pronto á hacer ver su verdad en un' Con¬ 
cilio. Esto es lo que me hace temblar y pensar mas de cua¬ 
tro veces si habrá llegado ya la hora en que se verifique en 
la España aquello de anferetur d vobis regnum Dei iycr- - 
¿ A dónde vamos á parar con este modo de discurrir? El 
apóstata de la religión es un desgraciado acreedor á los ‘su¬ 
plicios eternos. Dejémoslo pues que se haga por dias mas 
acreedor á aquellos suplicios, y que arrastre consigo á todos 
los incautos que pueda seducir. Cuatro renglones de metafii 
sica no mas fueron los de la triple alianza, dirigidos á abolir 
la creencia de la inmortalidad dcl alma, y de los premíos y su¬ 
plicios eternos. ¿Que hombre que no se teilga ppt bestia pue¬ 
de no incomodarse con e^to, aun cuando profese el Alcoram 
de Malioma ? La religión no es tela de arana. Penhítaseno^ 
pues hacer de ella un estercolero á donde echemos todas la^ 
inmundicias, ó un lupanar donde entre y salga todo el que 
quiera, y para lo que quiera. Las puertas del infierno no 
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han de prevalecer contra la Iglesia. Con que déjennos W. 
que^ hagamos contra ella las veces del infierno. Tiene V. aqui 
cu buen romance lo que estos señores pretenden. 

¡ De qué modo tan diferente se ha pensado y obrado en 
el crisii.ini'>ino desde que hay cristianos y hercgesl El here- 
ge es un desgraciado. Trabájese pues porque deje de serlo, 
y si sé obstinare en su error, atájensele los pasos, para que 
no atesore con su impenitente dureza mas ira que la que ya 
tiene atesorada para el dia en que Dios ha de juzgarlo. Cua¬ 
tro renglones contienen pocas palabras; mas si en estas está 
el fundamento de nuestra presente y eterna felicidad, el que 
trata de arruinar este fundamento, ha tenido la infeliz ven¬ 
taja de di-'>parar un golpe capaz de hacernos miserables para 
ahora y para siempre. La religión no es tela de araña, sino 
Ja mas preciosa de cuantas joyas nos ha regalado la eterna 
Providencia. Lejos pues las manos profanas de esta precio- 
sa Joya.v El infierno en fin no prevalecerá,contra la Iglesia 
catpljca ; pero podremos jnerecer que. prevalezca contra la 
.Iglesia de España, asi como lia prevalecido contra la de 
Francia en nuestros dias, y pocos siglos ha contra las de 
Suecia, Dinamarca, Prusia, Inglaterra, &c. 
ii Si el don de Dios se ha,de conservar entre nosotros, es 
necesario que se guarde con el mayor respeto el depósito de 
Ja .fe; que nuestros esfuerzos todos conspiren uf ipsum sapia^ 
mus, et in, eadem permaneamns regula: que en nuestras pa¬ 
labras se cuide ut idipsum dicaüs omnes, et non sint in vobis 
schismata: que no olvidemos que Jesucristo estableciendo su 
Iglesia posiiit altos quidem prophetas ,..., alios. autem Pastores 
et Doctores,,:. , utnon circitmferamiir omni vento doctrince: que 
sin que san Pablo lo notase, ¿ja sola luz natural no está con¬ 
venciendo él absurdo que se seguiría, si como el mismo Após¬ 
tol pregunta: numquid omnes fuesen doctores? Que la ciencia 
de la, fé no, es obr^a de nuestro estudio, ni invención de nues¬ 
tro trabajo, y de consiguiente!iio se debe buscar en otra par¬ 
le qiiepn aquellos á quienes su soberano Maestro puso en 
su lugfyir para que nos la enseñasen. Ultimamente, que si na¬ 
da hay'tan conforme con la razón, como que esta se per¬ 
suada á lo que le revela el soberano Autor que nos la dió, 
nada ^tampoco puede darse mas irracional y atrevido, que 
quererle erigir un tribunal en que haga comparecer y quie- 
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ra juzgar i su Dios, Omito otra infinidad de reflexiones que 
se vi^iun tra'» de estas, y que solamente dejaran de ver aque¬ 
llos ni qtiibíís Deiis hujiif scécuU exccccatit mentes injidelium^ 
ut tiüfí jiélgcíH eis tllumhiatio Evangelii ^ gloricc CVirúri, qui est 
¡mago Del, 

Me parece que he respondido á cuantos argumentos sue¬ 
len oponer nuestros filósofos, tomados de la libertad, leriiií- 
tame V'. ahora que hhga'algunas rcflexiones.acerca.de la li¬ 
bertad que tanto nos cacarean nuestros filósofos. Desde que 
ellos empezaron ;í cacarearla, no pude menos que creer que 
su cacareo era una manifiesta fullería , en fuerza de que 
cuantas veces la habia leido igualmente cacareada en vanas 
épocas de Ja .historia, otras tantas .tenia observado que cuanr 
to mas se repetía este nombre, tanto menos se^ verificaba lo 
que significa, y tanto mas dura era la esclavitud y miseria 
que se procuraba. Confirmó y confirma este juicio el acceso 
de locura en que hemos visto, y estamos viendo, á la pran- 
cia. El tema de esta locura fue Ja libertad, que sus filósofos 
le entonaban, y que ellos cantaron grandemente', hasta ato¬ 
londrar los oidos de todas'^cuatro partes dcl mundo. Mas de 
este tema no hubo otra realidad que la que el desbarato de 
la imaginación, y la perturbación del juicio presenta :i los 
otros locos, de que son de vidrio y ó son* el Dios Neptwio y li 
otros iguales temas. Acababa tic sancionarse en la asamblea 
nacional la absoluta Itbertad/dc todo francés. Salieron unas 
monjas diciéndolc: * Señor, si todo francés es libre, riosoíras 
que somos francesas, queremos , en uso de nuestra libertad, 
continuar en el estádo á que nos hemos solemnemente dedi¬ 
cado. Al orden del dia fue la respuesta dcl señor no sé si M¡- 
rabeau, si Perhion, ó si algún otro de los grandes hombres 
que la familia del Conciso nos cita; y las monjas, á pesar de 
estar declaradas libres , fueron arrojadas de su convento. Se 
declaró la libertad de opinar en punto de religión y de po¬ 
lítica , declarando igualmente por religión dominante la ca¬ 
tólica , por gobierno de la nación el monárquico, y por tem¬ 
peramento el de la constitución. A los seis meses ya no ha¬ 
bia en el pueblo libre para opinar, quien se atreviese a ha¬ 
cerlo por la religión dominante, y poco tiempo después cl 
que se descuidaba en santiguarse donde lo viese algún soplon, 
iba sin remedio á la guillotina. La 'misma suerte siguió á los 
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realistas desde el momento en que e( gobierno se declaró mo¬ 
nárquico : y en la misma vinieron ú parar antes de dos anos 
los que reclamaron la.constitución y aristocracia. Fue luego 
la nación declarada república, y el pueblo soberano^ y á 
renglón seguido el tal soberano era llevado de grado ó por 
fuerza á los egércitos, y puesto en la alternativa de arrostrar 
ó las bayonetas austríacas, ó los cañones de sus consobera- 
nós.-'Tras de la libertad se determino la igualdad^*qat inme¬ 
diatamente se puso en práctica, echando por el suelo la 
grandeza , el clero, la nobleza y cuanto sobresalía; pero á 
consecuencia de esta igualdad nació otra desigualdad mons¬ 
truosa , por donde los mas atrevidos y ladrones subieron á 
los primeros puestos, y levantaron soberbios edificios con los 
escombros de los que la igualdad arruinaba, Se, predicó tam¬ 
bién, y sé tomó por lema la, fraternité; pero esta herman¬ 
dad verificó muy de veras lo que se dice por chiste de la de 
Ciudad-Real en nuestra España, á saber : que da los buenos 
dias á balazos^ pues hoy unos cofrades llevaban á la guilloti¬ 
na á cuarenta ó cincuenta de los otros: mañana eran con¬ 
ducidos los - que hoy hablan servido de conductores : otro dia 
se seguían estos; y la guillotina era, para explicarme asi, el 
cuartel de inválidos de todos los hermanos. Vino últimamen¬ 
te Buonaparte/'y la libre, la igual y fraterna Francia'no 
conoce mas libertad , ni igualdad, mi fraternidad, ni Dios, 
ni religión, ni derecho ni justiciani cosa ninguna, que la 
que quiere darle y prescribirle este hijo de su filosofía, fin y 
complemento de todos sus filósofos. 

Vengamos á nuestra España. Desde que empezaron á 
rayar en ella las luces de la filosofía, y sus ideas liberales 
resonaron en la boca de nuestros sabios, y ^én los decretos 
de nuestro gobierno, comenzó á acabársenos la libertad de 
pensar y escribir bien , no metiéndome por ahora en la de 
obrar. Entraron á carretadas los libros de Voltaire, Rous¬ 
seau, Helvecio y otros de este jaez, sin que la Inquisición 
se atreviese á atajarlos: ó sin que pudiese conseguirlo cuan¬ 
do se atrevía. Tomó la pluma el padre Cevallos para demos¬ 
trar por escrito lo que todos estábamos viendo, á saber; que 
estos libros venían á subvertir el Estado. En vano el pobre 
monge trató de ganarse la protección de un magistrado, 
harto conocido por la liberalidad de sus ideas, haciéndolo 
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Mecenas de su obra. El tal Mecenas dio con la obra al tra¬ 
vés , ya ijue no era tiempo todavía de hacer otro tanto con 
su autor. £1 minino magistrado escribió cierta obrita'muy ;i 
propü:>ito para los fines de nuestros filósofos, y como tal 
muy celebrada de todos ellos. Fray Tomás Mainachi, Maes¬ 
tro diil Sacro Palacio, trabajaba al mismo tiempo én Roma 
no sé qué obra relativa .á los derechos'de la Iglesia, contra 
el autor de quien nuestro magistrado había sacado su plagio. 
Se descubrió pues este, y se descubrieron ademas la ignoran¬ 
cia y la mala fé, tanto de el, como de su original. ¿Y qué 
piensa Y. que hizo nuestro sabio, Justo y despreocupado, ma¬ 
gistrado? Lo mismo que aquel mal pintor que acababa de 
pintar un galló, y se halló luego con que uno vivo qüe en-* 
tró por la puerta de su obrador en nada se parecía á su 
pintura. ^ 

' Su falta de habilidad 
satisfizo con matallo; 

de modo que murió el gallo . ^ 

por defender la verdad. .^1 

Supuesta ó verdadera^ salió una orden del gobierno prop 
hibiendo bajo de pena capital la introducción dél libro de^ 
Mainachi. Una persona que Y. y yo conocimos, se valió pa¬ 
ra tenerlo del correo, que pliego á pliego y en forma de carj^^ 
ta se lo trajo. . 

Escribió el enmascarado Justino Febronio su pestilente y; 
capcioso libro de statu Ecclcsice. Recibiéronlo con sumo .apluu-^ 
so los filósofos que’ gobernaban, y k> hicieron pasar á rodos, 
los tribunales y juzgados de jlnpreiita , para que siryiesc de 
luz. Escribieron contra Febronio varios católicos. No convie¬ 
ne, dijo el señor fiscal del Consejo, que los españoles se 
mezclen y enteren en estas disputas. Escribió el niisino Fe¬ 
bronio su retractación, declarando su persona, y tratando 
de remediar su escándalo. Yo no sé lo que diria el señor fis-^j 
cal. Lo cierto es que no se dió licencia para que corriese es¬ 
ta retractación. 

Hasta aquellos tiempos habia sido libre en todos los paí¬ 
ses católicos predicar contra las comedias. Por aquellos tiem-, 
pos bajó un decreto del gobierno, prohibiendo á los predi¬ 
cadores que lo hiciesen; y yo he visto un escritp filosófico 


(^spafiol se supone) que anima al gobierno a que contenga 
al'predicador que se tome la libertad de hacerlo. Omito, otros 
muchísimos hechos de aquella época j y de las que se- le'si¬ 
guieron; mas no puedo dejar de citarla supresión que se in¬ 
tentó, y que-se consiguió por no sé cuanto tiempo, de la 
constitíicion dogmática Auctorem dada (por" Éio VI 

contra el sínodo de Pistoya, cuya memoria itenernos tan 
reciente. 

Acerquémonos ya á los dias de la libertad de la impren¬ 
ta. Antes que se tratase de ella, quiero decir ,-antes que se 
empezase á promover delante de la Junta Central, la vimos 
usurpada por un millón de españoles católicos, patriotas, sa¬ 
bios, juiciosos, y tan desinteresados, que ni aun quisieron 
darse á conocer; pero usurpada con toda la moderación y 
justicia, en que la tenian las mas sabias y atinadas leyes. 
Mas se empegó á tratar de ella: fueron pareciendo los pa- 
pelitos de sus promotores , que metieron poco á poco y mu¬ 
cho á mucho el cisma; y ve V. aquí que la mayor parte de 
los buenos escritores callaron. Llegó la hora en que se ma¬ 
duró el proyecto, y quedó sancionado , aunque no como se 
quería , como bastaba al menos; y ya me tiene V. al que 
quiere escribir inocentemente, cori mas trabas qué en el tiem¬ 
po en que tenia que andar dos ó tres tribunales. Entonces, 
como la obra no ofendiese á Dios ó á los hombres, ó no fue¬ 
se rematada de mala, tenia llano el paso; pero ahora, co¬ 
mo primero no se ponga de acuerdo con la compañía de es¬ 
critores filósofos ( comó-'si dijéramos en Inglaterra con- la 
compañía de'la India en punto de comercio ) bien puede pre¬ 
venirse para- unas carabanas' de primera clase. Tendrá su es¬ 
crito unTuérito extraordinario, como por egemplo lo tiene 
ef que iníií\x\ahsi Observador de Valencia^ cuyo discurso 
cualquiera vale mas que toda la compañía junta, inclusos 
sus protéctores y fautores con todos sus gefes de obra como' 
ellos se explican. El Observador de'Valencia, y otros escri¬ 
tos de igual ó casi igual mérito, apenas se conocen; y stis' 
autores , los únicos que conocemos capaces de dar las luces 
que se necesitan, yacen en el olvido, ínterin una compañía 
de poetas y = semi-poetás, sacados por el molde de Lucrecio, 
Catuló , Tibuio, Marcial &c.están dando el tono á la na-I 
cion. Se escribirán periódicos inocentes por cuatro pobres p 


quienes la afición ó la necesidad ha traído i este gdnero de 
escritos. Saldrán al instante poniéndolos en ridículo, susci¬ 
tándoles pleito y amenazas los señores escritores hambrien¬ 
tos, que quieren estancar este modo de pasar la vida, y de 
camino infestar al pueblo con cuantas opiniones haií Jeido 
ellos en sus pestilentes escritos. Saldrá contra esta canalla 
algún otro que les muestre su ignorancia , su nula fé, y su 
poca o ninguna religión. Mas antes de salir, tendrá que exa¬ 
minar su conciencia, para ver si estos caballeros podrán sa¬ 
car contra él alguna personalidad , como aquella del noveno 
que sacaron contra Juan Claros: tendrá que tomarse el pul¬ 
so á sí mismo, para ver si podrá lidiar contra las calumnias 
que estos señores le levanten , como se la levantaron á Cla¬ 
ros, porque dijo que solo Dios sabia si vendria Fernando Vll^ 
y que lo queria absoluto como lo liabia jurado: ó que ajustar 
la cuenta con su bolsa para seguir una demanda, como la 
que le pusieron al Imparcial delante de un alcalde del cri¬ 
men : tendrá que considerar, siendo clérigo ó fraile, si su 
catado ganará mas por su obra, que lo que va á perder por 
las respuestas, en que esos caballeros han de desembuchar 
cuanto la heregia y filosofía han dicho contra los clérigos y 
frailes, como ha sucedido con el mismo Imparcial: última¬ 
mente , tendrá que repasar el diccionario de los sarcasmos y 
desvergüenzas, para tantear si tiene en este género todo el 
acopio, que los señores sus rivales han vomitado y vomitan 
contra todos sus impugnadores. 

Pero todas estas no son todavía mas que bagatelas en 
comparación de otras cosas, en que ya hacen intervenir al 
Congreso, y en que se versa el primer bien de la nación. 
Omito dos especies, que ni mi estómago puede digerir, ni el 
decoro me permite tratar. Mas citaré otras dos que la reli¬ 
gión y la razón me obligan á referir. Es, no una opinión, 
sino una verdad de fe, que las calamidades que Dios nos ca¬ 
via son castigo de nuestros pecados; y que el modo mas 
seguro de hacer cesar estas calamidades, es enmendarnos y 
clamar á Dios. Estaban ademas de esto, no solo los cristia¬ 
nos , mas también todas las gentes y naciones que tienen al¬ 
gún Dio;( que son todas las del mundo) en la posesión de 
decirlo así privada y p’íolicainente, en sus conferencias par¬ 
ticulares y en sus papeles públicos, en los escritos de sus sá- 

TOM. I. 14 


i06 

bios y en los decretos de sus gobierno?, en los rincones de 
sus casas , y en medio de las plazas y salas de; sus juntas. 
Hizo este ensayo en nuestro Congreso don Joac^uin Villanue- 
va/uno de sus diputados. Ni la inviolabilidad que se dijo de- 
bian estos tener , ni el carácter de Padre de la Patria, ni el 
de Sacerdote , ni su mérito particular pudieron librarlo de 
que el Conciso saliese burlándose de su discurso/ y de áu per¬ 
sona/y de que algunos en las Córteslo sostuviesen, hacien¬ 
do el juego, tablas. 

Desde que la España es católica (que ya hay algunos 
años) se creyó en España lo mismo que en todo el mundo, 
que la libertad de hablar y de escribir cuanto se quiera sin 
limitación alguna, era anti-cristiana, anti-social y anti-polí- 
tica. Díjolo asi en el Congreso el diputado don José Morales 
Gallego; y fue ral la conmoción del populacho espectador^ 
que hasta parece que hubo de haber naranjas y tronchos de 
coles arrojadas contra el quejo dijo, como si hubiese dicho 
una blasfemia. Se tuvo por cierro que el populacho que^co- 
metió este atentado, iba sobornado por los señores filósofos. 
Si fue así, ya V. ve cual es la libertad que ellos proclaman, 
y con cuanta fidelidad siguen los pasos de sus maestros ios 
diputados de la asamblea francesa, que sacaron de los^pre- 
sidios, y llevaron a la tribuna ó a la barra gente pagada, 
para que confirmase con gritos y amenazas cuanto ellos 
querían y decían. Supongamos no obstante que esto no fuese 
así, y que la gente se alborotase espontáneamente, en fuer¬ 
za de lo que había oído al orador Arguelles y consortes, re¬ 
lativo á los grandes bienes que liabia de traer esta libertad. 
Si el orador Arguelles, si sus consortes , y si el Conciso con 
sus doscientos compañeros tienen siquiera una gota de lógica 
( que lo dudo ), no pueden menos que ser ellos los primeros 
en conocer, que todos sus argumentos son meros sofismas y 
paralogismos indignos de un muchacho que lleve seis meses 
de estudios. Resulta pues que si Dios y las Cortes no lo re¬ 
median a su debido tiempo, los predicadores de la libertad 
nos pondrán en una’esclavitud, igual á ía que sucesivamen¬ 
te ha experimentado la Francia desde Mirabeau hasta Na¬ 
poleón. Baste de digresión y de libertad, y volvamos á las 
objeciones que se han hecho y hacen contra el tribunal de la 
Inquisición. 
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Consi.>rc la segunda en que su erección fue, y su per- 
míincncia es un agravio de la autoridad de los señores 
Obi'>¡K)'>, que por divina institución son jueces natos en ma¬ 
teria de fe. La amplían cuanto pueden los janseniifas sus 
autores, cuyo sistema es, cuando se trata del Papa, ele¬ 
var hasta el cielo la autoridad de los Obispos : cuando de 
los Obispos, igualar con ellos á los pastores , como ellos les 
llaman, del secundo orden: cuando los Obispos y estos los 
condenan , recurrir á los fieles instruidos; y cuando la Igle¬ 
sia toda se declara contra ellos, apelar á sí misinos, y 
decir que no es la Iglesia la que los condena , porque ellos 
son de la Iglesia, y no se ha contado con ellos. Por estos 
tortuosos arbitrios trata de conservarse esta canalla. Lo 
mis gracioso es que ya están impresos y públicos en nuestra 
España libros, en que se ponen en práctica estos tortuosos 
arbitrios. 

Nada hay mas fácil que sacudirse en dos palabras del 
presente*, concediéndoles á estos señores que el tribunal de 
la Inquisición infiera á los señores Obispos todo el agravio 
que ellos dicen; y preguntándoles después ¿quién los ha he¬ 
cho procuradores de la dignidad , ni de los que la tienen? Sa¬ 
ben los agraviados sus facultades mucho mejor que estos ca¬ 
balleros: son mas celosos del sagr:ido carácter que los distin¬ 
gue , que todos estos supuestos restauradores de la antigua 
diiciplina; han tenido y tienen mil ocasiones de reclamar, y no 
lo hacen: ¿á qué fin pues viene este chisme? ¿ni qué inten¬ 
tan por él sus aurores, sino alborotarlo todo, para pescar 
mejor á rio revuelto ? 

Respondámosles no obstante en derechura. Saben los 
Obispos que por derecho divino son los únicos jueces en ma¬ 
teria de fé; pero saben al mismo tiempo que el tribunal de 
la Inquisición les deja intacto este derecho, porque ni defi¬ 
ne ni definirá por de fe verdad alguna, ni impone ni impon¬ 
drá pena que no esté impuesta por la Iglesia , si hablamos 
de las penas espirituales. Su comisión se ciñe á averiguar y 
castigar hechos puramente. Y para averiguar si el que dijo 
ó hizo tal cosa, es o no reo de fé, su regla son las defini¬ 
ciones de los ObLpos: y para saber que pena corresponde 
al que resulte reo , sus leyes son los cánones que sanciona¬ 
ron lo> Ooispos; saben de consiguiente, que el tribunal no 
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es mas que un celador de sus definiciones, y un egecutor de 
sus leyes. 

Saben los Obispos que pertcncciéndoles lo que correspon¬ 
de al derecho , pudieran reclamar también el juicio de los 
hechos; pero saben al mismo tiempo que el tribunal ha te¬ 
nido siempre la moderación de mirar sus facultades como 
delegadas^ no obstante que el derecho canónico llama ya or¬ 
dinarias á las de los vicarios de los Obispos, cuya autoridad 
ni ha sido, ni puede ser mas que una emanación de la suya: 
saben que el tribunal lejos de pensar en despojarlos de este 
conocimiento , los llama también , y recibe al que el Obispo 
tiene a bien conferir el título de Inquisidor ordinario; y sa¬ 
ben últimamente que en la España es ya una costumbre 
inalterable que el Inquisidor general sea uno de los señores 
Obispos. 

Saben estos también que no ha sido una arbitrariedad, 
sino un efecto de! mas maduro consejo, y de la necesidad 
mas visible, la institución y conservación del tribunal en la 
forma que hoy tiene, para que á los hombres depravados 
no les quede la facilidad que antes encontraban , de rebelar¬ 
se contra sus Obispos, despreciar sus juicios y sentencias, le¬ 
vantar partidos contra él, burlarse de su autoridad, y sem¬ 
brar la cizaña en su Iglesia. La autoridad temporal que el 
Rey ha depositado en los inquisidores, los libra de .estos* in¬ 
convenientes , en que se han visto envueltos muchos pobres 
Obispos fuera de la España. 

Saben últimamente que la comisión en que el santo tri¬ 
bunal enriende, es la mas odiosa y embarazosa de cuantas 
antes estaban á su cuidado. La mas odiosa por la cualidad 
de los delitos de que conoce : delitos mas propios de diablos 
que de hombres; y la mas embarazosa por las dificultades 
que siempre ha traído, y siempre trae esta clase de reos y 
negocios. La historia de la erección del tribunal en el pie 
que hoy tiene, se lo muestra hasta la evidencia. El primer 
comisionado por el Rey católico fue el Cardenal de España 
Arzobispo de Sevilla. Muy en breve echó de ver este gran 
prelado que la comisión requería mas tiempo que el suyo, y 
renunció. Fue entonces nombrado primer Inquisidor general 
con letras apostólicas el célebre Fr. Tomás de Torquemada. 
Qué cara tuviese entonces este empleo, colíjalo V. , de que 
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el Torquemada á poco de haberlo admitido se vio en la ne¬ 
cesidad de tener doce hombres de guardia que le destinó la 
Reyna su confesada, para que defendiesen su persona , y en 
la de usar antídotos para todos sus alimentos; de que va¬ 
rios de los que él puso por subalternos en las inquisiciones 
de provincia, se vieron en frecuentes peligros de morir; co¬ 
mo sucedió á san Pedro de Arbues, que efectivamente fue 
asesinado en la catedral de Zaragoza; últimamente de lo 
que las historias de aquel tiempo nos refieren acerca del in- 
oreible número de apóstatas que infestaban la España, del 
mucho partido y poder que en ella tenían, y de las muchas 
inquietudes que suscitaron. Muerto Torquemada, fue electo 
inquisidor general don Fr. Diego Deza, Arzobispo que tam¬ 
bién fue de Sevilla, y que últimamente se vió tan embara¬ 
zado con este penoso ministerio, que lo renunció para que 
recayese en el Cardenal Ximeiiez de Cisneros, cuya suma 
autoridad y experiencia podia sostenerlo solamente/ Tiene V. 
aqui la gran conveniencia que en los principios fue, y aun 
anora es en parte, el empleo de inquisidor; y por consiguien¬ 
te el poco juicio con que algunos cliismosos quieren pintar al 
santo tribunal, como una infracción de los derechos de los 
señores Obispos. 

Forman el tercer argumento del modo de proceder este 
tribunal por inquisición^ exponiendo cuanto aborrecen las le¬ 
ves este modo de proceder; y aqui v’olvemos ;i encontrarnos, 
no solo con los jansenistas, mas también con nuestros hu¬ 
manísimos filósofos, que de todo se agarran. Mas la solu¬ 
ción es también muy llana y sencilla. Reprueban y castigan 
las leyes que se inquiera universalmente contra alguno, tra¬ 
yendo á cuestión rodas sus acciones, preguntando al testigo 
en general si sabe algo contra Fulano y abriendo de este modo 
la puerta á las calumnias, y procediendo el juez sin que 
preceda infamia, queja, delación, ni cuerpo de delito. Mas 
las miiinas leyes que prohíben esta inquisición por punto ge¬ 
neral, la quieren y la mandan para casos particulares. Va, 
un Obispo á visitar cualquier pucWo de su diócesis: los cá¬ 
nones le inindan y le autorizan para que mande, bajo de 
santa oVcdicncia, se le delaten los esc.itidalos y defectos gra¬ 
ves de su> clérigo;, sean e>tos de la clase que sean. Acaba 
un juez el ticnipo de su oficio , viene tras de él otro de re- 
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sidenci:i, que convida al pueblo á que vaya á quejársele de 
todo$ los agravios. Se encuentra un delito, v. gr. un homi¬ 
cidio, cuyo autor se ignora: están los jueces obligados á in¬ 
quirir de todo viviente, quien cometió aquella maldad. Hay 
sospechas, aunque sean vagas, de que se maquina contra el 
príncipe'ó contra el Estado: ya es sobrado motivo para que 
se proceda a averiguar lo cierto, proponiendo premios, y 
estrechando apremios. 

Contrayéndonos al santo tribunal, él ni ha inquirido ni 
inquiere en general. Sus inquisiciones se limitan á las mate¬ 
rias de religión puramente. El homicidio, el robo, el adul¬ 
terio y otros tales delitos, jamas entran en sus averiguacio¬ 
nes , á no ser que tengan enlace con el error en punto de 
fé , á que se circunscribe su inspección. 

Él jamas designa persona, aun cuando procede contra 
determinadas personas. Sus primeras preguntas son vagas. 

¿ Sabe V. de alguno qne haya dicho ó hecho alguna cosa contra la 
santa fél Si procede á consecuencia de algún dicho ó hecho 
que ha llegado á su noticia, ya la pregunta se contrae-al he¬ 
cho, mas nunca insinúa la persona: v. gr. iSahe V. de alguno 
que haya escrito que el tetnor dcl infierno es un triunfo de la su¬ 
perstición sobre la filosofía? 

Él ha tenido siempre para inquirir los mas graves y no¬ 
torios motivos. Inquirió en su principio contra los maniqueos. 
Mas era un hecho que constaba á rodos, que estos lobos dis¬ 
frazados en ovejas pervertian la fé y turbaban la paz de la 
Italia, la Francia, Cataluña y otras provincias. Inquirió en 
toda nuestra España desde fines del siglo XV en adelante. 
Mas todos sabemos'que dieron un no interrumpido motivo 
para ello, primero los judíos, luego los moriscos apóstatas, 
después los misioneros que nos enviaba el partido de los pro¬ 
testantes , los alumbrados y los discípulos de Miguel de Mo¬ 
linos, que tuvieron su cuna entre nosotros. Junte V. i esto 
que somos rayanos de la Francia, que por todo un siglo ar¬ 
dió en las guerras civiles que encendieron los hugonotes; y 
de donde después no han cesado de venirnos las pestilentes 
máximas del ateismo. Si como fue esta clase de epidemia la 
que la Francia padecia, hubiese sido el vómito negro; y si 
como la guerra que se ha hecho por ella á la religión , se 
hubiese hecho contra el Estado; hubiera nuestro gobierno 
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puesto cordon para que ningún apestado pasase, y hubiera 
doblado la vigilancia para que no se nos entrasen en casa 
las espías. Mas se versaba la causa de Jesucristo ^ de qu6 
por lo común se cuidaba muy poco, y esto hizo que el san¬ 
to tribunal que nos defendía, omitiese este importiintísimo y 
segurísimo medio de defensa. Con mucho dolor entendí años 
pasados que sus facultades estaban limitadas para solos los 
casos de delación. Ya estamos cogiendo los frutos. Ya en nues¬ 
tra España se habla tan libremente de la religión, como en 
la Francia en lo5 dias que precedieron á su pública profe¬ 
sión del ateísmo. Faltó de entre nosotros el miedo, que es 
quien guarda la vina. Haga Dios que no veamos esta viña 
dada ¡n conculca:¡onem , que es la sentencia á donde condu-' 
cen estos antecedentes. 

Lo mas admirable es que la nueva filosofía, no conten¬ 
ta con abolir el proceso por inquisición, también da sus tien¬ 
tos contra el de la delación. Me acuerdo de haber Icido el 
impreso de no sé qué abogadito, que valiéndose dei pretexto 
de que la malicia solia abusar de las delaciones, pretendía 
que eí>tas debian abandonarse: ;í saber, discurría como filó¬ 
sofo de moda , para quien cualquier abuso que se Irice de 
la co'>a, es sobrada razón para que se quite la cosa de que 
se abusa. Por esta regla deberemos quedarnos hasta sin sol, 
pues tantas veces abusamos de su luz. Póngame V. pues que 
no se proceda contra nadie sin que preceda acusación formal, 
y el acusador quede obligado á probar el delito, y sujeto á 
la pena del talion si fiilta en la probanza , como ese señor 
fiIo^o^o pretendía; no es menester mas para que rodo se 
viulva el puerto de arrebata capas. Ya tendrá que tentar¬ 
se bien la per-^ona y la bolsa el que haya de presentarse á 
decir: fulano con veinte compañeros me robó en tal camino. 
Abierta una vez la licencia de decir desatinos, nunca se 
queda el hombre en alguna cosa tolerable; él ha de añadir 
uno ú otro, y un abismo ha de prepararlo á otro abismo. 

Presentemos ya la cuarta objeción. Ei tribunal nunca da 
al reo el nombre de los delatores y testigos, siendo asi que 
las excepciones que pueden oponerse contra estos, son uno 
de los medios de natural defensa. 

Rc'iponderé á esta objeción con im hecho de que fui tes¬ 
tigo pocos dias antes de la invasión de los franceses. No ine 
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acuerdo cuál de los alcaldes del crimen pasó oficio á cierto 
convento, para que enviase á su presencia dos de los pas¬ 
tores que le servian , á fin de carearlos con un ladrón , que 
pocos dias antes los habia robado y apaleado lindamente. 
Presentados al día siguiente los pastores á dar su declara¬ 
ción, cuando se esperaba que volviesen al convento para ir 
de alli á guardar sus ovejas, llega la noticia de hallarse 
presos , y que desde la cárcel imploraban el favor de sus 
amos. Fue inmediatamente el procurador á saber del juez la 
causa de aquella novedad, y lo halló indignado hasta lo su¬ 
mo, porque los pastores en vez de prestarse á la diligeneia 
y haber declarado la verdad, se negaron á ello hasta el ex¬ 
tremo de ni siquiera levantar los ojos para mirar al reo , y 
decir y repetir temblando, que no conocían ni habian visto 
aquel hombre. Compuesta por fin la cosa los echaron á la 
calle; y reconvenidos por que no habían hecho lo que se les 
mandaba, respondieron: manana ó el otro sale ese hombre 
libre, ó se escapa del presidio, y si nosotros hubiéramos de¬ 
clarado contra él, vendría y nos daria un tiro , y quedaría 
perdida nuestra familia, &c. No hay hacendado alguno que 
no pueda referir muchas anécdotas parecidas á esta, y es 
una persuasión de casi todos, que si las gentes que traba¬ 
jan en los campos quisiesen decir quiénes son, qué hacen, 
y dónde paran los ladrones, no habría ladrón que durase 
ocho dias; mas el miedo de morir á sus manos los obliga á 
desentenderse y callar. 

N Contrayéiidonos ahora á nuestro asunto, ruego á V*. 
que pase con la imaginación á los tiempos en que el santo 
tribunal se creyó en la necesidad de adoptar, y la Silla apos¬ 
tólica de sancionar el expediente de que hablamos. Comen¬ 
zaron las averiguaciones por el orden común, y al punto se 
echó de ver que por este orden se frustraban las mas inte¬ 
resantes averiguaciones. Los judíos eran entonces los amos 
del dinero de España, porque ellos eran los únicos comer¬ 
ciantes y renteros que habia. Los judíos fingiéndose cristia^ 
nos se introdugeron en los empleos públicos, y hasta en el 
mismo Santuario , y habian contraido con nosotros muchos 
y muy estrechos enlaces. Los judíos también solian tener las 
hijas muy bonitas , y valerse de su hermosura para hacerse 
elílugar, y hacernos el daño que de una vez mencio- 
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nan nuestras historias. ¿Qué sucedía pues? Que ninguno o 
muy raro se atrevía á delatar ni á declarar algún judaizan¬ 
te, por miedo de sus parientes y fautores. Fue pues indispen¬ 
sable, si el mal habia de remediarse, adoptar la medida de 
suprimir el nombre del que delataba ó declaraba, para que 
pudiese hacerlo libremente. 

Estas y otras muchas razones demasiado obvias movie¬ 
ron el ánimo del Papa Bonifacio VIH para expedir la de¬ 
cretal 20-, si no me engaño, del título de h^reticis en el 6.® 
lib. Esto mismo confirmó Sixto IV en la bula que dirigió á 
los Reyes católicos para el establecimiento del santo oficio 
en España, eu el año, creo, de Í479, y repitió en el de 
1482 , determinando el método que debia seguirse en los jui¬ 
cios, y declarando ser precisa esta circunstancia , domo ma¬ 
nifestaron enérgicamente el inquisidor general Torquemada 
al Rey don Fernando el Católico, y el Cardenal Cisneros al 
Emperador Carlos V, cuando para destruir el fruto impor¬ 
tante de este secreto ofrecieron los ¡rreligionarios en recom¬ 
pensa de su abolición ochenta mil áureos, en la ocasión mas 
estrecha de los apuros de la guerra. ♦ 

La misma causa que hubo para adoptaí esta medida del 
secreto , ha existido y existe para conservarla. Raro pelón 
se mete„á novador. Los que emprenden esta carrera son por 
lo común personas, de mas cuenta, de mas poder; de mas 
enlaces y de muchísimas mas intrigas. Baste con obsérvar 
que los que hoy llevan el pendón de la incredulidad, son los 
que en el pueblo tienen reputación , merecen concepto , y 
cuentan con muchos clientes, prosélitos y amigos. Si pues 
ú estos señores se les ha de averiguar la vida y milagros, 
es menester poner á cubierto lí los pobres que hayan de ser 
testigos. 

Otra nueva razón hay para esto, y es que como ya 
dejo observado , anda Venus liada con la heregía y la filo- 
sofia, y siempre Venus es la red en que suelen caer ambas. 
Sucede pues que á vueltas del error contra la fe, que no debe 
taparse, se descubren errores y atentados contra el honor 
que deben encubrirse. Póngame V. que se haya de dar al 
reo y su abogado el nombre de la muger, que fue seducida 
con pretexto de la piedad ó filosofía, y yo le pondré al ins¬ 
tante que la tal muger no tiene obligación de delatar al se- 
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ductor, aun cuando sepa que ha seducido y sigue seducien¬ 
do á todas Jas de una ciudad. El santo tribunal toma las pre¬ 
cauciones posibles para que en los autos nada suene; mas 
no hay precaución que baste á obscurecer el delito, como 
no sea la de sepultar en un profundo secreto el nombre de 
la persona. También en el fuero civil hay algo de e:>to. He 
visto formar autos contra uno que estaba amancebado con 
una muger casada, y el nombre de esta boiistaba en testi¬ 
monio separado de los autos que el escribano siempre reser¬ 
vaba en su poder. 

Entretanto el santo tribunal resarce con usuras á los reos 
el leve detrimento que padecen por hallarse privados de la 
defensa que pudieran sacar de las excepciones contra dela¬ 
tor y testigos. En primer lugar, averiguando el carácter y 
reputación de estos, c inquiriendo si tiene contra el reo al¬ 
guna causa probable dje mala voluntad: en segundo, no pro¬ 
cediendo á la captura hasta tanto que los delatores y testi¬ 
gos se hayan ratificado delante de* dos ó mas testigos ide 
respeto, y con todas las precauciones qiíe caben en la pru¬ 
dencia humana, para impedir el engaño y la sorpresa, so¬ 
breseyendo cuando los testigos no concuerdan, y consultan¬ 
do dos, cuatro ó mas teólogos'cuando aparece lamas pe¬ 
queña duda: en tercero,-■conminando y poniendo en prác-* 
tica las' mas,neveras .penas contra los calumniadores; y en 
cuarto y último , dando un valor extraordinario á cualquie¬ 
ra excepción que insinúa el reo , cuando emplaza ó adivina 
sus delatores. He visto dos casos con singular edificación 
mia. En el primero , el reo acertó con el delator; y sin em¬ 
bargo de'que las disculpastque dio apenas eran probables,* 
le valió para la absolución el haberlo acertado. En el se¬ 
gundo, un artesano convencido de muchas blasfemias, alegó 
que sus compañeros los otros artesanos lo miraban con riva¬ 
lidad, porque tenia mas compradores que ellos; y esta tan 
débil excepción le hubiera seguramente valido, á no ser que 
de los diez ó doce testigos que habían depuesto contra el, 
cuatro ó cinco no fueron de su oficio. Yo quisiera ciertamen¬ 
te oirá cualquier hombre de razón, aun entre los mismos reos, 
discurrir acerca de esto. Acaso antepondría esta decantada 
injuria en la Inquisición, á la franqueza y justicia de los 
otros tribunales. 
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No es razón que aquí perdonemos á nuestros filósofos, 
omitiendo una reconvención que deben sufrir. Quieren estos 
caballeros hacer valer contra el santo tribunal la supresión 
del nombre de los delatores en nuestros dias, en que todos 
hemos visto suprimidos los nombres de los que delataban por 
mostrencas las posesiones que habían disfrutado como pro¬ 
pias nuestros padres y abuelos, y en que tantos picaros an¬ 
daban averiguando quienes habían tenido la desgracia de 
perder loá títulos, quienes los tenían de manera quej se pu¬ 
diese alegar contra ellos alguna quisquilla, quien poseía fin¬ 
cas sin mas título que la buena fe coii que compró ,’ &c. 
lós:)fo> fueron los que propusieron á Godoy este benditgrplan: 
filósofos algunos dé aquellos á quienes Godoy cometió su 
egecucion: filósofos los que lo egecutaron á sangre y. fuego: 
filósofos en fin, ó dependientes de filósofos, los que anda¬ 
ban de oficio en oficio de escribanos , para büscar medios de 
incomodar y robar á todo el mundo. Era V.. delatado, pe¬ 
dia el nombre del delator y no se le daba, porque no que¬ 
rían los señores filósofos que se le diera, no fuese que el Rey 
(que era la tapadera) perdiese sus derechos, Y estos seño¬ 
res filósofos mientras hacían esto, se estaban evaporando en 
reílexiones contra la Inquisición, porque no mostraba el nom¬ 
bre de los delatores. He visto en estos dias en un Conciso, 
que las Cortes han sancionado que ningún español sea juz¬ 
gado sin qire se le den los nombres de los testigos que han 
depuesto contra él. Si ha sido asi, y el ánimo de las Cortes 
fue comprender á la Inquisición en este decreto general^ 
bien puede ya el señor Arguelles ahorrarse el trabajo 'que 
ha propuesto tomarse, para librar á la nación del suSto^de 
este tribunal. Sin mas diligencia que esta, vendrá él á aca¬ 
barse , ó á quedar en una mera sombra. Mas si las Córres 
lio tuvieron tal ánimo , como yo creo, y si aquel decreto 
fue una de las sorpresas que á mí se me figuran, tiempo es 
todavía de poner el remedio, y de dar á los filósofos ese dis¬ 
gusto , en la confianza de que no será disgusto sino para los 
filósofos. 

Digamos algo sobre la ultima objeción, fundada en los 
niuclios fantasmas que desde Francia, Alemania, Holanda y 
otros países que no la han admitido, no cesan de descubrir¬ 
se en la Inquisición. Si hemos de estar á las pinturas que 
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desde, allá nos vienen, no puede darse cosa mas horrorosa; 
y: si al original de estas pinturas, que tenemos dentro de 
niiestra casa , tampoco podrá darse una prueba mas convin- 
centc.de la ignorancia y ligereza con que tatitos hombres, 
por otra «parte grandes, han hablado de nuestras cosas, y 
de ^la.mala fe con que los enemigos de nuestra religión les 
han dado causa para quediablen. Lo. peor’de todo-es, que 
los que entre-nosotros se llaman filósofos abusan de este 
error para impugnar al tribunal, como objeto de la des¬ 
aprobación yi censura de todos ios sabios extrangeros, des- 
•ehtendiéndos^e .de que los sabios extrangeros lo* reprueban por 
una' ¡griórancia.la mas crasa, ó ta} vez la nías• afectada, de 
lo qúe> nosotros estamos palpando, pAdmirables filósofos y 
dignos españoles por cierto! Cuando alegrillos contra las 
novedades que ^intentan , la constante opinión y no Ínter- 
iíumpida prácticá de nuestros mayores, nos-responden que las 
cosas no deben, determinarse por la rutina, sino por la ra¬ 
zón; y cuando la razón, la conveniencia; y todas las con¬ 
sideraciones están por nosotros; entonces nos quieren confun¬ 
dir con la autoridad de los que menos conocimiento tienen. 
Mas vengamos á la solución. 

Nadie puede informar mejor de las cosas, que los peritos 
que las experimentan. Esta es una verdad conocida por tal 
hasta ahora. Pues bien: en punto de tribunales, y del trata¬ 
miento que en ellos se dá, los verdaderos peritos son los 
reos que los experimentan. Pregúntese pues á cualquiera de 
lósi muchos reos que han estado presos por la Inquibicioa, 
¿qué.tal les ha ido por¡ allá? ¿qué género de trato les han 
dado?, ¿qué vejaciones han sufrido, &c.; y estése* en todo 
al informe que ellos dieren. Este tribunal no teme esta cen¬ 
sura á que seguramente no se prestarán jamas muchos de 
los "Otros ^tribunales. Hay mas todavía. Han sido demasiado 
frecuentes (y no ha mucho que sucedió uno en Sevilla) los 
atentados de algunos reos, que por redimirse de las vejacio¬ 
nes.de la.cárcel ó del presidio en que los tenían, han to¬ 
mado el abominable arbitrio de hacerse reos de InquÍ!»icion, 
prorrumpiendo en blasfemias heréticas, escupiendo la sagra¬ 
da; Torma , .ó - cometiendo otras tales atrocidades. Por ellas 
Éánisido llevados al tribunal, donde averiguada la cosa de 
raiz , se ha, visto que el nuevo atentado ha sido>solamente 
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hijo de la aprehensión, por donde el reo ha esperado encon¬ 
trar en el nuevo tribunal la humanidad y compasión que 
echa menos en el que lo juzga ó castiga. Ello es que ningu¬ 
no cae en las manos de los inquisidores, que no diga de ellos 
mil bienes. 

Recusemos sin embargo estos testigos, y llevemos la cau¬ 
sa al tribunal de la filosofía, ;i pesar de que en esta mate¬ 
ria es peor que el de Pilatos. ¿En cuál de los tribunales del 
mundo encuentra el reo su absolución, su remedio y su segu¬ 
ridad por la sola espontánea delación»de sus crímenes? Pues 
esto que en ningún otro tribunal se encuentra, se encuen¬ 
tra intaliblemente en la Inquisición. Haya yo dicho y hcr 
cho contra la religión cuanto puede hacerse y decirse; si 
volviendo en mí, me presento en el tribunal á hacer .una 
sincera confesión de mi culpa, mi culpa se perdona, la pe¬ 
nitencia que por ella se me impone, es casi la misma que 
se me inipondria en el tribunal de la penitencia, eLtrato 
que se me da es el de un padre que no aspira mas que al 
bien de su hijo; y sobre todo, tanto mi confesión como su 
remedio se sepultan en un profundo secreto , y se me deja 
continuar en el goce de una reputación que tan digno he si¬ 
do de perder. 

¿Que tribunal hay en el mundo que se vaya con tanto 
pie de plomo en la captura de los reos? Viene una delación: 
como si no hubiese venido. Sobreviene otra: aun no es tiem¬ 
po. Llega la tercera, ó se agregan vehementes indicios:'to¬ 
davía hay que consultar si resulta crimen. Pásanse los dichos 
y hechos que constan, á teólogos que los censuren, ^in que 
sepan jamas qué persona es la que censuran. En una pala¬ 
bra , el auto de prisión no suele salir de este tribunal, sino 
en fuerza de una probanza, que en cualquier otro basta pa¬ 
ra la sentencia definitiva. Muy diablo es menester que sea el 
calumniador, ó muy equivocados deben estar los testigos, 
para que se proceda a la prisión de -un inocente. Esto no 
obstante, para que nada pierda de su reputación, si lo fucr 
re, la pri>ion se hace del modo "mas secreto que es posible. 

Tengo suficientes noticias del trato que se da á los pre¬ 
sos, y he visto una de las prisiones. Muchísimos pobres ino¬ 
centes quisieran para habitar de continuo las estancias que 
sirven á la seguridad de estos culpados. También sé que el 
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carnicero que despacha para fa Inquisición, conoce que hay 
huésped nuevo por la nueva ración que se le compra; asi 
como lel, que corre con la dotación de las cárceles, echa de 
ver cuantos presos se han añadido, por las raciones de me¬ 
nestra que tiene que añadir. En punto de grillos, cadenas y 
demas instrumentos, sé que no se usan ordinariamente, y 
que sirven solo en un caso muy extraordinario. He oido de¬ 
cir que el gobernador francés de Madrid Belliard quiso co¬ 
mo buen francés descubrir en las cárceles de aquella Inqui¬ 
sición , lo que tantas veces había leído en sus libros: y últi¬ 
mamente halló que todos aquellos monstruos que esperaba 
hallar, no existían sino en su imaginación, y en la de los 
escritores «que se la pegaron. Es constante á todos los que 
tienen, ideas legítimas de la conducta del santo tribunal, que 
á los reos se les trata con la mayor consideración, aseo, ca¬ 
ridad, y particular cuidado en sus enfermedades. Son vi:>lta- 
dos continúameñte por los jueces, unas veces de oficio en 
cada mes, y otras por mera benevolencia; velando siempre 
sobre su asistencia, comodidad, &c. de suerte que todos que¬ 
dan muy agradecidos al final de su causa; y antes de par¬ 
tir á su destino son preguntados bajo juramento acerca de 
los defectos que han experimentado en el trato que les han 
tenido para enmendarlo en lo sucesivo. 

I En qué tribunal del mundo mengua Ja severidad de las 
penas, á proporción de lo que crece la sinceridad con que 
se confiesa él.delito? Es axioma de todos los otros reos, que 
cuanto maij buena es la confesión , tanto mas mala es la penhen^ 
ciq. No asi enjla Inquisición, Mientras mas llana es la con¬ 
fesión, mayor es la misericordiá.^ En otros tribunales solo se 
Jbusca la ¡vindicta pública’y el escarmiento: en este no se tra¬ 
ta de que el pecador jnuera, sino de que convertatur^ et 
vivai, i - 

í'ü^^jEn qué jtribunal se hace caso de la,opinión del reo re¬ 
lativa la.cualidad .de síi delito? ¿Y cuántos reos van á la 
horca'muy creídos en que su pecado no la merece? Al con¬ 
trario en la Inquisición. Si el error del reo es acerca del de¬ 
recho quiero decir, si él está persuadido á que nada ha di¬ 
cho en lo que. ha dicho, que sea contrario á ja verdad, su 
dejsengáño es el primer.) cuidado que ocupa la atención de 
küs jueces. Estos llaman, teólogos, con quienes conferencie, y 
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que !e hagan conocer su error. Si no basta una conferencia, 
se añaden otra y otra. Si unos teólogos no consiguen el des¬ 
engaño , se buscan y se traen otros. En nuestros dias suce¬ 
dió cu Sevilla haberse dilatado por muchísimos meses estas 
conferencias, y haber sido llamados para ellas cuantos hom¬ 
bres tenían crédito de doctos y piadosos, no solo en la ciu¬ 
dad , mas también en toda Andalucía. Hasta el varón apos¬ 
tólico fray Diego de Cádiz fue distraído de sus gravísimas y 
no interrumpidas tareas, para reducir á una rea obstinada 
en sus errores, y que egercitó por muchos dias la pacien¬ 
cia y celo de este hombre incomparable. Si de resultas de 
estas conferencias se desengaña el reo, ya se vuelve por el 
tribunal al sistema de la mi:>er¡cordia. 

Se concluye últimamente el proceso. Nombra el reo abo¬ 
gado , ó el mismo tribunal se lo escoge de entre los que tie¬ 
nen mas crédito; y este abogado es el único que tiene el 
privilegio de ver y hablar cuantas veces quiera, y á solas 
al reo. Responde á su nombre, Y lo defiende lo mejor que 
puede. Y después de todo esto, llama el tribunal á los mis¬ 
mos teólogos que en el principio dieron la censura, para 
que oidos todos los descargos, confesión y alegatos del reo, 
digan si satisface. A este lance*quisícra yo convidar á todos 
los charlatanes de nuestros dias. Con solo mirar el semblan¬ 
te de los jueces, podrían ver la verdadera imagen de esa 
humanidad y esa filantropía, de que tanto y tan en vano 
blasonan. ¡Qué ínteres por el bien del desdichado de cuya 
suerte se trata! ¡Qué alegría, si los teólogos miran como 
dignos de aprecio los descargos! ¡ Qué abatimiento de áni¬ 
mo y qué tristeza, si juzgan que no son mas que efugios! 

Vengamos á la sentencia. No siendo el tribunal árbitro 
de la ley, no puede desentenderse de-ella; pero ¡qué de le¬ 
nitivo» y de fraudes piadosas (si puedo decirlo así) no em¬ 
plea en su aplicación! Disponen por egemplo las leyes civi¬ 
les que el reo sufra doscientos azotes: dispone lo misino la 
sentencia; pero vamos á la egecucion, y el resultado es 
que el reo no sufra ni uno. Disponen el destierro, 6 la rc- 
clu>ion en un monasterio: es preciso que se haga así; pero 
para hacer o se consulta con el mismo reo e.Trrajud¡cialmen- 
te, qui pueblo, ó qué convento le acomodará mejor, para 
que allí sea su destino. Va el reo á cumplir su condena. Coa 
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cualquiera representación qqe haga por el' el prelado del 
convento ó el vicario del lugar, alegando que está enmen¬ 
dado, ó que le va mal de salud, se muda á donde él quie¬ 
re, y se le va restituyendo la libertad y el egercicio del sa¬ 
grado ministerio, si lo tenia, y ha sido suspenso de él. Aun 
ha habido mas. Supe de un pobre clérigo,fá quien por cier¬ 
ta flaqueza fue necesario remover de su curato, y alejarlo 
de él. No le era fácil mantenerse en el destierro; y para 
occLirrir á esta necesidad, se.escogió para el destierro un pue* 
blo, dondetenia el beneficio uno de los jueces, que desde 
luego nombró al penitente por servidor. - 

En fin el último recurso que es relajar al brazo secu¬ 
lar al obstinado, al relapso, al impenitente, ¿qué de difi¬ 
cultades no cuesta? ¿qué de esfuerzos no se hacen para no 
llegar-á este extremo? ¿y qué rarísima vez se llega? En 
Sevilla á una muger herege formal, obstinada y pertinaz 
en sus errores, que había egcrcitado la paciencia del tribu¬ 
nal y el celo de innumerables teólogos por muchos meses, 
y que no se redujo á la retractaciou, ni aun después de 
haberla intimado varias veces que sería relajada al brazo 
secular^, se ^ le prometió después de haberla leido la senten¬ 
cia, que si se convertía, antes de salir por la puerta del 
tribunal para el auto publico, se la condonarían sus enor¬ 
mes delitos, conmutándole la pena de muerte que debería 
sufrir, en otrar muy moderada y puramente correccional. 
¡Hasta ,este extremo se eleva la benignidad y misericordia 
del tribunal; de la fé! De aqui que sea muy raro el auto 
de Inquisición, por»el que los reos son entregados ,,al bra-. 
zo secular. Nosotros en nuestros*dias hemos.visto un solo 
egemplar: nuestros padres en los suyos ninguno; y nues¬ 
tros abuelos apenas se acordaban de algún otro , que nos re¬ 
feríancomo un ^fenómeno tan raro, como los cometas. Cíte-^ 
seme. un solo tribunal de quien pueda decirse otro tanto. 

Yerra* pues miserablemente el señor ArgüeHes cuando 
cree que debe extenderse hasta la inquideion su filantro¬ 
pía. La nación, á pretexto de cuyo bien se propone ha-* 
cerlo, nada sufre por causa de este tribunal. Ningún hom¬ 
bre de bien se incomoda con su memoria, no obstante que* 
á pesar de ser hombre de bien, no cesa de ser incomoda- 
do^por el alguacil, portel alcalde mayor, por el tribunal ‘ 
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ordinario, y por todo lo que se llima jusiicia, y que al¬ 
gunas veces no lo es. Para el ladrón, el homicida y de¬ 
más reos públicos, son de mucho peso los otros tribunales; 
mas del de la Inquisición n¡ aun siquiera se acuerdan, por¬ 
que saben que nada tiene que ver con ellos. ¿Quién es pues 
el que lo teme, el que no lo olvida, y el que no puede oir¬ 
lo nombrar , sin que la sangre se le vaya al corazón ? El que 
no contento con ser depravado, lleva hasta el último extre¬ 
mo su depravación. El hombre vano, soberbio y orgulloso, 
que cree de sí miaño que es mas sábio que cuantos sabios 
han tenido diez y ocho siglos que van de Cristo acá, y en 
que cuantas verdiJ.s conponen nuestra creencia , han pa¬ 
sado por el cr¡>oI del mas detenido examen , y de la mas 
obstinada contradicción. El presuntuoso, que sin irle en ello 
ni venirle se erige en maestro de los otros hombres , para 
extraviarlos del camino de la verdad, y hacerlos cómplices 
de su perfidia, c instrumentos de su ambición. Y sobre todo, 
el hombre corrompidoque para evitar lo$ estímulos con 
que su conciencia no cesa de castigar su jcorrupcion, se vuel¬ 
ve contra su mi«>ma conciencia, y trata de sacudir, y de 
que otros sacudan, el suave yugo de aquel que se la dió. ¿Y 
cuántos serán estos en toda la extensión de los dominios es- 
pañol-’i ? Estoy en la per>»u uion de que pocos respecto de 
todo> los demas. ¿Y sera razón que por soregar á pocos tu¬ 
nantes, expongamos la quietud, la seguridad, la fé , la es¬ 
peranza y la probidad de tantos millones de almas? 

Yerra, repito, el señor Argüelics, y sin conocerlo v;; :i 
sumergirnos á todos en un abi>mo insondable de males, A la 
libertad de conciencia se sigue la de dogmatizar: á esta las ♦ 
divisiones y partidos; y detras de estos la sangre, los incen¬ 
dios, las sediciones, la anarquía, y todos los desastres. 

¿ Cuino podremos olvidarnos de ios estragos que ocasionó en 
todo el Norte de la Europa Lurero ? ¿Cómo de las atrocula- 
de> y guerras civiles , en v]ue por espacio de un siglo envol¬ 
vió a la Francia Calviuo ? ¿ Cóma de los dos .siglo> y algo 
mas de carnicería, de que ha sido teatro la Gran-Bretaña 
dcídc la apostasiH de Enrique VÍII? ¿Oúino al menos de 
e^c infierno de miles cu que se ha envuelto , y nos tiene 
envueltos la Francia con su maldita filoiofia ? Decía Feli¬ 
pe II, y dccia bien, que con cuatro clérigos que a.ida le 
TO.%1. l. i 6 
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contaban, mantenia él en sus dominios la paz que los demas 
Príncipes de Europa no podían conseguir á fuerza de egér- 
ciros y de sangre. ¿ Por qué pues se trata de abandonar este 
medio tan seguro de defensa, y de demoler este muro, en 
que se estrellan todos los males y desgracias? 

No creo que es por sí, sino mirando á los filósofos, por 
lo que teme-el señor Arguelles. Por Dios que se deje de te¬ 
mer. Sean aquellos filósofos para sí cuanto les dé la ganaj y 
déjennos á nosotros en las tinieblas é ignorancia con que es- 
tamo'i muy bien hallados, y de donde rogamos á Dios que 
no nos consienta salir. Por la boca muere el pez: cállense su 
pico, y la Inquisición’será para ellos como si no fuese. Si la 
conciencia lés^arguye,' tampoco teman. No son tigres ni osos 
los Jueces en cujás manós deberán ponerse, ó caer; y aca¬ 
so su felicidad y su sabiduría consistirán en esto que ahora 
les parece desgracia. Hablo con bastante conocimiento. Mu- 
choá filósofos, algo- mas encaprichados qüe estos, han ha¬ 
llado en esta desgracia su remedio; porque han oido y apren¬ 
dido una ciase de filosofía, de cuya existencia no tenían las 
ideas que por razón de su profesión de cristianos debían te¬ 
ner. Testigo por todos el autor del Evangelio en triunfo^ que 
fue entre nosotros uno de los primeros apóstoles del filosofis- 
mo, y que después del feliz tropezón que lo separó de esta 
carrera, no ha cesado de atestiguar que solas la ignoran¬ 
cia y la corrupción son las que producen los filósofos , y que 
todo el remedio consiste en dar tiempo á los libros, y cerce¬ 
narlo á los amores. 

Se engañan ciertamente los que para encontrar en su 
desórden la paz que desean, se empeñan en obscurecer las 
verdades que se la turban. Estos infelices no hacen otra cosa 
que querer rechazar el aguijón, dando coces y mas coces 
contra él. Mientras tratan de combatir la inmortalidad del 
alma, la existencia de una vida futura, la providencia que 
cuida de los hombres, la autoridad del Evangelio, lo único 
que consiguen es revolcarse entre estos abrojos, que siempre 
los rodean y los punzan. Rabian sus almas por traer gentes 
á su partido. Si hubiera una escala para subir al ciclo, y po¬ 
ner alli la guerra al Dios que tanto les molesta, pudiéramos 
creer que juntaban tropas para esta iíxpcdicion. Mas si no 
hay táctica para egecutarla, y ^si no e:>tá arriba ni fuera de 
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noiorros, sino dentro y muy dentro este enemigo qtie nos 
molesta, ¿ no es estac loco so andarse- á busca de reclutas, y 
emprender ataques contra el viento ? Mas yo, amigo mió, 
he degenerado en predicador, y sabe Dios si mi sermón se¬ 
ra en desierto. El ‘gran predícaior para convertir á esta gen¬ 
te es el^tribunal de que ,tratamos. Un solo amago suyo vale 
mas que sesenta golpes nuestros. Si el Congreso quiere, co¬ 
mo creo que e>ta queriendo, liorar á la España de sus peo¬ 
res enemigos, comisione al santo tiibunal, que sabe muy 
bien como se hace este negocio ^ y (jue en dejándole expedi¬ 
tas todas su faou’taic>, jnoí iiaipiira de hlósofos como ha 
sabido limpiarnoj de JuJaizantci, peoteitantes, alumbrados y 
dcm is pestes. '' r u . . y 

Aquí panto redando , por]ue voy i salir del cuadro: es¬ 
to es, á mudar de estilo, dejando nc arrebatar del fuerte im¬ 
pulso con que ha agitado á mi imaginación el discurso en 
que el señor Argíiclles anaiicia su voto paratcuando se ven¬ 
tile en el Congreso el asunto de la íiiquiucion. Es el caso 
que cuando escrioia los últimos rcfigloncs, .y trataba de cer¬ 
rar con ellos esta carta, el desorden con que tengo dos dia¬ 
rios sobre la mesa me presenta desgraciadaincnre. aquel ^inun-* 
ció. Se exalta con el mi fantasía, retozan iy bullen'en ella 
multitud de ideas aglomcrándo'>e unas sobre otras, y sin po¬ 
derme contener, me decia á mí mismo. Tales la¿ aversión 
que tiene el señor Arguelles al santo tribunal, que me parece 
oirle decir: ueqne nominetur in vobií, ¿No es e>tcícl énfasis 
de su aurea peroración al Congrego? Se admira portuna par¬ 
te , y con razón, de que en eite asinto se quiera cLtidir una 
disciisio^i en qti: al fin se habrá zl: entrar. Se vuelve la cami',a 
al instante, y regaña de la imprudencia con.que se hatrai^ 
do este negocio en un tiempo en que la salud de la patria recla^ 
ma exclusivamente toda la atención del Coigreso. Hace mención 
dcspuc'i del choque en que están las pasiones^ los intereses indi^ 
vidualeslas miras particulares d: cuerpos^ que ciertamenre no 
ha suscitado la Inquisición Desea momentos de cal fia, de otra 
tranquilida l y bonanza que los qne gozamos en el dial y ya se 
ve como las borrascas todas de dentro de casa, y lo> cho¬ 
ques de las p.uioncs c intereses vienen de U fiIo>ofia, estan¬ 
do en mano de esta callar, y dejar las co^as so cgadas, y 
no soñando ella cu semejante disparate , alejar la discusión 
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dcl tribunal para la calma y es señalarle por época la misma 
del ayuno de Calvez^ que:siempre había de ser mañana. Acu¬ 
de. luego á un Concillo nacional que puede convocar la filo¬ 
sofía ad Kaleudas Grcecas. Detrás de esto se Jamenta de que 
por una fatalidad inconcebible se llama la atención de las Cor¬ 
roí. Se queja de. que no se haya querido imitar el sabio egem- 
pío que.ise ha dado evitando esta disputa cuando se discutía la 
libertad deJmpreutay <^ue era puntualmente la ocasión en que 
debió tratarse. Asegura que la materia es ardua .y grave (gra¬ 
ve quiere decir pesada, y solo Dios y el señor Arguelles sa¬ 
ben lo muchísimo qüe el tribunal pesa á los filósofos);, que 
debe'examinarse<bajo toáoslos aspectos (contra la costumbre 
de todos ellos , para quienes ningún negocio tiene mas que 
una cafa); que es ^disputable bajo el eclesiástico y político (¿y 
que cosa'no hay disputable'para nuestros nuevos oráculos?); 
que hasta 'el día famas se hd analizado (¡Bendita sea esta des¬ 
tructora {química/que (todo lio .analiza !); que la inviolabilidad 
devlos [diputados’efué'les ^asegura la mas absoluta libertad en sus 
opiniones^, Icsrdará margen (¡Dios nos libre!) para exponer la 
suya .con (todo desepiharazo y claridad, ¿Y no mas que esto? No 
señon; ,qi^e. ahora.se siguen..los truenos gordos. Los grandes 
•puntos iquc Jiay que examinar soirla autoridad y la jurisdicción^ 
que en ei dia nojexisTen.y como demostraré (Dios les haya per¬ 
donado» su’aimá). Pero porí si acaso se rebulle este Lázaro 
cuatriduano, resta todavia apretarle de nuevo el pescuezo,^ 
lo que sé hace con la siguiente cláusula: ventilados estos es 
preciso ver si las circunstancias en'cpie se halla la nación, son laS 
mismas que al tiempo de su erección, No'seuor, que son infi¬ 
nitamente peores; porque cuando se creó. Jos apóstatas del 
cristianismo que dieron causa á su erección, tenian siquiera 
la falsa religión del Talmud, ó el Coram: lo que ahora no 
sucede con los filósofos, que abominan roda religión. Esto 
es por un lado:, porotrp^ las circunstancias de ahora .son 
mas fáciles qüe.las de entoncesentonces el. que apostataba, 
lo hacia'por;una funesta’ persuasión , que al fin era persua¬ 
sión; ahora no es mas que por una elación intolerable: por 
distinguirse de los demas, por encajársenos á todos encima, 
por ligereza de cascos y otros iguales motivos. Entonces Jos 
judíos eran gente.acaudalada; ahora.fuera de los corifeos de 
los filósofos,!que es gente de respeto, todos los .demas son 
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unos hambrones. Concluye nuestro oráculo que resta ver si 
es compatible con las declaraciones y decreto de las Cortes su res-- 
rablecimiento cu el modo y forma que hasta aquí, ¿ Ha oido V.? 
Restablecimiento, Con que ya voló. Declaraciones y decreto c/e 
las Cortes, Con que aquel sabio egewplo queden ellas se'dlóy 
evitando esta disputa cuando la de la libertad de la hiiprenta^ 
ya se nO'» volvió agua de cerrajas. Decreto"^ Inr Cártés/{Qué 
me empluínen si este tal decreto no es el de 24 de septiem¬ 
bre 5 justo, necesario, y luminoso ciertatóente j pero de don¬ 
de nuestros filósofos á fuerza de estrujones y tirones 
ciMiiras consecuencias son análogas á su pcstilenteo sistema f 
Por fin dejemos esta materia que ya hiede,, y 'ítpase qué sf 
hemos de tener filosofía es preciso que no haya Inquisición: 
asi como si^ hubitic-lnquisicioii expedita , seguramente ya no 
tendríamos filosofía. . ‘ 3 . 

l*ero pues la renemo^ ^ y estámó^ en ^ía oéasion de filo¬ 
sofar cuanto nos dé la ctina, -no puedo menos que preseii- 
rar á V^-una ob^ervation filosóficu qüé de repenté se me ha^ 
venido a las mientes adérca de las peroraciones déh señor 
Argíiclles. Cuaado ellas no se versan sobre negocios de‘^en-* 
te de corona^ corre plácidamente por -¿us diicursos’iaquel^^rP 
wen de satis eloquentix , sapicutia pariim , con* qué rfégá^ to¬ 
das las materias. Pero en tropezando coi^--aquella-geiitd^'^yáí 
00 es un mngestuoso y sosegado rio ; es un torrente qbe se 
. de peña, que todo lo envuelve en sus revueltas aguas-; ‘qué 
arrastra cuanto se le pone por delante', que todo 
de espumas , y cuvo ruido se ab<njeja al de las ¿las de uff 
mar tnftrccido. Ya V. ha oido el discursito este sobre la 
inquisición: ja se acordará del salero con que dijo aquello 
de toda la Orden de Predicadores juma con su Fundador al 
/rtu/e t/'c. : \u::lla la hojita á la pjg. 88 , y verá el capi¬ 
tulo que da al comisionado de ¡a Regencia (nada hubiera per¬ 
dido con‘decir el Eminentísimo Cardenal de Borbon): es- 
cueh.-lo despuo : esta nueva manera de proceder es para mí 
dj^conocida : rellexione últimamente sobre todas las discusio- 
Hws en que Iki habido que tratar , y él ha tenido que cho¬ 
car con coronas; y me verá V, á esta gatita de Mari-ramos 
tan morronguiiu, tan lavoteada, y acicalada otras veces, 
\ idta de unas, liirijiido con todos cuatro remos, apretan¬ 
do los dientes y Ioj colmillos, y dando los mahullidos mas 
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destemphidos. Félix qui potuic rerum cognoscere causas, ¿ Por 
que será esto? Verdaderamente que no lo eniiendo Una co¬ 
sa me ocurre , .y es, que esta facultad no consta de los po¬ 
deres de la. nación, por mas ilimitados que sean. Nadie en 
la nacioa.se los toma mas ilimitados que la gente de cas¬ 
cara, aim^rga, Q :de. la vida airada, como solemos decir , acos¬ 
tumbrada á >meterle á cualquiera un puñal en la barriga por 
quítame allá esas pajas. Sin embargo de esto , si un clérigo 
o ó un, fraile les hace algún agravio, la primera y última ex¬ 
presión, con que responden, es: Padre^ válgale q V. la co¬ 
rona.; Señor Arguelles : válgales la corona, Añada V. á lo di¬ 
cho que. después....... pero basta de Juego de imaginación, y 

reservémonos para cuando el señor Argiielles exponga su voto, 
y ^entonces trataremos con seriedad sobre todas las especies 
que vierta en él. , 

\Mas, no qiiierp acabar esta sin ,decir una palabrita so¬ 
bre la inviolabíliJad que ha reclamado. Confieso ingenuamen¬ 
te que no entiendo esto. Porque una de dos, ó el señor Ar¬ 
guelles expresando su dictámen en el voto que anuncia acer¬ 
ca de ja ínqui.sicion ha de chocar con algún punto de nues¬ 
tra,creencia, lo que ciertamente no temo, ó ha de mani¬ 
festar su juicio sin ofender de manera alguna á nuestra re¬ 
ligión. Si esto,,segundo, ¿á qué fin reclama su inviolabilidad? 
Donde no hay delito ¿ cómo ha de haber juicio y castigo ? 
I Cuándpi se ha procedido contra algún diputado, que con 
justa libertad que le da su comisión , manifestó sus opi¬ 
niones^ sin faltar á los deberes de patriota y de católico? £s 
pues en vano en esta suposición reclamar la inviolabilidad. 
Pero ahora, si desgraciadamente sucediera lo primero, ¿có¬ 
mo habia de ser inviolable ? ¿ Son puntos que pueden redu¬ 
cirse á cuestión los artículos de nuestra creencia ? Si algún 
diputado negara la soberanía de la nación decretada por las 
Cortes, y que el señor Argiielles califica de principio eterno,^ 
¿se qqedaria impune en virtud de sü inviolabilidad? Si esta 
se acaba cuando el entendimiento no se cautiva en obsequio 
de las Cortes, ¿cómo puede durar cuando no quiere cauti- 
yarse en obsequio de la fé ? Ni Fernando VII es inviolable 
rigurosamente en el sistema que insinúa el mismo señor en 
sus discursos; pues no podrá, según ellos, lo que pudieron 
los otros seis Fernandos, y de cuya inocente vida no faltó 



i 27 

en las Cortes quien pretendiese se podía hacer sacrificio, si 
fuera preciso para el bien de la nación. Me dirá ehseñor Ar- 
giielles que el Rey es para el reino, y noel reino para el Rey; 
y que de consiguiente en casándose este contra la voluntad 
del reino , se hace indigno , &c. ¡Lindamente! Y prdguñto Vo 
ahora: ¿los diputado^ son para la nación, ó la nacioíi para 
los diputados ? ¿Y qué nos deberemos hacer con un diputa¬ 
do que intentase arrancar la religión á su nación ? Verdade¬ 
ramente que no lo entiendo. ^ 

Si las ideas rancias valiesen, presto saldríamos de la di¬ 
ficultad. Según ellas , aun cuando el Rey sea delincuente es 
in\iolablc, porque no existe tribunal sobre la tierra superior 
á un Monarca que pudiera llamarlo á juicio, graduar su cul¬ 
pa , y aplicarle la correspondiente pena. Ademas, ni deba^ 
jo del cielo ni encima de él, hay cosa alguna inviolable sino 
la inocencia. Si de tejas abajo se tienen también por invio¬ 
lables los gobiernos y la muchedumbre de pecadores, esto no 
es porque el pecado del príncipe ni del pueblo sea priviltígia- 
do, sino porque este crimen no puede castigarse, sin que en 
el castigo envuelva la inocencia ; porque en habiendo se¬ 
dición , padecen con los malos también los buenos, y lo mis¬ 
mo cuando se castiga una muchedumbre, donde no es fácil 
separar á los pecadores de los inocentes. o 

Según estas reglas ( que otras veces eran las únicas) el 
Congre ')0 entero de Cortes debe ser, y es inviolable, mien¬ 
tras en él liaya uno siquiera que^ cumpla con su obligación, 
pero no serian ni deberían serlo*fulanito ni menganito que 
apostatasen de ella, y fuesen conocidos por su apostasía. Su¬ 
pongamos por un instante que uno de los diputados fuera 
descubierto espía de Napoleón : ¿ sería inviolable ? ¿ Pues có¬ 
mo liúbria de serlo el que se descubriese espía de Voltaire? 
¿ Por ventura el pueblo español estima en mas su libertad 
que su religión ? 

V^aja otra reflexión. Los diputados nada mas tienen que 
una mera comisión de su pueblo de quien son meros procu¬ 
radores, como cien veces se ha dicho en las Córtes y fuera 
de cII:í>. Si atentasen contra la religión ¿ tendrían justo título 
para hacerlo ? ¿ Podrían cu virtud de su comi:iion ? No >cñor, 
pucv cíla ha s\áo para rodo lo contrario. Rc:»ta pues que lo 
harían por el abuso con que la profanasen, y por 1.a infi- 
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delidad con que la sirviesen. Pregunto yo ahora , ¿ y un pro¬ 
curador que hace lo contrario de su encargo, y es infiel i 
las miras.dehquei le dio .el poder, es violable ó inviolable? 

U nEn vez de una/Carta se halla.V. con un cartapacio, que 
^mis continuos achaques no me lian permirido acabar hasta 
lioy dia de. san Pedro, y asi se ha verificado que lo que se 
comenzó por el.primer misterio de la fe , se concluya en el 
d¡a del primero que la confesó. Tal vez extrañará V. que en 
ella no solo impugno , sino también satirizo á los filósofos^ 
pero sepa que sigo en esto el precepto de las santas Escritu¬ 
ras según lo advierte san Agustín: Sacr^ Scriptura; . pililo- 

sophos hujus mundi evitandos , atque irridendos esse pra^cipiunt. 
Haga y, lo mismo, y no se olvide de obsequiar con sus ór¬ 
denes á su afectísimo servidor Q. S, M. B. mE/ Filósofo Rancio. 

P. D. Se me ha pasado satisfacer un argumento que 
contra el tribunal hacen los filósofos. Para que nada que¬ 
dase que no le opusiesen, trataron de desenterrarle los hue¬ 
sos , y de ir á bascar en la. antigüedad las injusticias que 
querían imputarle. Un tal Cobarrubias, indigno de este res¬ 
petable apellido, sacó á luz las causas de Fr. Bartolomé 
Carranza, de Fr. Froylan Díaz, y no sé si alguna otra: 
causas cuya deciden da todavía motivo á varias opiniones; y 
^causas’ que el .inílujo del gabinete y el interes de personas 
muy poderosas hizo embarazosas y difíciles, Qui:>iera que el 
conductor de esta no me egecutára para acabarla, y asi ten¬ 
dría tiempo paca satisfacer con extensión este reparo; pero 
.diré siquiera dos palabras. Primera: que .despues de escudri- 
ifiar^y arañar tanto lós rivales del tribunal en estas causas, 
liada han podido sacar en claro, nada han demostrado con¬ 
tra su recto piodo de ipVoccder y de fallar , y todo está aiín 
envuelto en la incertidumbre de meras opiniones , de que re¬ 
sulta que nada de esto perjudica al buen nombre de la In¬ 
quisición. Segunda: que aun suponiendo que en estos dos ó 
tres egernplarcs , que la m:dicia ha podido descubrir en mas 
de tres siglos, hubiese faltado el >tribunal ú sus leyes, nada 
se probaria coiitra la utilidad y nece'jidad de este estable¬ 
cimiento. Yo^ ruego á cualquiera que tenga práctica de tri¬ 
bunales que me diga de buena fé, si no ha encontrado otros 
tantos, en cada mes en los tribunales que por su profesión 
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ha frecuentado , y señaladamente donde juzgan estos caba¬ 
lleros que tanto declaman contra la Inquisición. Nunca ha 
sido motivo el abuso que alguna vez se hace de la cosa, pa¬ 
ra reprobar la cosa de que se abusa. Ni Pondo Pilato falla¬ 
ra lo contrario; pero nuestros filósofos sí. 





CARTA III. 


Rccomcncion al autor del Conciso para que im¬ 
pugne las Cartas con razones y no con injurias. 


### y agosto a5 de i8ir. 

I\Xí estimado amigo y dueño: por fin la pegó V. Aun no 
habla concluido la anterior remitida, cuando me dieron á leer 
mi carta de í 6 de mayo, impresa bajo el título de Carta crí¬ 
tica di un filósofo Ramio. Me sorprendí, y por lo que le 
tengo dicho puede V. hacerse cargo de la gracia que me 
liizo la tal fechuría. Renegué lindamente de V. y lo puse para 
ini sayo- de voluntarioso y majadero á toda mi satisfacción. 
No ha sido poca la que me ha causado dcspue.s la buena aco¬ 
gida que la dichosa carta me dicen ha logrado, tanto entre 
los espalóles, como entre los portugueses; habiéndose dis¬ 
traído toda la impresión en pocos dias, y pagádose algunos 
cgemplares de segunda y tercera mano por el cuadruplo de 
su valor, á pisar de ser toda una pura errata, y aun faltar¬ 
le ekiusulas enteras. El interes con que miran hi marcria no 
les ha dado lugar á pararse, ni en el poco órden de las es¬ 
pecies, ni en el desaliño del estilo. Empezé pues conten¬ 
tarme, viendo que en algún modo contribuia á la causa que 
todos tenemos por buena, y que. cfectivaiiicntc lo es. Pero 
no hay gu^to cumplido en este mundo, ni vanidad n que no 
llegue su humillación. No era mucha la que yo habia cirpc- 
TO.M. I. 17 
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zado á concebir por los dichos aplausos, ni largo el tiempo 
en que ia gustaba, cuando hete aqui que llega á mis manos 
el Concibo de 22 de agosto, Conciso de los de á diez cuar¬ 
tos ; bien que ni por este ni por ninguno de ios que le han 
precedido ó seguirán, he dado, doy, ni daré cinco reis, 
que es la moneda mas cliica del pais; ni creo que Dios me 
dejará tanto de su mano que caiga en esta tentación. Digo 
pues que acabo de leer el tal Conciso de los diez cuartos, 
que en esta tierra hacen medio toston. ¡Que precioso! ¡Qué 
filosófico! ¡Qué divino! ¡Vaya que no negará la pinta de 
sus padres , aunque lo envuelvan entre todos los papeles que 
tenia el archivo de Simancas! ¡Qué filosófico, vuelvo á de¬ 
cir! ¡Qué razones tan sólidas! ¡Qué convencimientos tan ir¬ 
resistibles! ¡Qué ideas tan liberalesl ¡Qué estilo tan urbano! 
¡Qué!. ¡Viva, viva la urbanidad, la buena crianza, la fi¬ 

nura; viva la cortesía! ¿Dónde encontraré yo expresiones, 
tropos y figuras para elogiarlo según su mérito? V. no de¬ 
jará de conocer que lo tiene muy señalado entre los que 
acostumbran explicarse con el lenguage propio y peculiar de 
los filósofos de moda, cuando ponen en movimiento todo eí 
arte de su crítica mordaz. 

Hablemos claro. En lo que he escrito y han querido dar 
á luz , en lo que está inedito, y en lo demas que pienso es¬ 
cribir , he dado y habré de dar varias censuras á los errores 
y absurdos con que me topo, calificándolos según juzgo de¬ 
ben ser calificados. V. sabe muy bien que ni conozco ni 
quiero conocer á sus autores: la calificación que de aquellos 
hago, es la que naturalmente exigen. Si alguno pues se pica 
( que será señal de haber comido ajos) y se cree censurado 
sin justicia, deshaga mi equivocación, y yo mismo cantare 
la palinodia. ¿Qué dificultad puedo tener en ello? ¿Soy yo 
por ventura filósofo de moda para ser infalible en todo lo 
que diga ? Mas el modo de deshacer mi equivocación, no es 
traer una carretada de especies sacadas del Evangelio , y de 
la religión que lo adora, y aplicadas indigna, capciosa y ri¬ 
diculamente contra ios defensores de la religión y el Evan¬ 
gelio. D’Alembert consiguió mucho por este camino , pero 
lo consiguió en la Francia, y cuando todavía el vulgo senci¬ 
llo no entendía' la maula. Mas hoy que la maula está des¬ 
cubierta y conocida, y que se trata de hacerla valer en Es- 
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pana , no es de recelar que haga muchos progresos. Con que 
el unieo camino que resta para vindicarse al que quiera ha¬ 
cerlo, es entrar en cuestión, y mostrar la falsedad del he¬ 
cho ó del derecho que yo cito. Del hecho ^ negando que el 
dijo tal cosa, ó borrándola del papel en que consta que la 
dijo; del derecho, haciendo ver que la cosa que dijo no es 
heregía, ni impiedad, ni absurdo, sino una verdad de grue¬ 
so calibre, y si pudiese ser eterna^ tanto mejor. 

Me ha edificado el dicho Conciso con el Evangelio, con 
elj^rar» filósofo Jesucristo, con la religión, la conciencia, el 
infierno, y qué sé yo con qué mas cosas en la boca. ¿Quién 
habia de esperarlo ? Pero á esto y mucho mas es capaz de 
recurrir un filósofo apurado. Mas yo, después de darle las 
gracias, porque siquiera esta vez se ha acordado de que hay 
todas estas cosas; le digo que está muy bien el sermón, que 
como consecuencias de ellas me predica; pero que si después 
de el no me muestra que es mentira lo que he dicho, se que¬ 
dará siendo tan verdad como en el dia en que lo dije, y qui¬ 
zá para la futura eternidad. Sea muy enhorabuena que yo 

sea un hipócrita , un Buonapartista, un. vergüenza me dá 

de repetirlo. Yo beso la mano de este señor maestro ciruela 
que me azota, y digo: todo esto está muy bien, mas VV. y 
todos los de su cofradía, sin excluir á los mayordomos y 
prio'^tes, han dicho contra la fe católica, han repetido los 
errores de fulano y zutano conocidos en el ‘mundo entero 
por impíos y libertinos, han injuriado á la santa Iglesia, y 
en fin , han dicho, dicen y dirán todos los errores , dispa¬ 
rares y absurdos que son consiguientes á la mucha presun¬ 
ción, á la absoluta ignorancia y ninguna piedad. Esto he 
dicho, esto he probado, y esto seguiré probando y diciendo 
con los textos en la mano. A esto hay que responder, y en 
no respondiendo á esto, nada tenemos; porque lo que W. 
me dicen de que soy un gran picaro, eso quiere decir que 
seremos muchos, pero no que no lo son W. 

¿Le parece á V., amigo mió, que el caballero de las 
tres personas y diez cuartos, admitirá el justo y honroso 
desafio que le presento, aviniéndose ó á retractarse de loque 
ha dicho, ó á demostrar la sinrazón con que lo censuro? 
Para obligarlo mas á que lo admira, quiero hacerle un re¬ 
galo que me ha de estimar mucho. Sepa V. que este mi prc- 
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dicador acostumbra sacar de la gaceta de Lisboa sus ciertos 
plagios^ que luego viste á lo- manolo ^ y los vende á cinco ó 
á diez cuartos, según caen las pesas. Por si acaso sus mu¬ 
chos cuidados no le permitieren fijar en el la consideración, 
quiero copiarle un trozo de la de 23 de agosto, que mere¬ 
ce seguramente-veinte cuartos; con item mas, que se lo 
he de traducir, aunque sea mal, para ahorrarle este trabajo 
al pobrecito.‘Dice pues, después de haber copiado de la ga¬ 
ceta de nuestra Regencia las dos notas del embajador britá¬ 
nico á nuestro ministro, y de este al embajador británico. 

"Acabamos de publicar dos documentos muy importan- 
95 tes en el artículo de Cádiz: en ellos verán nuestros lecto- 
99 res la íntima amistad que subsiste entre la Inglaterra y la 
9 jEspaña, á pesar de los esfuerzos de un puñado de malva- 
95 dos vendidos á nuestro cruel invasor,... ¿Y como es posible 
99 que en medio de la sangre de tantos generosos mártires de 
99 la libertad, en medio de tantas acciones pasmosas de herois- 
99 mo como llenan los anales de la España desde 2 de mayo 
79 de 1808 hasta ahora, haya infames que se resuelvan á ven- 
99der el precio casi infinito de tantos sacrificios, y la inde- 

99 pendencia y el nombre de su patria? ¿Y de qué patria?. 

> 9 Mas ya que estos malvados no conservan sentimiento al- 
99guno de honor ó de virtud, tampoco debe tenerse con ellos 
99 una piedad ó conmiseración que puede ser funesta. Ho/n- 
99 &rer tan corrompidos no se enmiendan jamase y solo la auto- 
99ridad de la justicia los puede corregir. Ni parece ser bue- 
9 )na razón para descuidar la consideración de que el nume- 
99 ro de estos perversos es muy pequeño en comparación de 
99 I 0 S buenos españoles; porque un pequeño fermento, si se 
95 le dá tiempo y descanso, basta para acedar una graii- 
99 de masa.” 

¿Qué tal, señor Conciso, el de los diez cuartos? ¿Si será 
este gacetero alguno de los mansos de corazón que predi¬ 
can la palabra de Dios? V. podrá sacarlo por el husmo, 
porque mis narices no alcanzan á tanto. Pero en lo que me 
parece que no cabe dispensa es, en que V. le predique un 
sermoncito, siquiera como el que me ha predicado á mí y á 
mis dos compañeros: á bien que la Enciclopedia trae metra¬ 
lla bastante; y por mucha que V. gaste con aquel extran- 
gero, quedará la .suficiente para mí, y quizá también para 
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otros que á semejanza mia estén en ánimo de gastarla. 

Pero si vale algo la humilde advertencia de un filósofo 
que apesta á raudo^ quisiera yo que V. no volviese á co¬ 
meter el yerro que ahora, de cargaí de balas los morteros, 
y los cañones de bombas y granadas. No señor : cada cosa 
para su cosa. Lo digo , porque V. en su sermón hace un to- 
tuu\ revolutum de varios artículos de la Enciclopedia, que se 
estamparon en ella para muy diferentes usos: v. gr. Jas pa¬ 
labras toUraiKiay mansedumbre^ caridad^ humanidad y otras 
tales deben servir puramente para cuando haya que hacer 
almibar, ó que sobar alguna piel de oveja. Por el contra¬ 
rio, los artículos hipócrita^ fraile ^ fanático y no deben 
entrar sino cuando hay que hacer ungüento de cantáridas, 
ó que adobar la dentadura de algún lobo. V. no está ente¬ 
rado en esto, y asi salió ello, porque no puede darse un se¬ 
mejante bodrio. I 

Ni crea V. que este modo de pensar sale de solo mi ca- . 
letre. Es el resultado de varios juicios que se hicieron en mi 
tertulia cuando perfuntoriamente se leyó el bienaventurado 
sermón. Uno de los circunstantes luego que oyó aquello de 
la caridad cristiana^ los consejos del gran filósofo (que no quie¬ 
ro repetir quien es, por no profanar como V. y los suyos su 
adorable nombre ), los principios de moral^ iXc. y luego la sa¬ 
lutación que á consecuencia de esto tiene V. la bondad de 
encajarnos, nos interrumpió la lección con el siguiente cuen¬ 
to : Oia mi^a una gitana algo mas cerca del altar que lo que 
le hubiera convenido. Sucedió que al pobre sacerdote, al in¬ 
clinarse para consumir, se le escapó un poco de gas mefíti¬ 
co que atormentaba su cuerpo. Apenas salió el huésped, cuan¬ 
do fue derechiro á tropezar con las narices de la gitana, 
que apretándoselas entre los dedos, y volviéndose á otra que 
la acompañaba, la dijo gangueando: \Ay mugé\ ¿no ves lo 
que le ha suceio al paireé. Al punto que le ha eutrao Dios por 
la boca y ya le está saliendo el diablo por el,... Aplique V. el 
cuento. Será milagro si esta no es la vez primera que á este 
filósofo se le ha presentado á la memoria Cristo, y no ha po¬ 
dido menos que echar por la'^pluma al diablo. 

Eso consiste, dijo otro , en que él ha creído que la man^ 
sedumbre y la caridad y demas máximas cristianas no se hi¬ 
cieron mas que para los frailes y clérigos, y no para los 
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filósofos: asi como el comer galápagos no se hizo sino para 
los cartujos. 

Interrumpióle otro lleno de cólera, y dijo: cada vez es 
mayor mi indignación contra este Satanás, que frecuente¬ 
mente se transfigura en ángel de luz. Quien no lo conoce 
que lo compre. El ha de dar al través, como pueda, con 
todo lo bueno, si los buenos no dan primero al través con 
¿1. Véanlo VV. en el numero correspondiente al i 2 de agos¬ 
to , donde dice: que á Napoleón mas le ha conquistado la 
prenta que las bayonetas. ¿Cuántas conquistas á favor del mons¬ 
truo de la tiranía no habrán podido haeer muchos de los im¬ 
presos de este periodista ? ¿ No es la religión la que princi¬ 
palmente nos estimula á aborrecer al tirano ? Pues el Conci¬ 
so repetidas veces no va muy de acuerdo con la religión. 
Llenó de injurias al Imparcial porque afirmaba que existen 
relaciones entre Dios y sus criaturas; dando á entender insi¬ 
diosamente con esta impugnación, que él no reconocía sino 
relaciones eternas de la naturaleza desde el principio de las socie^ 
dades , como se explica. Estando á su texto , parece que los 
fines de la creación de la especie humana no son los que nos 
ensena la religión , que se propuso Dios al criar al hombre, 
pues dice: quedarían ilusorios los fines de la creación de la ej- 
pecie humana^ é interceptado irremisiblemente este orden.,., si el 
pensamiento.... debiese sufrir la mas pequeña traba ó restricción. 
Para él lo mismo es la tentación que la devoción. He caidoy 
dice, en la tentación , o sea devoción , de echar mi ochavito en 
este cepillo. Yo no sé, digo la verdad, yo no sé si esto y mu¬ 
cho mas que omito, me huele algo á cosa de naturalismo ó 
fatalismo. InsistQ en mi primera proposición. ¿ No es la unión 
la que ha de hacernos firmes contra el tirano? Pues frecuen¬ 
temente esparce en sus escritos semillas de división , disgus¬ 
tando entre sí las distintas clases del Estado. ¿No quieren 
VV. creer cuanto he dicho ? Pues aqui, aqui está el catecis^ 
mo mahometano impreso en Valencia, en que se citan varias 
de las expresiones del Conciso que acreditan mi aserción, y 
en que con mucha solidez é igual chiste se combaten algunos 
de sus errores. Léanlo VV. y se admirarán de como en la 
católica é ilustrada ciudad de Cádiz han podido publicarse des¬ 
atinos rales. ¿ Quieren VV.? 

Otro que* hasta entonces no habia despegado sus-labios 
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cortó el acaloramiento de este, djcicndo: señores, háganse 
VV. cargo de que este escritor phirn/ estaba sofocado, y un 
hombre sofocado es capaz de hacer que arda Troya. Dema¬ 
siado bien hemos escapado con que no nos haya costado la 
sofocación mas que diez cuartos. En otro pudiera dar que no 
se contentara con otros diez encima. 31 L 0 S demas concurren¬ 
tes dijeron diversas cosas con mucha oportunidad , que yo 
iré repitiendo poco á poco cuando tenga mas tiempo y me¬ 
jor salud. 

Ale resta únicamente encargar á V. que si topare con al¬ 
guna unidad de ese triple escritor, se sirva remitirlo al pró¬ 
logo que Miguel de Cervantes puso á la segunda parte de su 
Quijote; y recuérdele de mi parte, que de los dos cuentos 
que alli trae de locos y de perros, se avenga á tomar el del 
podenco en mi nombre, y el otro^en el de mis dos compa- 
ñero> el del Diccionario razonado , y el de la Diarrea dé las 
imprentas. No mas; pero si quisiere V. mas , busque por ahí 
la Enciclopedia francesa, ojee en ella, y últimamente se en¬ 
contrará con el texto de D’AIembert, de donde se ha saca¬ 
do el sermoncito del Conciso. Mientras parece ó no, lea los 
dos primeros tomos del Secreto revelado dado á luz en por¬ 
tugués por el presbítero Agustín Macedo. No se puede negar 
á los tres mozos que están muy aprovechados en el Evanger 
lio, según la exposición déla escuela de Voltai re. De V. 

El Filósofo Rancio, . ♦ 

P. D. j Qué persecución! Ahora que no estoy para es¬ 
cribir mas, me obliga un amigo á poner esta”^ y á que su¬ 
plique á V. reimprima mi primera carta, para saciar los 
dcí^cos de estos portugueses que ansian por ella , y no la en¬ 
cuentran. Me dirá V. que e^to es volverme atras: yo digo 
lo minino; pero cuando de ello no se saque mas utilidad que 
acrecentar muchas veces cinco cuartos á los otros cinco que 
chupa el pobre del Conciso, ¿ le parece á V. que es digna de 
perderse la tal obra de misericordia ? Pregúnteselo V. á él. 


[ 



CARTA IV. 


Se impugna el dictamen del diputado d Córles Gor- 
dillo y en que establece las bases del Pacto social 
al gusto de los filósofos de moda. 


u 

y agosto i6 de i8ii. 

^^Lmigo, duefio y señor: sapientis est matare constUum; y 
yo áúnque no lo sea, me esfuerzo á imitarlos. Había ofreci¬ 
do á V.' continuar el asunto sobre que se han versado mis 
dos anteriores, en que usando del estilo irónico, y llevando 
el ridículo hasta donde pude, trataba de manifestar los enor¬ 
mes disparates y funestísimas consecuencias que zanjaban , y 
á que nos conducían los sectarios del filosofismo. Mas veo 
que no es necesario ya este trabajo. Lo primero, porque tan¬ 
to en el Congreso como fuera de él está aquel suficientemen¬ 
te conocido por un charlatanismo sin concierto, ni atadero, 
encaminado á trastornar todo órden, y á dejar á la nación 
sin altar, y sin trono, y sin leyes , y á privarnos á todos de 
nuestras propiedades para pasarlas á las manos del que sea 
ó mas poderoso, ó mas astuto para robar. Y lo segundo, 
porque en caso de que acerca de esto haya quedado alguna 
dud^^a la están desatando ádmirablemente el D/cc/o;;^no ra^ 
zonado: las críticas que se han dado á luz contra ciertas pro¬ 
clamas, y varios otros papelitos de los que ahí se imprimen; 
y acabarán de desatarla la obrita que apunté á V. en mis 
anteriores del Secreto revelado , la de las Cartas del gabinete 
de St. Cloud , que ya está traducida , las del general Sarra¬ 
cín, que es regular se traduzcan pronto al español, como ya 
lo están en portugués ; y en fin muchas otras que espero 
vaya produciendo el desengaño. Contemplo, pues, que no 
hay ya la menor necesidad de llamar la atención á las ma- 
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H/mas consecucnc^is á que nos llevan estos charlatanes. 

Mi carictcr propcn'io siempre á creer del mal lo menos 
po^blc, me iuíluyo en el princip'O á pensar que no era una 
refinada malicia la que los animaba. La poca edad de mu¬ 
chos, la enorme presunción y soberbia de todos, el deseo de 
shiguiarizarse, la propensión á la moda, la malísmia elec¬ 
ción de libros, la compañía de otros tan ignorantes como 
ellos, y cii fin, la total ignorancia de lo que sobre todas las 
materias han escrito otros hombres , desde que los hombres 
supieron escribir, eran en mi concepto todos los pecados de 
nuestros filósofos: pecados de que concebía esperanzas po¬ 
drían enmendarse lüego que echasen de ver que no todo el 
monte era de orégano: quiero decir, que habia otros cono¬ 
cimientos y otras luces mas sólidas y puras que las que ellos 
hablan tenido por tales; que los hombres no habían sido ni 
eran tan ignorantes como ellos y sus librillos supongan; y lo 
que es mas , que los únicos ignorantes eran ellos , por ha¬ 
berse dejado llevar de sus perniciosos y capciosos librillos. 
Mas no señor; no es este su solo pecado. El error ha pasa¬ 
do del entendimiento á la voluntad, y la voluntad ya depra¬ 
vada resiste á la luz que quiere desengañar al entendimiento. 
No pueden decir con san Pablo igmrans feci in incredulitate 
mea; porque ya su ignorancia no os de aquellas en que la 
falta de voluntad sirve en algún modo de disculpa. Su enfer¬ 
medad es mucho mas grave , porque la depravación de la 
voluntad impide las funciones á su entendimiento, como es¬ 
tas hayan de conducirlo á las verdades que ella ya tiene abor¬ 
recidas : mluit iínelligere , ut bene ageret. 

De esta verdad me suministra una prueba evidente el 
desatinado empeño con que se quiere aun sostener la ¡limi¬ 
tada libertad de imprenta mucho mas allá de los justos lími¬ 
tes que le ha prescripto el Congreso. El cisma que hace 
tres siglos aflige á' la Iglesia, perturba la paz, é inunda de 
sangre, de errores y de horrores ;í la Europa , la ha mira¬ 
do y mira desde el triste día en que nac’ó , como su tm'co 
y universal apoyo. De eoiisiguicnte, cuantos lfjo> del cisma 
y del error han sido capaces de escribir , otros tantos han 
Juzgado como el mas interesante de sus negoc'os sostenerla: 
otros tantos, para sostenerla, han apurado cu.into el enten¬ 
dimiento puede sugerir de verosímil y especioso. No es mu- 
to.m. i. 1¿>* 
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cho pues, que esta libertad, tan lavada ahora de cara, tan 
disfrazada de moda, y con una carta de dote como la que 
se ¡e ha puesto nada menos que de montes de oro , decidie¬ 
se á muchos á enamorarse de ella, y á separarse de aque¬ 
lla otra pobre vieja, á quien la sabiduría de nuestros pa¬ 
dres había siempre querido, y la solidez y pulso de nuestra 
legislación adornado de una verdadera riqueza. Tampoco es 
admirable que presentada bajo los lisonjeros aspectos en que 
sus promotores la han presentado , y mucho mas en unas 
circunstancias como eran las en que nos hallábamos, en que 
el despotismo nos había quitado por un hecho la que tenía¬ 
mos, y nuestros padres gozaron por^ derecho, lograse ella 
acogida en la mayor parte del Congreso, y creyese éste 
que nos hacia algún bien concediéndonosla con las restric¬ 
ciones y trabas que constan de su decreto. En los pocos me¬ 
ses que van desde la fecha de éste, muy lejos de haberse 
verificado alguna de las ventajás que aquel se prometió, se 
han palpado en toda su extensión sus gravísimos y pernicio¬ 
sísimos inconvenientes. En vista de ellos la prudencia del 
Congreso nacional, no contenta con haber limitado la liber¬ 
tad de imprenta que se ^pretendía, se prepara á dar la úl¬ 
tima perfección á su decreto,' habiendo admitido discusión 
varias proposiciones que aumentan las trabas que le había 
puesto. A pesar de todo, los promotores de esta malaven¬ 
turada libertad ó licencia, lejos ó de reprimirla ó de modi¬ 
ficarla , sin arredrarse por una resistencia como la que tan 
sabiamente se les ha opuesto en las Curtes por los discursos 
de tantos y tan sábios diputados que mostraron los absurdos 
y desastrosas consecuencias que debían seguirse Ae aquel li- 
bertínage de escribir, y después de unas reconvenciones tan 
sólidas, tan luminosas , tan sin réplica como se les han he¬ 
cho; A pesar, digo, de todo esto, sus promotoras se han 
obstinado todavía en sostenerla como buena ,• como útil, co¬ 
mo necesaria, la ponen en práctica , imprimiendo,escritos 
que merecen una hoguera; y aun se atreven á afirmar con 
grave injuria del Congreso nacional, que él la ha sancio¬ 
nado en toda la extensión que se deseaba y .pretendia. Aqui 
pues ciertamente no cabe la disculpa de un* inocente er¬ 
ror : ni esto puede ser efecto de otra cosa que de una vo¬ 
luntad resuelta á tomar á todo trance la protección de los 
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errores, y auxiliar la propagación de todos los males. 

Segundo coaveuciniienro de esta verdad me lo franquean 
los mbmos papeles que se escriben. ¿Quién está seguro de 
estas plumas de fuego, que por donde quiera que van, rodo 
lo incendian? ¿Qué paz podemos prometernos, mientras 
tantos indignos cscritorcillos. nada omiten para dividirnos? 
Y acercándonos á lo mas notable ¿quién podrá creer que es 
un error inculpable, ó el del señor Megía cuando se atre¬ 
vió á echar por tierra públicamente uno de los primeros 
principios de toda la religión y probidad, ó el de algún otro 
diputado que á presencia de este escándalo sostuvo la invio¬ 
labilidad del señor Megía? De repente asaltan mi memoria 
Us expresiones de san Eablo. dirigidas á otro congreso: Ex 
vobis ipsis exurgent viri^ loqusntes perversa, ut abduca?it dis-^ 
cipulos post se. Adelante. ¿Quien no reconocerá una alma peor 
que de demonio en el autor (sea quien fuere pues lo igno¬ 
ro) de los versos que cita el Diccionario razonado en el ar¬ 
tículo Roma , que comienzan : Ay del Alcázar que al error fun^i 
daron% ¿Cabe esto en un católico? ¿Cabe en un cristiano? 
¿Cabe siquiera en quien tenga corazón de hombre? Los in¬ 
gleses , cuyo extravío principal comenzó y ha durado por el 
odio de la santa Sede, no han podido menos de conmover¬ 
se á vista de las iniquidades é inhumanidades cometidas con¬ 
tra los dos mártires Pió VI y VII; sin embargo de que ha 
tres siglos que se les está haciendo creer que el romano Pon¬ 
tífice es el Anticristo: |y este bárbaro, esta fiera, criada en 
nuestro suelo, educada en nuestra religión, canta el triunfo 
de la impiedad y de la .barbarie contra los dos mas amables 
é inocentes hombres que ha visto nuestro s’glo; contra dos 
de los mas distinguidos Pontífices que reconoce nuestra reli¬ 
gión; y contra dos sacerdotes tan dignos de la cátedra que 
ocupó el uno, y ocupa .ahora el otro, que ellos solos bas¬ 
tarán á cubrir las faltas que lia podido .tener alguno de sus 
prcdecesorcí! No es y^ pues ligereza, no es vanidadji ton¬ 
tería, insensatez, ni sola ignocancia las que reinan. La im¬ 
piedad decidida, el ateísmo y el jacobinismo están mas que 
de bulto; y nos hallamos ya en la necesidad de tomar la ar¬ 
madura ¿e la religión y. de la ^azon^pa^a combatir á estos 
enemigos domésticos, infinitamente peores que las tropas de 
Napoleoiu 

* . 
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Dios, sin embargo que vela sobre nosotros mucho mas 
que lo que nosotros merecemos, ha comenzado á detener 
los pusos, y á desbaratar ios planes de esta gente por la 
piedad 5 sabiduría y rectas intencionestde casi todos los di¬ 
putados del Congreso, que apenas, vislumbraron el mal, cuan¬ 
do han renunciado al' buen’ concepto y íavorables'ideas que 
la intriga y los artificios les' habían hecho, ó/trataban de’^ 
hacerles concebir, De^ aquí es, quec I6s,novadores no han* 
ad-¿lantado como esperaban,- y cada dia deben esperar en 
adelantar míínosj pero de aqui\es táinbieii, que todos los que 
conservamos alguñ ^amor ah bien,> no debemos descuidarnos 
en ayudar á los buenos-d(putado&¿ - 

Me parece cií efecto que pa^rk íCorrtplemento dél triunfo 
necesitan de un auxilio que les preste la gente de afuera. 
Los mal intencionados vierten doctrinas, y dan por supues¬ 
tos principios pestilentes^’y -de aquí-pretenden sacar con—> 
secuencias perjudiciales. ’ Los buehosf ah salirlcs al encuentro, 
iiUpiden estas consecuencias é impugnan las aplicaciones que 
para sacarlas hacen de sus' principios. Mas no veo que algu¬ 
no se haya tomado el trabajo de examinar profundamente y 
aclarar con la evidencia posible estos] principios de que se . 
abusa; y veo también la transcendencia' que puede traer la- 
frecuente repetición de'estos mismos principios*, que ní se 
examinan ni se aclaran, y 'mücho^ mas conspirando todos^ 
ellos á lisonjear la vanidad y sorprender la buena fé del 
pueblo, cuyos• derechos y libertad parecen promover. Voy 
pues yo á tomarme este trabajo, que las circunstancias aca¬ 
so no permiten que alguno dedos señores diputados* se tomcr 
« AI emprender este proyecto én que quiero empeñarme, 
olvido enteramente y abandono del todo la siniestra inten¬ 
ción y maligno espíritu.con que presumo vierten sus autores 
doctrinas tan rulnosas.f Sean ellos reinitidos á autoridad com-' 
petente, que cotí'pruébasebastantesqios castigue a:bmo á reos,i 
y que con el castigo^Sus dclitqí/ vengue; pues "no me perte¬ 
nece de manera alguna procesarlos úi f. juzgar los: fexr 
€t juAcet. Calificare pues las proposiciones según se hallan 
escritas, limitándome al sentido que ellas ofrecen, y pres¬ 
cindiendo enteramente del intento que pudieron acner sus au¬ 
tores en producirlas, óqcomo se explican los* iprofesores de 
mi filosofía, objetiva y no sujetivamente. Ni tampoco se crea 
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que por impugnar en eua y mis siguientes cartas^ algunas ex¬ 
prés onc^, sospeche sean hijas del nial espíritu que lie nota¬ 
do anteriormente. V^oy pues á demostrar, si me .es posible, 
que toda e^ta caterva de verdades eternas con que somos atur¬ 
didos , y que engalanan con el renombre de ideas y principios^ 
liberúlcSj es un conjunto de disparates, absurdos y errores. 
La obra es difícil, superior á mis fuerzas, digna de ser em¬ 
prendida por quien tenga mas conocimientos y auxilios que 
los que yo tengo, y expuesta á alguna obscuridad por la 
mucha abstracción de la materia. Pero en fin, haré lo que 
pud’cre; y cuando no consiga todo lo que deseo, consegui¬ 
ré al menos señalar el camino que deba emprender quien 
sea capaz de conseguirlo. Me animo mucho mas á arrostrar 
esta empresa porque se ha aumentado mi biblioteca, re¬ 
ducida antes á un Breviario. Tengo ya en mi poder el cate¬ 
cismo mas completo que se ha escrito de la doctrina cristia¬ 
na, el mas precioso compendio de los Padres de la Iglesia, 
el resumen de los mejores principios de legislación y moral, 
y la quinta esencia de la mas pura y juiciosa filosofía. No 
sé si me habré explicado bastante para que V. entienda que 
he adquirido una Suma de santo Tomás. Dios se Jo pague á 
un fraile medio portugués, medio español, á quien la debo. 

Supuesto todo lo dicho, sírvase V. de buscar en la se¬ 
sión del 26 de junio, pág. 45 S, el dictamen del señor dipu¬ 
tado Gordillo, que va á servirme de texto, y que impug¬ 
naré según el sentido que arrojan sus expresiones, protes¬ 
tando solemnemente que me limito á ellas, y de ningún modo 
á la perbona de su autor, siempre respetable para mí, y más por 
su destino de cura y cualidad de diputado de Córtes. En ;es4 
te sentido quiero que se interpíete cualquiera de mis propo— 
sic'Oiies, aun aquella que parezca mas auimada, y á. quo 
suele dar margen el estilo apologético ó sea polémico,’y de 
que h:ui hecho uso aun los santos Padres, espcciálipcntiísEs-^ 
teban y Cipriano, Agustín y Gerónimo. Dice pue¿ así cL 
ñor Gordillo. ''1 

"Es fuera de duda que iguales los hombres por natura-? 
wlcza, y dueños de sí inUnios con exclusión de toda subor- 
fidinac’on y dependencia....” Paremos aquí; pues con esto 
hay por ahora bastante que hacer. Hombres iguales , hombres 
duchos de sí tnismos, hombres irniependicntes y y todo esto par 
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naturaleza , y aun fuera de duda. Principios en parte falyos, 
en parte equívocos, y capaces de trastornar el orden de to¬ 
da sociedad que los admita. Vamos á demostrarlo. 

El primer principio eterno por donde comenzó el señor 
Gordillo, es que lar hombres eran iguales por naturaleza. Es¬ 
toy muy lejos de negar á este principio su eternidad. Él la 
tiene desde que Dios, cuiKta superno ditcens ah exemplo^ resol¬ 
vió que hubiese hombres, y ella ha sido reconocida desde que^ 
empezó á haberlos; pues nada hay mas común en los libros 
que la proposición que la enuncia. Su descubrimiento pues no 
se debe al nuevo; astro de la^filosofía, que nos ha nacido por 
la parte del Aquilón; pero sí su /tnnmoja aplicación. Los^za¬ 
macucos de nuestros padres y de cuantos nos háii precedi¬ 
do, fueron tan ciegos, que sabiendo que los hombres éramos 
iguales por naturaleza^ todavia creyeron que podía\nos y debía* 
mor sen dirigidos j gobernados por otras autoridades anteriores 
' al pacto sociah é independientes de él. Estaba reservado á 
Rousseau hacer'este descubrimiento en Ginebra, al institui¬ 
dor de los iluminados en Bavíera , y en España á nuestros 
filósofos, por quienes ha sido deslumbrado y seducido el se¬ 
ñor Gordillo, á pesar de la ciencia y probidad que le su¬ 
pongo. ¡.Qué de gracias tenemos que dar todos los hombres 
Á estas antorchas de la filosofíaI o 

. Para que sean mas completas, y el favor mas extenso, 
quisiera yo que estos caballeros ampliasen su explicación á 
varias'ptras cosas que nos podían traer mucha comodidad: 
vJ^gr: este principio, los caballos son iguales por naturaleza ^ es 
tan cierto y tan eterno como aquel de los hombres. Ea bien, 
hágase en^ el Congreso uña mocion (también este terminito 
vino de allá) para que se iguale el precio de los caballos, y 
no.se vea la monstruosa diferencia de que uno se vende en 
doscientos reales ó algo menos, y por otro igual por natu¬ 
raleza “se piden y se dan dos mil pesos ó mucho mas. Qui¬ 
siera yo oir sobre este particular á mis señores los señores 
filósofos; mas ya que no puedo oirlos, les ruego que pres¬ 
ten paciencia (que bien la han de menester) para escucharme 
á.mí. .Dígoles pues que la aplicación que deteste principio 
han hecho y hacen, y^el raciocinio que de esta aplicación 
resultares un miserable sofisma, indigno de un muchacho 
que dleve^ dos meses de lógica*,! conocidó en esta con el nom- 
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bre de la fallada aediUntis , á Igual en todo á aquel otro con 
que se divertían los antiguos charlatanes: Quod herí ewistiy 
hodie comedís: herí carnes crudas emisti ; ergo hodie carnes 
exudas comedís. 

Todo el pecado está en aquel por naturaleza , de que abu¬ 
san estos señores. Porque, la naturaleza puede considerarse y 
se considera en dos estados: el primero el intencional^ como 
nosotros llamamos, y el segundo el real. De otra manera: in 
apprehemíone intellectus , y d parte reí. En el entendimiento 
no tiene ella mas que los predicados esenciales, y accidenta¬ 
les inseparables de la esencia, con abstracción entera de to¬ 
das las circunstancias individuales; m^s en el segundo en¬ 
tran estas circunstancias y diferencias, y la naturaleza es 
mirada según que se presenta á la luz pública de este mun¬ 
do con su pelo y su lana. De ofro modo para que nos en¬ 
tendamos mejor. En el primer estado se considera á la na¬ 
turaleza en general, cual no existe ni puede existir; y en el 
segundo, etj particular^ según que real y físicamente se ve¬ 
rifica entre nosotros. Asi pues, el gravísimo defecto que ha 
cometido el señor Gordillo, y están cometiendo todos sus 
compañeros, es pasarse en sus raciocinios de un estado á 
otro Cuando dicen: todo hombre es igual por naturaleza , di¬ 
cen una verdad, que solo lo es tomando á la naturaleza en 
el primer estado; y cuando, de aqui pretenden inferir que 
depender, dejarse regir y gobernar, Í7c. es contra la natura¬ 
leza, ya me la toman en el segundo, y dicen una falsedad, 
y forman un sofisma semgante á aquel de, la carne quq com¬ 
pramos ayer y nos comemos hoy. Allá va el cotejo. 

Todo hombre es animal racional, y en esto somos igua¬ 
les. Ve V. aqui la carne cruda que comprarjws ayer. Pero en¬ 
tre estos animales racionales hay unos, donde lo que perte¬ 
nece á lo animal pesa muchos quintales, y en aquello de ra- 
cional hay no pocos trabajos; y por el contrario otros, don¬ 
de lo racional es de mucho peso, y lo animal apenas apare¬ 
ce: pues ve V. aqui la carne que comeyim hoy. ¿Y cómo nues¬ 
tros filósofos pueden ignorar esto ? ¿ Se les ha olvidado aque¬ 
lla chistosa burla de Plauto: non vidi hqminem magis asinumi 
jSe atreverán á comparar á Miguel do Cervantes con el Ro— 
bespierre español, ú con las tres personas, y una sola ig¬ 
norancia dcl Conciso ? 
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Todo hombre consta de cuerpo y alma: aquí está otra 
igualdad, y otra carne cruda de ayer. Mas hay hombre que 
pesa diez y ocho arrobas, como yo lo he visto, y en Cádiz 
se sabe muy bien; y hombres que no llegan á cinco, co¬ 
mo me sucede á mí. Luego con aquella igualdad que hay 
entre nosotros en esto de constar de cuerpo, cabe muy bien 
esta enorme desigualdad; y ya tenemos otra vez aquí la 
carne como la comemos hoy. Todos también constamos de al¬ 
ma; y según el señor Gallego en la sesión del 2 de julio 
pág. 13 dcl romo VII, unos la tienen grande y otros 
qiiina. Tener alma es la carne dé ayer: tenerla grande ó mez^ 
quina es comerla hoy. Con que sacamos de todo, que los hom-, 
bres son iguales y desiguales por naturaleza. Iguales, si la 
naturaleza se concibe en abstracto; y desiguales, si se mi¬ 
ra existente. De otro modo: iguales, si la palabra naturale-^ 
zá se toma por los atributos esenciales ó inseparables de la 
esencia; y desiguales, si por naturaleza entendemos la de la 
persona que nace, y vive, y come, y filosofa, y todo lo de¬ 
mas que es consiguiente. 

Ya veo que los filósofos, mis señores, se reirán de estas 
vejeces que les cito; pero para que de una vez se rian de 
todas las vejeces, y echen de ver que no soy yo eP único 
viejo*con quien tienen que entenderse, voy á citarles la doc¬ 
trina de* un viejo"tan' viejo, que es anterior al mundo, y tan 
mozo, como si acabara de nacer; pues dice de sí mismo, y 
dice la verdad: £go novissimus , et primas; pero nunca pien¬ 
sa á la moderna. Pues este tal Señor en un libro que inspiró, 
y que' se llania líber Sap¡ent¡¿e , en un trozo de él, que la 
Iglesia ha sacado para el primer nocturno de la fiesta del 
Rey san Luis , se nos deja caer con las siguientes expresio¬ 
nes que podrá meditar el señor Gordillo. 

Pnebete aures vos^ qui cojmneüs fnultitudines.... Estos, si 
no me engaño, son las autoridades y gobierno: quoniam data 
esta Domino potestas vobis y et virtus ab Altissimo. Enmiende 
el señor Gordillo esto, y diga en su lugar: á volúntate gene^ 
rali y que es la. única íjue, según dice, tiene potestad, ó el 
único origen de ella. Sigue luego: Cum essetis ministri regni 
tilias. Vuelva á enmendar con el señor García Herreros, pues 
el ministerio no es del reino, ni mucho menos del reino de 
Dios, sino ei ministerio nacional, ó el ministerio de la nación» 
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Luego mas abajo: exiguo cnim conccditur miserlcradia ; poten^ 
tes aiicern potcnter tormentapatientur. Otro yerro de iiiiprenca. 
¿Qué se entiende aquello de chiquetillo, ex/^uo, y podero¬ 
sos, potentes? Sin duda que cuando esto se escribió, ya había 
prevalecido lo de los señoríos de los siglos de antaño, y se 
ignoraba la gran verdad de que la sangre de los señores es 
igual ;í la de los perros, según la anatomía que ha hecho el 
mismo señor Herreros. Non enim subtrahet personam cujusquam 
Deus^ nec verebltur magnltudinem cujusquam. ¿ Que tal ? Mag^ 
nitudlnem. ¡Cómo se conoce que no saraguteaban por allí 
nuestros filósofos! Magnltudinem l ¡Grandeza! ¡Vaya que 
aquello andaba manga por hombro, y no se conocía donde 
quiera que asi se pensó, ni la igualdad, ni la independen¬ 
cia , ni los demas derechos imprescriptibles! Pues vaya el re¬ 
mate. Quoniam pusillum et magmim.ipse fecit ^ et ¿eqiialiter cura 
est lili de ómnibus. Ve V. aqui una contradicción manifiesta 
en la lógica gordillana y argiielUstica, JEqtialiter de ómnibus: 
igualdad; y luego ó antes: pusillum et magnum: peqnenuelo y 
grande j que son los contradictorios de iguales. Asi ha andado 
el mundo, y lo que es mas, el cielo, hasta que han veni¬ 
do estos reformadores. Lo mas chistoso es que con el favor 
de Dios asi seguirá andando hasta que se acabe, y los po¬ 
bres se morirán con su pena. 

Diiiinóleme V., amigo mió, si de cuando en cuando mez¬ 
clo las burlas con las veras. Si natura uegat ^ facit indignatio 
versus: y yo en medio de mi indignación, ya que no puedo 
echar mano deh medio que señala Aristóteles contra los que 
niegan los principios, salgo por donde puedo. Al pobre de 
santo Toitiás no le pudo ocurrir que hubiese hombre tan dis¬ 
paratado y tan ciego, que no echase de ver la inmensa des¬ 
igualdad que hay entre hombre y hombre en el actual esta¬ 
do de la naturaleza; y asi no se metió en mover esta cues-' 
tion que reputaba inútil: mas le inspiró Dio; que la movie¬ 
se con relación al estado de la inocencia. Pregunta pues ( f. 
p. qua:>t. 96 art. 3.) ¿si en aquel estado (estado de orden y 
de felicidad) hubiéramos sido ¡guales los hombres? Y tan le¬ 
jos está en su resolución de los sueños de nuestros filósofos, 
que por el contrario Juzga tanto mas necesaria la desigual¬ 
dad, cuanto mas decente debia ser el orden. Toda obra de 
Dios, dice, es ordenada: qiue d Deo sunty ordinata sunt: y 

TOM. 1. 19 
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el orden en ninguna cosa resplandece mas que en la des¬ 
igualdad 5 y cita para comprobarlo la autoridad de san Agus¬ 
tín. Ordo est ^ parium dispariumqiie reriim^ sua ctiique loca tri- 
huensy dispositio. Después en el discurso del artículo hace ver 
la necesidad de esta desigualdad , al menos por los siguien¬ 
tes capítulos. Primero, el de los sexos; sin cuya desigual¬ 
dad era impo>ible la propagación: el de las edades, que de 
Ja sucesiva generación debia infaliblemente resultar: el de las 
virtudes, que dependiendo del libre alvedrio, podrian ser y 
serian mayores en unos que en otros: el de las ciencias, que 
resultando de la aplicación y de la mas ó menos perfecta 
organización del celebro, tendrian en cada uno la desigual¬ 
dad que estas dos causas ocasionasen: últimamente, el del 
cuerpo, que compuesto y rodeado de elementos, sería sus¬ 
ceptible. de todas las desigualdades que son capaces de cau¬ 
sar la diferencia de alimentos, la diversidad de climas, com¬ 
plexiones &c. Haga V. por leer todo el artículo, que lo ex¬ 
plica todo admirablemente en muy pocas palabras, y echa¬ 
rá de ver que solo sonando pudiera haberse adoptado por 
nuestros charlatanes esa desatinada igualdad, en que> nos su¬ 
ponen á todos los hombres. 

Hablemos de las operaciones á que se dirige todo ser. 
¿Cómo estamos en este punto? ¿Y señaladamente en aquel 
por donde el hombre se distingue del asno, del lobo y del 
león? ¿Creen los señores filósofos que en las especulativas 
(ó llámenseles neoréticas según la moda) son iguales los hom¬ 
bres ? Apedrearían ciertamente á quien tuviese el atrevimien¬ 
to de compararse con ellos; aunque yo, por lo que á mí 
pertenece, me quejaría hasta delante del gran Sultán, de 
quien me hiciese tan atroz agravio. Pues ¿y en las prácticas? 
¿En aquellas qnibus recle vivitur ^ et qnibus boni sumas? ¿Son 
iguales el virtuoso y el vicioso, el picaro y el hombre de bien? 
Si valiese algo para con nuestros filósofos el Evangelio, que 
tanto valia para con sus padres, la dificultad estaba resuel¬ 
ta con citar aquello de ibunt hi in vitam ¿sternam^ illi autem 
in suppUcium aternam, ¡Qué desigualdad! ¡Vida eterna y su¬ 
plicio eterno! Y esto, por sentencia de aquel que tiene en su 
mano la balanza de la justicia, y el ramo de la misericor¬ 
dia: en cuya bondad no cabe corrupción, y á cuya sabidu¬ 
ría nada puede ocultarse. Pero no siendo de moda el Evan- 
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gclio, y sí la poesía y la filosofia, remiro á nuestros poe¬ 
tas á sus predecesores, los que inventaron aquello del reino 
de Pluton para unos con su buitre, con su rueda, con la 
piedra que el otro lleva y ella cae, y con las deinas cosas 
que sus mercedes saben y a mí se me han olvidado; y los 
campos eliseos con todos sus deleites, ó tal vez los cielos 
para otros; y remito á nuestros filósofos á todos los filó¬ 
sofos que lia habido desde que el mundo es mundo, sin ex¬ 
cluir al mismo Epicuro con su manada, que tanto trabajaron 
para di!>tinguir la virtud del vicio , impugnar á este, y reco¬ 
mendar á aquella. Y para cscusarnos de mas remisiones, yo 
quiero que me digan ¿ si tienen por iguales á los dos Empe¬ 
radores (y creo que hermanos) Tito y Doiniciano: á Tibe¬ 
rio y Marco Aurelio: á Nerón y Trajano? Yo quiero que me 
señalen ¿en qué está la igualdad entre Napoleón I de Fran¬ 
cia, y Jorge III de Inglaterra: ó para no salir de casa, en¬ 
tre Godoy, y el señor don Pedro Ceballos? Me dirán: en 
que unos y otros son hombres. ¡ Victor! Habia en mi tierra un 
sacristán de mucho humor, y de no poco ingenio, que solia 
divertirnos con acertajones. Uno de ellos era preguntarnos: 
¿en qué se parece el huevo al cielo? Y después que nos de¬ 
vanábamos los sesos sin poder acertarlo, salia él diciendo: 
no hay cosa mas clara : en que se estrella. Lo mismo sucede ;i 
estos caballeros. Les preguntamos ¿dónde está la igualdad 
entre un hombre de bien y un hombre demonio? Y nos dicen 
muy serios: en que son hombres. Pues sepan que hasta en eso 
se engañan ; porque si el hombre se constituye tal por la ra¬ 
zón, no es hombre, sino fiera, d otra cosa peor, el que, ó 
no vive según la razón, ó, lo que es infinitamente mas ma¬ 
lo, no usa de la razón sino para obrar peor que todos los 
brutos y fieras. Me acuerdo haber leido de no sé que filóso¬ 
fo antiguo, que en medio del dia y de la ciudad sacaba una 
linterna para ver si encontraba un hombre; y de Ej^opo, que 
enviado por su amo al baño para que averiguase si en el 
habian concurrido muchos hombres, no tuvo por digno de 
este título , sino á uno que quitó de en medio la piedra en que 
todos tropezaban, y ninguno habia quitado. Si V. quiere ver 
la cosa de raiz, registre el artículo 2 de la cuestión 7/ pri- 
m¿e sccundx:^ donde santo Tomás convence que vilium est con¬ 
tra naturam. 

* 


148 

¿Dónde está pues, señor Gordillo mío, esta igualdad per 
naturaleza, con que V. y sus compañeros nos honran? Mien¬ 
tras V. y ellos nos dicen alguna cosa digna del pomposo re¬ 
nombre de filósofos que se atribuyen tan sin méritos, quiero 
que sepan (sea dicho sin que se crea que sospecho de V. y 
los demas diputadoíi d^e Cortes intenciones tan malignas) que 
cuantos en el mundo han querido alborotar los Estados, y 
robar á los prógimos, han echado mano de esa igualdad , de 
esa libertad, deesa independencia y de ese señorío de sí mis¬ 
mos, que W. nos venden como descubrimiento de su lumi¬ 
nosa filosofía, y todos I 05 'historiadores nos presentan en los 
sedicio.o>, como pretextos con que se cubrian en su tenebro¬ 
sa inivjuidad. Les pondria á^VV". egemplos á millares, si tu¬ 
viese a mano á Livio, á Tácito, á Salustio, y á varios otros 
mas modernos que he leido; pero pues no tengo mas que á 
Guevara (adquirido también por casualidad en estos dias) con¬ 
tentémonos por ahora con él, con tanta mas razón , cuanto 
las circunstancias de que habla son muy parecidas á las 
nuestras: pues asi como ahora el Rey está preso, entonces 
estaba ausente: asi como Fernando VII es joven, también lo 
era Carlos V: asi como ahora no hay en la Regencia perso¬ 
na alguna de la Familia Real, asi tampoco la habia enton¬ 
ces, á causa de estar inhábil la Reina doña Juanas y asi co¬ 
mo ahora se ha juntado un Congreso del reino, donde cada 
uno dice lo que le parece, entonces también se juntó otro, 
en que se suponia hablar la expresión de la voluntad general 
del reino. Dice pues Guevara al famoso mártir de los comu¬ 
neros Juan Padilla, recordándole por escrito lo que en Ávi¬ 
la le habia dicho de palabra. "Audisti tum ex me, absurdis- 
5 )sima, et contra omnem rationem esse, quae rebellium vul- 
jjgus á regio Senatu in eodem Avilavo conventu petebat: ut 
,?)sc¡iicet, íjequali essent omnes Castellani regni cives conditione ac 
^isorte. ac nemo á tributo alii^jque oneribus esset immunis; tum 
^5ut civirates posthac ad eum niodum, quo liberte in Italia 
^jRespublicae, gubernarentur ).” Con que tenemos que los 
comuneros í>in las nuevas luces de su filosofía de VV., ya sa- 


(^) ^También^ señor^ os dije que me parecía gran vanidad^ y 
no pequeña liviandad lo que se platicaba en aquella junta {de Avi- 
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bian que todos debíamos ser ¡guales: que los privilegios y de¬ 
mas distinciones de la nobleza debian abolirscj y que eí go¬ 
bierno que nos convenia era el republicano', con sola la di¬ 
ferencia de que el que entonces estaba en boga era el de la 
Italia, que no tardo en acabarse; y el que ahora está, es el 
de las provincias unidas de la América que parece camina á 
lo misino: y tenemos también que estas especies se vertieron 
entonces in conventu AvilauOy y ahora se vierten por algu¬ 
nos ¡n conventu Gaditano. 

Pero pregunto yo: ¿y era verdad que los que cundian es¬ 
tas especies apud vulgus rebelUtim pensaban seriamente en la 
tal igualdad ? Ni que se imagine. Guevara les echaba en ca¬ 
ra tanto á Padilla, como al Obispo de Zamora, como á Ma¬ 
ría Padilla, que estos no eran mas que pretextos; y seña¬ 
laba no solo las verdaderas causas que los animaban á ellos 
y á sus paniaguados, que eran la ambición, la venganza y 
otras tales; mas también las miras que cada uno de ellos 
llevaba determinadamente. Ya cite en otra mia un pasage 
de su primera carta al Obispo: vea V. otros en las otras 
dos (^). Y por cierto que las de Guevara no eran puras * (*) 


la) y lo que pedían los plebeyos de la república , es á saber y que en 
Castilla todos contribuyesen , todos fuesen iguales , todos pechasen^ 
y que á manera de señorías de Italia se gobernasen .» Texto origi¬ 
nal también de Guevara. 

(*) ftSi esta guerra levantdredes por reformar la república y á 
libertar vuestra patria de alguna vejación que hubiese en eila^ pa^ 
resce que teniades ocasión , aunque no por cierto razón: mas vos , se- 
fiory no 03 levantastes contra el Rey por el bien del reinOy sino por ba¬ 
ratar otra mejor Iglesia , y por alcanzar de Zamora al Conde de Al- 
va de Lista. Si entramos en cuenta con todos los que andan en vues¬ 
tra compañía , hallareis por verdad que os fundastes sobre passion^ 
y no sobre razón , y que no os movió el zelo de la república , sino el 
querer cada uno augmentar su casa. D. Pedro Girón qiieria a JMedi- 
na Sidonia , el conde de Salvatierra mandar las merindades , Fer¬ 
nando de Avalos vengar su injuriá , Juan de Padilla ser maestre 
de Santiago^ D. Pedro Lassen ser único en Toledo^ Quintanilla man¬ 
dar a Medina^ D. Ferdinando de Ulloa echar d su hermano de 2b/ o, 
I)'. Pedro Pimeníel alzarse con Salamanca , el abad de Compluto ser 
olispo de Zamora , el licenciado Bernardino servidor en Valladolidy 
liamir s\uñez apoderarse de Lton y y Cá/los de Aiellario juntar á 
Soria con ¡%tohia.:^ Letra de Cuc\ara al obispo de Zamora 1). An- 
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congeturas y sospechas. A él le dio en la nariz que el Obispo 
de Z unora queria ser Arzobispo de Toledo; pues Arzobispo 
de Toledo se hizo él mismo por su propia autoridad, sirvién¬ 
dole de bulas las espadas y escopetas de sus secuaces. No me 
acuerdo de los otros conjurados si lograron lo que preten- 
dian. Es fácil averiguarlo por. la historia al que la tenga á 
mano; pero creo con seguridad que efectivamente lo preten¬ 
dían ; y entre las causas que me asisten para creerlo , una 


tonio de Acuña, cuyo membrete dice: Muy reverendo Sr. y bullicio^ 
so Perlado. 

^También , señor^ os dije^ no curassedes de intentar á querer me¬ 
teros en el convento de Veles^ por ser maestre de Santiago^ ni de 
echar de Toledo á D, Juan de Rivera , por tomarle el alcázarpues 
esto era vanidad pensarlo y liviandad emprenderlo.^•> Letra del mis¬ 
mo dirigida á Juan Padilla con este epígrafe: Magnífico Sr. y des¬ 
acordado caballero. 

^Tambiénseñora.^ os levantan que teneis una esclava lora 6 /oca, 
la cual es muy grande hechicera y dice que os ha dicho y afirma¬ 
do que en breves dias os llamaran señoría.^ y d vuestro marido al^ 
teza : por manera que vos esperáis succeder á la reina nuestra seño^ 
ra y él espera succeder al rei D. Cárlos . También , señora , os le¬ 

vantan por acá que entrastes en el sagrario de Toledo , d tomar la 
plata qua allí estaba , no para renovarla , sino para pagar á vuestra 
gente de guerra. Hanos caido acá en mucha gracia la manera que 
invistes en el tomarla y saquearla es á saberque entrastes de ro¬ 
dillas alzadas las manos., cubierta de negro., hiriéndoos los pechos., 
llorando y sollozando , y dos hachas delante vos ardiendo. Oh biena¬ 
venturado hurto., oh glorioso saco., oh felice plata., pues con tanta de¬ 
voción merecistes ser hurtada de aquella santa iglesia. Los honibres 
cuando hurtan temen., y cuando los ahorcan lloran'., en vos., señora., es 
lo contrario : pues al hurtar lloráis , pienso al justiciar os reiréis.^ 
Letra del mismo í María Padilla, que empieza: Muy magnífica y 
desaconsejada señora. 

Nadie mejor que Guevara puede asegurar la verdad de estos he¬ 
chos , y ninguno como él merece el asenso , por testigo ocular , por lo 
internado que estuvo en el negocio', cujus pars magna fuit, por el 
interes que ambos partidos tuvieron en ganarlo, por el desinterés é 
imparcialidad que en todo mostró , por los peligros á que se expuso, 
por la libertad que siempre manifestó , por la pureza de sus inten¬ 
ciones sobre que ninguno ha dudado , y últimamente por la mucha 
sabiduría y vastísima instrucción que nadie puede negarle , y todos 
debemos envidiarle , tanto en las ciencias eclesiásticas , como en la 
erudición y literatura profana. ^ 
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es la carta del mismo Guevara dirigida á don Pedro Girón, 
a quien el separó de los comuneros, á quien cl gobierno 
de:»terró á Oran por la culpa que con ellos contrajo, y á 
quien trata de consolar y divertir con cuantas razones pue¬ 
den prestar la filosofía, la amistad y la sangre, y con 
cuantos chistes le sugirió la amena fecundidad de su genio. 
Habíale dicho antes que el bien común que todos ellos pro¬ 
clamaban , no era mas que pretexto, y que la verdadera 
causa que lo animaba á él, era el ducado de Medina Sido- 
nia; y ahora le dice reconviniéndole: ^^Si ¡n Medina: Sido- 
«nicC Ducatum legitima libi fuit actio , multo ct justius, et 
«tutius ad judiéis tribunal quam ad Zamorensem Epíscopum 
jjcausam tuam detulisses ( ^ ).” De aquí se infiere también 
que el Obispo de Zamora , que fue el Papa de los comune¬ 
ros , á pesar de la igualdad que les tenia prometida, ó mas 
bien con que los cascabeleaba, también proveia ducados y 
grandezas. 

E^toy muy lejos de Cádiz, y ni conozco ni quiero cono¬ 
cer perbonalmcnte á los restauradores de nuestra igualdad; 
pero me parece que no será difícil á un buen observador 
explicar cuales son las miras que algunos de ellos llevan , si 
es que hay alguno que limite á una cosa determinada sus 
miras, y no aspire á ser cl mandón de España, como se 
propuso un cierto personage que ya se murió , y Dios lo 
habrá juzgado. El único de quien se sabe algo es cl señor 
Quintana, que quería sueldo de ministro de Estado, y su¬ 
perintendencia sobre todos los otros ministros: y esto por 
ahora, y por cl mérito de media docena de proclamas , sin 
perjuicio de lo que le corresponda por otro centenar de ellas 
qae reserva ;;i pectore para ilustrarnos luego que la oatsion 
^e presente. ¡Lo que es nacer bajo de buena estrella! Aquí 
conozco yo á un pobre hombre que en media hora cuaja, 
una proclama, y cu toda una semana no puede cuajar p.ira 
comer un dia. Yo también era capaz de hacer diez carrera— 


(^) rSi action y derecho pretendiades tener al Ducado de 
dina Sldonia , mucho mas seguro y aun mas honesto os fuera pe- 
dirle en el consejo justicia, que no encomendaros al obispo de Za- 
mora.’iy Lcira para D. Pedro Girón. 



i52 

das de ellas, si hubiese una buena alma que me las pagase 
á razón de dos cuartos chica con grande , buena con mala 
cada una , y en verdad en verdad que no estoy muy medra¬ 
do. Pero el otro señor hace una proclama , y cátatelo hecho 
oficial primero de la secretaría. Hace otra; pues empujóte 
á secretario de la estampilla. Otra; pues individuo de la jun¬ 
ta suprema censoria de imprenta (que por cierto es cuanto 
se puede apetecer). Viene luego con otra; supra quo per-- 
cutiarn vos ultra addentes pr^svaricationeml La lástima fue que 
el carro tropezó: de otra manera el padre de la igualdad 
tendría una excelencia tamaña y tan grande; y el filósofo 
resucitador de nuestros derechos y azote de nuestros tiranos, 
sus 80 ó i20d reales; y eso por ahora que estamos pobres, 
pues en estando ricos...... ¿quién sabe? ¿Y habrá tonto que 

no quiera en vista de esto escribirse en la cofradía de los 
filósofos igiialatnesl Pues en verdad en verdad que no sé yo 
de alguna donde se ganen las gracias espirituales tan á po¬ 
ca costa como en esta las temporales. 

Note V. de paso la censura que da Guevara á la pre¬ 
tensión de los comuneros sobre que se acabasen los fueros 
de la nobleza. La llama absurdísima y contraria á toda ra¬ 
zón ; y luego remacha el clavo , añadiendo en seguida á las 
palabras que copié. "Quae vel audire, nedum dicere , turpe 
9 ?sn , ac probrosuni: siquideni ut corpus sine manibus regere 
jj'se non potest, sic Castellae regnum sine nobilitate statum 
?>atque incolumitatem suam tueri nequit (^). ” Tal es el jui¬ 
cio que entonces formaba este grande hombre después de 
haber renunciado á todo el esplendor de su cuna , y cam- 
biádolo por el humilde sayal de san Francisco. Las cosas 
han variado desde entonces, pero estoy en la persuasión de 
que la facilidad con que se ha despreciado y prostituido la 
nobleza, y el poco aprecio en que los nobles la han tenido, 
deshonrándola con sus vicios, han sido una de las princi¬ 
pales causas de que hayan variado las cosas. Mas es una 
verdad irrefragable la de Guevara , que un estado sin nobles 


(♦) fcLo cual es escándalo o/r/o, y blasfemia decirlo \ porque asi 
corno es imposible gobernarse el cuerpo sin brazos ^ así es imposible 
sustentarse Castilla sin caballeros Letra á Juan Padilla. 
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es un cuerpo sin manos. ¿Hay abusos? Corríjanse; mas sin 
dj'.truir la co>a: ó por mejor decir, dijese la cosa con sus 
abusos, hasta que otras circunstancias menos estrechas y 
apuradas presenten la oporrünidad de corregirlos. Tampoco 
aqui hago mi propia causa. Mi familia toda se cuenta en el 
estado llano, sin que hasta ahorii me haya venido la tenta¬ 
ción de examinar si pertenezco á él, y muy ageno de que en 
adelante me venga, porque esta tentación sin dinero es la peor 
de todas las tentaciones temporales. Mas'volvamos á tomar el 
hilo del discurso que esta digresión ha quebrado. 

Tenemos pues á los hombres de:»iguales por sus respec¬ 
tivas naturalezas y accidentes que las acompañan en varias 
dotes del cuerpo y del espíritu. Pues ahora , cada una de 
estas relaciones de desigualdad en lo físico fundan una ó 
muchas reglas en lo moral: v. gr. porque otro tenia mas fuer¬ 
zas que yo , pudo hacerme el favor de ayudarme á levan¬ 
tar una carga que yo solo no podía levantar; ó de sacarme 
de un peligro , de que yo solo no podia librarme. Pues ya 
siento nacer en mi corazón una ley que me recomienda la 
gratitud con aquel bienhechor, y me disuade poderosamente 
que me olvide de su beneficio. Porque non omnia possumus om^ 
nes: yo que necesitaba de unos zapatos y no sabia hacerlos, 
acudí á otro que me los hiciese; ofreciéndole en pago hacerle 
una montera. Pues ya la razón me prescribe imperiosamen¬ 
te la ley de la buena fé, que para este y demás contratos exi¬ 
ge la justicia. Aun prescindiendo de todo favor é’interes, yo 
descubro un hombre insigne por su sabiduría , respetable por 
su probidad , ó venerable por sus anos. Sin que haya hecho 
ni haga por mí cosa alguna, una poderosa inclinación me 
lleva á respetarlo, y á prestarle en todas ocasiones testimo¬ 
nios de veneración. Por este orden apenas se encontrará en¬ 
tre los hombres punto alguno de desigualdad de donde la ra¬ 
zón no saque una ó inuclias reglas para nuestra dirección ea 
la vida social. 

Pero no paramos aqui, porque la naturaleza no solo me 
hace depender de las muchas leyes que del tesoro de la .sin¬ 
déresis saca mi razón; mas también impone otras extraidas 
del mismo tesoro, por las cuales me sujeta á la razón y vo¬ 
luntad agena. No espero que sea muy del agrado de nuestros 
filósofos esta verdad; pero menos deben esperar ellos que 
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deje de, serlo , por mas que Ies desagrade. Estamos pues en 
el punto capital de la cuestión, y en uno délos errores 
maestros, de donde estos corruptores de toda sociedad sacan 
Jos demas errores con que la corrompen. Oiga V. á santo To¬ 
más, cuyo articulo, que es el cuarto de la cuestión 96 de la 
primera parte, voy á copiarle.á la letra con las glosas que se 
me ocurran , porque no, .tiene ni una sílaba siquiera que no 
valga un tesoro. ii p 

Pregunta pues: ¿si en el estado de la inocencia hubiera 
el hombre dominado al hombre ? Utrum homo in statu tnnor 
centi^e homini dominaretur'i Y esta .cuestión que en el sentido 
de santo Tomás es una mera hipótesi , en eL.de Rousseau y 
todos sus discípulos, que se desdeñan de creer el pecado ori¬ 
ginal, y.suponen á nuestra naturaleza inocente, es verdade¬ 
ra tesis. Con que estamos unos y otros en el mismo caso. Lo 
que sé deba decir en la hipótesi nuestra, .debe valer en la te¬ 
sis de estos señores. ' < o i , . ; 

Comienza el Santo , según su costumbre, arguyendo por 
la parte contrar la* cual debe militar su resolución; y trae 
en primer lugar una autoridad de san Agustín tan terminan¬ 
te , que si el señor García^Herreros se la hubiera encontrado, 
seguramente estaría todavía' perorando, contra los señoríos. 
Dice san Agustín: «"No qui;so Dios,que elf.hpmbre racional 
jjhecho á su imagen dominára sino á los irracionales; mo qui- 
íiso que el hombre dominára al hombre, sino el hombre á las 
3)bestias (^).” ¿Qué tal? ¿Puede decirse cosa mas terminan¬ 
te contra aquello de los señoríos ?: . < 

<. Dice jel segundo argumento 'que lo que* se introdujo co¬ 
mo pena del pecado ^,'np debió^ existir antes de él: es asi que 
la sujeción de un hombre á otro se introdujo por el peca¬ 
do, como consta de la.sentencia que dió Dios por él á‘la 
muger: vivirás bajo la^'potestad, del hombre (^‘^); luego no 
pudo la* ral sujeción existir antes, del pecado. Tampoco de¬ 
ben nuestros filósofos echar esta razón en saco foro ; antes 

I c i * 1 ^ 

- r-f -^■ v ! ■ ■ ’ 

( * ) Hominein rationalem ad imaginem suam factum non voluit 
-Déus hisi ifrationabilibus dóminari; non hominém homini, sed ho- 
ininem pecori. D, Aug. 

Genes, cap. 3. 



bkn por lo mismo que ellos se ríen del tal pecado, pueden 
preguntarnos: ¿qué ha hecho la pobrecita de la muger pa¬ 
ra que el hombre la haya de coartar ? ¿Y por que este gro¬ 
sero no nos ha de permitir que vayamos i filosofar con ella 
siempre que ella ó nosotros queramos? 

El tercero es el mismo que se ha cacareado por algunos 
en el Congreso; pero mucho mejor digerido. La sujeción es 
contraria á la libertad; es asi que la libertad no pudo faltar 
en aquel estado, en que como dice san Agustín, mda falta^^ 
ha de cuanto la recta voluntad podía apetecer ( ^ ) : luego en el 
no pudo verificarse la sujeción su enemiga. Tiene aquí el 
señor Gordillo , y tienen todos sus consortes cuanto de ve-- 
rosimil hay sobre la materia, cuanto dijeron, y cuanto se 
les quedó por decir. Vamos ahora á lá resolución del santo 
Doctor. » 

"La condición de los hombres ( dice en el argumento sed- 
contra) no era en aquel estado mas digna que la de los án-* 
geles: entre estos unos dominan a otros; de donde viene'que 
alguno de los coros de ellos tenga el nombre de Domina¬ 
ciones : luego ninguna repugnancia hay en que á' pesar de la 
inocencia del estado un hombre dominase á otro.” He citado 
este argumento ; porque aunque á nuestros filósofos no les 
haga fuerza, á mí me la hace, antes se la ha hecho, y des¬ 
pués ha de seguir haciéndosela á muchísimos hombres de bien; 
y no es razón que contemplemos tanto la delicadeza de nues¬ 
tros filosofantes, que nos hayamos de quedar con muchas ver¬ 
dades en el cuerpo. Vamos á la razón principal en que apoya 
el ángel Maestro su sentencia. 

"De dos modos se entiende el dominio : uno en cuanto 
msc opone á la esclavitud ; y en este sentido se llama setíór 
«aquel á quien alguno está sometido como esclavo 
V. gr. el que hoy compra un negro contra todo lo que Dios 
manda ; el que coge á un argelino ó marroquí en guerra 
con ellos, y todos los prisioneros de guerra en los tiempos 


(•) Nihil aberat, quod bona voluntas cupere posset. S. yfug. 
(•^) Dominiuni accipitar dupliciter: uno modo secundliin quod 
opponitur servituti: ct sic dominus dicitur, cui tliquis subdítur, ut 
servus. 5. Thom, loe, cit, • ’ 
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antiguo?;. otro modo se entiende el dominio según que 
jjcomunmente dice relación al que de cualquiera manera está 
T^sujeto á otro; y bajo esta inteligencia se puede llamar señor 
naquel que tiene á su cargo gobernar y dirigir á hombres 
^dibres ( ^),” Con que según esto han saltado fuera del coro 
nuestros venerables filósofos , cuando no han conocido mas 
correlativo de la palabra señores que la de esclavos» Con que 
según el mi-)mo principio todavia nos jian dejado tan escla¬ 
vos cómo est;ííbamos antes ; pues no, han trabajado en que se 
quite toda clase de gobernante y dirigente de hombres libres»^^ 
como por la gracia de Dios somos ahora, y éramos mucho. 
antes que sus mercedes nos hubiesen sacado de las imagina¬ 
das mazmorras. . in I / ' * 1 

o-^.'Heéha esta distinción, resuelve eLSanto el problema en 
dos proposiciones. ^'^Entendido el dominio, dice ^ en el pri- 
í'nncr sentido, él hombre no lo egerceria sobre otro hombre 
55e;i,el estado;dej]a:iopcencia Esta es la.primera, á 

la cual sirven también de pruebas las que contienen los ar-^ 
guménto^ que se opuso como nota al fin del artículo. La se-, 
gunda es: el dominio se entiende del segundo modo , el 

«hombre en el estado.deda inocencia hubiera podido dorni-' 
«nar,/á sus semejantes No pierda de vista el señor 

Gordillo.esta proposición, porque es la contradictoria de la 
suya , que póne al hombre con exclusión de toda subordinación 
y ^dependencia , sin haber podido ni debido reconocer autoridad 
que le rija y gobierne. Vamos á las pruebas. 

Las de la primera proposición están perfectamente al 
paladar de este caballero. '^La diferencia del esclavo al hom- 

«bre. libre.consiste, en que este'^ se dirige á sí mismo., pe- 

«ro^el esclavo depiende enteramente de otro. Domina pues 
«un hombre á otro comba esclavo, cuando le ordena úni— 


(*) Alio modo accipitur dominiüín, secundupi quod commu- 
niter refertur ad subjectum qualitercumique : et sic etiam ille qui 
habej pfnci.um giibernandi et.dirigendi liberos, dpminiis dici po- 
test. 

i'**) ."Primo ergo modo acéepto dominio, in státu innocentioe 
horiio hoinini non dominaretur. 

1 Secundo modo accepío dominio, in statu innocentiíe ho¬ 

mo homini dominari potuisset. 
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vc.miontc ii su propi\i utilidad (^).’’ I^or esta regla ningu¬ 
no de aquello'! a quienes los Grandes doniinaban eran escla¬ 
vos; y nosotros lo hemos sido, y lo C'^tamos siendo de mu¬ 
chos que nos dominan sin ser grandes. por cuanto á cual- 
^quiera es apetecible su propio bien, y de consiguiente re- 
opugnante ceder en beneficio de otro la utilidad que debia 
vscrle propia; por tanto el tal dominio no puede ser sino 
ocn pena de los dominados; por lo cual en el estado de la 
oinojcncia no hubiera habido este dominio de un liombre so- 
obre otro.” Ve V. aqui un bien que pudieran hacernos las 
Cortes en otras circunstancias; y ya que las presentes no lo 
permiten, ve V. aqui una esperanza y un consuelo mas aprc- 
ciable aun para nosotros que otras varias discusiones. Que lo 
que debia ser mió, porque lo he trabajado, se lo haya de 
llevar el señor visitador, el señor escribano de rentas, el se¬ 
ñor guarda, el señor ministrillo, tanta otra caterva de la¬ 
drones que nos roban á nombre del Rey.... ve V. aqui una 
discusión mas digna de las Cortes y mas interesante á noso¬ 
tros que algunas de las que se han tenido. Pasemos á la prue¬ 
ba de la segunda proposición. 

'^Domina un hombre ;i otro que es libre, cuando lo di- 
?5rige, ó al bien propio de este, ó al bien común; y este do- 
j>minio se hubiera verificado en el estado de la inocencia por 
3>dos razones. Primera: porque el hombre es naturalmente 
>3social ; y asi los de aquel estado hubieran vivido en socie- 
jídad; pero la vida social de muchos no puede realizarse sin 
jjque gobierne alguno, cuyo fin sea el bien común; porque 
jjinuchos por una propensión natural dirigen sus miras a mu- 
3icho> y diversos objetos; pero uno á uno solo.”Mu/í/ per se 
intcndiint ad multa , unus vero ad íuium. 

Parémonos aqui, y hagamos una digrcsioncita. Multi per 
se iiitendunt ad multa; y esto hubiera sido aun en el estado de 
la inocencia. Sin embargo de que entonces la rectitud de la 
voluntad no podría separarse del verdadero fin, la multitud (*) 


(*) Servas ifi hoc differt h libero^ quod ‘líber est causa sai: 
servus outciii ordinatur ad alium. Tune ergo aliquis dominatur 
tílicui ut serto ^ qiiando cum, cui dominatur, ad propriam nlilila- 
tcni 8u¡, ficilicet doniinaiitis refert. 
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de medio> de que el hombre sabe valerse para llegar ú este 
fin, hubiera sido un estorbo de la unidad que constituye la 
sociedad, y de la uniformidad que la conserva. ¿ Qué será 
ahora después del pecado ? ¿ Y qué será en un estado de tan 
profunda corrupción como aquel en que nos hallábamos y 
hallamos? Consultemos la experiencia. Perdimos al uno de 
quien lo esperamos todo, y caímos en el gobierno de muchos. 
Mientras estos muchos tuvieron á la vista á Dupont, Mon- 
cey &c. , el miedo de morir ahorcados los reunió ad unum. 
Pero desde que Dupont y demas generales franceses fueron 
vencidos, multi ad multa. Las juntas provinciales que hasta 
, allí no habían tenido otras miras que las de nuestra salvación, 
se extendieron ad multa ^ y todos ó muchos de sus individuos 
mezclaron con la causa publica multa ^ que solo tenían rela¬ 
ción con su particular. Se desocuparon Madrid, Salamanca, 
y qué sé yo que otros pueblos viciados en las opiniones; y 
desde aquel momento los papeles que antes uniformemente 
conspiraban ad unum, empezaron á distraernos ad multa^ y 
á sembrar en la nación las divisiones, cuyas consecuencias 
lloramos. Deseaba el pueblo un gobierno bueno ó malo, que 
echase de la Península á los franceses; y apenas los aboga¬ 
dillos de nuevo cuño, y escritorcillos de tres al cuarto, y qué 
sé yo si oficialillos de las oficinas, echaron de ver que no ha¬ 
bía quien los enfrenase, cuando se desataron ad multan y 
tan ad multa ^ que si por algunos de ellos fuera, no queda¬ 
ría ni altar, ni trono, ni propiedad, ni títere con cabeza. 
Se instaló la Junta Central, de quien esperábamos que cons¬ 
pirase ad unum-, pero fueron multi ad multa, y asi salió ello 
por remate. No incluyo en esta censura á todos los indivi¬ 
duos que la componían, pues consta á toda la nación que 
varios de ellos pusieron en movimiento para salvarla las ex¬ 
celentes prendas de que estaban dotados. Sucedióle una Re¬ 
gencia compuesta de cinco españoles verdaderamente tales, 
los mas^justos y mas recomendables; pero eran muchos y no 
muy buenos los que la rodeaban, y no pocos los que la - dis¬ 
traían: cada uno iba á su negocio, y el de todos tuvo los 
atrasos que son consiguientes cuando multi ad multa. Resin¬ 
tiéronse los egércitos como infaliblemente, debía suceder, del 
mal que nos cogía de pies á cabeza. Gefes, subalternos, sol¬ 
dados y empleados de todas clases, á pesar de ser muchos 
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dcbijron conspirar ad wmm; mas como este uno nunca se 
nos logro, y se quedaron tan muchos como antes estaban, 
muchos naturalmente conspiraron ad mulla , y se verificó el 
reirán de que : el perro que sigue á dos liebres se queda sin 
ambas. Vinieron las Cortes que la nación ansiaba como el 
sánalo todo de sus males. ¿Y que cosa son las Cortes? ¿¿7 
injia ad nnum , ó el multi ad multa ? Difiniéndolas como de¬ 
be ser, por los religiosos, sabios y patrióticos decretos que 
lian dado, son el verdadero wnis ad niiamj pero si forma¬ 
mos su idea según algunos discursos , que leemos en sus dia¬ 
rios , y las pretensiones ó intentos que aquellos dejan entre¬ 
ver , es verdadero multi ad multa-y y tan verdadero, que pue¬ 
de alzarse con este nombre por antonomasia. La nación es¬ 
taba dispuesta para uniformarse con esta su cabeza, y para 
no desmentirse de aquel uuiim que únicamente respiran estas 
tres palabras, religión^ patriay y Rey, que siendo tres se con¬ 
vierten en una. Pero ¿ que incidentes tan expuestos á la se¬ 
paración no han ocurrido ? Baste un egemplo. Dióse el de¬ 
creto de la libertad de la imprenta asegurado con muchas 
restricciones, y ligado con varias trabas que resistian y abo¬ 
minaban los promotores de ella, queriéndola ilimitada; pero 
salió desde luego una chusma de diablos, que ya llevan divi¬ 
dida la nación, no solamente ad inulta^ mas también ad om- 
uia\ sin que en este omnia se encierre cosa que, ó -no sea 
pestilente, ó no abra y prepare el camino para la pestilen¬ 
cia. Señores padres de la patria, vigilate: ya oísteis á los 
promotores de esta libertad solicitarla como la cosa mas ino¬ 
cente y menos peligrosa del mundo, y aun la mas benéfica 
y necesaria para la salvación del Estado. Mentian cuando 
lo aseguraban; pues nadie sabía lo contrario mas bien que 
ellos. Pero como para mentir es menester memoria, ya se 
desmienten ellos mismos, y aclaran el misterio. Leed en el 
Conciso de i 2 de agosto que Napoleón debe á la imprenta 
mas ventajas que a las bayonetas: única verdad que en csra ma¬ 
teria se le ha escapado, acaso por providencia de Dios, pa¬ 
ra que el gobierno acabe de resolverse á destinarlo á donde 
merece. Esto es lo que ha resultado desde que entre noso¬ 
tros multi ifitendunt ad multa, ¿Qué no deberemos recelar y 
temer luego que se propaguen estos principios que estoy 
combatiendo del hombre igual^ y oslo por naturaleza y fuera 
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duda"^, ho que es natural; á saber, que entonces no solo 
vayan midti ad midta^ mas también cada uno puede aspirar ad 
onvda. Dios me haga profeta falso; pero creo que no hay 
otro medio para ello, que el que David predijo hablando de 
estas gentes que convenerwit in wmm contra Dios y contra su 
Ungido y y que exhortaban á que dirunipamus "vincula eorwn^ 
et projíciamus d nobis jugum ipsorum ^ á saber, el siguiente: 
Qni habitat in ccelis Irridebit eos , et Dominus subsanabit eos: 
loquetur ad eos in ira sua , et infurore suo conturbabit eos. Cons¬ 
tituirá sobre Sioii un Rey pr¿edicans prdeceptum ejus , y que 
á esta mala canalla la rija in virga ferrea,^ et tanquam vas jí- 
gidi confringat eor. Basta de digresión, y vuelta al artículo. 

'^La segunda razón consiste (continúa'el ángel Maestro), 
»en que sería un desorden que poseyendo alguno una sobre- 
yjabundancia de ciencia y de virtud con ventajas á los de- 
«mas, no la destinara en utilidad de sus semejantes.” Gra¬ 
cias á Dios que nuestros filósofos están muy lejos de incur¬ 
rir en este desorden; pues rabian sus almas-por comunicar¬ 
nos lo que saben, y lo que no saben. La dificultad está en si 
tienen esta sobreabundancia de ciencia de que santo Tomás 
habla. Ellos están muy en que sí, y yo muy en que no, y 
tan asegurado, que si autoridad tuviera, los enviara á co¬ 
menzar sus estudios de nuevo por un librito , que acaso no 
habrán oido mentar desde muchachos, y que se titula Cate- 
cismo de la doctrina cristiana, '^Esta doctrina, prosigue el 
«Santo, es conforme á lo que dice san Pedro en el capítu- 
«lo 4.® de su primera carta: cada uno de vosotros dispense en 
íífavor^de los demas la gracia que ha recibido: por lo cual di- 
«ce san Agustín en el capítulo 14 del libro 19 de la Ciudad 
«de Dios, que los justos gobiernan no por la ambición de man- 
yidar ^ sino por el beneficio que prestan en aconsejar; y añade en 
«el cap. 15: e/ orden natural asi lo exige; y en este estado 
«crió Dios al hombre.” ¿Oye V., señor Gordillo, que el ór- 
den natural exige que unos hombres dependamos de otros? 

¿ y que Dios nos crió de esta manera ? ¿ Cómo pues aquello 
de iguales y independientes,, y sin poder ni deber reconocer auto¬ 
ridad que nos rija y gobierne hasta que nos dió la gana? 
¿Quién llevó á Canarias ran preciosa doctrina? ¿Ni qué ne¬ 
cesidad tuvo V. de.ir á buscar su instrucción á Ginebra, te¬ 
niendo una antorcha como san Agustín nacida tan cerquita 
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de las Canarias? SI tuviera á mano sus admirables obras, le 
citaría uii millón de testimonios de este padre; pero allá va 
este que se me ofrece á la memoria. Dice en uno de los li¬ 
bros de sus confesiones; "La sociedad humana no es otra 
«cosa sino un convenio general de obedecer á los reyes; y 
«no C 5 tanto del contrato social, como de Dios mismo, au- 
«tor de todo bien y de toda justicia, de donde tiene su fuer^ 
«za el poder de los reyes.” Con que si de Dios tiene su fuer¬ 
za el poder de los reyes, á quienes debemos obedecer, no 
tanto en virtud del convenio social, cuanto por la disposición 
de Dios mismo , ¿serán ¡gualespor naturaleza los hombres^ en* 
tre quienes por su misma constitución natural unos mandan 
y otros deben obedecer.^ 

Convengamos pues, amigo mió, en que la igualdad poc 
naturaleza que nos presentan estos señores filósofos, es un 
sueño, y sueño de un frenético, de quienes sabemos que 
tienen malísimas vueltas. La religión nos enseña todo lo 
contrario; pero aun cuando ella nada nos dijese, ¿necesi¬ 
tábamos nosotros mas que de estender los ojos á la misma • 
naturaleza? 

Vemos en ella mugeres. ¿Y quién será el loco que diga 
que son iguales con los hombres? ¿Quien el aturdido que no 
reconozca lo que san Pablo ha dicho, que á ella no le cor¬ 
responde dominari in virum ; y que el varón caput est mulie^ 
ris ? La pequeñez y finura de su cuerpo, la cobardía y 
cortedad de su espíritu, la vehemencia de su imaginación 
y la perpetua volubilidad de sus afectos, ¿ no están pidien¬ 
do á gritos la protección, la dirección, y la solicitud dcl 
hombre, al mismo paso que su ínteres y amor? Vemos mu¬ 
chachos I Quién los iguala con los hombres ? Y si los hom¬ 
bres no los sujetáran, enseñaran y dirigieran, ¿qué sería de 
los inuchaclios ? Y si para estos no hubiese palos y pesco¬ 
zones, ¿qué sería de los hombres? Me acuerdo del dicho de 
un jesuita que les estaba muy agradecido, porque no le iin- 
pedian la salida á la calle, comp podían hacerlo lindamca- 
te, si se cmpeñasca en apedrearlo Venios padrea é hijos; 
y solamente el infame autor de los iluminados ha sido capaz 
de intentar que los hijos sacudan e$ta dependencia de la na¬ 
turaleza , y no descubran en su padre mas que otro hon^-^ 
bre igual i ellos. Venios á muchos infelices incapaces de 
TOM. !• 21 
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usar de su razón por la mala disposic’on de su cerebro 
Guardémosles el fuero que tantos de ellos reclaman , de ha¬ 
cer lo que quieran: uno se tirará al pozo , otro saldrá en 
cueros á la calle, este nos hundirá la casa, aquel nos tun¬ 
dirá á golpes, y á todos se los comerán las miserias. Ve¬ 
mos á muchos pobres y enfermos que no tienen de qué vi¬ 
vir, sino de la caridad que se Ies hace. Métales el señor 
Gordillo en la cabeza la igualdad natural, y enséñelos á 
que nos hablen gordo, y conseguirá, después de hacerlos 

por este camino acreedores á aquel odio con que Dios mi¬ 

ra peculiarinente pauperem süperbum, que entre los hombres 
no encuentren quien se digne siquiera de mirarlos. 

Vemos por el contrario hombres que por su talento y. 
habilidad son capaces de ensenar á otros. Ea pues , recuer- 
de V. la dichosa igualdad"á los que vayan á aprender, y no 
tardarán los maestros en echarlos de junto á sí con la hon¬ 
da de todos los diablos. Vemos entre los hombres, hombres 
defectuosos: uno es ladrón, otro homicida, este embustero, 
aquel intrigante, otro, otro y otro^ con cuanto cabe de ma¬ 
lo. ¿ Y seremos iguales esta buena gente y los l}ombres de 
bien, ó los que estamos en posesión de serlo? SI señor; pe¬ 
ro para ello es menester ir á la cofradía de los francmaso¬ 

nes , é iluminados: mas no señor; porque también en estas 
cofradías hay su poco de orden, y unos son adeptos, y otros 
fio sé cómo se llaman. Pues señor, ¿dónde está esta igualdad 
de nuestros sapientísimos filósofos? Yo no la encuentro sino 
en el infierno, átfci nuUus ordo, sed sempiternus horror in- 
Tidbitat. ’ . 

Mas por lo que pertenece á este mundo , Dios lo crió 
con orden, como atestiguan desde los cielos que emrrant glo-- 
riani Béi, hasta los mas ^pequeños insectos: vade, ó piger, 
nd/orm/rdm/l entre'las cuales se observa^ un método, una 
economía y iln'á’como previsión tal, que ' el Espíritu Santo 
las conhltüye maestras* de los hombres. Es-el mayor de to¬ 
dos los absurdos persuadirse á que teniendo orden i todas las 
ctsas, soló cáre'zca'de el el hombre para quien se hicieron 
todas*^fás cósa's.'^»Tieri’e pues el^hórribre orden también, y tie- 
nd las leyes‘"de'éste orden'" ekampadas indelebjemente'en su 
^orazón^,’ y p’rescriptas en el primer precepto dela sagrada 
tabla,"'^ór las cuales está obligado á. la piedad, á la obe- 
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d’cucla, A la ob:crvanc'a , y varias otras obligaciones supe¬ 
riores en nijcho á las de rigorosa justicia. 

Ponga pues el señor Gordíllo á su pacto social la fecha 
que quisiere. Antes de esta fecha ya habia hombres y niugc- 
res, ancianos y much.achos, padres é hijos, locos y cuerdos, 
enfermos y sanos, pobres y ricos, picaros y gente de bien: 
con que antes de esta fecha pudieron y debieron los hom¬ 
bres ser dirigidos por otros hombres, impedidos en unas co¬ 
sas , ayudados en otras, &c. &c. Y todo esto en fuerza de 
unas leyes, que nadie ha promulgado, y nadie ignora Con 
que es una patraña este maldito pacto enunciado como pri¬ 
mer origen de todas las obligaciones del hombre. 

Creer.t V., amigo mió, que intempestivamente conde¬ 
no este pacto, sin haber hablado mas que de la primera 
de sus bases, y sin anatomizarlo tan prolijamente como exi¬ 
ge la multitud de las monstruosidades que incluye; pero es¬ 
péreme V. en las siguientes cartas, donde se hará lo que ape¬ 
tece: en el ínterin si amas me, cura te.=El Filósofo Rancio. 


CARTA V. 



Continúa la impugnación del Pacto social. 


y agosto 2.1 de i 8 ii. 

l\l-i amigo muy estimado: Ea mi .anterior del i6 expuse á 
V. en su legitimo valor el eterno principio que proclama el 
señor Gordillo, tomado de los filósofos á la moda, que es¬ 
tablecen ser los hombres iguales por naturaleza; y con tanta 
firmeza , que aseguran ser esto cierto , y fuera de duda. De¬ 
mos ahora un paso mas adelante, sirviéndonos de norte el 
mismo señor Gordillo, que continuando su discurso, añade: 
los hombres. ^. dueños de sí mismos ^ con exclusión de toda su¡)^ 
ordinacioti y dependencia trc. Consideremos pues al liombrc 
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ca primer lugar con las relaciones sin las cuales es imposi¬ 
ble su existencia ; y en segundo con las que necesariamente 
resultan de la coexistencia de otro hombre. 

Hombres dueños de sí mismos , con exclusión de toda subor^ 
idinacion y dependencia. ¿Es verdad esto, señor Gordillo? ¿Y 
verdad que está fuera de duda? ¿Es posible que á pesar de 
toda la ciencia é instrucción que le supongo , se haya V. de¬ 
jado seducir hasta el punto de adoptar por una verdad indu¬ 
dable un absurdo tan inconcebible? Ciertamente esto no ha 
podido proceder sino de la lección de esos libros pestilentes, 
en que los’ filósofos libertinos con la copa dorada del mejor 
estilo brindan á los incautos el tósigo de los mas groseros er¬ 
rores. Bien sabe V. que no basta tener la sencillez de las 
palomas: es necesario valerse de la prudencia de las serpien¬ 
tes. Cávete auteni ah hominibus^ dice Jesucristo; y si V. no 
se guarda de estos, ¿de cuáles hombres se guardará? Con 
ellos ningún trato ni comunicación. Cum his nec cibum sume-- 
re*. Ni aun saludarlos siquiera. Nec ave eis dixeritis. Cuanto 
menos leer sus libros que manan absurdos, errores y here- 
gías. Yo siempre he pensado asi desde que empecé á ma¬ 
nejar libros; y en estos últimos tiempos me he confirmado 
en esta misma resolución por las reflexiones siguientes. 

Si el gobierno, me decia á mí mismo, me cogiese cor¬ 
respondiéndome con Urquijo, Azanza ó cualquiera de los 
mas insignes traidores, no había remedio, él me declararía 
á mí y con mucha razón por traidor; y el que ayuda á su¬ 
bir por la escalera que no quieren á los traidores, tendría 
que hacerme cosquillas en el cogote. Pues bien: Rousseau, 
Montesquieu, Mirabeau han sido declarados por la Iglesia 
mi madre traidores y depravados hijos. ¿ Cómo pues he de ' 
tener yo comercio ni correspondencia con ellos ? La Iglesia 
no me ahorcará. ¿Pero qué? Para obedecer yo á esta ma¬ 
dre , ¿ necesito acaso acordarme de la horca ? Para no cor¬ 
responderme con suí enemigos, ¿no será para mí mas que 
sobrada razón que ella los declare por tales? Obedezco al 
gobierno civil que á veces me manda solo, porque se le pone 
en la cabeza; ¿y no obedeceré á esta madre misericordiosa^ 
incapaz de mandarme lo que no haya de resultar en mi 
bien ? 

Es verdad que se me daba licencia para que leyera los 
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tales llbrotcs; pero á mí correspondía hacer un uso mode¬ 
rado de esta licencia. Sola la necesidad ó utilidad del cuer¬ 
po de los fieles podia ser la que la legitimase. Por mera cu¬ 
riosidad ni la Iglesia podia dármela, ni á mí me era lícito 
admitirla. ¿Qué se diriá de mí (insistiendo sobre el mismo 
egeniplo) si enviándome el gobierno de parlamentario á la 
Corte del Rey intruso, no contento yo con evacuar mi co¬ 
misión, me enredase con Urquijo en otras danzas, tratase 
con él de asuntos públicos agenos de mi encargo, y pasase 
por íntimo suyo á los ojos de los que me observaran? ¿No 
podrían y no deberían tenerme por tan picaro y traidor co¬ 
mo él? 

Si señor, y yC no me opongo á ello: Montesquleu y Rous¬ 
seau fueron unos admirables talentos; pero por lo mismo 
tanto peor para ellos que abusaron, y tanto mas peligroso 
para mí, si me expongo sin necesidad á que ellos me se¬ 
duzcan. Yo tendría menos miedo de leer cualquiera otra obra, 
aunque fuese mucho peor, escrita de buena fé por un gen¬ 
til, mahometano, judío, confuciano &Cj con tal que este 
hombre hubiese escrito solo por explicar su creencia y con¬ 
firmar en ella á los que la tenían. Pero á estos apóstatas 
del Evangelio, que solo escribieron para que los demas apos¬ 
tatásemos también, á estos traidores que nos venden con 
beso de paz, y comienzan por- celebrarnos el Evangelio, de 

que luego nos quieren hacer desertores, á estos. con un 

canon de á treinta y seis, y si esto no basta, con un ciento 
de camisas embreadas. 

También para confirmarme en este mi modo de pensar 
traía yo mi poquita de erudición. Orígenes, me decia, hijo 
de mártires, y próximo que estuvo al martirio, desbarró 
porque quiso juntar al Evangelio con Platón. Arrio, porque 
leyó los desbarros de Orígenes. El grande Ensebio, padre de 
la Historia eclesiástica, porque se agradó de los escritos y 
doctrina de Arrio. Teodoro de Mopsuestia, los dos Apolina¬ 
res, Dídimo, Rufino y no sé cuantos mas, porque fueron 
apasionados de Orígenes. Viniendo ü los siglos posteriores, 
los libros de Wlclef, pasando desde Inglaterra á la Bohe¬ 
mia, la apestaron. Lutero tuvo á Wlclef por abuelo, y á 
Juan de Hus su discípulo por padre. ¿Y quién podr.-! enu¬ 
merar la mucha familia que juntó Lutero con la especie de 
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que sola la fé justifica? Con que no juguemos con la cande¬ 
la, concluía yo, dejemos a los muertos que allá cntierren 
•á sus muertos. Lo que rengo de sobra son libros y mas II- 
<bros, y libros iníínitamente mejores oa toda clase de instruc¬ 
ción que estos nueveciros, los cuales no tienen mas mérito 
que serlo. No probemos á volar con alas de cera , ni con 
máquinas aerostáticas. Si pisando por tierra firníc tropieza 
un hombre, ¿qué será embarcándose en un mal burro de palo? 

Estas eran, señor Gordillo, mis reflexiones, que tal vez 
calificará V. efecto de una imprudente timidez, por la que 
me he privado de las luminosas verdades contenidas en ta¬ 
les libros. Pero para que vea cuanto se engaña, voy á con¬ 
vencerle que las proposiciones que V. sienta, y se hallan 
estampadas literalmente en el desatinado Rousseau, son ab¬ 
solutamente falsas en cualquier sentido que se tomen, y por 
tíualquíer aspecto que se miren , como discurriendo por to¬ 
das, aunque parezca demasiado prolijo é impertinente, voy 
á demostrar. < 

' Primera proposición. Es falso que eá hombre sea inde¬ 
pendiente por naturaleza. En él todo lo que hay se reduce al 
ser y al obrar: es decir, á su existencia y á^su operación; y 
tanto en- lo uno como en lo otro es totalmente dependiente, 
y dependiente por naturaleza. Vamos á la inducción. 

El ser del hombre, sí se considera en su principio, no 
pudo provenir sino de la creación. Hay varias demostracio¬ 
nes que convencen esta verdad. Yo me contento con citar 
la que trae santo Tomás en la primera parte, cuestión 44, 
artículo primero ," para demostrar que todo lo que no es 
Dios, necesariamente fue criado por Dios; reducida á que 
todo lo que es participado, necesariamente debe proceder 
de alguno que tenga por su misma esencia lo que los otros 
tienen por participación: v. gr. el agua tiene un calor hoy 
que ayer no tenia, y podrá no tener mañana, luego este 
calor que no le es esencial, debe provenirle del fuego que 
siempre lo tiene. De la misma manera el hombre que ayer 
no era, y mañana dejará de ser, debe todo el ser que tie¬ 
ne hoy á un Ser que siempre es; luego el hombre depende 
necesariamente de Dios en la creación de su ser. 

Otro tanto sucede con respecto á la conservación de este 
mismo ser. Santo Tomás lo demuestra también en el artícu- 
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lo primero de la cuestión Í04 de la primera parte. Su de- 
ino^itracion se reduce á convencer, que las criaturas todas 
dependen de Dios en su existencia , por el mismo orden que 
el aire del sol en su iluminación Si se ausenta el sol se aca¬ 
ba la luz, y todo se vuelve tinieblas en el aire. Si Dios re¬ 
inase su inílujo, todo se aniquilarla, volviendo á la nada 
de donde salió. * * 

Ultimamente el hombre depende de Dios en su consu-» 
inacion. Formemos nosotros la demostración , reuniendo pa¬ 
ra ella varias otras de santo Tomás. A un Agente omnipo¬ 
tente , sabio y benéfico no corresponde dejar en su obra va¬ 
cio alguno que no se haya propuesto llenar. Con que sien¬ 
do el hombre obra de Dios, y habiendo en él dos inmensos 
vacíos el primero en su entendimiento, que mientras mas 
sabe mas desea saber, y mas conoce la infinito que ignora;, 
y el segundo en su voluntad , á quien ninguno da los bienes 
que busca y consigue, quieta jamas ni satisface; es absoluta¬ 
mente necesario que si Dios supo lo que se hizo, y no era 
capaz de querer hacernos mal, debió querer saciar los de¬ 
seos y conatos que él mismo puso en nosotros. Debe pues^ 
llegar alguna vez la ocasión de que llene estos vacíos, y sa¬ 
tisfaga estos deseos; que es lo que llamamos nuestra consu¬ 
mación. Luego el hombre naturalmente depende ^de Dios en^ 
todos los estados de su ser. 

Filosofía es esta tan natural y convincente, que en pri¬ 
mer lugar lia hecho las delicias y ocupación, y,en segundo 
ha merecido el consentimiento de todos. los verdaderos filó¬ 
sofos. Filosofía, que san Pablo anunció, en' el Areopago de 
Atenas, cuando predicó que Dios fecit ex uno .miversum ge^ 
nuí Iiominum : cuando hasta con el testimonio de los mismos 
poetas geniilcs demostró que in ipso vivimiis^ et movemury 
et sumas.... ipsius ct genus simas; y cuando les anunció la^ 
futura resurrección. Filosofía, en fin, de que solo hanlipodi-: 
do separarse los hombres estragados, para ir á sumergirse 
en los abismos de absurdos y contradicciones, en que he¬ 
mos visto caer á los que niegan la existencia ó providencia 
de este Dios, la inmortalidad de nuestras almas, la digni¬ 
dad de nuestra naturaleza, &c. &c/ ^ * 

Vengamos á los que en nuestros dias’, y entre nosotros 
han dado en este precipicio, y quitén\osles hasta la vani^adl 
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de poder llamarse filósofos, Uno de los puntos en cjue mas 
quieren pasecerlo y en que mas se glorían de serlo, es en 
el descubrimiento y señalamiento de las causas. No hay uno 
de ellos que en citándose una opinión, no salga al instante 
dicióndouos quién fue su autor primero; en tratándose de 
un descubrimiento , no nos cuente quién puso el huevo, dón¬ 
de y cómo; en viendo una pintura, no decida al moménto 
de quien es el estilo, y en tropezando con una buena es¬ 
tatua ó edificio, no nos encaje la relación de todos los bue¬ 
nos escultores, y arquitectos. No hay uno á quien se le pre- 
setite una máquina, y no se detenga largamente en exami¬ 
nar su mecanismo, en buscar la potencia que la mueve, y 
en explorar el resultado y fines de sus movimientos. No hay 
últimamente uno que en vieudo, por egemplo, canes, tri¬ 
glifos ó cornisas de esta ó aquella forma en un buen edifi¬ 
cio , no nos haga una prolija descripción de lo que hace fal¬ 
ta para llenar el diseño, y de la hermosura que deberá re¬ 
sultar de que el diseño se perfeccione. Busque V. otra cosa 
fuera de estas en su sabiduría.: presto encontrará que en 
ellas y otras como ellas se encierra toda. 

Ea bien, señores filósofos; vamos á considerar la mas 
hermosa de todas las invenciones, y la mas admirable de to¬ 
das las. máquinas, estátuas, edificios y pinturas. Aqui tie¬ 
nen VV. á un hombre; á ese mismo para quien van á dar 
reglas; á ese mismo á quien tratan VV. de conservar, de¬ 
fender -y dirigir. ¿Quién) lo hizo? ¿Qué pintor lo delineó? 
¿Qué cincel labró tan bella estátuá? ¿Por dónde ha venido 
hasta nosotros ? Ni. una palabra; ó si acaso alguna, tan es- 
casa, tan obscura, tari inconexa, que fuera mejor no de¬ 
cir ninguna. Pues vamos, esta estátua vive, se mueve, h.a- 
bla, discurre, y hace otro centenar de maravillosas opera¬ 
ciones. Explíquenme VV. ponqué resortes se obran tantos y 
tan admirables resultados.'=Por la naturaleza. = Esa es mí 
pregunta: ¿cuál es el resorte que mueve á esta naturaleza?=: 
El destino.— ¿Y qué quiere decir el destino? Ni VV. lo en¬ 
tienden, ni el mismo diablo que lo entienda. Sigamos ade¬ 
lante. ¿Y á qué es tanto aparato de piezas, ruedas y resor¬ 
tes? ¿A qué un movimiento tan extenso, tan veloz, tan 
complicado y. tan interminable ?= Para comer, beber, dor¬ 
mir, divertirse; gozar; &c._ &c. =:jAh señores! que todo 
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eso nrsino lo hacen Iqs perros y los borricos sjn afanarse 
tanto, sin d’scurrir^ siji cavilar; todo eso lo consiguen los 
animales mas iiiinundos con mucha mas ventaja y menos 
trabajo que el hombre. ¿No me dirán VV, pues, á donde se 
encamina esta curiosidad del hombre que tanto afana por 
saber? ¿.este apetifO qné nunca sabe descansar? Ni unjtí pa¬ 
labra: enmudecen, ó si dicen algo es de .t;aa tnala cal]dac|| 
que les hubiera estado mejOr haber nacido mudos. 

¡ Filósofos malvados!. ¡Hombres indignos de taUnomb.re, 
ó mas bien nacidos para oprobio de la humar^idAdi Ei/byey 
conoce, á su dueño,: y el .asno el pesebre de su anp;:/^}^'' 
vosotros 05 desdeñáis de conocer .á, vuestro benéfico AntQr? 
¿.Y vosotros rodeados por todas partes de sus beneficios, ui 
aun siquiera os d’gnais de tomak* en boca al Djos que os lo^ 
confiere? ¡Embusteros! Os llamáis deístas, y,nunca os acor- 
dais de Dios: os teneis por filósofos, que quiere decir in-r 
vest'gadores de las causas, y todo vuestro, afan es huir de 
encontraros* con la primera^ de todas , s]n la, cual ni aun con¬ 
cebirse pueden las otras. ^ ' •: 

Es cosa, amigo mío, que me causa'índigoaclon ver el 
empeño que tienen de no mentar a Dios eri. sus convcrsacidi- 
nes y escritos. Dar.ín ipil rodeos., y Jiarán mil circunloquios 
porque esta palabra ni salga de su boca ni la estampe, su 
pluma. Le substituyen con cierta especie de irreligión las pa¬ 
labras destino^ hado y suerte y fortuna; y cuando ipas, mas, 
el cielo. Llega a tanto su impiedad que nos califican de hW 
pócritas porque queremos se nombre á Dios, cuando lo cxi.4 
ge ó la materia que $e trata ó el contexto del discurso. No 
spmos tan necios ni fanáqcos , que venga ó no venga , que-r 
ramos que se nombre á Dios como aquel donado Francisco, 
que picaba de poeta, y enviado por su Guardian á hacer 
cierta diligencia caballero en un burro, le escribió en estos 
términos; ^ 

Gracias á Dios: se murió el borrico: i» 

Gracias a Dios; yo no sé de qué: , • 

Gracias a Dios: si V. quiere que vaya, 

Gracias ;í Dios; mándeme V. en qué, 

Pero el sensato Guardian, burlándose de su ridicula ¡m- 
perthicncla, se la echó en cara contestándole así; 
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li Gracias á Dios; se murió el borrico: 

‘ u Gracias á- Dios;; no sabes de qué; 

Gracias á Dios : que reviente tu alma, 

Gracias á Dios: ó te vengas á pie. 

q. _ . .. ! 

Mas dejando las invectivas, por mas ¡jástas'que sean , si¬ 
gamos' nuestro discurso. ^ 

No solamente depende “el^ hombre de Dios en su existen- 
Cía, sino también, para mayor humillación de nuestra so¬ 
berbia, de'otra infinidad de causas? subalternas que emplea 
Dios para'su producción y conservación.'Depende dó la tier¬ 
ra que lé-sostiene, dcl alimento que lo repara, del ambien¬ 
te que ’ respira , del mecanismo de Su cuérpo sih el cual ’mu-^ 
riera; en fin de casi todo lo que le rodea, que inmediata¬ 
mente influye en su conservación, ó puede disponerlo para 
su destrucción. Tenemos pues ai hombre naturalmente dei 
pendiente por lo que pertenece á; su ser. > 

Otro tanto le sücede con respecto á la operación. En pri¬ 
mer lugar depende de Dios, que como demuestra santo To¬ 
más í. p. q. 105. art. 5. ) obra en todo agente que obra. 
En segundo, por lo que concierne á las operaciones corpo— 
ralCs^ depende de^’lós^btfos cuerpos, qóe sirveif^de'iristrU- 
mentó^'para íéstas ópéra’ciones ;;y pbrTó 'que toca’ á las vi¬ 
tales , Me íaorgánizacion''indispensable ¿párá^ vegetar^, sentir,' 
propagar, &c. En tercero y ultimo , aun en aquellas ope¬ 
raciones que nosotros llamamos inmateriales, y los nuevos 
filósofos no sé-como llamarán , depende'él hombre deMa ma? 
<eria', yá que no éomó dé órganaó instruilienfoi al üienos^co- 
ino de ‘cóhtiicioii 's¡ne qiiá f¿o/;,'para explicarme -é^n' términos 
ramplones. Y asi el que carece de un' sentido, v. g. la vis¬ 
ta, aunque quiera, no puede formar idea de los colores: el 
que tiene perturbado cl cerebro, ó habitualniente como los lo¬ 
cos, ó temporalmente como el frenético y el ebrio,* discurre 
desordenadaiiiénté, y no'atá ni desata cuando habla. La vo¬ 
luntad también se qüeda enervada si le faltan los medios, ó 
si, aunque existan, le son totalmente difíciles. Con que hasta 
en estas operaciones inmateriales depende el hombre natu¬ 
ralmente de la materia , y esto en nuestro sistema, que ad¬ 
mite y cree la existencia de las cosas espirituales. Mucho 
mas bien en el de nuestros filósofos del dia, para quienes no 
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faLi.^in)o el eterno principio de los filósofos legisladores de 
que ei hombre esjndcpendience por rnturedeza. Exainineinof 
aquel otro que viene atado con este de que es duem de si 
m¡stvo> 

Aquí hay que rebajar muchó. Para ello recordemos aque- 
Ha hermosa observación de san Gregorio. No crean Jos se¬ 
ñores filósofos que les cito la autoridad de este padre para 
que la respeten. Este sería un disparare en mí tratando jCon 
sus mercedes. Lo cito puramente porque quiero decir cqii sus 
palabras lo que pudiera con las mías. Afirma pues el San¬ 
to que "el hombre en el existir conviene con las piedras^ 
f>en el vivir con las plantas, en el sentir con los anima- 
>fles, y en ser inteligente con los ángeles.” No se me es- 
candalízen los filósofos con la palabra ángeles* Llámenles 
eonas como los platónicos, inteligencias como los perlpatc- 
ticos, genios como qué^sé yo quienes ; y si de ningún modo 
quieren llamarles, tampoco reñiremos por ahora, porque 
por ahora nada nos importa que los haya ó los deje de ha¬ 
ber. Lo que sí nos interesa es, que veamos cuantas arrobas 
tiene aquel dueño de si misnso sobre que la filosofía está edi¬ 
ficando. 

En primer lugar, por' la parte en que nos parecemos á 
las p’edras yá todo lo que es pesado, hay una ley irresistible, 
puesta no sabemos por quien, en fuerza de la cual todo hom¬ 
bre, sea patan ó filósofo, luego que p'erda pje, debe dar 
infaliblemente un batacazo, sin que le valga todo el señorío 
de sí mismo que le ha dado, le da y le puede dar la filo¬ 
sofía. Lo m'smo sucede con las restantes leyes de los graves. 

En segundo, por la vida en que nos parecemos a las 
plantas, e>tamos sujetos á otra ley igualmente infalible, que 
los portugueses explican de este modo Bicho que nao came^ 
marre. Y con mas gracia, que aunque nos comamos toda la 
filo'^ofía que se contiene en el grueso tomo de Averroes, si 
no le añadimos otra cosa de mas pringue, tenemos que'echar 
el alma por la boca ó por otra parte. Item. Si después de 
liabcr comido cuanto nos cabe en el buclie, queremos, co¬ 
mo dueños que somos de nosotros ursinos, encajarle otro patj 
de libras mas, reventará infaliblemente el dueño, y se aca¬ 
bará con el su señorío. Por el mismo orden va todo lo düh 
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más'que pertenece á la vegetación. Algunos hay que quisie¬ 
ran ten'er un poquito de mas cuerpo que el que les ha toca- 
flb.'‘Eá^ pues que filosofen para ello á mas y mejor; despuei 
de "tbdó’s*u filosofar se tropezarán con aquella, verdad que 
dice ; vmgwio puede á fuerza de pensar añadir á su estatura ni 
un solo codo. 

En ^tercero, por lo que respecta* al sentido en que co¬ 
municamos con los* brutos, mientras mas filósofos y dueños 
de nosotros seamos, mas sujetos estamos á las leyes del dor- 
lor. Yo no he visto un borrico con dolor de muelas, sin em¬ 
bargo de que el borrico no es capaz de filosofar; pero he 
visto á muchos filosofos‘ rabiando de dia y de noche con es¬ 
te dolor,'y con otros de que no son susceptibles los borricos' 
Ayn mismo, que jamas me he preciado de filósofo, ni dé 
dueño ^ ni de independiente^ ni de ninguna de esas zaranda¬ 
jas , no be podido librarme de esta pensión que me ha dado 
que hacer toda mi vida. ¿Pues qué me, quiere V. decir de 
las demas enfermedades que sin respeto ni consideración á 
nuestro absoluto señorío, agarran ál filósofo más pintado,’ lo 
zampan en el calabozo de la' cama f y quiera ó no quieraj 
lo sujetan á las leyes de tiritar á tal hora , sacudir la ropa 
dos horas después, sudar luego que pasan tantas, vomitar 
lindamciTte aünque haya visita, y a veces algo más, aunque 
seá ¿n la cama, y hacer en fin cuantas habilidades qu'erá 
disponer‘Ma terciana, el tabardillo y demas enfermedades? 
¿Püc3 y, la muerte? ¿Esa terrible é inexorable señora que 
ceqno pulsíit pede pauperum cavernas^ Regumque ttirres; y tan 
despóticamente dispone, de un filósofo j^luz, gloría y reden¬ 
ción de bn mundo entero , como de un salváge que no lía 
hecho más.que arár de'dik una haza, y éstremecér de no¬ 
che á ronquidos una gañanía ? Más lío insistamos mucho so¬ 
bre la consideración de la muerte, no sea que obliguemos á 
muchos de^ nuestros ‘ legisladores á olvidarse de la filosofía 
para llama? á' un^'fraile, ó expongamos á algún pobre frai¬ 
le á'tomatk ím”mal ratoque después ha de dejar inútil lá 
filosofíá; ‘ / ; 

No^ vamos acercando ya á los puntos en que el hombre 
es dueño J porque en cuarto ^lugar, aunque lo sea en cierto 
ínQdo'^de^sus pasiones, no lo es tan absoluto que déjen éstás^ 
de Wstrátóe contra su voluntad, aun cuando no'sea mas que 
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en »u primer movimiento. O si no, dígame V. , amigo inio, 
«i un señor Gallego que jjcrora de Cuando en cuando, y 
mu\ filosófi¿r.mente en el Congreso', hubiese sido dueño de 
reprimir su cólera, y de acordtirse que era clérigo, y no sé 
SI cRnón'go, ó al menos que era filósofo, y diputado, y per- 
sona fina; |se hubiera desatado, como se desató, cuando el 
señor Capmani hizo aquélla e.tposicionclta tan oportuna so¬ 
bre la solicitud’del señor mmistro de la estampilla don Ma¬ 
nuel Quintana? Péló yh se vé,Me tocaron en el padrote’ de 
la cofradía. Si hubiese sido en cualquier otro asunto mas in¬ 
teresante, tal vez hubiera callado y sufrido. Pero ¡en Quin¬ 
tana! ¡en el mandón! ¡en el gefe-, m.aestro- y esperárizá de 
toda la filosolla de allende! Esto nb se pudo aguantar; y 
asi hubo aquclló xie fitlscdadés , alnías mezquinas-, y demas pre¬ 
ciosidades que arrojó de 'sí el calor^filosófico y poético. Ni 
es solo el movimiento primo primus, como nosotros le 11.a- 
núbamos, el qué no obedece áíla filósollia. No era primo 
primus el que mostró *el señor Arguelles cuando ‘dijo 'aque¬ 
lla blasfemilla contra santo Domingo de Guzman: pues 
eran pasad.ás mas de cuarenta y ocho-horas qué* en el Con¬ 
greso se habia dicho la razoncilla-que lo motivó. Lo mismo 
que con la ira sucede con el miedo, á que toda la filosofía 
no sabe resistirse. Me aseguró un atmgo qué- los m.as insig¬ 
nes de nuestros filósofos ánd.'tban por lá Isla y Cádiz miran¬ 
do por encima de los hombros j volviéndo la cara atrns c.a- 
da minuto, y con unos ojos eniisisios iguales á ios que suele 
llevar una gitana, cuando lleva escondida debajo de la saya 
la gallina que acabó dé dictar. ¿Y' dé dónde viene esto? Del 
iii'edo, contra el cual no -puede tenerse todo el espíritu fuer¬ 
te de la filosofía. Del miedo , que les representa sin cesar á 
un David, que in matutino iuterjiciebat omites peceatores tér¬ 
ra:, y que .aunque todavía no ha venido, podrá venir de 
un instante á otro; ó al menos á un Finees, ó un Matatías, 
que suplan en este punto la falta de un David. Quedemos 
pues en que sobre (aquello de dueños de si mismos hay qué 
febajar muchoí Vpiintafes, porque no lo somos ni de nuestro 
cuerpo, ni de nuestra alma, ni de sus tres potencias abso— 
lutaim-nte , ni de los movimientos que nos son comunes con 
los seres inanimados, ni de muchos de aquellos en que p.ar- 
ticipainos con los vegetales y aaimalés. ‘ 
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Pues ¿de qiié somos dueños? De nuestras acciones, y no 
masj y cuidado que ijuando digo acciones, añado nuestras, 
porque no todas están eq,jiucstro dqmlnio. Quien quisiere sa¬ 
ber el como y el,por qué, vaya á estudiarlo en los dos pri¬ 
meros artículos de la 1:' 2.^ de santo Tomás y me dará las 
gracias. Yo me cbnteiuo con, señalar ahora cuales son estas 
acciones,de qucj somos /dueños. En primer lugar, aquellas 
que produce por sí misma la voluntad, v, gr. las de ,cart- 
dad con todas las ^y/rtudes que^ le son consiguientes, yj to¬ 
dos los vicios que le son contrarios; y lo mismo con res¬ 
pecto á la justicia. Estas acciones en nuestra gerga se lla¬ 
man* nctoi En, segundo , los-iinpecados .que por influ¬ 

jo de la voluntadjp^odpce ^^lícitamente el entendimiento, ya 
sea por Ja fe, . ya ,por la contemplación , ó'por cualquier 
otro' de sus actos. .En tercero, los del mismo orden que se 
verifican en la irascible y concupiscible, según que son im¬ 
perados por^^ la voluntad, ,y nivelados ó ^dgados de nivelar 
pócela razón. Y ya aquirel dominio np es^tan absoluto, por¬ 
que el subdito á quien Ja, razón y Ja voluntad mandan^ sue¬ 
le recalcitrar, y oponer no muy poca resistencia; pero al 
fin, como la señora insista en ello, su decreto se cumple de 
mala ó buena gana. En cuarto y^últirno, los mismos actos 
necesario^ é Jnevitables, v.j gr^ .; Jas enfermedades, los do¬ 
lores y la muerte;,en cuanto por. nuest/a paciencia y con¬ 
formidad los hacemos en cierto modo nuestros, formando 
de su necesidad virtud. Y á esto se reduce todo nuestro seño¬ 
río , que si se considera por lo mucho que nos da que hacer, 
es demasiado j p^ro ,$1 se coteja con la pomposa expresión de 
dueños de sí mismos que nos cita^el texto, la rebaja tanto, 
que es necesario reformarla. 

Entremos ahora en la averiguación de si este poco de 
señorío que nos ha quedado, es absoluto por naturaleza , ó 
tiene puestas algunas trabas. Verdaderamente que este es 
paso lastimoso, en que quisiera yo que nuestros buenos filó^ 
sofos se hubiesen explicado cpn toda la claridad con,que 
piensan; mas pues no lo han hecho, y nos ponen en el 
apretón de congeturar, allá van mis congeturas.^ Definen la 
ley^ por la expresión de la voluntad general : luego no liay mas 
ley que esta: luego antes que esta voluntad general se txf 
presara, 6 no había ley alguna, ó el hpmbremo tenj^ mas 
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ley que su voluntad particular. Parece que esto es lo que 
quiere decir, ó lo que dice el^^eñor Gordillo por el circun-- 
lotju'O contenido en el* texto dé que tratamos,’ y que á la le¬ 
tra d»ce así: Es fuera de duda que iguales los hombres por 
^uhUtirakza, y dueños de sí trtismoi con esichision de toda sub^ 
't^OTdhuKÍon y depéndeticia , m han podido ni debido reconocer 
i^atHoridad cpie ks sijci y sino en cuanto reunidos en 

«sociedad han.... jormado una voluntad general?^ Iguales..,. 
dueños de si mismos.. . con exclusión de toda subordinación...^ 
no h.m podido ni debido reconocer autoridad que les rija.,., has^ 
ta que formaron una voluntad general Apuesto ambas orejás á 
que esta doctrina est.i tomada, acaso literalmente, de Puf- 
fendorf, que no Conoce mas principio de probidad, y hones¬ 
tidad, y moralidad, que la ley civil} y en lo demas nos de¬ 
ja á buenas noches. < 

Conque, señor Gordlllo-de mi alma, ¿cómo estamos 
nosotros? Según la doctrina de V.', ¿cómo me resuelve este 
problema? En la América la voluntad general de algunos 
centenares de miles Secuaces del Cura Hidalgo dice, que 
iguales ellos á nosotros por naturaleza ^ y dueños de sí misinos 
con excluJion de teda suíx)rdinacion ;i las autoridades que ^por 
acá se han éorisHtu'^do, y que ellos juzgan no poder ni^deber 
reconocer y sm embargo de sujetarse á Fernando VII, como 
no'iOtros } nó quiere’iií fe da la gana dé^soníeterse ni a! Con- 
gre:>o de Cortes, ni á la Regencia de la Península; y en uso 
de sus ikrechos imprescriptibles y y de su inherente sober.anía,. 
hace deide ahora cancho aparte. V. verá según las máximas 
que sienta, la mpuesta que debe dárseles. ^ 

Nada fuera tan de mi gusto como ver al Cura Hidalgo 
y demas cabecillas de la sedición entenderse con estos seño¬ 
res. Me parece que el resultado de la conferenciante ellos 
tuvieran habia de ser, ó que los coronasen, ó que^f ahor¬ 
casen á todos. Los principios, las doctrinas y los libros dc^ 
donde se han sacado, son los iiiismos. Con que ó lo que en 
ellos se enseña es la verdad, y entonces todos deben ser pre¬ 
miados; ó es la mentira, y entonces tan sediciosos son estos 
como los de Ultramar; y solo les falta para hacer iguales 
milagros el número con)petcnte de secimces, que parece es 
lo que se busca. 

Pues, señores míos, de abajó no hay cosa alguná» 


mupdo que uo tenga sus rcglasj tienp el ciclo, l;r. 
Vienenjlqs eletnpntq-jj jas^tienen tgdps, los<,v(yieute^.,,^jr |^s 
tienenj todas^y^cada una parte dq estos. Vamos ai, hombre. 
Su cuerpo esta lyusfado á, ¡numerables reglas: ouan^o á la 
extensión, porque no lo. hay de ycin,te varas, n'^del tama¬ 
ño de una mqsca; .cuanto al .número-de sqs, miembros, por¬ 
que Cf nionsjruoso si le sobra un dedo, y del'ectuoso si le 
falta: cuanto á la proporción; porque, sü cabeza no debe ser 
rii tamaña como, un harnero, ni tan chica como una na¬ 
ranja: cuantOj á. su.,temperamento,porque no puede existir 
si se-reduce.á.ja, .frialdad-del, jelo , ó, ali,c^lorj de yn hierro 

encendido,&c,ni., j,íi i r. /; , -j i . 

Sus sentidos ^amblen requieren una arreglada disposicloni, 
sopeña de no egercer debida y fructuosamente sus funciones, 

V. g., si los ojos son ihuy convexos co'mo. los dpl miope, ó 
muy plan,os,.,conio; los del présbite 5 ^^en, poco , ó . inal; No 
corramos las demas potencias j.dnfepiqreSj y .examinemos, con " 
exactitudjlas que, constituyen su[sefioríp. Poriej.entend.imienr 
to piensa; y en verdad que'se queda, sjn la verdad .que bus 4 
ca pensando, si la cosa, pensada no es Ja regla del entendi¬ 
miento. Ppr. el, entendimiento discurre,, y.á fe que si falta á 
las'fegl^s^de (,un;i buena lógica, sacará^,unos racjoci.nios co¬ 
mo muchos dq , ¡IpSiiqps. Jos filósofos qstampnti en sus papeles, 
y producen con, sus palabras. Por el entendimiento dirige,las 
obras del arte; pues bien , haga una casa faltando á las re¬ 
glas primeras.del arte, que podrá ser que la casa le pague 
el trabajo,.dejándolo,isin entendimiento,lY .haciéndolo torti¬ 
lla. Y teniendo el .hpin^re reglas para todo, sacadas de su 
mismji paturale?,a 5 'i,n.q..las tendrá p/ira.la voluptad., que en 
oJerto modo es el resorte,principal de todas las acciones-de 
su naturaleza? Tan al,contrario es, que ella sola tiene mas 
reglaS; que todas sus restantes, facultades juntas; y que en 
ella se reúnen cuantas.reglas deben regir en las restantes fa¬ 
cultades de que en algún -modo puede disponer. Ella tiene 
por objeto principal el bien. Para que una cosa sea un bien, 
y, pueda llamarse así, no debe admitir mistura del inal; y, 
para excluir, esta mistura son necesarias ¡numerables reglas. 
V.éase el art. í? q. .IS.j.deJa 1! 2.* . 

Hagamos una insinuación de estas reglas, que per sum¬ 
iría capita ipdica t santo -Tomás en Ips^ arHculos de la misma 
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cuestión. Yo ofrezco al gobierno con muy buena voluntad y 
con el fin mas puro mil pesos; pero estos no son míos , ó 
son de estaño las monedas que creia de plata; ¿habrá quien 
celebre mí patriotismo? No; porque aun supuesta la buena 
voluntad, la acción ó el ofrecimiento es, ó injusto ó inútil 
por la materia. Ofrezco la misma cantidad en buena mone¬ 
da; mas pagadera en París, ¿servirá algo mi oferta? Tampo¬ 
co: porque no la pueden realizar las circunstancias. Yo rea¬ 
lizo la entrega de esta cantidad; pero con el designio de que 
en el primer ataque que den los enemigos á la línea, se les 
tire con pólvora sola, ¿ mereceré por este santo fin que me 
ahorquen? Creo que sí neminc discrepante. Luego la volun¬ 
tad puede errar y acertar en los actos que ejecuta y manda: 
luego indispensablemente tiene reglas. 

Si señor: reglas por parte del objeto ó materia de las ac-. 
clones; reglas por parte de las circunstancias de las accio¬ 
nes; reglas con respecto al fin de las acciones ¿Y quien es 
el que le ha puesto estas reglas? ¿Quien había de ser? La^ 
naturaleza: es decir, el autor de la naturaleza: el mismo 
que empuja á la piedra para que venga á buscar el centro, 
luego que la separan de él; el mismo que mueve á los arboles 
hasta conseguir una estatura de la cual después no pueden 
pasar; el mismo que ha enseñado al gato á maullar desati¬ 
nado cuando huele pescado frito, y hacerse un arco y cris¬ 
parse todo cuando ve que un perro se le acerca; ese mismo 
es el que ha puesto al hombre un centenar de leyes. La dife¬ 
rencia estiben que la piedra y el árbol cumplen laá suyas sin 
conocimiento alguno de su parte; el bruto por instinto, ó 
llámesele cierto conocimiento del fia que busca, y con movi¬ 
miento de que él mismo e$ su autor; y el hombre con pleno 
conocimiento, no solo del fin , mas también de la razón de 
fin, y con libre cleccioa de ios medios que pueden conducir— 
lo á éL ^ j yj 

¿Y como es esto? También es cosa que se noi entra por 
los ojos. La piedra tiene la ley en su peso natural, que la^ 
habilita para ejecutar infaliblemente la voluntad del Cnador.| 
B1 bruto, en el instinto que la naturaleza‘(^u autorha 
dado, y por el que desde muy pequeñito ya ejerce toíts sus^ 
habilidades. Y el hombre, qn ciertas semilla^ dj: conocimien¬ 
to y de probidad que Dios puso en su cateudunicuto y co^ 
TOM. I. 25 ^ ' 
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razón, para que entendiese y obrase según la dignidad de su 
naturaleza. 

Todos nacemos en una perfecta nesciencia de los conocí— 
inicntos' naturales; y nuestro entendimiento, según la com¬ 
paración de Aristóteles, es como una tabla en que nada hay 
pintado; pero eñ la cual ya se manifiestan muy desde el prin¬ 
cipio ciertos lineamentos y bosquejos, sobre los cuales queda¬ 
mos apros para añadir todas las pinturas que queramos. Ape¬ 
nas* Somos capaces de percibir el significado de sus términos, 
cuando ya Son ^para nosotros'unas verdades que no nos ar¬ 
rancarán ‘ni áí mazazos, las siguientes: la cosa es ó no es : el 
todo es mayor que su parte: dos veces tres son Seis: y asiéñdo- 
donos á estas verdades que nadie nos enseña, y tomando de' 
ellas arranque avanzamos hasta sacar otras muchas que apren¬ 
demos para nosotros misrt^ós, y podemos enseñar á otros, cua¬ 
les son las que constituyen lá sabiduría que ^considera las 
primeras causas, las ^ciencias que descubren * las’ próximas, y 
las artes que nos dirigen en cuanto hacemos con la imagina¬ 
ción, con la lengua y cóh las manos. Aquellos principios pues 
son lás semillas: estas consecuencias los frutos. A aquellos, 
o por decir mejor y^al conocimiento que^ de ellos tenemos, lia*' 
man los peripatéticos habitas , ó intellecttis primorum princim 
pibíritm. Los señores filósofos podrán llamarle como les dé lá' 
gana, porque yó no disputo de los hombres, con tal qtie con¬ 
tengamos en la cosa. Lo cierto es, que en perdiendo una vez 
el hilo que de ellos tomamos, en vez de justos raciocinios, 
no formamos mas que absurdos; y de consiguiente que la su- 
jecioíi á este hilo, es para nosotros si quérfe’mos acertar, una 
ley de tarita necésidad, como la que su pés6’'impone á la pie¬ 
dra para que llégüe'aLcenrro. * Ve V. pues'aquí todos nues¬ 
tros rációcinios dependientes de la primera de las causas por 
dos diferentes caihihos. El primero, la cóíiformidád que nues¬ 
tro entendimiento debe tener con la cosaque percibe^ pará^ 
fundar sobre'élla la proposición que debe servirlé de''princi— 
pió: y la segunda, la evidencia que éhcóñtfamos eñ la¿ taléis^ 
próposiciónes, \ ‘ * ' . * * 

Pues ahorá,^ 'e¿to ''que ’éücédé'en'íla^ línea de-las piirás es- 
pécülacióiies y ártificfós, sfél verifiéUUámbíéri^ínuy Wáctameii- 
* ''' ' >’op^facibWéi^'^Óctbs'^hum^ 

íeáé'mos'‘a\júéIÍ'prjiic5^Icí?, 'la coíd 

V 


te en lo'que pertenece"a’ií 
Así conio ch^^'ló^cspéculátivo 
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es ó no es; así en lo práctico tenemos este otro, el bien debe 
obrarse. Asi como en lo especulativo para determinar si la co¬ 
sa es, deinecesidad el entendimiento ha de ajustarse con la 
cosa, asi también én lo práctico para determinarnos á seguir 
el bien , necesariamente habernos de estar ciertos de que el que 
seguimos es verdadero bien. Asi como de los principios es¬ 
peculativos se derivan las ciencias de este orden, asi de los 
prácticos proceden las leyes que son las ciencias de este gé— 
ñero: quiero decir, las regl^ de aquellas acciones por don¬ 
de el hombre es bueno ó malo. ordenado ó desordenado en 
sí mismo. Ultimamente, asi como rodas las reglas naturales 
de nuestra especulación se reducen á Dios como á autor de 
nuestro entendimiento, asi también todas las morales como á 
legislador de nuestras obligaciones. • 

fAh señor Gordillo! ¿Dónde está aquello de que los hom- 
bjes antes de toda reunión en sociedad no han podido ni de^ 
bido reconocer autoridad que los rija y gobierne’i No quiero 
preguntar á V. si este modo de pensar cabe en un hombre 
que es cristiano, sino solamente si cabe en quien se tenga 
por filósofo, ó siquiera sea hombre. Porque dejando por aho¬ 
ra otras reflexiones que son consecuencias de todo lo expues- 
to, y que aclararé en mis siguientes cartas; me contento con 
hacerle á V. este argumentillo. Sobre el no han debido^ ade¬ 
mas de lo dicho, hablaremos; pero el no han podido es un 
tan manifiesto absurdo, que no puede escusar ni la física, 
ni la metafísica, ni la lógica, ni las matemáticas, ni aun la 
nigromancia; porque ni el diablo puede salvar los absurdos. 
Si eran dueños de sí mismos^ ¿cómo no han podido reconocer? 
Si después rcconociéron, ¿como no pudiéron antes? Acaba¬ 
ba un regatón de orinarse á la puerta de la iglesia del Sal¬ 
vador en Sevilla. El sacristán viéndolo, le dijo: hombre^ ^no 
sabe V. que ahí no se puede orinar i iComono he de poder ^ res¬ 
pondió el regatón, si ya me he orinado? Yo no sé lo que el 
sacristán le repondría: pudo á la verdad reponerle muy 
oportunamente; pero á V. no le queda respuesta. El sacris¬ 
tán tenia muy á la máno decir que no podía porque no de¬ 
bía; mas V. no tiene esta esenpatoria; porque no contento 
con asegurar que los hombres no ¡lan debido reconocer autoría 
dad que los rijuy añade que non han podido. Con que ó el no 
han podido nada significa, o tiene V*. siempre encima el ax- 


i80 

gumentillo. Se redobla su fuerza reflexionando en las propo¬ 
siciones que V. anade en seguida; pero dejémoslo. para la 
siguiente carta, y acordémonos de que todos los antiguos fi¬ 
lósofos.que no fueron de la piara de Epicuro, conocieron y 
establecieron las Verdades que he sentado antes, aun sin te¬ 
ner mas luces que las de la naturaleza. ¿ Cómo pues las des¬ 
conocen los que gozan de la luz del Evangelio? ¿Cómo asi 

se alucinan los que.,.?.pero ligamos, y hagamos en globo 

la inducción dé las obligaciones y trabas con que se halla el 
hombre, considerado solitario , y sin otros respectos que los 
arriba citados indispensables para su existencia. Cada uno 
de estos respectos físicos le trae un centenar de obligacio¬ 
nes morales. 

Depende en priiper lugar de Dios, que le dio el ser, 
que se lo cpnserva, y que es el único que puede llenar su 
vacío. Debe pues mirar como unas leyes que indispensable¬ 
mente lo ligan á Dios por la parte que menos, la gratitud, 
el interes y el amor que los filósofos nos exigen á nosotros 
como otros tantos débitos en que nos ponen los beneficios que 
ellos creen hacernos, y nosotros de buena gana les perdo¬ 
náramos. Y ve V. aqui ya el hombre obligado á cuantas le¬ 
yes comprende la primera tabla del Decálogo, y que él de¬ 
duce por una consecuencia la mas obvia de este mismo prin¬ 
cipio: Ego Dominus. Si pues es Señor, y Señor de todos, to¬ 
do se le debe, con todo debe amarse, &c. 

Depende el hombre también exteriormente de la tierra 
que le sostiene, sobre que nació, y en que vive. ¿Y qué de 
consecuencias no están sacando nuestros filósofos después de 
los antiguos para inculcarnos las obligaciones que nos ligan 
por sola esta razón á la patria f No debo disimular aqui que 
los filósofos del dia son en estCí punto unos grandes fulleros. 
Uno de los principios de los iluminados se reduce á que el hon>- 
bre es ciudadano del mundo, Tomás Payne se lo aplica á sí 
mismo cuando dice; mi patria es el mundo. Pues sepa V. que 
esto no es para ^ significar que somos peregrinos en el mun¬ 
do, y que en él no tenemos ciudad permanente, como en¬ 
senó san Pablo: ni tampoco que todo el mundo es patria del 
cristiano, como dijo san Juan Crisóstomo para consolar¬ 
se en su destierro: ni tampoco que á todo el mundo debe ex¬ 
tenderse el celo por la salvación, como mandó Cristo, y 
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cgccutaron los Apóstoles. No señor: bajo esta palabrita tan 
equivoca , y que tan buen sentido puede tener, lo que se 
enseña es que el hombre ninguna obligación peculiar tiene 
ú su patria. Estas son las luces nuevas que esperábamos. Re¬ 
gistre V el tomo 3? del Secreto revelado que ya le cité , y 
verá allí si el mismo demonio con todo su consejo de guerra 
y de estado pueden descubrir cosas mas bonitas que las que 
La descubierto el bendito Bávaro, autor de la mencionada 
secta. 

Depende también el hombre del sustento que la tierra 
ha de darle, y á pocas reflexiones que haga, ya se halla 
en fuerza de esta dependencia con la obligación de trabajar, 
y la prohibición de estar ocioso y demas consecuencias qu« 
á estas se siguen. - 

Pues vamos al mismo hombre. Tiene un entendimiento 
por el que conoce las verdades; pues ya es indispensa¬ 
ble que dedique parte ó el todo de sus esfuerzos para cono¬ 
cer la primera verdad; ya será culpable si engreído en estu^ 
diar la que está fuera de él, no hace alguna reflexión para 
conocerse á sí mismo; en una palabra, ya será indigno de 
la razón que lo ennoblece, si en vez de aplicarla á lo que 
debe, la emplea puramente en cazar moscas. 

Tiene una voluntad por la cual está de necesidad con¬ 
traido al bien, j Pero qué trastorno no será , si ella en vez 
de buscar el verdadero oro , se paga solamente del similor, 
y puede decir de sí misma: Video melioray proboque; dete^ 
riora sequor ? 

Tiene un apetito que le es común con los brutos, j Y qué 
nos hacemos con este apetito que por lo común es enemigo 
de la razón? Si consultamos á los filósofos del dia, dejarlo 
salir con todo lo que quiere, soltándole las riendas como á 
brutos desbocados. Porque si, como ellos dicen, unas 
tus hominum et jumentonmvy una también debe ser la moral 
y leyes de los hombres y de los jumentos. Estos, si los de¬ 
jan , se hartan, retozan, se revuelcan, rebuznan, y correa 
á las burras siempre que les d.í gana: ergo pariter. j Por qué 
ha de poder robar un gato, y yo no? ¿Por qué los perros 
han de acercarle á las perras en medio de la calle, y ;i nos¬ 
otros se nos Im de obligar á andar con tapujos? En hacien¬ 
do calor ¿qué privilegio es el de los perros chinos para que 
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nosotros no podamos salir también á lo militar como ellos? 
No. hani sido en vano estas y otras iguales quejas de tanto 
buei). francés como han escrito en los últimos anos, y cuyo 
mas interesante deseo es que nos volvamos á los Bacanales 
y Florales del tiempo de Tiberio y de Nerón. Si preguntamos 
sobre el particular al gran padre y patriarca de nuestros fi¬ 
lósofos el Ginebrino, nos ensena que lo que la razón dicta 
contra el apetito,<es preocupación de da mala educación; y 
lo que el apetito dicta contra ella, es la ley y lo que manda 
|a najturáleza. De^ manerá queila irazon se le dio al hombre 
para que í trabaje, v. gr. en él arte de cocina con el fin dé 
escogitar los modos mas esquisitos y mas abundantes de He¬ 
naje su vientre, haciendo de él. su Dios; y para que en la 
obra de la generación que todos los brutos egercen de un 
^plo.y.tSimple modo, invente mas indignidades que los mis¬ 
mos d/abiro’s. Noiatestiguo con muertos. Me pusieron una vez 
en la mano un libro de filosofía moderna, qué'daba sobre 
esta materia mas preceptos, y presentaba en estampas mas 
aptitudes y figuras, que las que puede traer un ñbro de tác¬ 
tica para las eyecciones de un egército. Estas son las luces 
del siglo. Estajd‘,en una sola pieza el borrico y el hombre. 
Mandan estas^luces que el hombre vaya debajo y el borrico 
encima, y que todos.los conocimienios del hombre se orde¬ 
nen á buscar buenos prados donde se harte, se revuelque y 
retoza aun mas que los mismos borricos. ¡Indignos filósofos! 
¿Y' sois vosotros ios que blasonáis dé* restablecer al hombre 
en el'goce de sus inestimables derechos y elevada dignidad? 
Lo. degradáis,'lo envilecéis*, y aniquiláis en él su mas emi¬ 
nente prerrogativa, queriendo reducirlo al estado en que no 
puede existir permaneciendo hombre. Porque ¿qué nos he¬ 
mos de hacer con este , pudor , con esta vergüenza y sonro¬ 
jo que. nos atajan? Vencerlos: respondéis descaradamente. 
¿Y con. esta, conciencia que^nos ^reprende y nos acusa? En¬ 
viarla á. pasear; son preocupaciones de una educación exv 

traviada. ¡Ah malvados! ¿Cómo es posible...? nada mas; 
porque ni aun: contestaciones quiero con hombres que cier¬ 
tamente no lo son. u . / ^ í í 

Bien sabe V., amigo mío, que aquéllas no deben cali¬ 
ficarse de preocüpadones; y con esto sólo nos hallamos cóü 
Otras dos tablas de obligaciones para el hoanbre. La prime- 
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ra la de la templanza, que refrena sus concupiscencias, con 
todas las virtudes que les son subalternas: la segunda la de 
la prudencia, con todas sus compañeras é hijas, que debe se¬ 
ñalar el medio en que consiste la templanza, para que no se 
peque ni por exceso ni por drfecto. . ’ ? • ' 

Hasta aqui de las materias y objetos. ¿Pues qué diremos 
de las circunstancias que sobre ser muchas, influyen también 
esencialmente en los objetos; de manera que los convierten 
de buenos en malos, y de malos en buenos? Vaya un v. g.; 
hablar y callar, reir y llorar, edificar y destruir, plantar y 
arrancar, son acciones reápectivarnente buenas ó malas, se¬ 
gún el tiempo en que se practiquen j porque hasta el tiem¬ 
po influye en la bondad ó la malicia de los actos humanos, 
según la sentencia del sábio: Omnia tempus habent» 

Pues vamos á los fines. Yo intercedo para que á un reo 
no se le veje en la cárcel, ni. se le lleve al suplicio, sin que 
su delito conste mas claró que la luz del medio dia; j Cosa 
santísima, digna de un cristiano, y de un hombre de bien! 
Mas yo lo hago con la misma intención que Judas cuando 
abogaba por los pobres, mn quia de egenis pertiuebat ad etirriy 
sed quia fur eraty quiero decir, para ganarme el amor de los 
pillos y tunantes , y contar con ellos para lo mismo que los 
humanísimos jacobinos de la Francia. ¿Qué tal? ¿No sería^ 
muy del servicio de Dios y de la patria que me agarraisen y 
me pusiesen cuando menos en unas galeras, donde tendría 
de sobra con quien egercer esta mi filantropía? San Agus—' 
tin reduce todos los delitos de los hombres á este solo capí¬ 
tulo:/rui utendis, uti frueudh.' o i. .; . c’ 

Tenemos ya pues á nuestro hombre coñ un centenar do 
leyes que lo dirigen de resultas solamente de' la^ relaciónes,. 
sin las cuales es imposible su existéheia en el mundo. ¿Qué 
será si consideramos las que tiene con los otros hombres? 
Hagamos la cuenta por encima. Suponga V. que yo', sin sa¬ 
ber como ni por donde -aparecí en el mundo,*y aparecí s’6-' 
lo.-Nadie en este caso sería comparable coñmigo: dueño de 
toda la tierra, rey de los otros vivientes, y sin tener quien^ 
me dijera, hazte acá , ni hazte allá. Suponga que despue's se 
me presente otro hombre que*, 6 vomitó el mar ,'6 produjó* 
la tierra, ó llótierou las nubes. ¿‘Qdé es lo priniero en* este, 
casó? Los antinr^Ws todos me''k)^criseñhh ^'pUey luego que se 
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encuentran dos de una misma especie (como no haya hem¬ 
bra de por medio) al instante se juntan, se huelen, se la¬ 
men , se rascan, y aun echan su inanita de retozo. Sin re¬ 
flexionar ni meditar , y por un impulso harto semejanteial 
de los brutos, me voy á ,él, le pregunto de palabra ó por 
señas su vida y milagros, le cuento mis cuitas, me le ofrez¬ 
co, se me.ofrecej en íin, casi sin deliberación nos presta¬ 
mos todos los oficios que comprende la palabra humanidad, 
ó llámesele caridad natural. Nos separamos; pero no se se¬ 
para de. mi imaginación la especie de que ya tengo en el 
mundo un semejante (porque en aquello de igual hemos ya 
ajustado el señor Gordillo y yo unas cuentas muy largas) y 
i pocas levadas saco por primera consecuencia que es me¬ 
nester que partamos el mundo, y él se lleve una mitad de 
su imperio y usufructo, y yo me quede con la otra. Me em¬ 
pieza á tentar el diablo para que le haga alguna clase de 
mal; mas al instante me asalta un pensamiento que yo no 
sé por donde me ha venido,) y que me dice: quod tibi non 
vis y alteri ne feceris; ó como se explican en mi tierra, lo que 
no quieres para ti no lo quieras para tu próximo* Y cáteme V. 
aquí que.yo mismo me pongo, sin estar en mi mano reme-, 
diario, todas las trabas que se contienen en los seis precep¬ 
tos del Decálogo que ^corren desde el segundo al décimo in¬ 
clusive de la segunda tabla. Non occideSy non machaberis 
con todos los otros que nacen como consecuencias necesarias 
de estos principios. 

Iba á coníinuar^consideratido al hombre en sociedad; 
pero lo dejo para otra, ú otras cartas, porque hay mucho 
que decir,,.y V. no quiere que salgan muy largas. Mas no 
puedo prohibirme de llamar su atención á algunas consecuen-^ 
cias que fluyen naturalmente de la doctrina establecida en 
esta y la anterior. 

Primera. Que la difinicion que se está dando á la ley 
por la expresión de la vpluntad general y si se ;qma en toda su^ 
generalidad, es herética,como que,destruye la existencia 
de la ley natural, que consta tantas veces en las divinas le¬ 
tras: y plusquam herética, pues induce infaliblemente al 
ateísmo; y si se toma puramente por la ley civil, es falsa, 
porque consta hasta,de experiencia que,la noluntad general 
ha establecido i^uc4?;S.. v^5<J?omo leyó lo/que es intrínseca- 
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mente malo; y entonces es imposible calificarlo de ley, 
cuva materia imicamcnte pueden ser aquellas cosas que son 
confornies á la recta razón, con la cual choca diametral- 
mente lo malo. 

Segunda. Que ningún pacto social ni anti-social, ni aun¬ 
que sea con el diablo, puede ser el origen de la autoridad 
de unos hombres sobre otros, sino que es necesario subir pa¬ 
ra hallarlo al mismo derecho natural. De este, y no de una 
estipulación voluntaria de los hombres, ha de proceder todo 
aquello sin lo que no puede subsistir la sociedad humana, co¬ 
mo es el orden, por el cual unos mandan, y otros obede¬ 
cen; no siendo lícito á cada uno hacer lo que se le antoje, 
porque en este caso se disolverla la sociedad. Es tan eviden¬ 
te esta verdad, que el mismo Rousseau, autor del bendito 
pacto, no ha podido menos de confesar, aun á costa de una 
manifiesta contradicción, que lo bueno y conforme al orden er 
tal por su misma naturaleza ^ é independiente de las convemio-- 
ues humanas. 

Tercera. Que en toda sociedad debe haber alguna auto¬ 
ridad soberana; porque toda sociedad es obra de alguna sa¬ 
biduría : en toda obra de sabiduría debe haber orden; y el 
orden consiste en que haya su primero, su segundo, su ter¬ 
cero &c. Supongamos á nuestros filósofos lo que quieren, y 
aun algo mas, á saber; que todos somos iguales, no solo 
por naturaleza, mas también de lodos modos. Todavía es 
necesario que uno lleve la voz, si todo no ha de volverse za¬ 
lagarda. Por hábiles que sean los músicos, si no hay maes¬ 
tro que reparta los papeles, y lleve el compás, saldrá tan 
armoniosa la música, como la de los gatos por enero. 

Cuarta. Que este sobifrano que necesariamente cx'ge la 
sociedad humana, no nace designado por la naturaleza. En¬ 
tre las abejas se conoce desde el principio cual ha de ser la 
reina : en una torada ya se sabe que el mas guapo es el man¬ 
dón : en una recua el burro mas andador es el liviano Ko 
asi entre los hombres. Si nuestro padre Adan viviera, infali- 
blemcníe fuera el Rey; pero ya ha muchos aíios que murió, 
y entre sus descendientes el que aventaja en una cosa, es 
excedido en otra; y hay tantas clases de ventajas , cuantas 
son las prerrogativas que sobre lodos los otros seres tenemos 
los hombres. Uno sabe mucho, y puede poco: otro sabe po- 

TOM, I. 2+ 


<86 

co, y puede mucho: este puede y sabe; pero es un despil¬ 
farrado : aquel tiene concierto y tino; pero su timidez lo li¬ 
mita á pocos asuntos, &c La naturaleza pues á ningu¬ 
no designa. Esto no obí>tanre, y aunque toda la cofradía de 
liberales se me escandalice, todavia el Soberano puede lla¬ 
marse señor natural en dos sentidos: el primero, en cuanto 
tiene de hecho la soberanía que Ja naturaleza dicta como 
derecho : el segundo en cuanto la voz naturaleza se toma por 
el nacimiento, es decir; que cuando la corona es heredita^ 
ria, el primogénito del Rey, por haber nacido el primero, 
tiene derecho á ella. 

Quinta y última por ahora. Que todos los derechos im¬ 
prescriptibles é Inalienables del hombre se reducen á pensar, 
hablar, escribir, obrar, poseer, &c., según sea razón ; por¬ 
que en no siéndolo no hay tales derechos; y en siendo ra¬ 
zón modificarlos, es contra razón alborotar, declamar, &c. 
Con el tiempo iré explicando mas esta consecuencia que na¬ 
turalmente fluye de los principios que dejo establecidos. 

Punto aquí, que ya basta por ahora. Espéreme V. con 
otra muy en breve, y en el entretanto no olvide lo mucho 
que le quiere su fiel amigo Q. S. M. B.= E/ Filósofo Rancio. 



CARTA VI. 


Sigue la impugnación del Pacto social. 


27 de agosto de 1811. 

j/Slmigo y dneno: en mí anterior dije á V. que me espe¬ 
rase pronto con otra, y cáteme aqui ya haciendo nuevas re¬ 
flexiones sobre el discurí»o del señor Gordillo. Mientras mas 
lo medito, me convenzo mas de que ha sido miserablemente 
engañado con los relumbrones de la moderna filosofía. SI se 
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hubiera atrincherado en la verdadera ciencia de la teología, 
de que le supongo adornado, y cauteládose al leer las se¬ 
ductoras doctrinas de Puffendorf, y principalmente de Rous¬ 
seau, que empolló los huevos que aquel y otros pusieron, no 
hubiera producido sus ideas con expresiones en que parece es¬ 
tar envuelto disimuladamente el espíritu del sistema ginebri- 
no. Repito lo que en mis anteriores he dicho, á saber; que 
este señor en la lección de tales obras no ha usado de la 
prudencia de las serpientes, y sí conducídose con la senci¬ 
llez de las palomas. Por esto sigo, no impugnando su perso¬ 
na, sino su doctrina. 

Dice el libro del Génesis que Dios en el principio del 
mundo formó al hombre ; y no siendo bien que estuviese so¬ 
lo, le edificó poco después una muger á quien él se juntó, 
apenas la vio á su lado: que de este matrimonio nacieron 
varios hijos, unos buenos, y otro malo; que estos hijos fue¬ 
ron sucesivamente casándose, y formaron varias familias, 
hasta que tiabiéndose mezclado los hijos de Dios , esto es, 
los buenos, con las hijas de los hombres, á saber, la des¬ 
cendencia de Caín, y cometido todos quizá algo menos de 
lo que ahora se comete, vino el diluvio, del cual sola una 
familia se salvó, que en lo sucesivo volvió á llenar la tierra 
de pobladores por el mismo orden que antes: que multipli¬ 
cadas las gentes hasta el término de componer sociedades 
civiles , cada uno de aquellos que era cabeza de la princi¬ 
pal familia, egcrcia no solo la autoridad doméstica, sino 
también la civil y política, hasta el punto de tener el de¬ 
recho legítimo de vida y muerte, como el patriarca Judas 
que en uso de esta facultad condenó á la pena capital á Ta- 
már su nuera. Estas y otras muchas cosas relativas á este 
asunto dice el libro del Génesis, el cual hasta aquí hemos creí¬ 
do inspirado por Dios, y al que los sabios de todos los si¬ 
glos han calificado de mas auténtico y mas antiguo que to¬ 
dos los demas libros é historias del mundo. V.'iraos á ver 
ahora lo que nos dice el señor Gordillo en el discurso tan¬ 
tas veces citado y citando. 

Sube para descender á su asunto al origen de las socie¬ 
dades ; y describiendo el estado primitivo de los hombres 
antes que se formasen, los pinta desprendidos absolutamen¬ 
te entre sí, desnudos de todo orden, libres de todo freno, 
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y careciendo enteramente de leyes que los gobernasen. "Es 
jjfuera de duda, dice, que iguales los hombres por natu- 
«raleza, y dueños de sí mismos, con exclusión de roda sub- 
«ordinacion y dependencia, no han podido ni debido reco- 
«nocer autoridad que los rija y gobierne, sino en tanto que 
«reunidos en sociedad, han cedido, Digo yo ahora: el 
Génesis nos enseña que luego que hubo hombres se reunie¬ 
ron al instante en sociedad, ó mas bien, que la sociedad se 
verificó luego que hubo hombres^ y el señor Gordilo pare¬ 
ce que concede tiempo en que los hombres existieron sin reu¬ 
nirse. El Génesis habla de sociedades formadas de diferen¬ 
tes familias bajo la dirección de una sola cabeza, que no se 
constituyó por cesión de voluntades, ni á toque de campana 
(porque no las habia), sino por los sagrados vínculos de la 
naturaleza, ¿Cómo pues componer lo que dice el señor Gor- 
dillo con lo que dice el Génesis? Ve V. aquí, amigo mió, á 
un hombre comprometido. Si me declaro por la doctrina del 
señor Gordillo, todo piante y mamante católico, inclusos 
los que otorgaron el poder á dicho señor, dirán, por lo me¬ 
nos , que huelo mal, y con razón. Si me pongo de parte 
del libro inspirado por el Espíritu Santo: Incidit in Scyllam 
cupiens vitare Charibdim. Sale la ronca trompeta del Conci¬ 
so pregonando: Esta es la justicia que se debe hacer con este 
embozado y que cuando se emboza y por algo es: por hipócrita y y 
por hipócrita y y por hipócrita..*. Aqui grita el padre predica¬ 
dor de pasión: Calla y lengua y se acaba la predica¬ 

ción: y vengan acá diez cuartos^ porque al Conciso le dio 
gana de predicar. ‘ 

Pues señor, no lo llevemos todo á rigor. El señor Gor¬ 
dillo no se acordaría de lo del Génesis; esto se lo enseñarían 
cuando chiquillo ^ y postquam factus est vir y evacuó las cosas 
de muchacho. Habla como filósofo, y como filósofo que tra¬ 
ta de zanjar la felicidad de España. El texto que sigue, aun- 
que no el mismo, es muy parecido al sistema del hombre 
salvage, que inventó ó perfeccionó el Ginebrino, y que se¬ 
gún noticias fidedignas iba repitiendo por las calles de Cádiz 
un clérigo de voz muy campanuda: no hay duda en ello: el 
estado natural del hombre es el salvage. Quizá el pobre hombre 
diría una verdad sj tuto encuentros con los liberales, porque 
cada uno cuenta de la feria como le vá en ella. Con que si 
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hemos de tratar el punto como corresponde, es menester 
que dejemos á Moisés por un lado, y nos vengamos á las 
brillantes luces del Ginebrino. ¡Vaya por Dios y por todos 
sus santos! Mas no tengo otro remedio que admitir el 
partido. 

Ea bien, señor Gordillo, ¿cómo estamos de hombres? 
jQuién los echó ;i este mundo? Todos y me dice mas abajo, 
han salido de las monos del Ser Supremo- Con haber dicho 
Dios y se hubiera V. ahorrado algunas sílabas; pero ya veo 
que esta palabra está anticuada. Dios le dé mucha salud al 
autor del Diccionario razonado que me lo advirtió, y á V. 
también porque se ha separado en este punto, como debía, 
del Ginebrino. Estoy para mí que si viviera y pillara en su 
clase á alguno que pens.ase como V , le habia de cascar cua¬ 
tro palmetas. En trayéndonos al Ser Supremo para el ca¬ 
so, nada sacaremos de provecho, y se acabará aquello del 
pacto, y de que no hay autoridad que rija á los hombres 
hasta que aquel se realizase con roda la demas barabúnda. 
Porque ¿á quién que tenga meollo se le podrá meter en la 
cabeza, que criando Dios á un ser por su naturaleza socia¬ 
ble, lo haya criado fuera de sociedad? ¿Ha visto V, algo 
de esto en el mundo? ¿Por qué no hay monas en los Piri-? 
neos, ni olivos en Galicia? Porque aquellos animalitos y es¬ 
tas plantas no son de naturaleza acomodada á todos los cli¬ 
mas y terrenos. Pues bien, señor, el hombre nació para la 
sociedad, como el pez para el agua, y el ave para el aire. 
Si pues me poneV. por autor del hombre, no digo yo al Ser 
Supremo, sino á cualquier ser que raciocine, es menester que 
me ponga al hombre en sociedad muy desde luego. Debe V. 
pues desentenderse, como se desentiende el Ginebrino, del 
primer origen del hombre. 

En esta suposición, vuelvo á preguntarle: jy cuántos 
fueron los hombres que en el principio aparecieron? ¿Uno, 
ó muchos? Si decimos que uno, volvemos á las andadas y 
rcc.'iemos otra vez en Moisés, ó cuando no, en san Pablo, 
que dice: fecitque ex uno omne genns hominumy iyc- Mas V. 
guardando reticencia sobre si fue ó no en cl princip'O, ha 
evitado este inconveniente diciendo hombres en plural. Pre¬ 
gunto otra vez: ¿y los tales hombres eran todos varones, ó 
habia también algunas hembras? Aquí es ella. Siatirmamos 
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que varones, jquien nos parló á nosotros? Porque, señor, 
esto de parir entre tres filósofos dos chiquillos, es un fenó¬ 
meno de la filosofía, que no tiene todavía un año de fecha. 
En los tiempos de entonces se contaba que Júpiter habia pa-i 
rido una vez por el muslo, y otra por el colodrillo: mas 
por fin Júpiter era uno, y ya se sabe que siempre andaba 
liado con hembras, que pudieron ponerlo á parir. No así las 
tres personas del Conciso, que en menos de dos meses pa¬ 
rieron un Concisin y otro Concisin, el último menor, y ei 
otro no sabemos. Con que será preciso que á par de los hom¬ 
bres también pongamos hembras. ¿Y le parece á V., señor 
Gordlllo de mi alma, que habiendo hembras dejaría de ha¬ 
ber sociedad? Pues á fe mia que yo no lo creeré aunque me 
maten. O si no el egemplo está á la vista. Estaba el Conci¬ 
so muy tranquilo en su casa, pariendo siempre y cuando le 
venia en voluntad, y sin necesidad de hembra que le ayu¬ 
dase para tener hijos. Pues hete aqui que aparece una Ter- 
tuliá patriótica, ¡Reniego yo de las mugeres, aunque sean 
hermafroditas como la tal tertulia! Troya se perdió, y to¬ 
dos los dias se están perdiendo muchos hombres de bien por 
causa de ellas. Apenas le dio al Conciso en la nariz, cuan¬ 
do cátemelo V. enamorado, y que sin acordarse de aquello 
de antes que te cases ^ mira lo que haces ^ le dijo públicamente 
su atrevido pensamiento. Pues, ¿y la tal señora Marimachos? 
Apenas oyó envido y respondió, tres mas, ¡conque finu¬ 
ra! ¡Con cuánta decencia! Hubo aquello de vaya.,. . reto- 
zon.,., estáte quieto..., ¡Qué veinte y cuatro azotes! Mas no 
estamos en tiempo de eso. Cuidado que no tengo á la vista 
los pliegos matrimoniales, y podré haber equivocado alguna 
palabra. Protesto pues que no quiero decir sino lo que dije¬ 
ron los contrayentes, no sea que con mil diablos lleven con¬ 
tra mí alguna querella como la de marras. 

Sin embargo pues de la mucha dificultad que me cuesta 
creer que hubiese muchos varones y muchas hembras, y no 
hubiera sociedad, me venzo á pasar por ello por tal de que 
salga con lucimiento el señor Gordillo. Vamos con otrapre- 
gunta. ¿Y en qué edad aparecieron los tales bichos-hombres 
sobre la tierra? Esta es otra. Si V. dice que recien nacidos, 
¿quién les dió de mamar? ¿Tendremos aqui lo de la loba 
que crió á Rómylo y Remo? Ma^ aquella fue una, y se U 


i 9 i 

llevó el gato Si los ponemos áespechados, ¿quién les dió 
de comer? Con que es necesario que los pongamos ya gran- 
decitos , y capaces de subirse :i los alcornoques y castaños 
para coger las famosas bellotas y castañas de la edad de 
oro. ¿No es verdad? Pues cate V. aquí, que si lo es, huimos 
del peregil, y nos da en la frente. Ningún filósofo del nue¬ 
vo cufio es aficionado á milagros, porque por decreto de la 
reciente filosofía el Autor de la naturaleza no debe, ni aun 
puede, alterar las leyes que él mismo la dió, sopeña de 
que se le privará del dominio sobre la naturaleza, y se le 
formará proceso en el tribunal del ateísmo. Y ahora nos ha¬ 
llamos que estos mismos señores nos trastornaron una de las 
leyes fundamentales de la naturaleza, sin decirnos como ha 
sido esto, ni podernos citar un verbi grati a. 

Esto no obstante, yo les doy de barato que los tales 
hombres y mugeres nacieron del polvo de la tierra , como 
dicen que nacen los sapos con las aguas de julio: item, les 
doy que nacieron ya grandes y gordos, como no creo que 
nace cosa alguna: item, que se pudiesen mantener mientras 
habia cerezas, manzanas, ubas y bellotas, como los sapos 
mientras hay cieno. Pero, y en llegando enero en que las be¬ 
llotas se pudren con la lluvia, y la yerba no crece con las 
heladas, ¿qué comemos? Y si no comemos ¿cómo vivimos? 
Aquí no queda mas arbitrio á que recurrir, sino á que los 
hombres desde que nacieron tuviesen la previsión de las hor- 
migas, y procurasen hacer para el invierno la provisión que 
aquellas hacen en tiempo de verano ¡Por cierto que la lo¬ 
gramos! ¿Con que ya me ponen VV. al hombre con previ¬ 
sión y providencia? Pues, señores, ya es menester que me 
lo pongan casado. No hay remedio. La hambre presente 
puede mas que el apetito del otro sexo. Pero ¡la futura! ni 
que se piense. Asi pues, si VV. dan al hombre alguna pro¬ 
videncia, cuenten seguramente con que , como el hambre no 
le estreche mucho, ha de ir á buscar la hembra por todos 
esos mundos de Dios, aun cuando haya de ir nadando des¬ 
de Cádiz á las Canarias para encontrar con ella. 

Vergüenza me da, amigo mió, de tener que abatirme á 
tan necias y desbaratadas invenciones. Vergüenza es del gé¬ 
nero humano que de él hayan salido, y en él se hayan to¬ 
lerado locos tan infames. Vergüenza de la nación española, 
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la mas sería y circunspecta ác! munJo, que algunos de sus 
hijos se hayan alistado bajo las banderas de estos tunanres 
desatinados, entre los cuales, uno dice (Rousseau) que ^^el 
«hombre se ha degradado pasando voluntariamente á la so- 
nciedad, de su primitivo estado de libertad y absoluta inde- 
«pendencia..... errante por las selvas, aprendiendo de lama- 
fjyor industria de las fieras á buscar su alimento, bebiendo 
«del primer arroyo á que le conducían sus pasos inciertos, 
«y durmiendo bajo del árbol que por el dia le suministró su 
«fruto, sin reconocer mas obligación que la de conservarse 
«y la de propagar su especie con fas bestias salvages que el 
«acaso le presentase en los bosques.” Y otro afirma ( Vol- 
taire) haberse visto tentado de andar á cuatro pies por los 
íMnontcs para disfrutarle y restablecerle (aquel estado supues- 
«to de felicidad).” Estos son los artífices que han fraguado 
el sistema de libertad, igualdad, y absoluta independencia 
del hombre, y cuyas brillantes expresiones y palabrotas han 
seducido al señor Gordillo, no digo yo hasta el desatinado 
extremo en que se precipitan, pero al menos hasta fijar una 
igualdad é independencia que desconoce la sana filosofía. 

Volvamos al estado salvage en cuya universidad se han 
graduado aquellos impíos con sus secuaces, y pretenden que 
nosotros también nos graduemos. ¿En qué fundan, pregun¬ 
to, la naturalidad de aquel estado? En que ha habido y hay 
gentes y naciones poco menos que bestias: por egemplo, los 
alemanes en los tiempos de Tácito, los negros y los ameri¬ 
canos en los últimos tiempos. Pues vamos á filosofar, seño¬ 
res críticos. Entre estas gentes poco menos que bestias se 
encuentran muchas cosas que recuerdan al hombre. En to¬ 
dos ellos hay algo de religión, y algo de culto público, mu¬ 
cho de sociedad, no poco de esperanzas que pasan del se¬ 
pulcro, vestigios de virtudes morales, y acaso envidiables 
reglas de gobierno. Esto no ha podido ser sino de uno de 
dos modos, á saber; ó porque fueron hombres en algún tiem¬ 
po, y pocoá poco han ido degenerando en bestias; ó por¬ 
que fueron bestias , y poquito á poco van avanzando á hom¬ 
bres. ¿ Por cuál de los dos partidos debemos estar ? Si no es 
la voluntad, sino el entendimiento el que ha de decidir, por 
el primero infaliblemente. ¿Y por qué? Porque por cuantas 
noticias tenemos de los sucesos dei mundo, se echa de ver 
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que los hombres dejados á sí mismos, se dan grande traza 
para ir de mas á menos ; mas como de la parte de afuera 
no les venga algún auxilio, ni han ido ni jamas irán de me- 
noí> a mas. / . ^ ai i' ') 

Son infinitas las pruebas que tenemos de lo primero. Nos 
cuentan las historias profanas que los griegos fueron á apren¬ 
der su sabiduría á Egipto. Pues .vea V. la penúltima ó la 
ultima sátira en que juvenal presenta á los egipcios de su 
tiempo, y encontrará ya mudados^eníibestias á los maestros 
de los griegos. Brilló la Grecia, y mereció llamarse la maes¬ 
tra del mundo. Vaya V., vaya ahora á buscar algo que se 
parezca á cosa de sabiduría en la. antigua Grecia El Afri¬ 
ca nuestra vecina nos díó en, pocos dias á un Clemente, un 
Orígenes, un Atanasio, un Cirilo, un Teófilo, un Dídimo, 
alejandrinos; un Cipriano^ cartaginense; un l'ertuliano, no 
me acuerdo de dónde; un Agustino ^ de Tagaste; otro cen> 
tenar de ellos. Pregunto: ¿y dónde están ahora siquiera los 
vestigios de estos prodigios en el África? Omito los innume¬ 
rables egemplos que mas abundantemente pudieran compro¬ 
bar mi inducción, porque ni tengo gana de echarla de eru¬ 
dito, ni me quiero exponer, si fo hago, á dar un batacazo, 
como muchos de los que- dan nuestros filósofos. * 

Pues vaya por la inversa, y veamos cómo han salido de 
su barbarie é ignorancia los pueblos que han salido. Parece 
que según las historias , los egipcios fueron los que llevaron 
el pendón , pues según el Génesis, que por lo menos debe 
pasar por liisroria, y por historia mas antigua que las otras, 
los egipcios aprendieron de los hebreos. Ahí esta el testimo¬ 
nio de Faraón que no me dejará mentir, cuando dijo á Jo¬ 
sé : NumqtiiJ sapientiorem et consimilem tui invenire poteroi 
Los egipcios, y aun los palestinos, instruyeron á los griegos: 
de estos tomaron las ciencias los romanos: de unos y otros 
el resto del imperio. Vengamos á la España y á su siglo de 
oro. Dice un nacional, y un señor Conde, y un diputado del 
Congreso (el señor Conde de Toreno) que la espesa ignoran^ 
cia estudiadamente procuró derramarse sobre este malaventurado 
suelo denle el siglo XVl. Señor Conde: ¡válgame la Virgen 
de Covadonga! ¿Con que espesa ignorancia^, ¿y suelo malaven^ 
furado el nuestro? ¿y todo esto,íÍ<j;rie el siglo No lo di¬ 

rá ninguno que haya saludado nuestra historia. No scaor^ 
To.M. I. 25 
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no hubo tal ignorancia, ni tal espesura, .ni tales calabazas. 
El que menos supo en aquel siglo, supo mas que todos nos¬ 
otros .junios. ¿Y*sabe V. á quién se lo debió? No se me es-* 
candaliza; á un fraile. Si señor: Fr. Francisco Jiménez de 
Gisheros, que en 'opinion hasta de los mismos franceses es el 
grande político que ha tenido la Europa, fue quien propor¬ 
cionó á. la España la grande gloria de aquel siglo, que na¬ 
die le ha disputado, tanto por armas como por letras. Sepa 
Vj ademas que para sostener.esta gloria* trabajaron de tal ma¬ 
nera otros frailes, que ellos, solos componen algo mas de la 
mitad de los famosos sabios que la sostuvieron. Pues el tal Cís- 
neros, enviando á unos á que estudiasen fuera, y trayendo 
de fuera á otros que habiaii estudiado ya, nos proporcionó el 
siglo de los Cervantes, Leones, Ercillas, Argensolas, &c, &c. 
Y ya V. vé que no le cito mas* que poetas. ¿Qué sería sime 
extendiéra^ á'enumerar los sábios de las demas ciencias? 

¿Y qué diremos íde^nuestro siglo?‘¿Habria en Cádiz el 
hormiguero de filósofos que en el día la inundan de filosofía, 
si de París, Ginebra, Amsterdan y otras partes no hubiesen 
venido de por alto y en letra de molde los nuevos .apósto¬ 
les Voltaire, Rousseau, D’Alemberr, Dlderoi, Condorcet, 
Mirabeau, con otro centenar de diablos? Convengamos pues 
en que los hombres, sin.que nadie les ayude, pueden linda¬ 
mente caminar á borricos; y que cuando ya están en vísperas 
de serlo, necesitan de que alguno venga á auxiliarles á pa¬ 
recer hombres. De consiguiente, que no hubo tales carneros 
de hombres por náciniiento salvagesj y sí de hombres que, 
como dice san Pablo, testigo mejor que Rousseau, por ha^ 
ber conocido á Dio;, y no haberle glorificado ^ fueron entrega^ 
dos al réprobo sentido, á la operación del error, y á todas las 
pasiones de ignonvnia. Y veme V. aqui echada por tierra la mal¬ 
dita hipótesis de los hombres por naturaleza salvages. Si es¬ 
to no obstante, nuestros'filósofos insisten en esta su rema, 
ruego á Dios y á los que en la tierra hacen sus teces, que 
no ios mortifiquen , sino que Ies proporcionen está vida bien¬ 
aventurada. Varias islas hay que están enteramente despo¬ 
bladas; escójase una, y mientras mas lejos mejor.'Yo con¬ 
tribuiré de muy buena voluntad para los gastos del viage 
con cuanto puede un pobre, y emigrado, y viejo, que es lo 
peor de todo. . . 
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Saquemos pues de lo que llevo dicho, y de mucho mas 
que se me queda por decir, que es menester volvernos ú 
nuestras antiguallas, si* es que queremos filosofar de modo 
que las gentes no nos apedreen: que es preciso convenir en 
que Deus creavit homincm ab initio^ como conviene el señor 
Gordillo^ porque si no convenimos en ésto, no hay recurso 
humano ni inhumano por donde pudiese el hombre aparecer 
en el mundo: *que no podemos menos que añadir másculum 
et féeminam creavit eos; porque como es naturalmente socia¬ 
ble, el que lo crió, que lo conoce mucho mejor que nos¬ 
otros, está muy bien enterado en que non est bonnm hominem 
esse solum: y á consecuencia de esto, que es una verdad de 
aquellas que ningún charlatanismo puede obscurecer , que 
por influjo decidido de la naturaleza, y por una sugestión 
de que ella sola puede ser el origen, con exclusión del pre¬ 
tendido pacto social, m jltiplicados en gran número los hom¬ 
bres, habla de existir, no solo la sociedad doméstica, sino 
también la civil, como obra de la misma naturaleza, ó mas 
bien de su Autor. 

Si señor; en poniéndome V. macho y hembra en la es¬ 
pecie humana, ya sinr remedio me ha puesto sociedad. No me 
la pondrá en aquellas especies de animales, en que la hem¬ 
bra sola basta para criar su feto: v. gr. en las bacas y en 
las yeguas, porque la naturaleza nada prodiga j solo cuida 
de lo necesario. Pero sí me la pondrá en toda aquella casta 
de bichos, en que la hembra necesita de su macho, no solo 
para concebir, mas también para sacar adelante su cria. 
Testigos los gorriones, las tórtolas, las golondrinas, las pa¬ 
lomas , y otro centenar de animalitos. Pues vengamos il 
hombre. |Que sería de la cria que engendró, si contento 
con esto, la abandonase á la sola providencia de su madre? 
jQué sería de la madre, si ella sola tuviese que afanar para 
si y para su cria ? Es pues indispensable que quien hizo el 
cohombro^ se lo eche al hombro: quiero dcch, que el padre se 
sujete á llevar adelante la obra que comenzó, y á no aban¬ 
donarla hasta que ella sea capaz de subsistir por sí. Esto es 
lo que hacen los pajaritos; ellos no se separan (los que se 
ieparnn) de sus hembras, hasta que los pólluclos salen á vo¬ 
lar. ¿Y cuánto tiempo necesita un muchacho para salir á vo¬ 
lar ? Ectic V. año» y mas años. Junco á estO| que ¿lun toda- 


m 

via está i médio cuajar el primer pollo, cuando ya viene 
empujándole el segundo; que apenas sabe pedir lo preciso 
el segundo, cuando ya la madre suelta el tercero, y el cuar¬ 
to, y el quinto, y vaya V. echando hasta una docena , ó 
algo mas en muchos matrimonios. Es pues indispensable que 
durante todo este tiempo permanezcan los padres unidos.' 
Se cansó la madre de parir : ¿á donde deberemos ir con es¬ 
ta pobre vieja? Se envejeció el padre con los años y los cui¬ 
dados : ¿á quién sino á los hijos corresponde cuidar de estos 
ancianos? Señores filósofos, ya yén que yo no men¬ 

ciono.del matrimonio mas que lo que. pertenece á la prole,' 
que es aquello en que los hombres/comunicamos con los ani¬ 
males. ¿Qué sería si mencionase el bonum fidei y en que los 
animales no coinuiii^an con nosotros? ¿Y qué sería si estu¬ 
viésemos en tiempo de recordar el bonum sacramenti ^ que 
anunció Adan ,ique san Pablo llama grande , y de que nues¬ 
tros piadosos padres hicieron .su creencia, su honor y sus 
delicias ? Mas yo. no quiero hablar sino filosóficamente , cuan¬ 
do hablo con filósofos; y sé que para con los del dia, en no 
siendo carnal y borriquina, no hay filosofía que valga. Aho¬ 
ra me ocurre que me dejé, sin citar egemplo de bestias que 
cuidan á.sus padres. He leido que lo hacen las cigüeñas, 
j Tenemos ya sin contrato ó pacto social la sociedad do¬ 
méstica. Pues detras de esta, viene sin tropezar en rama la 
de familias ó civil. Crecen los muchachos, se casan, tienen 

hijos. ¿Cómo ha de caber tanta gente en la casa? Salen 

pues de ella otras nuevas; como si dijéramos,^ otras nuevas 
colonias; pero siempre queda pendiente Ja relación con el 
1 Padre común. Si hay algo que, enmendar, este lo enmienda; 
si ocurre alguna duda, este la desata: si . sobreviene algún 
apuro, á este;se ocurre. ¿No,han visto los señores filósofos 
nada de esto ?^¿No; han estado en algún lugar de .corto ver 
cíndario? Pues 4 féj.que yo no he andado tanto como sus 
mercedes, y he tenido varias veces,que admirarlo. Por los 
años de 85'ü 86 estuve en un pueblo, donde casi todos 
eran parientes, y vivían como padres é hijos. Se tocaba á 
Misa ó al rosario, y muy pocos dejaban de asistir, queíjann 
dose las casas abiertas, como pudieran quedar las puertas 
.interiores de, las,mismas casas, Se ofrecía la matanza de lo¿ 
cerdos, y sus |iojas se ponían de noche al fresco en medio 
:í 
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de la calle, amaneciendo enteras y cabales como si hu¬ 
bieran estado bajo de siete llaves. Iban las mozuelas casi to¬ 
dos los dias á trabajar al campo: lo único á que los novios 
se atrevían era á acecharlas á tiro de escopeta, 'á hacerse 
encontradizos con ellas, á echarles una música á la puerta, 
y otras cosas iguales. Eso de llegarlas ni ú la ropa, era una 
atrocidad. Habia dos ó tres tíos que eran los oráculos de to¬ 
do el lugar , y á quienes se consultaba sobre todo , y se obe-- 
decia como á padres. Uno de ellos era alcalde de primer 
voto : jamas el de segundo decia otra cosa que lo que dijese 
su compañero. El escribano venia de otro pueblo , solamen¬ 
te cuando se necesitaba, que eran pocas veces. A la puerta 
de la iglesia, acabada la Misa mayor decia el alcalde viejo 
lo que habia de decir , acompañándole como asesores los otros 
dos ó tres í/oj, que llevaban la voz , el padre cura , y otro 
clérigo anciano que era el padrote del lugar. Habia dias des¬ 
tinados para salir á componer caminos, otros para plantar 
los castañares que debían de servir de dotación al cura, á la 
fabrica y á los propios que entonces se estaban dotando ; y 
por este orden todo lo demas. De manera,, que á excepción 
de los chi^inecillos de que ninguno ó muy pocos pueblos es- 
tan libres, y de las murmuracioncillas que hay donde quie¬ 
ra que hay hombres, remedaba aquel pueblo la pintura que 
nos hacen los poetas dé su siglo de oro. Y todo esto se ha¬ 
cia sin pacto, porque allí no vi mas que ios de compra ..y 
venta , arrendamiento y otros tales, que por lo común se ha¬ 
cían sin escribano ni escritura. Me consta que posteriormen¬ 
te se ha cambiado todo este sistema, y que la causa ha sido 
haber salido de aili varios jóvenes á estudiar, y á su regreso 
haber llevado consigo las máximas de nuestra presente filo- 
sofia. Digo presente; porque antes también habían salido otros 
Á estudiar, y no volvieron con otras ideas^que las rancias. 
¡Pregunto otra vez á nuestros filósofos, si no han visto algo 
de esto, y en ello la imagen de lo que, el Génesis refiere 
acerca <Jc los antiguos patriarcas. Ademas de lo notado ya 
anteriormente sobre los hijos de Jacob, que siendo cabezas 
de familia , tenian no solo la autoridad doméstica, sino tam¬ 
bién |j potestad civil basta el derecho de vida y muerte; 
debe no olvidarse que el mismo Génesis nos refiere, que el 
ihijo. mayor dcl primero de los hombres, y por lo mismo 
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beza también de una Innumerable descendencia, edificó una 
ciudad denominándola según le pareció. De lo que se infie¬ 
re que egerció sobre todos sus habitantes la suprema potes¬ 
tad, sin que conste de pacto alguno que se la transfiriese, 
y sí solo que pra el padre de toda la láinilia. Pero de todo 
esto se desentienden nuestros filósofos. No lo extraño, por¬ 
que este es el carácter de los nuevos filósofos, no siendo nue* 
vo que en siglos semejantes al nuestro, haya filósofos de es¬ 
te . carácter. No ver lo que hay, para poder ver lo que no 
hay: ea qu£ sünty non vidente decía Cicerón de los de su 
tiempo ^ ut ea ^ quee nonsunt^ videant.i^o ven la sociedad que 
existe sm pacto, para poder ver un pacto sin el cual ha 
existido, y con el cual (siendo el que delinea Rousseau) de¬ 
jará de existir toda sociedad. Pasemos adelante. • 

La familia (no quisiera decir de Abraham, sino de cual¬ 
quier Pedro-fernandez). se multiplica. Sus hijos le dan nie¬ 
tos, estos biznietos, y estos otros y otros: de modo que las 
ramas cada vez se alejan mas del tronco, la sangre se res-» 
fría, por un solo padre se substituyen muchos, por. una fa¬ 
milia tula tribu, y por ocho ó diez un pueblo entero. Jun¬ 
temos á esto, que convidados de la fertilidad y amenidad del 
pais, varios que no sonde la tribu, han querido venir á ha¬ 
bitar en su seno, y á hacer un mismo pueblo con ella. Pues, 
señor, queme dicen los filósofos , ya estamos en el caso de'los 
buñuelos, es decir, de que se celebre el pacto social. =:No, 
señorres , no hay para qué; y ya se sabe que ninguno cele¬ 
bra pactos ni pagá escrituras supérfluas.=iPues díganos V., 
cristiano.=:Aunque malo; por la gracia de Dios y méri¬ 

tos de Jesucristo. == Ibamos á preguntar j pudo'ese pueblo que 
V. nos ha pintado, existir por dos meses siquiera sin cono¬ 
cer el derecho de gentes?=No señores. = Ea bien; pues re 
V. ahí el pacto social: porque el derecho 4^ gentes es el 
que estas communi cotUensione sanxerunt. =^Toáo lo concedo, 
menos que para ese común consentirntentó hubiese tal pac¬ 
to, ni fuese necesario. = ¡Bárbaro! ¡preocupado! ¡ignoran¬ 
te !=:Todo lo que W. quisieren, señores liberales; pues no 
será dificil que se vuelvan las tornas. 

Con efecto, amigo mió, el argumentó que acabo de ob¬ 
jetarme , y que em mi juicio es el Achiles de nuestros pactan 
dores y lleva ya muchos años de fecha* Santo Tomás* se lo 
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opone á sí mismo en el art. 4? de la cuest. 95, de la f? 2. * 
no para probar por él que el derecho de gentes: no pudo’ 
ser sin pacto; pues en aquel tiempo no hablan resplandeci¬ 
do aun las luces de nuestro siglo, sino para persuadir que 
no era justa la división que hizo nuestro doctor san Isidoro 
del positivo en derecho de gentes y civil. Dice pues toda la 
objeción: " Parece que san Isidoro no hizo una exacta divi- 
wsion de las leyes ó derecho humanoj pues en este se com- 
aprende el de gentes , que como dice el mismo Doctor, se 
llama así, porque está en uso entre casi todas ellasi y eideres 
i^cho natural y según la definición del mismo, es aquel que es 
yicomun á todas las naciones. El derecho pues de gentes no se 
^contiene bajo el positivo humano.” Tenemos ya aqui el 
mismo argumento de los filósofos estipulantes, con la sola di— 
ferencia de que ellos en el consentimiento común creen es¬ 
tar encerrada la tal estipulación; y santo Tomás excluye la 
institución humana por la generalidad de este consentimien¬ 
to , en que el argumento descubre la institución de la natu¬ 
raleza. Veamos su respuesta, 

^^El derecho de gentes es ciertamente natural de algún 
f^modo al hombre, como racional que es, en cuanto se de- 
«riva de la ley natural, como una conclusión que no está 
nmuy remota de los principios, por lo que fácilmente con^ 
avinieron los hombres en él ; pero se distingue del derecho 
T^natural, singularmente de aquel que es común á todos los 
«animales. ” 

Para desenvolver esta doctrina, es necesario recordar lo 
que el Santo tan luminosamente deja establecido, á saber': 
que toda ley procede de la eterna, que no es otra cosa que 
la providencia (y no el destino ) que todo lo dirige por las 
reglas de una sabiduría infinita: que la ley natural es una 
participación que de la eterna se deriva á todas las criatu¬ 
ras de un modo proporcionado á la naturaleza de cada unai que 
esta ley en las que según su naturaleza no participan de ra¬ 
zón , se encuentra solamente execntivéy como se explica la 
escuela, esto es, en cuanto por una incr!n.icion de que no 
ion dueños, obedecen sin libertad al precepto del Criador; 
pero en nosotros que según nue!>tra naturaleza somos racio¬ 
nales, se encuentra también directivé y os decir, en cuanto 
nosotros mismos deducimos nuestras obligaciones de los prin- 
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cipios de probidad y honestidad, que en nuestras almas ha 
estampado el eterno Legisladbr : que mientras consideramos 
solamente estos principios, no consideramos otra cosa que 
la ley natural ; mas que desde la hora en que como raciona¬ 
les que somos^, empezamos á sacar de ellos las consecuencias 
que los irracionales son incapaces de sacar , ya comienza H 
derecho humano positivo : últimamente, que entre estas conse¬ 
cuencias hay unas tan inmediatas y tan obvias, que al.instante 
se vienen á cualquiera que raciocina , y estas son el derecho 
que llamamos de gentes^ pero .otras hay que necesitan demás 
estudio y discusión, y sobre el descubrimiento y el arreglo 
de estas trabaja el derecho civil'. 

Supuestas estas nociones ya está clara la solución. El de¬ 
recho de gentes no contiene otras leyes que las que se están 
cayendo por su peso, de los principios de la natural. Pues 
bien : para las cosas que se caen de su peso no es menester 
consulta , ni pacto, ni cosa que lo valga; asi como para de¬ 
cir lo que yo me sé, no necesito de andar buscando quien 
lo diga , como con su admirable agudeza dijo Cervantes en 
su primer prólogo al Quijote.. Con que para que las gen¬ 
tes todas hayan convenido en el que se llama su derecho, no 
ha sido necesario ni citarlas ante diem , ni convocarlas á to¬ 
que de campana, ni proponerles la dificultad, ni entrar en 
una larga discusión, ni numerar ni combinar los votos. Ca¬ 
da uno desde su casa se ha establecido á sí mismo este de¬ 
recho , como si en el mundo no hubiera mas legislador que 
él, y todos han convenido en lo mismo que cada uno de¬ 
terminó para su santiscario , sin necesitar de aconsejarse 
con otro. 

^Si señores, señores liberales , y esto no debe coger á VV. 
de sorpresa; pero por si les hubiere cogido , quiero ponerles 
algunos egemplitos sacados de las .especulaciones que lodos 
los dias estamos presenciando. La aritmética es una ciencia 
que no todos saben ; pero vayan W..á engañar, en alguna 
cuenta á alguna de las viejas de mi lugar que no conocen 
las letras , cuanto menos los números. Ella por los dedos ó 
por el rosario hará la suya tan bien hecha, que no se la des¬ 
baratará ni el mismo Euclides; y solamente habrá que ape¬ 
lar al maestro de escuela , cuando sea mucha la cantidad, 
muchas las particiones, y muchos los quebrados. La música 
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fambbn es otra ciencia : y á fe qne yo no conozco siquiera 
la 1111 ( 10 , y no por C'ío d^jo de cantar, y conocer quien lo 
hacj bl-*n ó mal. Omito ia ló¿ica , medicina , &c de que 
todoi tencmoi nuestro pojuitq, sin necesitar para este po¬ 
quito de m.itricularnO'» en las universidades, y estar estudian¬ 
do algunos años. Apliquemos estos egemplos al derecho de 
gentes. Yo se que no debo hacer con nadie lo que no quiero 
que nadie haga conmigo Di una palabra: si me la hubie¬ 
ran dado, quisiera que me la cumplieran; luego debo cum¬ 
plir la que di. Ve V. aqui la ley del derecho de gentes c/r- 
Cít pa:ta servand.iy sa:ada de la natural, quod tibí non vis y 
teri ne fecerisy que me ha servido de principio: y por este 
orden sin consultar con nadie, y sin que nadie sea capaz de 
contradecirme (menos los filósofos liberales), en dos por tres 
dictaré yo todo el derecho de gentes, según que se rae vayan 
presentando casos. 

Con que, señor Gordillo, tenemos que antes, con mucho 
de su pacto de V. y de todos sus compañeros, los hombres 
ya tenían acuestas tantas leyes, que por poco hubieran sido 
todas las Pandectas. Tenían aquellas de que las Pandectas 
no hacen m.*ncion , porque fuera inútil que la hiciesen ; pero 
por las cuales están en la necesidad de caerse si tropiezan, 
de enfermar aunque rabien , y lo que es mas peor, de morir¬ 
se, y de ir á ver si es verdad ó mentira todo eso que les di¬ 
cen los clérigos y los frailes. Tenian aquellas otras sin las 
cuales nunca hubiera habido Pandectas , ni Partidas , ni Re¬ 
copilación (aunque si lo que VV. llaman derechos del hom¬ 
bre, y yo suelo llamar tuertos) que son las que constituyen 
el derecho natural , y comprende el Dec*álogo, ó conio con¬ 
secuencias en sus principios, ó como prinwipios en sus con¬ 
secuencias. Tenian por último las que componen el derecho 
de gentes , que ciertamente ocupan la mayor parte de los li¬ 
bros legislativos, y que son mas antiguas que estos, y coe¬ 
táneas al uso de la razón de los primeros hombres. Con que 
sacamos que si hubo el tal pacto social , no pudo extender¬ 
se a otros puntos, que á los que constituyen la legislación 
puramente civil. Pues señor mió, sea muy en buen hora 
no solo que adinitamos , mas también que concurramos al 
tal p-icto. Queda V. comisionado en extender y circular 
su convocatoria (como los frailes hacen cuando hay capitulo) 
TOM, 1. 26 
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para la semana que viene. Señale V. el dia , la hora y el 
lugar, como ellos; y no se le olvide llevar provisión para 
la gente que debe concurrir , pues en no habiendo que co¬ 
mer, no habrá quien pueda deliberar, y en faltando quien 
delibere, se acabó el capítulo á capazos. 

V aiii’go mió, no se moleste en hacer el viage. Espe¬ 
ro en Dios que sin salir V. de ahí, ni yo de aqui, he¬ 
mos de ganar el capítulo. Asi fuera tan tácil ganárselo á 
Napoleón. Ceso pues por ahora hasta la semana siguiente. Ya 
sabe V. que mi afición á su persona es tan rancia como nues¬ 
tra filosofía. No dude pues egercitarla en lo que fuere de su 
gusto, &c. = De V. sicmpvQTz El Filósofo Raudo. 

P. D. de otra carta cid mismo fecha 4 de octubre. 

Apenas concluí esta, llegó á mis manos un papelito, cu¬ 
yo título es: Mi sueño, y oración, fúnebre que en las exequias 
del Cofjciso dijo el P. Alvarado. Llegó también el Conciso 
de 28 de septiembre, en que sus autores dándose por enten¬ 
didos de este papel, fallaron, que debía tener por título: La 
fatuidad junta á la malignidad. Me conformo .con esta cen¬ 
sura, pues no se ha de llevar todo á rigor; pero quisiera 
que los Concisores hubiesen juntado á la fatuidad y maligni^ 
nidad la filosofía, pues el autor del tal sueño la profesa ; y no 
hay razón para que á nadie se le defraude de su mérito. Bien 
que me hago cargo de que los señores Concisores darán es¬ 
ta circunstancia por supuesta , porque en el dia los tres ta¬ 
les términos ó son sinónimos , ó están muy cerca de serlo. 

Si señor; es fatuo de capirote el tal soñador^ y á lo que 
yo creo, sin remedio. La prueba la encuentro en que , según 
aparece de su escrito, es hombre versado en el Gerundio de 
Lia; y cuando de este buen ingenio nada se le ha pega¬ 
do, ciertamente que el hombre no nació para cosas de in¬ 
genio. Lo único en que se conoce que maneja á Isla, es la 
falta de lastre, de que si damos crédito al Cura de Frúi- 
me , adoleció aquel jesuíta siempre que escribía de propio 
marre. Pudiera el Conciso haberse aprovechado de esta ob¬ 
servación: ¿pero cómo habia de hacerlo ? La falta de las¬ 
tre es propiedad en cuarto modo de la filosofía ; y no es 
regular que en casa del ahorcado vayamos á men^tar la soga. 
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Tenían aqui los Concisores una buena ocasión para mos^ 
trarse tan católicos, apostólicos romanos, como se mostraron 
en su p:diinearo marras. Entre las graves causas porque 
el Gerundio fue prohibido , tuvo el primer lugar la ligereza 
con que su autor abusó de las santas escrituras , no obstante 
que en todas partes significa muy bien el respeto con que 
las adora. Este mal sonador las profana del modo mas inso¬ 
lente y grosero. ¿Cómo pues al Conciso no se le ardió con 
esto su sangre católica, apostólica, romana ? Yo á pesar de 
lo elada que debe estar la mia al cabo de mis anos y acha¬ 
ques , he creído que debo denunciar, como por este mi escri¬ 
to denuncio el tal papel al tribunal de la fé, si está eger- 
ciendo sus facultades j al del señor ordinario , si puede ; al 
Congreso de la nación, al Consejo de la Regencia, ai Consejo 
de Castilla, á la Audiencia, al señor gobernador; en una 
palabra, á todos y cada uno 'de los que tengan alguna auto¬ 
ridad y crean que es la palabra de Dios la que se contiene 
en las divinas letras. Para esta delación no citaré el decreto 
dogmático del santo Concilio de Trento; me basta la censu¬ 
ra que dé cualquier luterano , calvinista , cuákaro , anabap¬ 
tista, li otra clase de hereges; me^basta con que se le pre¬ 
gunte á todo musulmán , qué se haría en Constantinopla, 
Argel , Marruecos ó Túnez, si alguno usase del Alcorain del 
mismo modo. ¿ Hasta dónde quieren Us impíos extenderse en 
sus blasfemias? 

Aun hay otra co?a. ¿Faculta por ventura la libertad de 
imprenta á alguien, para que á nombre de un ciudadano, 
ó de un español (si acaso los frailes se cuentan como tales) 
se saque un escrito impío, maligno , fatuo y lleno de cuanto 
malo puede haber? Si suponiendo la firma ó el nombre de 
cualquiera, va un tunante á pedir mil pesos, descubierto que 
ica , será tratado como ladrón. ¿Y no lo será el que por se¬ 
mejante felonía roba la reputación á un prógimo? ¿Y cual¬ 
quier hombre de vergüenza no perdería mas de mil pesos an¬ 
tes que ser tenido por autor de un papel tan desbaratado? 
¿Y cualquier cristiano , y mucho mas si es fraile y sacerdote, 
no deberá prniero derramar su sangre que permitir que á su 
uombre se insulte la palabra de Dios? Pues á pesar de todo, 
si este ú otro igual atentado se expone al juicio de nuestros 
filósofos, verá V. defender i muchos de ellos que no se ha 
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infringido la ley de la dibertad de imprenta; y que el decre¬ 
to con que se estableció está tan completo y tan perfecta¬ 
mente digerido . como ¿i lo hubiese inspirado palabra por 
palabra*el Espíritu Santo: y esto aun después que el sabio 
Congreso‘Se prepara, por proposiciones admitidas ¡i.discusión,' 
á reformarlo 6 restringirlo según le dicte su prudencia. » 

D ecia un viejo que yo conocí , que no había un papel 
tan malo de donde no pudiese sacarse algo bueno Acabo de 
experimentar la verdad con que lo decia en este papel, que 
es el fion plus ultra de los desatinos. En una iiorita que trae 
al fin. me da la importante noticia, que los señores Ccnci- 
sores liUo' canta ^ otro tañe vihuela^ y todos son danzantes en 
toda la extensión de ¡a loz : i la cual junto yo la que por 
cierta parte tengo, de que otro es poeta. Los señores Conci- 
sores miran con desprecio este aviso : pero para mí vale to¬ 
do el oro del Perú el tal descubrimiento. Habia mucho tiem¬ 
po que andaba yo buscando como insertar en mis papeles de 
modo que no se conociese la pegadura, un terceto que sabia 
de Góngora , en que hablando del ruiseñor dice, si mal no 
me acuerdo: . 

• ‘1 Alegre suspensión del leve viento, 

♦ ” Bajo unas mismas plumas escondidos 

La música , la musa , el instrumento. 

¿Qué tal? ¿No se está aquí viendo como de molde una 
definición del*Conciso? Ea vaya: yo voy á ver si trobando 
el terceto la puedo dar á pedir de boca. 

Insulsa producción de orgullo y viento. 

Bajo yun pedante titulo escondidos 
La música , la musa, el instrumento. 

Vean pues^ señores Concisores, si tiene ó no el sueño 
algo que podamos aprovechar. 

Ademas de esto, ya me hallo habilitado para responder 
á infinitas preguntas que aqui me hacen. ¿Quiénes son es¬ 
tos precursores de la regeneración francesa ?. .. ¿ Quiénes es¬ 
tos nuevos reformadores de la Iglesia, que tratan de limpiar¬ 
la de abasos? ¿Quiénes estos correctores del clero, que en 
él no encuentran mas que zánganos?..., ¿Quiénes estos reclu- 
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taJorcs de frailes para que vayan á tomar un fusil?... ¿Quic- 
iiC'» estos censores de vivos y muertos, que tan aprisa echan 
lina reprimenda á los Grandes, como censuran la conducta 
de los Generales ?. .. ¿Quiónos estos que han.hecho perder su 
tiempo al Congreso por tres ó cuatro veces, ya tuteando á 
los diputados, ya burlándose*de sus discursos; ya zahiriendo 
su carácter, &c &c. ?. .. jQuiénes* estos que vemos citados ent 
el misino Congreso con el mayor entusiasmo por uno de su^> 
diputados? Ya se yo w sabia que decir..Pero ahora, gra-* 
das al dcl ítterío, podre responder á estas preguntas. Señoril 
son un guitarrista , un músico y un poeta : ion tres danzantes 
ai todo ti rigor de la voz; ó como se dice en España tres bo¬ 
leros Y qué., señores Concisores, ¿les parece .á VV. que esta 
especie se debe ech.ar en suco roto? i t r 

No hay tonto que no sea malicioso; El picarillo del ton* 
to del su.ño nos da de esto una prueba en la pág. <3 , cri 
que hace mención del acendrado anwr y reverencias^ incien^ 
JOS y sahumerios y que el Conciso ha tributado J las diferen¬ 
tes especies de gobiernos y que sucesivamente^ hemos, tenido.! 
¡Quién había de p;?nsar qué un tontoJiabia de estar atisban- 
do esto; y conociéndolo enmedio de la ostentación que VV. 
hacen deque á nadie sahuman ^ &c. &c.! ¡El diantre son 
los tontos! . 

Después de todo, señores Concisores,; no quisiera yo que 
VV. le diesen mucho con aquello ác fatuo ^ y takntazoy y lo 
demas. Dígolo porque no les responda lo de la sartén á 
la caldera: anda; cpiitate allá que me tiznas. Porque ( hablan¬ 
do en confianza , y acá para nosotros ) á mí me parece que 
no han sido muchas discreciones la de haber puesto en el pe¬ 
dimento contra el Imparcial, que alguno de VV. estuvo en¬ 
cantarado para diputado de Corres; !a de habernos dado la 
noticia de que otro ó el mismo corrió el peligro próximo de 
ser de la suprema junta de censura (¡y qué gran censor! ); 
la de haber predicado sus mismas lionras en el aniversario 
de su primera salida ; cu fin las de no haber perdido, ni es¬ 
tar en áni.no de perder ocasión de celebrarse , y ejecutarlo 
dos veces al ménos por semana. Digo que estas no me pa¬ 
recen muchas discreciones: y aun creo que a! soñador no se 
le ha ido fsto por alto. Se exponen VV. pues, tratáudolo de 
tonto, á que les cante la siguiente antífona. 
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Camino de Grazalema 
me tiró una coz un potro; 
ninguno que beba vino 
le diga borracho á otro. 


Por lo que toca á la aceptación que por todas partes tie¬ 
ne su periódico, conviene que VV, sepan una cosa, á saber; 
que solamente jas noticias son las que lo recomiendan: que 
lo demás que trae, ó no se lee por las gentes, ó las gen¬ 
tes que lo leen, .se incomodan. Yo mismo soy testigo. En 
este pueblo de mi tdestierro solo yo leo los pens.nmientos fi¬ 
losóficos que VV. derraman ; los demas buscan únicamente 
lo que hay de nuevo en punto de guerra. Deben VV. pues en 
conciencia partir las ganancias con el covachuelo (ó quien 
fuere ) que les siiminlstra las noticias: y mucho mas, si con¬ 
sideran la cuenta que el tal bienhechor tendrá que dar á 
Dios facilitando á VV. este medio de continuar en su pe¬ 
cado. O si no hagan una prueba. Disponga el gobierno dar 
por dias un boletín, cuyo producto pudiera destinarse pa¬ 
ra un hospital ú otra cosa semejante: verán VV. entonces 
como le sobra con una imprenta. ¿Y no mas? A mí me es¬ 
tá dando en la nariz que de los tres, el de la guitarra ten¬ 
drá que ir á tocarla á los marineros, cuando ú deshora 
echan sus músicas á las novias: el de la música que agre¬ 
garse á algún jabardillo; y el de la poesía ponerse á traba¬ 
jar un poema según y como el de Zaragoza. No olviden 
VV. estos avisitos: ni tampoco que tenemos que hablar des¬ 
pacio. 
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CARTA VIL 


Concluye la impugnación del Pacto social, y íc 
demuestra que no ha existido ni podido jamas 

existir. 


*** I.® de septiembre de i8ii. 


l\Xi querida amigo y dueño : soy puntual cuando hago 
una cita. Se la hice al señor Gordillo'para esta semana; y 
no obstante, que una fluxión me molesta en. aquellaVparte de 
la boca que antiguamente ocuparon las muelas^ no hé’que- 
rido faltar á mi palabra, y me he pres’entado en la pales¬ 
tra desde, el primer dia, traido de la curiosidad de ver ve¬ 
nir los frailes á capitulo; quiero, decirde ver córño el señor 
Gordillo convocaba estas Cortes del género humano,, en que 
se habia de celebrar el famoso Vacto.sociat'..cómo acudian los 
futuros socios: dónde se juntaban : quién cuidaba, dél refec¬ 
torio , y otras mil cosillas de que me queria enterar. Pero, 
amigo mió, no por mucho madrugar amanece mas. temprano: 
á pesar de toda mi madrugacion nada he visto de lo que 
queria: el señor Gordillo se me hace moríábO , y en vez de 
contarme cómo , cuándo y por dónde vinieron, se conten¬ 
ta con decir solamente que reunidos en sociedad determina¬ 
ron esto y lo otro. Poco á poco, señor Filósofo, que esa 
reunión no es un buñuelo que se echa á freir ; y aun cuando 
lo fuese era necesario primero traer la harina , preparar la 
masa, encender el anáfe, poner la. cazuela, herbir el aceite' 
y alistarse la buñolera que hubiese de freirlo. Pues que, ¿no 
liay mas que decir los hombres reunidos^ Pues ¿y la' obra 
de esta reunión es algún grano de mhí,'según la perenne 
frasecita de la familia del Conciso? No, señor inio: V. 
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tiene que darnos cuenta de cómo se ha cuajado todo esto. Es 
filósofo, y. debe señalar las causas; es historiador, y debe 
comenzar por el primer arranque de los hechos. 

Me responderá V, acaso, que con mis reflexiones en ¡as 
tres cartas anteriores le he desconcertado el plan; no de otra 
suerte que.don Quijote con su conversación intempestiva le 
desbarató al pobre de Sancho el cuento de las cabras. Pues, 
señor mio\'-por^e.so no hemos de reñir, ^Dé V. por nulas las 
sobredichas cartas: yo también las doy por no escritas , y 
me hallo dispuesto á concederle cuanto le niego en ellas. 
¿Qué quiere V.? ¿Que pongamos /iomóm , sin meternos en 
averiguar de dónde y cómo vinieron? Pues los pongo. ¿Que 
lo.^ tales hombres sean igi^-ales por naturaleza} Pues que lo 
sean : y tanto que no haya de* uno á otro ni media línea de 
diferencia. ¿Que todos ellos sean salvages? Pues si señor, 
salvagísimos. ¿Que dueños de sí mismos} También^ y tanto 
como el gran Sultán^ éQ^e Jndependientes} Pues vaya inde- 
peadienl¡es. ¿Que nQ:^hqn podido ni debido reconocer autoridad 
iss^r¡ija^y gobierna i Por mí tienen licencia para eso, y 
diere la gana. ¿ Puede V pedir mas ? Vea 
de consiguiente si tengo ó no tengo yo gana de capítulo. 
Con que vamos á él. , v 

Pregunto pues ^n prirner lugar. iQ^uién lo convoca} Ya V.. 
sabe que^etii^no habiendo convocación solo una rara ca'sua-^ 
lidádypuede formar upá.cjunta. VauV. 3por la.calle de no¬ 
che y tropieza con un monion de piedras;'lo primero que 
le ocurre es : ¿quién diablos juntaxiu aqiti estasipiedras} Obser¬ 
va un pelotón^de gente., y al instante pregunta; ¿qué es aqbe- 
lio,? En suposick)Q,pues;tqpenhemos de. juntar,.este congreso,: 
alguien^deberá C99i?í0c,arjo.. .¿,Y quién lo convoca, vuelvo a pre¬ 
guntar , siendo como somos todos iguales.por naturaleza? A mí 
rae parece que ’sojp . un déspota:^ y un U 5 *urpador , y, un vio¬ 
lador .de los derechosJíjíiptWfiptibleS: sb crearía aucorizado 
para eyq.: -y ya V. sabe:que eo .aquella ^póca de salvages, ni* 
había iij.pqdia haber;déíip<éíA‘^^ í^qn, que.resta que el tal sal- 
constituyó.i^qilvqgadqr^egerciese este oficio. 
¿Pe/a,có/m;^ Esta es qtia dificpitad. Yp supongo que me¬ 
dio aíiiiílaqdo , in^dio niahullandQ, medio, ladrando, ó qué. 
sé yo s¡ (pedio hablando para.ipc.r:jpadir¿ á rloi otros Mas 
¿adonde yamos^ por unos puliiípaQs,,capaces de dar una tal 


209 

voz que in tfrranv ^nurepr«»?r^j Sj eUuviera i 

su dI:»po>icio(\,,Ía>jf^iupefa del jUj’cio finjil 'ya^ .j[^^ haber 
hecho alguna: cosa} V, s:^be qué^ (a tal trompeta no es 
dcl gu^to de jos Jiiósofos trompetas; y aun cuando lo fuese, 
n alguno tiene autoridad paca inandar tocarla^ Magallanes y 
Cook Yo como se llaiuaba ),que .dieron-vuelta al mundo, to- 
.davia no: ibabian, apaFccido,.«.y ^hablare de tardar mucho en 
apar)!^er ¿(^oino^pues se hizo ja.taj convocación i 
c«-Ea-, vaya> yo quiero, que s¿ hiciese: quizá alguna bruja 
s:tldria volando para sacarnos d^ este^paso: quizá algún sal- 
yage inventó la m.íqu\ua aerostática paca/llevar el inensage: 
qu'za.... pero sea la cosa como liulsierc sido / quedamos coa^ 
formes en que se hizo’la convocación/ Pues alibra óírá^pre- 
gunta. ¿Y cónio eso de/que tíos se prestasen á.eílá^ 

A mí me parece que debió haber más"de cuatro que respon¬ 
diesen al señor convocador, que fuera á mandar en sus cal^ 
zones..,. ¡Que disparate he^ dicho! Ahora me ;|icuerdq\dc qufe 
q>or aquel tiempo no había ^ calzoneé^^de cons'gui’ehFe lio 
podían citarlos :,^co,^ que áiriaií que ef se'nor'convocante se 
fuese á rascar contra una pita: \ 'á¿ los'mas inoderadó^, uno 
que tenia que ir á.cogér belloj^s, otro que do tenia gana de 
andar, .atro,\y otro, y otro, .otras.‘rhil'excusás. Y‘l señor tíór- 
¡dillo, ve.que nada digo„que no, estemos palpando. Arde,|us- 
tarnenre ia bspami toqa.ea indignación contra el monstruo 

de perfidia que la tiraniza: no hav en toda ella* un hombre 
A.. ...... __ J 



:sté en animo de lo contranoj Con todo, se^convo- 
,caa ía> Cortes para este grande objeto, y se convocan por 
qú^en tenia la competente autbpdád:^*‘a^ oesar ¿¿‘'¿lío. nar.i 



preguntando. No hay dudifjcjuéP'inuchós é^añpl^j ipi 
rían el tal destino cóiuó ía^may^r ^dc todás^^^as^^blenav^ntu— 
ranzas. ¿ Pero cuanta es la blenaveiíturanzri ^’de la nación cii 
que los tales se liaj^án quedado, como se quedo cl Conciso, 
con ia sola gloria j/de que ha tenido cuidado darnos ^cuenta 
puntual) de jiaber *catrádo en cáufaro? M:is no mcneeiuos 
mas este caldco, y convehgáiHos cu que aquello de^ encabes- 
TOM. I. ' 27 ... 
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trar tanto salvage park^'^quéV viniese Congreso delppacto 
social/era'lobra qiié te^^uérik co¬ 

mo los que manda el valdro^b'^don Julián Sánchez. ^ 

Sin embargo ( hóy^ estoy'para'conceder-gracias^’dóy de 
barato al señor GordiJlo, que todos los tales salVagés se v?- 
níesen^a k^ijoiívocacion, '^comotuná iñáháldá 'de^ cárnéros'se va 
tras*el manso que lle^á el fcen^er/or ¿ Pero á'^dótiá'e vd'el mah~ 
so yja.manaaa'i PohgamoS^ile^cl Cóhgréáó ^a'desser eri'Es- 
paña: bueno para los saívagbs españoles;'pero pésimo para 
los chinos. Pongámoslo "en la* China , ¿ quiéa lleva hasta allá 
á los que cogen las belíotks en^Espana?i¿Y* qué privilegio tie¬ 
ne ^V. para no moverse’de su’cks'aV y Hacerme'á mí andar 
muchos m|líarés^ de leguas ?'^jY por qué^no se ha éonvocádo 
el Congreso las riberas del Dánubio; ^be ' es lugar fresco, 
y no en la vega de CármoAá^, donde el ‘sol echa chiribitas? 
2 Apostemos á que el congrego sociáí viene á parar en lo que 
el rosario de Ubrique, que se ácíátó^á'farólazos?*' i ^ • 

/Pue^ vaya que" nb^pareV*¿ í^ jénS- 

nesl I Miren'qué’pregunta ! "dirá^^el *señóf ^Górdillo’:‘'^eñ cual¬ 
quiera parte. Poco^á poco, señor, que mi pregunta es tan 
filosófica como lá que inas.' tos padres é intérpretes católi- 



' Josafat. ¡ l^ues” tai digiste! 
uno tras otro^nuékros filósofos á hacíer'ef ofició He cuartel- 
maestre: han examinado la' topografía , han medido la cabi¬ 
da del valle, y pot/unanime cónseríVíríii&to han* fallado qiíe 
alli no "puede hacerse juicio mániié' ePqüe 

con'un"^nf*crió los '^nóntes’^^ue^ fórnlan^k^üel Valíe/Con que, 
señor Gordlllo, señale V". .cambo Í¿rgo para la junta ; per 
me Uceu ,, ... . 

Pero^ ¿qu/%mernos ? Esta^ es^ia dlficultad*^dc la^^dificúlta- 
des. Mientras cada slalvaffe aiíde^pór su moritét’^^afbóléda no 
es obra dmcil que, tenga que comer. ¿ Pero, todos luntos en 
^un ^^detérinlnadó parage auiiqóe sqa^de^míl^icguas en cuadró? 
¿A dónde hemos de' Ir por'^J'anta^beriqta^^^^^^ frutas ? V. es¬ 
tá a la vista de las provisiones que^^sej^haceir*^para un egér— 
cito "de solos" quince ó veinte^ íml hc 3 mBres.""VÓScftáleS debé- 
ran. ser las que se hiciesen para.... no se cuantos diga; V. lo 
sabrá, pa¿a quien todo esto es fü^aiie^^duda^^^coiiíQ ño^ afir- 
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ma^on g^isa de ^nadeV. otjra^wkyi: q^c aho¬ 

ra para la^ manutcncio^ del egército contribuye^ mucho el 
pañi, ia galleta, la carne, y ,qu¿ sc^,jo cuantas mas cosas, 
que despi^p del pacto social se han inventado j pero enton¬ 
ces no l^t}ia mas yiunicion de boc^jque Jas^ yerbas y fruta. 
¿Cómo pue^ njaqtener tantaf^gencCj reunida en <¡:ualqi^iera de, 
iq$ puntos deja,tlerri^?,.' .]^ni o-, ni , t rji) ,-.1 

' ¡Válgame Dios, señor Gordillo! ¿Y todavía es para V. 
esto J^aera de duda} ¿Y todavía tiene V. por filósofo al in¬ 
ventor de esta tf*jainoj{a?,^l lo tuviera por poeta acaso pu¬ 
diera pasar, en^suposiciou de que rodo 1 q. quf el poeta dlce,^ 
no ti^ne nías ser que. el que le d^* ef calo^f^de su fanr^^ía^ 
Pero ¿por filósof^o? ¿por pbs^ryadqrj. d^ la n¿aturalcza? ¿pOf, 
oráculo de est^? ¿por guia de los hombres? ¿por antorchaj 
de nuestro siglo ^^jEa, yaya! que es nienester ^esrar ,inas lo-, 
co para tragar^^eí.pacto^social del Ginej)rjnq, que lo que el 
Ginebrlno lo estuvo ^ara sonar y publicarj su^pacto social;;^ 
Señor mío , cuando la Iglesia nos qui,ta^pn libro de la mano^ 
sabe muy bien Jo que se hace. Entre otras ventajas de mas 
consideración qosrppqcura^tauibien la^de que.no se nos yaya 
la cabeza como al^^/ingido 4?*^: q^? 

a^ papel, haciendo. I%j^|hai)jli4ade^ qpc^;iqppj otro hizo enJ?uer- 
tp Lapjchc. 

. nolli/il^ flj : * I 

. Esto no obstante, sigámosle á V. la manía. Ya está jun¬ 
ta toda la ^alvagina: yamos 4 j/>csÍQpes 4?l capítulo. Pe¬ 
ro pregun^o^apres: ¿pefxenc 9 en,á.esja§| fiesta^ las mugeres| 
Ya vqp q^yp esto, es^ q^^qiiísimo (pregunta^; . pero V. díceií 
los y' segun^ pl^jUsp ,qqe^jiacemo?^ de e^ra palabra, 

en ella suelen incluirse las hen^bras./Ademas^de esto teiigq 
observado. qoe.Jos giranosj que entre nosotros son los qup 
mas se acercan al estado pnmUlyo de la naturaleza, llevan 
consigo á sus .mugerw^papi^tpdo^ Ip, que se ofrece. Xoa que, 
¿en qué quedamos?(, ¿cnc/^n,'.ü^(^nQ cqtran | Si no^ entran, 
¿quién ha de poder aguantar sus quejas y niqrinuraciones, y 
mucho mas >icndo tpdo^ JgUí\l<íS_P 9 r naturaleza? 

Ea, déjenlos japreguntas, que la ses*on pr*nic^ 
ra ha^cqiMcnzado 1 y no^,jmporta oir el decreto .sobre que ha 
de. fundárse la filospria dclljiglg íCÍX^^ Ya Jo di^;e,»cl texto; 
haa cedido parte de su injertad y y fotmado^una volfintud jjtv/p-; 
^^.s^/l^f^fQt^^itttyendo potesctjcifi la soberanía jie^lapación, cs lfs 
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ihiica, iXc. Eiócitoy sittiiY veh ¿ti íi^auxilfo: ^faV^rec5át3eí'*Íií-r' 
genioso Durandb: á^üde'iú-tañibiei^, ^rofündb Caye'^taiib r' ve- 
nid todos juntos , ’'hiétáfisicos de lóV‘"!íi¿lós anterioresptíés" 
tenemos aquí un^texto mas difícil que'^aqúéllos^de Aristótetós' 
que habían roido los ratodes / Su^lido'*Üiids'riial/•^"t'radücti.^ 
do otr'ó^t'pcor. Ij'Cómd^'sé eritieHdfe''5'qbell6 de'''li4t;V''p;ÍTteMy 
la libertad? Explicadme, ¿cómoJa libeftadí’qile és óña pré-^ 
rogativa inmaterial, tiene-partes a séiii'ejanza He la materia? 
Beáidme , ¿qué es lo ique se pretende por -ésta cestón de par-' 
tes' ^ que van hátiendo uno por'^'u'iíb'los''‘cóñtratantes? ¿ Va' 
por ventura U' formarse tih fondcP pará‘*álgun^d'ioníe pio^'ó^ 
estah avciTguáiidó'lós cófrkdes dé“álglma'lier?nándá3? Ya veo* 
^fie es para-tbcinar'tm^' dWfUímd'¿é>íeHj//PePo’''decrdme'V aun¬ 
que' la voluntad'y tib'efíád sean a-parte'reí ('coiho dicert los 
escolásticos) ütia* mis'ma cosa éñ aquellos seres-que gozan de*' 
la última, ¿"lÓl;'nóiiíbVes ó téiairih'ó?'c'óh'i^ue-sb é'xpficaii nb^ 
enciéPran" caníb'ptbs''ívnij’ diTérelues*?"^ Nb'esda 'voluntad jó^ 
^úe '’se ^ llama 9ipeiito racimal ?''¿Ea'pálkbra Hibertdd' no sigui-- 
iudiferéncta que sigue á esté apetito' con relación d ¡a' 
elección de medios^ ¿ Cómo pues‘ de esté' CjJmüní’dS^ indit'éren-^ 
¿iás pudo formarséUun-apetito?^‘De fo'dóS'^oi^’aáiíilales sOlo 'el 
hbiiibrtí-'gasta‘^v'éstldtí^’^'Ia tri^hk‘‘if¿láfiid6^ s'e lo -póiien. IPero’ 
pregunto: ¿un millón de vestidos han formado ó po'Üidbjíor-* 
mar jamas un'hómBré^ó uná motinl Voluntad’geñerdl pór par¬ 
te del objeto, ya lo entiendo; puei' háy álguÉlá?*cóski,‘'Y.‘gff 
el dinero qhe todo'sho*’qüefcmosjf'péroi po'r'^arte'-dé’ la' po¬ 
tencia no podrá éñtéíídéi'tó &iñ’ó' l^t^rtroés, ^^ue supo 'descu¬ 
brir el dcsatinó ’dertlifé/íéf/áí'-iepíiVhílíl.j^úe^táínbíén'liizo cñ' 
él inundó sú poco dé ruido'. ¡Vófuntaá generar formada de'mü~ 
chas partecitas de"lihertad\''Qón ,tpjé si estás partecitás hubie- 



hi\<supérlcmvisiynó\ cortío'lóá de Sanclto' Panza-para expresar¬ 
la. Q^ue constituyendo por eseñcia^ la''íÍ)béruúfa!'>\E"Vd es otra que 
rtiéjor baila! ¿Por dónde se íios'Ua«ápüfdc?db eSte por esencia^ 
qUe -'ho cohSta'^én ningiuio' dé"'-'los' -a'ntüe^ent'eg? f j^PóP-'dó'ódé^ 
está nacion-k quién^ahoraisé Ic'puel^a* la^<sbbera'iná'?-’'pí'?o es^ 
rábámos frafándo de los homb'res'i Y preguntó: flás^líombrés 
ion'una naciéi ó son ■muchasi-'Y.siVri.me habla délos' honí-”^ 


bres ántc-s que se dividiesen cn-háclones, li^’soberanlá no se¬ 
ra de la ruTcion, sino de los hohibres. Y s¡ es de los hbmbresj* 

I como pudo constituirse ahora una soberanía que 'V. ihlsmo 
itic da constituida antes dé esta reunión én que’es tainos, pb^ 
nicndoine al hombre dueño de si mismo^ independiente y'biix 
Rey , ni Roque á quicri haya podido \ ó debido süjetarse ? j Que 
ifie dicen VV. a esto, señofés merafísieds fancios? jMas^^ué^^ 
han de decirme? Que esta harina es de otro" costal 1 qué ja^ 
mas ha estado en sus molihos, y que el único que podra dar¬ 
me noticia de esto és Ovidio en sus inetainórfos^",^ ó los d(P¿ 
cuiiientos'ol-iginales^que tuvó iá la vista para*éscííbTrlqs":* 

Si señor, s^&brGordirio': el pácto social, según loS 
suyos nos lo presentan , no es un hecho, ni tampoco una 
hipotesis- fiiosufica ,‘s’ino una imaginación poética; y una ima¬ 
ginación poética no de áqCcIlas* que arregla Horacio'éúan^ 
do Jios encarga^^qué* nén uf -serpeñtes^'^^áviúús ^em^ t9^ 

gribiis agfjí ^ Sino como'aquella btrá por'donde córñienza^ síí 
arte poética, y en que humano capiti se junta una cerviz 
equina ; o como aquella de los .otros poetas,* en que suponien¬ 
do que los dioses-lo pueden toder,’’tan aprisa'se pone U 
plícV a parir, cóihn se tVuhsíbnná en *t'óro. ^ oiCn- j .c ' ^ 
Es verdad qué lós hdmbre^*se han reui’iídó;'^ mas nl:)* todos 
juntos, sino en tantas porciones cuantas han sido y son Jas^ 
naciones y pueblos independientes. No es verdad que ha'j’hn' 
concurrido á ceder parte dé su libei^tad, sind'a coartarla- y 
limitarla en sus abusos. Es-veéddd que lía habldó^úha^ioítni—* 
md ^'genéral \ pero rio ló^ es‘qúelesia líiya sido'^ *resüUal{o,^-fP 
rió la causa de la réunion; porque la que tliviéron-ItísMioní^ 
bre para reunirse, y la que les obligó á ello, fue la de pro- 
c-Ui-dr el recurso en sus nécésidadts, y él reihcdio á las, inu-L 
ctias violcnc'as y picardía^ con que^ mútuáinéate se ofendían,*^ 
tr‘ rna^ bien icóri íjúc los malos perturbaban la paz de lo/ 
buenos. " Es Verdad qúe^ poseían la sobéhirtía nacional,' en' 
virtud de la cual eligieron' un gobierno que dirigiese á la^ 
Nación, depo^itaado la autoridad dé mandar, ya en uno so—' 
lo, conlo en el monárquico puro, ya tíi algúiíos'-principa-^ 
le*>, como C!í/el aristóéíátlCo, ya crtíVirios’ particulares es— 
cógido/klc to.ló el pifcblO', eoírió^'én el democrático, ó'^yaP 
templando cada uno de estos''gobiernos *éonl la mezcla t’dc^ 
las atribuciones propias dé xlos demás. Perb ho* es 
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que en todas estas clasesjd?,!gobierno resultase la soberanía 
constituida en la inultitud de la nación; porque en el ino- 
nárqujco jAiro desde la hora en que se transfirió la suprema 
potestad á uno, ya lar,multitud se sujetó á ella; y siendo^ 
esté término relativo debe suponer otro extremo á quien re—^ 
ferirsej^ y significando. fi^p^rióriduá^^xig^Jnferiores necesaria-^{ 
meace,.;Es verdad, quer ía soberanía"reside,en todos los indi-^ 
\riduos quejja componen tomados; colectivamente j pero no 
lo es que distributivamente > cada .uno de estos individuos sea^ 
iojjfr^no. fes^jerdad que la X^cion usando del}^ derecho de, 
esta spber^pía. dictg^las leye? quc/.la.hap^de regir y,,gc»jer-^ 
par'^baj,o jcL sistema de ^gpbierno que ^cija.j^dopte^ pero no 
lo es,que cada uno de los que la componen deje de ser un. 
subdito que esté obligado á obedecer e^tas miomas leyes, 
ao.,;^ej:onozca enc ellas urij freno^ que Je, cpntengaj para qúe^ 
se^jdeje afrastrar de, sus antojos j»y 4^safuerqs i sin que 
pueda substraerse(^de la obe4íenci,a siempre y rcuaiidp se.Je 
pong^ ^jciAa cabeza, como soñaba el desatinado Rousseau. " 
En efecto, parece que j^epye^Jiablar á un ebrio, ó de¬ 
lirar a pn^ frenético,, cuando se|lee Jo que, echándolo de fi¬ 
lósofo, escribió este; enemigo 4^ tpdpj derechp y^de ^tpdo ór-^ 
den. En unai parte 4ice * ^.No siendo la soberanía sino el 
egercicio de la voluntad general, Jamás puede enagenarse,^ 
sea cual fuereJa jFo.rnia de gobierno que se adopte; y digo 
que el^Spber^pOjasiempce, es un ente, electivo que no puede, 
^érvirepr^entado sinoí por sr rrnl^mp. Aquí 4pstruyeaRous-»i 
seau^cel/gobierfióainoriárquico purp, 3 reconoci 4 p como legíti-^ 
luo^ en todas las naciones;,^adoptado en las mas de ellas, 
desde la mas remota antigüedad recomendado por los me¬ 
jores políticos , conio' puede,^ verse en Platón, Aristóteles, Cí-, 
cerón y otros posteriores hasta nuestros días. Explicando, 
^quel demente el modo con que se realiza sujpacto spcjal,, 
dice; "Cada uno de los socios dándose a todos., á nadiej 
se da; y como no hay uno sobre el cual no se adquiera ei 
mismo derecho que se le cede, se gana el equivalente de 
todqjo que^:iSe-pierde..... Cada uno\.4^ nosotros pone pii el, 
común SU •pers.ona.fy .tpdo^^u .poderj.bajo. la suprema direc-j 
cjon' de ríaLVQluntAd i*generalrecibirpoí^v en cuerpq. cad^j 
npembrpjíomp parte indivisible del tpdo^,” Cuál dejos es-» 
cofetiws, ha inventado tantas jy tan, implicadas abstracción* 
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nes, como sueña Rousseau para cuajar su fingido ipacto so¬ 
cial ? En otro lugar: "Si el pueblo promete obedecer simple¬ 
mente^ por solo esíe acto queda j disuclto,- y pierde ia edaV 
lidad de pueblo...-y desde entonces •es<destruido el ocuerp'o 
político. ” Aqui manifiesta ya las ideas de anarquía que el 
habla concebido, y- que trató de sugericiá ¡todosq Pero mas 
claro cu.tndof'diotat 'la: fóriqula. de juramehto.xon jqvacse-hk 
de prometer"fiddidad-íy obediencia á Jas -áipreicrasnautorida-i- 
des.-Según él,'i’es''l.á siguiente :• "Prometo^guardar fidelidad 
y obediencia única y solamente, mientras sea gobernado con 
rectitud y justicia; y me r^erv'o el derecho de juzgaq por 
Tní, si soy bien ó mal gobernado. ” ¡ A Dios gobjemp^, níii- 
toridad suprema y estados políticos , -sr se adopta la ^doctri^ 
na de Rousseau! ¿Qué Seguridad ni permanencia' tendrían 
las sociedades, si cada uno de sus súbditos no quedase obli¬ 
gado á obedecer, sino en virtud únicamente de este ‘ju¬ 
ramento? ’■ . ' f .j ' , . • 

Pero dejemos á este maligno delirante, y-examinemos'el 
resultado del complicado cuento del-señor Gqrdillo. Allá vá. 
La voluntad general que constituye la soberanía de la na¬ 
ción es ¡a única que puede dictar leyes, y exigir imperiosamen¬ 
te la obediencia y el réspeto. Ya‘pareció la montera que esta^ 
ba debajo del manicordio. ¿Con.que iaüJíúrú? ¿No es. ver¬ 
dad? Pues Dios libre al señor Gordillo de c.aer en manos de 
Victór ó de Soulr, y-persistir en esta doctrina'de la única', 
porque seguramente tendrá que cantar desdedo alto de una 
escalera el su linico Hijo. Mas dejando esto aparte , yo le pre^- 
guntaria ¿si el señor Obispo.de Canarias podra exigir sii-obe— 
dienciay respeto 1 ¿Si podrá él señor Pió VII ? ¿Si podrá nues¬ 
tro Señor Jesucristo? Es regular'que me responda que sí. 
Y en este c.aso le repondré yo, que esta autoridad que pue¬ 
de dictar leyes, y exigir su obediencia y su respeto, no está cons¬ 
tituida por el pacto social, ni es derivada de él: é- inferiré 
legítima y necesariamente, que la que cita no es ni puede 
ser 1.a única como asegura. Mas: esta única no es la que no's 
enseñó el único Hijo, de que h.icemos profesión en el Credo, 
ni tampoco es la que c$t.<impó en nuestros corazones aqitel 
Padre criador del cielo y de la tierra, por donde lo conicnL 
zamos. Pero, señor Gordillo, esos mismos salvages que V. 
ha Jontado venciendo tantos imposibles, se lo están enseñan- 
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4 o. clarito. ha reparado Y. en que todps traen taparr^r 
-bó|:?i ¿Tanto Jos xle Aniérká^.como jos de,Asia, tanto IpS dp 
Aírica!, .coiiiq los de ELrropa:?;¿ De^qué-atiimal han ap^endlr 
(dp'esto?r:2PorTjué"no;traea4e'Bnaniíiestb como todos los'otros Ja 
ejeeutoria^de.su sexo? Por conveniencia cierrainenre- no po- 
tdrá puetola árrica'^ue ^de esCO)> rtaparrat^ps .puq^e rqsul^ 
jtár .<es:', [qae)xn)jtienipoj[da'jyei:ai\a-’^ 

gas j'oyüerí ^tx^dóqtieinp'o los.pi(ijos.^-¿ pq;,/í(>ud5Íipvies ha^yeni- 
do Vuelvo á preguntar, c^te: uniforme qqr^^quq:^todos .se ^pj)s 
presentan?. De ..la. observancia de alguna ley no pudo ^ser, 
•pofquq, antesj de.l'v pacto ^social que venían-á ^celebrar, no ha- 
-biíi . leyes por»falta’dé. autoridad ^que pudiese íUqtárlus y exi-: 
-¿indmpetiojnméfite. la obediencia y e/.re;pí^í() ¿De dónde pues 
próvinor aquel uso general? Yaya: ¿ apuesto algo á que antes 
dé. este pacto social hubo otro que se llamarla pacto de los 
-taparrabos? . n. o/ . 1 . ; 

Me hago cargo de que V. podrá decirme que también 
ha habidolen* éb inundo/gentes en ;cueros, como ‘comprueban 
varias éstátúás y pinturas;/esjrerdad, señor Gordillo, que las 
ha habido, y quedo comprueban, no solo las estatuas y pin¬ 
turas, sino también las. historias;/y lo que hace mas al caso, 
gente rque todavía! viye^'rHe. leído aquello de las fiestas de Ve- 
xij.is/y? ¿acQ en la’ vGceeiajpy .de •las/florales y bacanales , y 
jio sé.que otras-emlJlónía; también tengo/especie de varias 
colillas, ocurridas *jsóbre-esta materia-en los medios siglos; 
pero lo que iSobre todo no me ha dejado duda de este hecho, 
esiipLque peesenció cierta, persona, de cuya: boca ]p^supc, 

.en. cierto pueblo.^de la c.atólicajy cirqunspecta España, á, sa- 
-ber; la danza dé doce vat0ncitos y>-otras tantas d^amisel^s 
sin; mas vestido que el que el santo Job recordaba á D¡qs 
cuando le decía: pelle et camibus vestisti me. ¿Qué tal, señor 
Gor>iillo ? Pues sepa^V. que. estos, veinte y cuatro^ de^qu'^eqqs 
hablo, eran ó maes.tto^^ó discípulos en filosofía:'que aqiiqllqs 
otros por dondercomencé , son de los tieinpós en que los fip 
lósofos de Grecia disputaban con el mayor calor si la PTa- 
nus Attica debía preferirse á la común; y en que á la vista 
.de Roma los soldados de Cesai* en med}o de^sus triunfos lo 
llamaban omniuín-fí^emlnarum virum ^ ep omnium yirorum fx- 
minam. Ovidio escribía su arteTíbulo ,;.Galo, -Propcrcio-y 
demas filósofo* <^.poctas/SUS jamoresj^ Juyeual^ y^ Petroaio sqs 
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sát’ras; y Marcial sus epigramas: y Nerón que también fi¬ 
losofaba y hacía versos, casaba piíbllcainente con otro honi^ 
bre. ¡O siglo verdaderamente de oro! ¡Cuánto hubieran dado 
por nacer en tí algunos de nuestros filósofos y poetas! Mas 
tn cuanto á los hombres sal vagos, eran todavía muy salva- 
ges para estas finuras, que solo ha podido descubrir y au¬ 
torizar ú fuerza de especulaciones y sudores la liberal filo¬ 
sofía. 

Y ve V*. aquí, amigo mió, á dónde va á parar toda la 
bulla del pacto social; á dónde mismo han ido todos los er'- 
rores en materia de costumbres y especulaciones’, á saber; 
á la licencia remota para todos los antojos, y á la indul¬ 
gencia plenaria para todas las funciones del vientre. Este, 
este ha sido el Dios no solo de los cretenses, mas también 
de infinitos otros, y todo lo que disculpa, afina, perfeccio¬ 
na y justifica esta parte de la física particular, es lo que en 
varios tiempos, y en el dia de hoy se ha llamado y llama 
sabiduría, y á lo que san Pablo mismo no ha querido ne¬ 
garle este nombre, pero le ha añadido para distinguirla el 
apellido de ¡a carne. Clama esta por muchísimas cosas que la 
razón le niega : pues vamos á poner un pleito á la razón. 
Le alega esta á Dios: quita allá, se le responde, que en 
eso nada hay de cierto. Hace por fin lo que le da la gana, 
y se mete en el cenagal hasta las orejas. SI hubo quien la 
viese, hete aquí que sale de allá dentro una cosa que se 
llama pudor, y le saca los colores á la cara. Si no hubo tes- 
tigos, y aun cuando los hubiese; veme V. aquí con un gu¬ 
sanillo que se llama conciencia y que de día y de noclic roe 
las entrañas, y no deja sosegar ni un momento. ¿Que re¬ 
medio pues? No queda erro que llamar á la filosofía que es 
el sanalotodo para esta clase de enfermedades. Viene pues 
la señora médica, se impone en la enfermedad.... Ea, vaya: 
eso no quiere decir nada. Yo le daré á V. un cordial muy 
de la aprobación de los doctores Epicuro, Lucrecio, Espino¬ 
sa , Voltairc y otros muchos. Recipe dos dracmas de dixit 
insipiens in corde suo: non est Deas; y luego dése un baño ge¬ 
neral en una gran tinaja de átomos. ^ 

Segunda vLita. Pues ¿cómo va? = Malísimamcntc. DesL 
de que tomé cl non est Deus , no puedo quitarme el tal Deas 
de encima; y con las vueltas y revueltas de los átomos se me 
TOM. I. 2S 
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ha vuelto y revuelto la cabeza. =Eso quiere decir que la na- 
I turaleza no está todavía en disposición para un específico tan 
activo. Yo recetare otro mas suave insinuado por Mahoma, 
y llevado á su perfección por la escuela de Soclno. Recipe 
toda la dosis que te puedas tragar de circa car diñes cocU per- 
ambidat y ncc nostra considerar. 

Tercera visita. Señor, un diablo de un fraile (Dios ine per¬ 
done) ha impedido todo el fruto que esperábamos de la medi¬ 
cina de su última receta. Me dijo que él sabia era imposible fue¬ 
ra de provecho, como constaba de esta relación que me hizo. 
"Y dijeron; no lo verá el Señor, ni lo sabrá el Dios de Ja- 
j5Cob. Entended, insensatos del pueblo; y vosotros, necios, 
jjentrad una vez en cordura. El que organizó el oido, ¿no 
jjoirá ? ó el que formó el ojo, ¿no verá? El que castiga á 
jjlas naciones , ¿ no reprenderá? ¿El que enseña al hombre 
5)da ciencia (f^)?”=¿Con qué un fraile dijo todo eso? Pues 
no tiene mas, sino que con ello me ha. recordado la receta 
de los fratrtceloSy que quiere decir frailecillos. Envíe V. pues 
á la botica de Miguel de Molinos, y que pidan dos cuartos 
de aquello que él sabe : encárguele V. al muchacho que lo traí¬ 
ga tapado. Es la mas exquisita de cuantas recetas se han in¬ 
ventado, yf lo sumo de cuanto se pueda inventar. Encargue 
V. al muchacho que lo traiga tapado. Cuidado con esto. 

Cuarta visita. ¿Pues ya estará V. bueno? = ¡Qué bue¬ 
no he de estar, si la desgracia me persigue! Envié al mu¬ 
chacho por aquello y le encargué, el secreto, que fue un equi¬ 
valente á acordarle,que lo quebrantara. Venia pues con aque¬ 
llo destapado, lo vieron, le hicieron pedazos el tiesto; y no 
solo eso, sino que hombres y muchachos, luego que se im¬ 
pusieron en la cosa, marcharon á la casa de Miguel de Mo¬ 
linos, se la apedrearon, le quebraron todos los botes, y no 
le han dejado títere con cabeza en la botica. =:¡Cosa de mu¬ 
chachos! Y diga V. que huyendo yo de lo mismo no quise 


(*) Etdixerunt: Non videhit Dominus., nec intelliget Deus 
, cob. Intelligite insipientes in populo :* et stulti aliquando sapite Qui 
plantaba aurein non audiet*í Aut qui finxit oculum. non conside¬ 
rad Qui corripit gentes y non arguet: qui docet hominem scientiam? 
Psalui. 93. 
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que enviase á nvjgcr alguna. Mas no podíamos valernos 
de hambre, porque el boticario á ningún hombre despacha. 
Pero no hay cuidado: que vayan á la botica de Martin Luce¬ 
ro, y pidan el emplasto de sola fide ddentur peccata: y tie¬ 
ne licencia con el para gozar cuanto quiera; á esto lla¬ 
man pecar los hipócritas y preocupados. 

Qumra visita: ¿Qué diablo de emplasto es es¿:e que 
me ha recetado? Mientras mas se me agarra esa fe de que 
se compone, mas vivos están esos pecados/y esc maldito bi¬ 
cho que me come. =:¡ Vaya! que aquí se necesita el opio. Mi¬ 
re V., que vayan á la botica de los predestinacianos, ó de 
los calvinistas, ó de los jansenUtas (porque todas son de mi 
aprobación), y que de cualquiera de ellas traigan cinco gra¬ 
nos de ápio mata-alvedrio ; y aunque tenga V. acuestas mas 
delitos que el mismo Barrabás, comerá con sosiego, y dor¬ 
mirá como un patriarca. 

Sexta visita. Señor doctor, no adelantamos nada. Tomé 
el taJ opio; á la segunda toma quise probar si vivía ó no el 
alvedrio. Para averiguarlo dije; pues no la tomo; y no la 
tomé: dentro de un cuarto de hora: pues la toino; y me la 
encajé en el cuerpo. Luego después de un rato; vaya á que 
tiro la receta; y la tiré. En toda mi vida me acuerdo de ha¬ 
ber estado tan voluntarioso. = Pues eso de que el mal se ha¬ 
de reir de mí, es tontería. Yo le aplicaré la novísima medi¬ 
cina que lo cura radicalmente; porque el yerro ha estado en 
que hasta ahora no se le ha descubierto el origen, y los me¬ 
dicamentos no se han aplicado á la parte atacada. Esta es la 
cabeza , y aqui es donde se ha de acudir con el remedio. En¬ 
víe V. á buscar por esos montes de Dios una cosa que';se lla¬ 
ma pacto social y de que da largas noticias el amigo Rousseau: 
averigüe V. después dónde hay algún subterráneo que haya 
servido de logia á los francmasones y á los iluminados; que 
de alli le traigan una poquita de aquella bendita tierra; mez¬ 
cle uno con otro estos dos ingredientes; dése un fomento en 
la mollera; y cuente con seguridad que vaá convalecer, y aun 
á salir medrado de camino 

En este Citado, amigo mió, se halla el enfermo , espe¬ 
rando con impaciencia la aplicación de esta medicina que' 
seguramente es el último esfuerzo del arte. ¿Y qué de gra-* 
ciaí> no debemos dar á los doctores que nos han trabajado la 
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receta? El primero de ellos fue el señor Puffendorf, que 
después de un trabajo inmenso hizo constar por los princi¬ 
pios del derecho público , que no habla mas regla de mora¬ 
lidad que las leyes ,civiles; y que en haciendo el hombre 
lo.que ellas disponen, no tiene que meterse en otras averi¬ 
guaciones. Agradó este pensamiento al famoso Ginebiino, 
tomó á su cargo naturalizarlo en la república de la filosofía, 
revolvió los archivos de la tal república^ y por una deduc¬ 
ción cronológica la mas exacta vino a sacar que en-el prin¬ 
cipio habíamos sido v borricos., y que en borricos debíamos 
convertirnos; como si dijéramos pulvls es, et in pxúverem 
revertéris : que las trazas que teníamos de presente para no 
hacer mas que lo que se nos pone en el mono , provenían 
del pacto social, que siendo como era obra nuestra, podria 
dejar de ser luego que nos diera la gana, por la regla de 
derecho: ornnis res per qiiasciimqiie causas nascitur , per eas-^ 
dem^ disolvitur: que, aquello de pudor, conciencia y demas 
quisicosas de este género en que. estamos metidos los hombres, 
son preocupaciones de la educación, y tramoyas de frailes; 
pues para hombre no hay mas derecho que aquel quod 
natura omnia aniwalia dpcuit , y todavía está por ver algún 
caballo ,que se:haya vuelto loco de escrúpulos; y otras cosi¬ 
tas: por el tenor de estas, que habrán visto los curiosos lec¬ 
tores del tal pacto, y .que> hubiera yo leído en el original 
(con las correspondientes licencias) si hubiera imaginado si¬ 
quiera que podia ocurrir en España semejante necesidad. Sin 
embargo puedo dar de él algunas senas por Ja única carta 
del'jGinebrinp que leíjvy que^f todos, sus,i discípulos deben dar 
por* apócrifa;, á causa.., de que. es contra el teatro. Para que 
^o -se •verificase, pues que había escrito alguno bueno sin me¬ 
terle buenas cuñas de malo, mueve al fin de la carta la cues¬ 
tión 3 de si las mugeres deben significar á los varones la ne¬ 
cesidad que tienen de ellos; asi como los varones se la sig- 
nificap á ellas', ténganla ó ño la tengam Juzgaban algiino.s 
de jos aprendices^ de, tan gran maestro, que establecer dife¬ 
rencia no era conforme ni con la igualdad natural, ni con 
el egemplo de las gatas, que en llegando enero, salen por 
esos tejados que es una compasión oírlas. Mas nuestro sabio 
oráculo tomándola cosa de raiz, los. sacó deteste grosero"" 
error ; y ha demostrado con tanto aparato de erudiejon, co- 


ino si vcrs/ira cl mayor interes de la patria, que las se¬ 
ñoras deben sufrir el resuello 5 hasta que los varones ma- 
u’íicitcn su voluntad. ¿Está V, impuesto á fondo? Pues to¬ 
davía el pacto social no está sino en mantillas. Vamos á 
\erIo crecer. 

Ibi iucipit medicus , ubi desinit physicus. Quiero decir: 
que los francmasones tomaron la cosa donde el Ginebrino la 
había dejado. Nos enseñó este que no había mas ley que la 
que dictó aquella voluntad general^ de que tan honorífica 
iiuuiclon se hace por nuestros sapientísimos filósofos; pero 
éii fin ya nos había dejado alguna ley, en fuerza de la cual, 
si :i algún pobre hombre le viniese en voluntad, ó presen¬ 
tarse en público sin mas ropa que !a natural, ó tal vez ha¬ 
cer en medio de una plaza lo que los perros para su propa¬ 
gación en cualquiera parte, no podría este hombre cumplir 
con su voluntad particular^ porque la general se lo estorbaba. 
Vieron pues los señores francmasones este gravísimo ¡neón- 
vciv'cntc, y tomaron á su cargo quitar de en medio toda ro- 
luntnd general y que significase algo de ley positiva, dejando 
solamente aquella, por la cual según cl Ginebrino obramos 
inocentemente, cuando obramos como los perros. Libertad, 
igualdad, fraternidad: ve V. aquí por donde se comienza en 
las lógias Juramento y mas juramento para no manifestar 
cierto secreto; y un infierno de espadas contra el que tuvie¬ 
se la temeridad de revelarlo. ¿Y en qué consislia este sacro¬ 
santo secreto? Ya por fin nos lo han dicho. En guerra in— 
placable contra toda superstición , y contra todo despotisfm» 
¿Y qué significan estas dos palabras? La primera, cualquie¬ 
ra relig’oa que no sea la que ellos llaman natural, especial¬ 
mente la cristiana; y la segunda, todo gobierno sea el que 
fuere. Esto es lo que nos dice ( aunque con una poquita de 
cortedad todavía) cl autor de las reflexiones que manifiestan 
si es útil 6 perjudicial el tribunal del Santo Oficio. Bien pudiera 
haber puesto á su papel un epígrafe mas corto y mas exac¬ 
to, titulándolo: Elementos de la anarquía y del ateísmo. Al ren¬ 
glón tercero de la pág. Í 4 se explica de este modo: Lospom 
tí fices y los déspotas formaron una liga criminal f para remachar 
los grillos de las naciones. El plan pues de la cofradía signi- > 
ficado en los mas sacrilegos y horrorosos ensayos, se redu¬ 
ce á romper todos estos grillos hasta restituir al hombre al 
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primitivo estado de Ríji y Saardote- Vea V. el tomo III de 
Agustín Macedo. 

Rey sin rentas, y Capellán sin congrua, son lo mismo 
que la carabina de Ambrosio. Era pues preciso proveer al 
explendor de S. M. el nuevo Rey, y á la sustentación del 
pobre Sacerdote. No se les pasó esto por alto á los primeros 
íundadores del filosofismo, y desde luego destinaron al Rey 
de.Prusia con toda la caterva de sus nuevos clientes, las ren¬ 
tas que los frailes se estaban comiendo sin servir de nada en 
este mundo, y todas las que correspondían á las iglesias y 
clero, deduciendo para estos lo suficiente. ¿Entiende V. bien 
lo que quiere decir el tal suficiente ? Pues, señor, según el 
aumento que la cofradía iba adquiriendo, y la muchedum¬ 
bre de hombres, reyes y sacerdotes que se engrosaba por día, 
se echó de ver que con la dotación señalada hasta entonces 
no les alcanzaba ni para agua. ¿Qué remedio pues? ¡Lo que 
puede la doctrina .económica! .Salió un bárbaro (no digo un 
demonio, porque es muy poco) .con un nombre muy revesa¬ 
do de que no me acuerdo, pero sí del que tomó por distin¬ 
tivo , titulándose Spartacus .(el mas insigne sedicioso que pudo 
hallar en la historia romana) y valiéndose de la cátedra de 
derecho público que servia, dió la última mano á las cons¬ 
tituciones de la cofradía, y le adquirió el crecido número de 
prosélitos, que se han dado á conocer con el nombre de ilu¬ 
minados. De esta secta y de su liga con los francmasones y 
filósofos, de donde resultó la quinta esencia del jacobinismo, 
habla largamente Macedo en el tomo citado. Sobre su doc¬ 
trina me parece que nadie puede hablar con tanta propiedad, 
como uno de sus discípulos. Salga pues á la palestra Mr. Bru¬ 
ñe , que de oficial de imprenta -se transformó en escritor, de 
escritor en sansculote, de sansculote en buonapartista, y 
luego en embajador de éste á la córte de Constantinopla, 
según refiere por extenso el autor de la historia secreta del 
gabinete de Sant Cloud en su carta 38. Con fecha pues de 
30 de junio de 1791 peroró de este modo en el club de los 
cordeliers. 

"Por todas partes olmos quejas de pobreza: si nuestros 
ojos no se fastidiasen de ver tantas veces ricos opulentos, no 
se conmoverían tantas veces nuestros corazones con los exce¬ 
sivos padecimientos de la humanidad. =.Los beneficios de 
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nuestra revolución nunca se han de sentir en el mundo, en 
cuanto nosotros en Francia no estuviéremos todos iguales m 
geiarqtiia y en caudales. Yo por mi parte conozco muy bien 
la dignidad de la naturaleza humana, para que jamas me so¬ 
meta á un superior; pero, hermanos y amigos, no basta 
que nosotros seamos políticamente iguales, debemos también 
ser igualmente ricos, é igualmente pobres. = Debemos ó ha¬ 
cer todos diligencia para llegar á ser acaudalados, ó redu¬ 
cir á los hombres acaudalados á que se vuelvan en sanscu- 
lotes: creedme: la arisfocracia de los. ricos es mas peligro¬ 
sa que la aristocracia, de prerrogativa ó-fanatismo, porque 
es mas común. Aqui está una lista enviada, al Amigo del pue^ 
Uo (era él mismo el autor de este periódico), mas cuya pru¬ 
dencia prohibe todavia su publicación; Ella contiene los nom¬ 
bres de todos los hombres ricos de París,.y del departamen¬ 
to del Sena, la importancia de sus haberes, y una propues¬ 
ta del modo de reducirlos, y dividirlos entre nuestros pa¬ 
triotas , &c ” 

Pidió á consecuencia el venerable del pueblo que 

se pidiese igual lista á los amigos de las otras provincias, y 
asi se decretó por todo el club.. Dos-dias, después, continua 
la carta, volvió el á subir á la tribuna.. Vosotros, dijo, 
aprobasteis las. medidas que yo-prepuse últimamente contra 
la aristocracia de la riqueza:, quiero ahora hablaros de otra 
aristocracia, que debéis aniquilar.... quiero decir, la de la 
religión y del clero. Sus.caminos son la locura, cobardía é 
ignorancia., Débense proscribir todos los clérigos, ser casti¬ 
gados como-criminosos, y despreciados como-impostores é 
idiotas; y deben ser. reducidos á polvo, como inútiles, todos 
los altares. Para preparar el espíritu público para tales acon¬ 
tecimientos, debemos ¡lustrarlo: lo que solo se puede hacer 
esparciendo c.vtr.ictos del Amigo del pueblo y otras obras yí/o- 
sóficas. Aqui tengo algunas cancioncitas de cotnposicion mia, 
que ya se han cant.ado en mi barrio, donde tod;is las perso¬ 
nas supersticios.as han temblado, y todos los fanáticos que¬ 
dado absortos. Si lo juzgareis .acertado, imprimiré por mero 
entretenaniento veinte mil ejemplares, para distribuirlos y 
esparcirlos graiis por toda la Francua. ” El resultado fue que 
se mandase al tesorero del club franquear para el gasto de 
esta obra pia las cantidades necesarias. ¡Cu.)ntas rcflciiones 
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me ocurren sobre este autentico documento que pueden conv 
probar altamente mi proposición! Pero las omito porque me 
extenderla mucho, y la carta saldría muy larga contra el 
encargo de V. No omitiré sin embargo decir dos palabras si¬ 
quiera sobre cada una de las clausulas que restan en el dis¬ 
curso del señor Gordillo. 

Continúa este así: Fijadas estas bases, y reconocidas 
las de que por un convenio mutuo deposita cada individuo 
todo su poder en la comunidad social: que este depósito ó 
cesión es igual y absoluta en todos los miembros que la com¬ 
ponen : que no hay preferencia, excepción ni reserva en 
ninguno de ellos; y que cada uno ha adquirido sobre todos 
los propios derechos qui ha enagenado de sí mismo, es evi¬ 
dente, &c. ” 

Recojiocidas las (bases) de que por un convenio mutuo depo¬ 
sita cada individuo todo su poder en la comunidad social. ¿ Y 
para qué necesita la comunidad social de mi poder , y de 
consiguiente del de todos, y cada uno de sus individuos? 
¿Tenemos quizá que arrastrar hasta muy lejos alguna mon¬ 
tana entera? Fuera de que, ¿no habíamos quedado antes en 
que habla bastante con la cesión de una parte de libertad^ 
que no es otra cosa que un poder ? Tampoco suelta el se¬ 
ñor Gordillo esta dificultad. Agregúese pues á las propuestas 
en el principio. 

Este depósito ó cesiones iguále y absoluta en toáoslos miem^ 
bros que la componen. ¡Ahí es nada si es estrecha la regla que 
profesa esta comunidad! Ni la de los capuchinos, ni la de 
la Trapa le igualan. Hacen todos los frailes cesión de su li¬ 
bertad y poder en obsequio de Dios; y con todo eso de ser 
en obsequio de Dios, y por lo mismo que es así, la tal ce¬ 
sión no es absoluta, porque en primer lugar les queda por 
suyo todo lo que no es según la regla j y en segundo pueden 
volverse de uñas, cuando se les manda algo que contradiga 
á cualquiera de los estatutos. 

• Q^ue no hay preferencia y excepción ni reserva en alguno de 
dios. ¡Qué trastorno en las clases del Estado y sus indivi¬ 
duos, si se admite esta base que cita el señor Gordillo! ¡No 
lo permita Dios! Pondré el egemplo en los frailes, que es 
la clase mas querida de los filósofos. En premio de cua¬ 
renta años, V. gr,, que lleva un fraile de trabajar.mucho, y 
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de comer poco, y no muy bueno, le ha concedido* su reli¬ 
gión que cuando salen formados ú algún acto público, lle¬ 
ve un lugar preferente á los modernos, lo ha exceptuado de 
decir Mi>a al medio diri, y lo ha reservado de los oficios de 
cocinero, barrendero, lavandero, Con que si es una eter¬ 
na verdad , ó m'ixima, ó principio, ó base, ú otras seiscien¬ 
tas cosas , que en la comunidad social no hay preferencia^ 
excepción, ni reserva, tendrá este pobre fraile que desandar 
lo andado, volviendo i coger basura , y á tocar el órgano 
por detras, y habrá de buscar quien le.preste un libro do CO: 
ciña pan giiisar a ^üs hermartosi i • ^ 

Cada iifpy ha adquirido sobre todos , los propios derechos qxít 
ha emgenado de sí mismo, ¡Ahora sí que hemos o coronado la 
fiesta ! Con que segiin esto nada hemos perdido ni ganado, y 
hemos salido á guagete pot^guagete. Yo te cedo á ti parte de, 
mi libertad, y tú á mí ; y el otro la cede á tí y á mí, tú y 
yo á él: se junta todo-en comunidad', y luego cada uno tira 
de su rajada; de manera que no resulta mas que un cambio. 
Asi sucede con los ^zapatos, bragas y demas vestuarios en las 
comunidades que proveen de esto. Todos en llegando el vera¬ 
no Sueltan en la ropería las piezas de invierno, y luego *ai 
tiempo del siguiente van otra vez por ellas; y en saliendo á 
túnica ó par de zapatos por cabeza, ya están todos aviados. 

Aquí iba, amigo mió, á poner fin agesta carta con*>una 
postdatita ,^’fcúando me ha llegado la noticia por persona fi¬ 
dedigna de 4a delación^ que dt -mi primeravCarta hizo á la 
Regenciá una porción de mis benditos favorecedores los^ filó¬ 
sofos, de haberla esta reíuitido á; la junta provincial para que 
la censurase , y de que los delatores no consiguieron saliese 
yo declarado reo de lesa nation^como pretendían. Creo por 
tanto, sino necesario, muy conveniente al menos sinccr:}rme 
y dar un público' testimonia de mi respeto ,' sunií^ioh -y obe¬ 
diencia ú la suprema potestad y asiles preciso salga ya esta 
carta mas larga, aunque *V.ane rma; Y'o*dcberia reñir'á V*. 
lo primero porque me ha ocultado este hecho , y mas cuan¬ 
do me servicia de satisfacción saber que la junta no puso cen¬ 
sura alguna contra ella; y lo tíCgundoV-por^ncda diór>V. á \vz 
repugnándolo' yo expresamente, liabiéndolc escrito que no la' 
imprimiera. Ni'csto fue porque temiese Ibs tiros que asestaria’ 
contra ella ttda' la filosofía , sino porque no tenia yo gaha de* 
TOM. X. • 29 
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estos ruidos. Pero al fin ya salimos á la danza, siga pues ía 
danza , y continúe V, dando á luz las remitidas, y las que le 
fuere .remitiendo. 

Repito pues, qtie debo , y voy á dar un público testimonio 
de mi sumisión',, y'respeto al gobierno supremo, para des¬ 
hacer las calumnias . con que me infaman los filósofos. Des¬ 
de que la filosofía empezó á combatir la verdadera religión, 
esto es , desde el tiempo de Cristo y los fariseos ; luego que 
Jos filós6fos;han sido vencidos en las disputas , y llevado ca¬ 
puces completos , han dado en la gracia de acudir á los go? 
biernos, con el fin de hacerlos tomar partido en favor de sus 
picardías, y de que quiten de en medió á los que las descu¬ 
bren. Señor, le dijeron á Pilatos, á este hombre lo hemos 
contrado estar alborotando a nuestra gente , y prohibiéndola que 
paguen^ al Cesar ,ei'debido . tributo. Señor, repetían los filóso¬ 
fos gentiles á isus emperadores, los cristianos son enemigos de 
F. M., y refractarios de las leyes del imperio, .Señor, grita¬ 
ron después los filósofos hereges, los católicos son los pertur^ 
hadores del Estado^ y los alborotadores de los ^pueblos. Señor ^ 
estaban cacareando no^ ha muchos anos los filósofos filósofos^ 
los (Clérigos y. los frailes^son unos enemigos declarados deja po^ 
Testad jemporal,; y r unos egércitos que el Papa rnantiene para dis^ 
niinuir y minar la. de Vi M,^ Señor, dicen estos mismísimos de 
Pó aoQ^.esta. parte.poniéudose al reves U camisa, los ecle— 
sígsticQs^no^ son^jhasl.que unos promotores del despotismo y de la 
tifanúíréien .que,^gime..el, pueblo, Señor;^ dicen ahona^ que yo he 
salido ál publico, W Kcmdo. insulta a la magestad del Congreso^ 
y a la autoridad de lainaéion y coa todas las diurnas cositas que 
añaden sobre estas^ [ 

Y qué es lo que. ha escrito el Rancio para que se di¬ 
ga que Jhsulta;:á las. Cortes’y desconoce la, autoridad de la 
nación? ¿üá impugnadoialguoo dé los decretos .expedidos por 
esta legítima potestad.? tratado de persuadir que no se 
reciban con sumision, á'rio:se obedezcan con la mayor defe¬ 
rencia?' Ni una cláusula, ni una sílaba siquiera de alguna de 
sus cartas podrá citarse para probar esta calumnia. Por el 
coptrarjo, ha- hecho (jen ellas^ varias, protestas las mas claras 
y terminantes, sobre que reconoce y . se somete muy de su 
grado á la autoridad de das Córtes^ y que,todos sus sabios 
decretos exigen de justicia la mas pronta!, exacta y ciega obe-. 
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¿icncia, como emanados de una legítima autoridad, á la que 
deben estar suj.^tos todos los que fueren verdaderos españo¬ 
les. Si estos han sido mis sentimientos ¿ ideas, ¿ qué es lo que 
he hecho para ser tan infamemente acusado ? Todo el con¬ 
texto de mis cartas se ha reducido á impugnar varias opinio** 
nes y discursos de personas particulares , ya de dentro, ya de 
^fuera del Congreso, declarando expresamente que no com¬ 
bato las personas, sino solo las opiniones; y esto no con in¬ 
jurias ni arbitrariamente , sino presentando las razones que 
rengo por sólidas, y otros muchos conmigo, y fijando los 
fundamentos en que se apoya mi modo de pensar. | He hecho 
otra cosa en todos mis escritos? 

Pues I y qué ? Cualquiera censura que se haga de uno ó 
de algunos señores diputados^ ¿no será un desacato al Con¬ 
greso? Njo señores, ciertamente. Yo digo que Judas fue un 
ladrón , un traidor , un ahorcado, y no hago desacato al co¬ 
legio apostólico. Yo añado que Eusebio de Cesárea fue un in¬ 
trigante, Maccdonio un herege , Teodoreto un atestado, Diós- 
coro un atrevido; sia embargo de que todos estos y otros va¬ 
rios fueron, ó debieron ser padres de los cuatro Concilios ge¬ 
nerales, cuya autoridad coloca la Iglesia después de los cua¬ 
tro Evangelios. Vengamos á los egernplos civiles. | Qué no di¬ 
jo Cicerón en sus mismas barbas á Catilina , Cétego y de¬ 
más cómplices del Senado á presencia del Senado mismo? ¿Y 
qué no pudiera habérsele dicho á Julio Cesar si hubiera ex¬ 
plicado los designios que entonces meditaba? En todo cuer¬ 
po natural hay miembros, como los llama san Pablo, ínjír- 
miora. Pudiera acaso no tenerlos el Congreso nacional: por¬ 
que no habla necesidad de los tales miembros en este cuer¬ 
po político, como según el Apóstol la hay en el natural. Pe¬ 
ro no falta algún otro que por sus discursos estampados en el 
diario de las Cortes, se conoce haberse dejado arrastrar por 
debilidad, inconsideración ó falta de cautela, de doctrinas 
faUas , peligrosas y erróneas ; que peregrinas antes en nues¬ 
tra nación, lian obscurecido nuestra sólida ciencia, y man¬ 
chado la pureza de nuestra verdadera piedad. Doy pues mi 
censura sobre las tales doctrinas con los dos últimos fines que 
se propuso el Congreso para sancionar la libertad dé impren¬ 
ta : para ilustrar á la tiación en general , él uno; y 'cí otro' pa-^ 
ra que el Congreso venga en conocimiento de la ofutiún públicay 
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que sostengo y apoyo ciertíurjente con la mía particular. Pre¬ 
tendo que lá naciomsepa, que lo que se dice en aquellos dis¬ 
cursos no'es confornie con las verdades que tiene recibidas, y 
x]uc elj Congreso,rechace Ip que es tan contrario á las sábias 
máximas adoptadasc como fundamento para sus decisiones. 

' PerO’¿ pifensa el Rancio que el Congreso necesita de sus 
advertencias ?=:No está muy (Jejos de pensarlo. = ¡ Eso falta¬ 
ba para completar el desacato!=No señores, que no es desa¬ 
cato : es el'tmayor elogio que en dictamen del Rancio se le 
puede hacer* alrCongreso. Las tales^doctrinas. sobre que tra¬ 
tarnos ekan contenidas en ciertos Jibritos inodernos que la Igle¬ 
sia como madre solícita nos quita de las manos , y que aun 
él mismo, gobierno, civil se empeñó en alejar de nosotros. Es¬ 
tos libros no han entrado en. España sino muy de contraban¬ 
do: dé consiguiente, decir que casi la totididad del Congreso 
no tiene noticias de sus perniciosasi doctrinas, es decir que 
nuestros dignos diputados no han. sido contrabandistas j y no 
de tabaco ni muselinas, sino de la peste de Ja Religión y la 
patria, del altar y el trono, de la libertad, de la paz, y de 
todo lo que hay de bueno. Y^yo creo que éste, lejos de ser 
un baldón, con que ya nos dio en cara cierta cabeza de tra¬ 
pos viejos,' diciendo: que si.se impugnaba á Montesquieu y 
Rousseau, era porque no se leían: lejos, repito,^de ser un 
baldón, es la mas gloriosa y sólida recomendación que pue¬ 
de hacerse de nuestros diputados. Por lo demas, si instituí¬ 
rnosla comparación entre ellos y los filósofos, cualquiera echa 
de. ver que la diferencia es la misma que ya desde la sabidu¬ 
ría á la charlatanería, desde la,prudencia á la ligereza, y des¬ 
de la armonía.de una orquesta bien concertada á la que for¬ 
man, las ranas de una alberca. Y si extendemos la compara¬ 
ción fuera de nuestro recinto, estoy,firmemente persuadido á 
que ninguna nación de Europa podrá gloriarse tener mas 
ni mejores sabios, que los que aparecen en Jas discusiones de 
nuestro Congreso, tanto europeos como americanos. Son-ad¬ 
mirables y pasmosos sus discursos , capaces ciertamente de 
competir, c^on los de las cámaras inglesas, y con Jos que eii 
Roma se. tenían pro .rostri^-^j ^ ^ ,¿,1 .. 

Y bien;, si erji,, ur>l deiiro:>leeri los t.^Ies libros,, ¿.cómo los 
ha leido.el Rancio ? Asi, dice. el Puende j pero razón de duen¬ 
de. El Rancio no iosv ha leido , aunque,- pudiera haberlo be- 
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ello le dieron. Pero el Rancio los conoce mas que á sus ma¬ 
nos : porque muy desde joven , temiéndose lo mismo, ha gas¬ 
tado su tiempo y su salud en* tomar informes de ellos: ha 
Icido sus sabios y piadosos impugnadores ; se ha visto en la 
necesidad de entenderse con muchos de sus prosélitos; ha apu¬ 
rado finalmente la materia en cuanto le ha sido permitido. 
Ni por eso cree que sabe mas que otros. Harto poco sabe 
quien no sabe mas que esto. Pero piensa que en ello puede 
ayudar algo: asi como Dulcinea del Toboso podia ayudar á 
sus vecinas , teniendo, como dice su historia , la mejor ma¬ 
no para salar puercos que se conocía en toda la Mancha. La 
nación estaba casi en ayunas de estos primorcitos, que cier¬ 
tamente en ninguna parte hacen falta: veo que se los quie¬ 
ren colgar j pues allá voy yo con mi media ciencia de estos 
disparates, á gritar á la nación que huya. 

Añado por remate, que como.buen español reconozco una 
y mil veces en el Congreso de Cortes la suprema autoridad 
de la nación: como católico, aunque el Congreso no es llo¬ 
vido del ciclo (circunstancia que uno de sus miembros pare¬ 
ce exigir) creo que su potestad viene de Dios: que e.sto\ obli¬ 
gado y quiero gustosamente respetarla y obedecerla non jo/ííui 
propter iram^sed propter conscieiitiam ^ y que el que la resis-» 
te es reo de alta traición en la tierra, y resiste á la ordena¬ 
ción de Dios en el cielo. Yo no sé si hay mas que añadir en 
este punto; pe^o si á V. le ocurriere algo^ añádalo y que esa 
es mi voluntad. . , ' a 

Con lo dicho concluyo esta carta, que ha sido tan des¬ 
medida como las anteriores. V. preste paciencia, porque no 
puede ser otra cosa. Cenándola con el asunto principal que 
he tratado en ella, quedamos en que ni liubo y ni pudo haber 
el tal pacto social como según jnj juicio he demostrado en io¬ 
do su contexto La que le siga manifestará mi modo de penr 
sar sobre el nacional y que .ciert.imente hubo.entre nosotros, y 
de donde nos ha venido el derecho , no natural ni de gentes, 
porque estos son mas antiguos, sino el civil...En el entretan¬ 
to queda muy de V. y ruega á Dios guarde 5u/vida muchos, 
años su afectísimo amigo C¿. S^ B.=:L7 Filósofo Ríwcíp^ 
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P. D. No quiero dejar sin cumplir la intención que tuve 
de ponerla, para que los señores periodistas no inc tengan 
por impolítico. ¿ Con que el Redactor ? ¿ El Duende ? j Y el 
Diario mercantil ? No es mala bandada de moscas. El Redac¬ 
tor , que sin contar los disparates, consta según parece, de 
diez y ocho sábios: el Duende, que si es el mismo que otras 
veces se decia Tertulia resucitada^ quizá constará deciento y 
ochenta ; y el Diario mercantil con su Fr. Antonio de Cris*: 
to. I A dónde va toda esta caterva de guapos ? ¿Se ha tocado 
á rebatiña? Y si se ha tocado ¿cómo no han oido la campa¬ 
na las tres personas del Conciso , que pudieran haber ganado 
en esta feria veinte cuartos como un ochavo? 

¡Qué granaderos para servir al Rey! Mas no digo biea 
granaderos y según lo mucho que rebozan; son seguramente 
pucherillos chicos, y tendrán estaturas de duendes \ este 
bien sabe lo que se dice; asi como yo por ahora no lo sé, 
pues dije que rebozaban:, y acaso lo que á los pobres les suce¬ 
de no es vomitar, sino vaciarse por otra parte , ó ambas co¬ 
sas juntas. Por fin yo no quiero meter mi hoz en mies age- 
na. Ahí está mi compañero el doctor Pedro Recio el de la 
Diarrea, á quien se los encomiendo, suplicándole que nos in¬ 
forme del estado de estos pobrecitos: y si, como espero, oye 
mi súplica, cuando dé cuenta, imprima muchísimos egempla- 
res; porque he oido quejarse á muchas personas de razón, 
de que ni á peso de plata han podido lograr el primer papel. 

Volviendo pues á aquello de granaderos, ¿por qué es¬ 
tos buenos hombres no han ¡do á servir siquiera de tambo¬ 
res, que también es meter ruido? ¡Válgales Dios por perio¬ 
distas ! Digo si creen en él, como piadosamente supongo. ¿ No' 
encontraron otro oficio peor? Mas ya veo lo muchísimo que 
puede la hambre. Me acuerdo de que cuando estudiantino 
concurría á mi clase uno, que según era de fatuo habia na¬ 
cido para periodista. Los demas le dábamos calma, llamán¬ 
dole borrique , y el pobre muchacho se desesperaba con esto, 
y nos corría á coces y pedradas; mas llegaba la ocasión de 
que nos viese merendando, ya entonces mudaba de estilo, y 
llegaba á nosotros diciendo: dadme pan y decidme borrique. 
Generoso pueblo de Cádiz , dale tu pan á estos', aunque no 
lo merezcan, y di de ellos lo que te parezca, seguro de que 
como mansos sufeiráa con paciencia y sin responder cuanto 
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se le? diga , como lo han hecho con el Imparcial, con el 
doctor Recio, el Diccionarista, y otros que los han estrecha¬ 
do por las inmediatas. 

¡Cuánto mejor sería que estos caballeros en vez de perió¬ 
dicos, se echasen i escribir pedimentos, pues parece que á 
esto los llama su profesión! Pero no....pues ahora me salta 
ú la memoria lo que'presencié en cierto pueblo. Pedia limosna 
á la puerta de la iglesia un pobre que tenia algo de ciego y 
mucho de bellaco. Entendió que se acercaba un abogado, 
V. gr. como estos escritores, y empezó á clamar con una 
voz muy campanuda: señor liceticiadoy hambre^tieue el pobre. 

El que me parece á mí que no lo es, es el Fr, Antonio 
de Cristo, porque esta gente no quiere ni el fray y ni el Cm- 
fo , ni aun en chanza. ¿ Me querrá V. pues decir de qué Cnj- 
to es Fr. Antonio ? Lo pregunto porque ya se sabe la devo¬ 
ción que tenia el otro de rezar á los tres Cristos que en Se¬ 
villa se ponen sobre el monumento, y he dado en sospechar 
si el tal Fr. Antonio será del Cristo de la izquierda. Por fin 
dígales V. si para ser escritor se necesitan informaciones de 
genere y vita et moribus de las personas que lo han de ser, sa¬ 
quen el competente poder, y se les dirá dónde está la fé de 
bautismo , y cual ha sido mi vida y milagros? En lo demas 
nos veremos por el pozo; pero cuidado que<no meto al Cen¬ 
sor con la turba multa de periodistas. Esta sí parecefque me 
lo pone al lado. Muchos como este tenga que ponerme, sin 
embargo de que solo he visto sus extractos en el Redactor.yí 

Memorias especiales á los señores Concisos , quiero decíi^ 
á los autores del Conciso. Dígales que no los tengo olvida¬ 
dos ; y que si ahora nada particular pongo para, ellos, es 
porque me han pedido que no escriba á pistos,sobre los asun¬ 
tos que les pertenecen: y por otra parte es tanto lo que ten¬ 
go en el buche , que me parece imposible despachar en breve, 
y que el rio no salga de madre: que se cuiden mucho, por¬ 
que nos importa; y que ya es tiempo de echar otro Conciso 
de diez cuartos. 
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1 , I ' 

I CARTA VIII. 

V \ ^ ' 

Se cjisenan al autor del Conciso-c/er /oí jmntitos de 
doctrina cristiana sobre el~iilulo lli|jócrilas y se 
inijju^na el impío y seductor escrito La Inquisición 

sin máscara. ■ r ' > 

> 'i 1.' • . 'i 

- ) ■! I ; . ■ . • p 

r., ,. _ 1-7-- 

*** í8 de noviembre de iSit, 

' J O» 1 ' J : ' 

M . . ^ " 

1 amigo muy querido: de nada he estado capaz "en los 
diez dias que han precedido á esta, y corrido desde mi^últi* 
ma; merced á la intemperie de la estación y miserable esta¬ 
do de> mi salud. No pudi^ndo pues" aplicarme á cosa alguna 
^de atención, me dediqué á ir leyendo varios de los muchos 
papilés atrasados que'paraban en mi poder, poquito'á poco, 
y conp todas las precauciones que debe poner un hombre que 
no .quiera volverse loco; porque si uno de estos hace cien- 
to-^! I qué no harán ciento y mas con uno solo? He leído al- 
.gúnósrotros me faltaii que leer: á muchos po he tenido pa¬ 
ciencia para acabarlos , y’ todos juntos me hati obligado á bén^ 
decir á'>D¡os, que cria deu’odo, y que con mas abundancia 
nos enviadlas moscas, las chinches y las pulgas, que las ga¬ 
llinas, perdices y conejos. ¿Es posible , me he preguntado va¬ 
rias veces á mí, mismo; qné esto suceda, que haya quien lo 
haga , que‘de esta manera se permita, que no falte quien lo 
celebre^ y lo que es nías, que hasta encontremos quien'lo ca¬ 
lifique de luces, de filosofía, de adelantamiento y de felici¬ 
dad? ¡Verdaderamente que nada mas digno de compasión que 
el hombre, luego que Dios lo deja de su mano, y comienza 
él á lucir por su cuenta! 

¿Si estará de Dios, continuaba en preguntarme á mí mis¬ 
mo , si estará de Dios que el ateisino venga taaibien á col- 
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mar la medida de Ids pecados y castigos de la España? Bien 
podrá scfjjiie respondía; pero si esta es nuestra sentencia^ 
ciertamente que nos trata la justicia de Dios, como la délos 
hombres suele tratar ú los reos, mas viles, arrastrando ú un 
aleve, haciendo cuartos á un ladrón, y fusilando á los tral-*- 
dores por la espalda» Reinos y provincias enteras lian sido 
castigados con la misma apostasía de que somos amenaza¬ 
dos nosotros , privándolos la divina Justicia de las luces de 
que abusaban, y entregándolos á las tinieblas de sus errores; 
y á la corrupción de sus deseos. Mas al fin en este género de 
suplicio se ha guardado el mismo ceremonial que entre nos¬ 
otros, cuando el reo es una persona de calidad, que se en¬ 
luta el cadahalso y se hace todo lo demas que sabemos: quie¬ 
ro decir, que cuando otros reinos y provincias han sido cas¬ 
tigados con el error, siquiera los verdugos egecutores de esta 
sentencia han aparecido delante de los hombres con alguna 
cosa que pueda recomendarlos, y los haya efectivamente re¬ 
comendado á sus ojos. Arrio, los dos Apolinares, Pelagio, 
Nestorio, y casi todos los otros heresiarcas antiguos, eran 
hombres de mucho ingenio, y de mas que vulgar instrucción. 
De los modernos Juan Calvino, Felipe Melancton, Joaquin 
Carnerario, y no sé que otros, poseyeron el arte.de hablar; 
y mas que medianos conocimientos de las ciencias. En Lute- 
ro, á quien,ambas cosas faltaban, suplía por rodo el fuego y 
entusiasmo con que decía, y arrebataba en pos de sí los pue¬ 
blos. Pedro Baile, Federico II, Montesqüieu, Rousseau, Vol- 
taire, Condillac y demas apóstoles del ateismo francés, in¬ 
clusos varios de la revolución, eran hombres á quienes no 
podia disputárseles ni el funesto mérito, ni el mal empicado 
ingenio. De manera, que los pueblos que se han dejado ar¬ 
rastrar por estos canallas, tienen alguna, aunque nunca com¬ 
petente escusa; y pueden decir lo que entre nosotros dicen 
algunos piUos% que ya que han ¡do al infierno, fueron en 
coche. , ‘ * i* I in ? 

Pero si nosotros, amigo mió, vamos, ¿en quédase de car- 
ruage iremos? No sé si diga'que en borricos como los ladro¬ 
nes, si arrastrados en un serón como los alevosos,: si de* un 
/nodo mas infame, si es que lo Jiay. Párese V. un poco pa¬ 
ra reflexionar quiénes son y qué mérito tienen nuestros nue¬ 
vos apóstoles. ¿ Merecen dios siquiera la silla de un café, cuan- 
TOM. X. 30 
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to mas la cátedra de una nación? Si quiere saber sus nom¬ 
bres, casi todos le ocultan. Si reflexiona sobre los supuestos 
que han tomado, no puede darse cosa mas pedante ni ridicu¬ 
la. El Conciso^ el Cornisón^ el Concisin^ el Vegote, el Daendey 
el Duende’hembra^ la Tertulia^ y que sé yo que mas, donde han 
apurado toda la miseria de su ingenio los unos: el Redactor^ 
el Observador y el Diario, el Semanario, 4Xc. en que otros han 
querido imitar á los extrangeros, desacreditando estos títulos 
que los ingleses llenan dignamente, y que sus monos nuestros 
afrancesados vilmente profanan. Pues vaya^V. ahora á bru->- 
julear^sus personas, sus ocupaciones, su sistema de vida. Yo 
no lo sé; pero no ignoro que los filósofos de nuestros dias son 
mocitos de primera tigera, que están pagando barbero de po¬ 
cos años á esta parte: que todo lo que saben se reduce á uno 
ó dos de los‘muchísimos libritos franceses, que se copian los 
unos á los otros, con la gracia de no saber siquiera reprodu¬ 
cir los sofismas con que aquellos tunantes pretenden derribar 
el trono y el altar , y de verse necesitados á copiar á la le¬ 
tra los plagios de que entretegen sus escritos : que la ocupa¬ 
ción de la mayor parte .de ellos se reduce al café, al paseo, 
al teatro, á las visitas, y á lo derhas qué ellos saben, y el 
diablo también ; y últimamente, que su sistema de vida, de¬ 
jando á un lado lo que pcrteriece á oir misa , confesarse y 
mostrarse cristianos sobre que he oído varias cosas, se redu¬ 
ce á observar de donde sopla el vierito, para extender hacia 
él las.velas de su ambición, y enterarse de si es Dios ó el 
diablo á quien deben vender las mercancias de sus adoracio¬ 
nes. Fuera de esto buscar en. el los otra cosa, es como pedir 
peras al olmo. Repito que ignoro si los de ahí estarán retra¬ 
tados en esta pintura, y por.tanto me abstengo de juzgarlos, 
y de hacer sobre. ellos>Juicios temerarios. Mas si hablamos de 
su instrucción*, aparece en sbs mismos escritos; No se encuenr 
tra en .ellos ni filosofía, ni lógica , ni elocuenci:í>, ni gramá¬ 
tica, ni nada que huela á sabiduría, decoro, chiste ni cosa 
alguna qué asemeje* á mérito.. Charlatanes y mas •charlatanes, 
versoá sueltos, cajones de sastre*; embrolladores', lanzaderas 
que se andan de aquí para allí, telas como das de Penélope, 
en que se.desbarata de.rnoche lo que se?ha tegido de dia‘, 
hombres sin consecuencia ni substancia, escritos quesolo'sir- 
ven de manchar el papel, autores en fin que á excepción 
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de la hambre, solo tienen de tales el santo nombre en vano. 
Si pues nuestros pecados, que no ^on ni chicos ni pocos, han 
decidido en fin ú la eterna justicia á privarnos del reino de 
Dios, de que ellos ya nos hacen ind-gnos; este nuestro su¬ 
plicio va seguramente á ser con las circunstancias mas humi¬ 
llantes por la cualidad de sus egecutores; y en los fastos del 
mundo se podní escribir en estos o en equivalentes términos: 

católica, la generosa, la sabia y sesuda España, habien- 
iido degenerado de las obligaciones, que por estos y otros 
«iguales títulos debía á su Dios, fue entregada por éste en 
júnanos de los Robespierres, Duendes, Conoisos , Semanarios,! 
«y otra chusma de pedantes, que arruinaron en ella cuanto 
«en once siglos edificaron Leandro, Isidoro, Braulio, &c. 
«Victoria, Cano, Soto, Suarez, &c. Covarrubias, Gregorio 
«López, Barbosa, &c. &c.’* Y luego después de esto se pon- 
drá lo que hayan edificado sobre estas ruinas, que yo no pou-^ 
go desde ahora, porque el pulso rae tiembla solo de imagi¬ 
narlo. 

Aparte Dios de nosotros por su misericordia tan amarga 
suerte, y haga desde el principio lo que mas tarde ó mas 
temprano ha de hacer y ha hecho, á saber; salvar al pue¬ 
blo que ha redimido con su sangre Yo al menos asi lo espe¬ 
ro de tu bondad. Padre y Señor de cielo y tierra, por mas- 
que mi apocado corazón "me haga temer lo contrario. Carga¬ 
do está terriblemente el orizonte, mas un soplo tuyo todo lo 
disipa, y á tu voz omnipotente se allanan los montes, se di-' 
sipan las nubes, se sosiéga la tierra, la tempestad se acaba, 
y vuelve la serenidad, ’ 

Entretanto, amigo mió, los que aun conservamos algún 
amor á la verdad que ha de salvarnos, ni podemos ni debe¬ 
mos dormir. Yo al menos en ninguna -manera pienso- hacerlo, 
á pesar de que el destierro en que me hallo, y la falta de to-f 
das las proporciones que se necesitan para hablar d'gnamcn-j 
te, pudieran disculpar mi silencio. Continuaré pues hac:ei>do 
lo poquísimo que puedo sobre lo muchísimo que antes, y ai 
mismo tiempo que yo han hecho, y continúan en hacer los 
dignos defensores de la verdad, de que Dios ha provisto con 
tanta abundancia á su Iglesia. Dejando como hasta aqui de 
tratar las materias sobre que estos charlatanas meten tanta 
bulla, con la extensión con que en tantos, y tan buenos li- 
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broi dé que carezco éstan tratadas; y remitiéndolos á ellos y 
áicuantos los leen, á estos libros, donde se ven deshechas en 
polvo cuantas pueriles‘cavilaciones reproducen inalí^hnainen- 
tej voy á entenderme con ellos por el mismo orden que bas¬ 
ta laqui, á saber j por el de las redarguciones y argumentos 
ad hominem, que si no demuestran el asunto en sí mismo, 
demostrarán al menos que los señores que nos vienen á ven¬ 
der gato por liebre, no son otra cosa que lo que dejo dicho. 
Para egccutarlo, escojamos en tanta abundancia de autores 
y.disparates , los que nos parezcan mas granaditos en la pri¬ 
mera clase, y de mas transcendencia en la segunda; y ciñá¬ 
monos por ahora á los solos títulos del Co?íc/jo de 22 de agos-• 
to , y de Natanael Jomtob: quiero decir, entendámonos por- 
ahora con el artículo Hipócritas ^ con que nos saludó el pri¬ 
mero al del Diccionario Razonado ^ al del la Diarrea y á mí; 
y con el de la Inquisición sin mascara ^ con que el segundo sa¬ 
luda al santo tribunal de la Fé , y á la sombra de este, rodo 
lo qu\í ha quedado de bueno entre nosotros. Prefiero á estos 
dos, porque creo que hacen de capataces; pues se me asegu¬ 
ra,rno sé si con verdad, que las .tres personas y una sola 
ignorancia del primero no son, como yo pencaba, tres abo¬ 
gadillos^ de-agua dulce,'sino gente de mas categoría; pues 
o eran' ó estaban próximos á ser "covachuelos; y del segundo 
que es un catedrático excuaullatus: y ya se vé, hombre de 
roda la suposición que da una Cátedra en los tiempos en que 
Urquijo, Caballero y Godoy eran los Apolos de las musas; y 
los Mecenas de los literatos. Me contento tambien^ícon solos 
los títulos por ahora; porque no habiéndome dado la natu¬ 
raleza, ni inspirádomé la éducácion , la admirablé-facilidad 
que tienen dé éitibróllarlo todo nuestros modernos sabios, ni 
sléndome'posibje olvidar la rutina por donde mis rancios.maes¬ 
tros me guiaron , no íjuiero mezclar berzas con capachos, 'ni 
decirlo todo**junto,' rli'i poner-Jo* último antes de lo primero 
y lo de en medio. Supuesto pues que ambos papeles empiezan 
por una misma cosa, y que me-la ponen con letras gordas , á 
sus letras gordas me atengo , y comienzo por donde ellos co¬ 
menzaron Mas medirá V ; ^y qué jugo piensa el Rancio sa¬ 
car de la sola palabra hipócritas del uno, y de las cuatro la 
Inquisición sin máscara del otro? ¿Qué-jugo? V. lo verá. Por 
la parte que menos, enseñar á estos caballeros un puniito de 
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doctrna crUiiana de los muchos que tengo que explicarles; 
ó cuando no lo quieran aprender (que no querrán) darles un 
aví^iro, para que hagan la elección de sus terminos, de ma* 
ñera que la moza no se vuelva respondona. ComenfonSy pa¬ 
ra hablar un poquito á la francesa. ^ 

¿Con que, señor Conciso, hipócritas por salutación, y 
luego hipócritas , hipócritas^ hipócritas por despedida ? Ea bien, 
dígame V. ó VV. que quiere decir esta palabra hipócrita ; y 
explíquenme después por donde nos la colgaron á los otros 
mis compañeros y á mí. Por si VV- no lo hicieren , según su 
loable costumbre, yo voy á explicarlo á todo el pueblo cris- 
tiauo, sirviéndoiiíc de introducción el siguiente cuento-,Pulsa¬ 
ba a su enfermo un médico no de los mejores, y habiéndole 
encontrado alguna novedad, le dijo: V. está hoy algo peor 
que ayer, y la causa de esto consiste en que ha comMo me¬ 
lón , contra la prohibición que le he intimado de todas las' 
frutan. No señor, respondió el enfermo, yo no he comido me¬ 
lón. ¿Cómo no? replicó el médico. ¿Me lo quiere V. negar, 
cuando el pulso me lo esta cantando ? Pensó el enfermo que 
ya estaba cogido, y confesó de plano que ^efectivamente se 
habia dejado vencer de la tentación, y comido una íola ca- 
lita. Echóle el médico el sermón que en semejantes casos se 
acostumbraba , y marchóse en busca de otro enfernu). Mas 
apenas habia salido á la calle, cuando su pasante que tenia 
un buen poco de ingenuo, le dijo; mí maestro, yo ni en las 
clases, ni fuera de ellas, ni en ningunos de los autores que 
he leído, he visto ni me han enseñado que el melón salga al 
pulso, ni que alguno de los movimientos del pulso sea indi¬ 
cante del melón. Explíqueme V. pues esas reglas por donde 
lo conoce, que ciertamente no pienso echarlas en saco roto. 
Rióse el maestro de la ingenuidad del discípulo, y le respon¬ 
dió; hombre ni el pulso indicaba, ni hay regla alguna por 
donde se pueda conocer el tal melón. Haberlo yo pues acer¬ 
tado, no fue obra del arte, sino pura mana del artífice. Al 
entrar donde estaba el enfermo, vi detrás de una cortina el 
plato con las cáscaras: no quise perder esta ocasión de acre¬ 
ditarme; y habiendo hallado peor al enfermo, insistí en que 
conocía por el pulso lo que habia conocido únicamente por 
las cáscaras y por el plato. Escuchó el pasante con mucha 
atención el documento, y se propuso aprovccliarlo en el pri- 
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mer lance que pudiera. No tardó éste mucho, pues su maes¬ 
tro lo envió á que visitase á un pobre ^ para quien lo llama¬ 
ban á deshora. Entró pues nuestro buen pasante en casa dcl 
enfermo con los ojos como revendedor de yesca, buscando 
alguna cosa que pudiese cantar al pulso.. Hizo su desgracia 
que. mo encontrase mas que una poca de paja que se liabia 
derramado del gergon donde yacia el infeliz. Llegó pues.= 
¿A ver el pulso? Aquí hay mucha novedad. Seguramente V. 
ha comido paja. = 1 Yo paja, señor! respondió el enfermo. 
¿Pues acaso soy yo borrico ó buey?=;:No tiene V. que ne-* 
gámielo, . porque el] pulso lo está» cantando clarito.=:No se- 
ñor, que yo por la misericordia de Dios soy hombre, y los; 
hombres no comen paja. —Yo no entiendo de eso, tornaba 
el médico pasante: el pulso lo dice, y á mí no hay que ne¬ 
gármelo. El uno pues empeñado en que el otro habla comi-, 
doipaja, yL»este impaciente porque lo trataban' de bestia, 
vino á parar la.cosa en que,se^alborotase la casa y .parte 
de la vecindad; echasen al, médico á empujones, y,fuese és¬ 
te á contar su cuita al que le habia enseñado la treta. 

< . Viniendo ahora á lá aplicación, señores los del Conci¬ 
so, el maestro en;que-W. ¡ey^ron el hipócritas habrá sido 
la> Enciclopediaó alguno de los santos padres de donde la^ 
extractó D’Alembert; y VV. son los pasantes. Los dichos 
padres de la tal Enciclopedia, para eludir el argumento que 
los católicos les hacen sobre la divinidad de nuestra Iglesia, 
tomado de la no interrumpida série de Santos que desde el 
principio la han ilustrado, y que aun.en unos siglos tan ca¬ 
lamitosos como el nuestro la Ilustran; enviaron á saber, yj 
procuraron adquirir noticias sobre los derviches de los ma— 
hometanos, y no me acuerdo como se llaman otros del Ja- 
pon y la China, que bajo todo el exterior y aparato de se¬ 
veridad, conservan una vida holgazana y viciosa. Pues ya 
tenemos, dijeron ellos, cuanto hemos menester. Preséntese¬ 
nos aunque sea un san Francisco de Asís, ó un san Pacomio, 
ó el mas austero y mortificado de los Santos: nosotros le 
opondremos un derviche, ó un bonzo, ó un diablo de aque¬ 
llos que se le parece en la cáscara, porque también se azo¬ 
ta, ó se hiere, ó se viste de cerdas, y ya lo tenemos todo 
hecho ; y donde quiera que veamos cáscaras , alli de por 
fuerza ha de haber melón, y lo ha de cantar el pulso. Este 
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es el armamentario de donde deben salir todas las armas 
ofensivas y defensivas que se necesitan para nuestra guerra, 

¡ Pensamiento por cierto digno de tan sabios y piadosos maes¬ 
tros! ¡Filosofía que^i'ha^ merecido ,ioda la aprobación de 
Nerón I " n 

Pero vamos á esto, señores pasantes y discípulos: ;por 
dónde diablos nos la aplican VV. al Diccionarista, al doc- 
ror Pedro Recio y á mí ? ¿ Dónde están esas cáscaras de me¬ 
lón , que pueden servir para que cante el pulso ? ¿ Dónde al 
menos la paja, que aunque el hombre no la coma, siquiera 
es cosa de comer para los burros ? Quiero decir , | dónde es¬ 
tán en los tres papeles los mas remotos indicios de esta hipo* 
cresía que VV^,, afirman? Aténgomeen un todo al propio Jui¬ 
cio de W. que hablando con el gobierno en el último par- 
rafito de su precioso artículo, dicen de los tres que son 
i?beIos dictados por la envidia, el encono, y la perversidad.... 

producciones denigrativas, calumniosas, contrarias al espí- 
«ritu del Evangelio , anti-patrióticas, amotinadoras, con to- 
»do lo demas quede ellas-se deduce.’^ 5 Muy bien! Pero pre¬ 
gunto otra vez: ¿dónde están las cáscaras del melón, ó la 
paja ? La dividía , e/- éncotio.,' la perversidad , la denigracioiiy 
la calumnia y la contrariedad al Evangelio y el anti'^patriotismoy 
la sedición con todo lo demcKyyQOS^iS rodas qué están á la vis¬ 
ta de todos, secundum illud : gobierno y tú lo ves y callas y son 
indicantes de hipocresía? Capaces son VV. por esta lógica 
de alegar la nieve por indicante de la.canícula. 

Mas ya rae hago cargo por donde la agarraron W. 
sirviéndome de guia el párrafo que precede el citado. ."¡Quién 
i)lo creyera (dice con su acostumbrada sabiduría y profético 
magisterio)! Algunos de éstos, si no miente la fama, son 
«los mansos de corazón que predican la palabra de Dios, &c.’’ 
Subsumo yo ahora; es" asi que todos los que predican la pa¬ 
labra de Dios son hipócritas; y después deducen.» VV.: lue¬ 
go los tres papeles son .hipócritas, y tres veces hipócritas. 
¡O lógicos admirables! jO antorchas de la tenebrosa Espa¬ 
ña! ¡O dignos discípulos de D’Alembert! Si algunos de estos 
son los mansos de corazón y que predican 1 .a palabra de Dios, 
¿cómo todos son hipócritas? ¿se infiere en la lógica de Con- 
dillac el todo de la parte, y el universal dcl particular ? Item; 
si denigran, calumnian, amotinan, &c. ¿cómo han de ser 
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mansos de corazon'i SI fingiéndose mansiros, y protestando 
paz, luces, patriotismo, &c., trataran de amotinar, deni¬ 
grar y calumniar,-ya lo* entiendo; pet*o si es al reves: si 
embisten como toros, y iñuerden como., per ros. de presa, y 
hacen unas heridas que ni han curado, ni son capaces de 
curar; todos tos recetarios liberales, ¿por dónde, les viene el 
título de hipócritas.l' 

Desengáñense -VV/ señoritos, los del Conciso: aunque 
esta palabra sea el único argumento*que VV. han leido en 
sus maestros ,'mo.es este argumento el único que se debe em¬ 
plear para todos los casos.. ,E1 de los tres papelítos que VV. 
se propusieron desacreditar, es-uno de los muchos que no Je 
admite. Se trata en ellos de mostrar que la cofradía de los li¬ 
berales se compone de fulleros, ignorantes, presumidos^ &c. &c. 
Se demuestra esto p^r Jos mismos principios, doctrina y con- 
4ucta de ellos:.se notan sus eternas contradicciones, su mu- 
cho orgullo, sus mentirosas promesas, sus pestilentes y ab¬ 
surdas novedades; en fin, se hace de ellos alguna de la mu¬ 
cha burla .que merecen: ¿Qué tiene esto que ver con haber 
renunciado al mundo , ni azotarse, ni ponerse cilicios^ ni 
demas zarandajas, de que* echan VV.'. mano? ¿Por ventura 
la Diarrea, Iq^ müestra.á VV. las carnes de su autor curtidas 
á latigazos, ó levanta solamente el faldamento de VV. para 
que todo el mundo vea que. están podridos hasta los tuéta- 
nós, por las pestilentes deposiciones en que se disuelven? El 
hipócrita rapa su c.... como el gato. ¿Podrá ser hipócrita la 
D/arrea, que solo'se ocupa en destapar la de VV» ? El D/c- 
cionarioy que ciertamente es un cilicio, ¿á quién clava sus 
púas? ¿Al que lo escribió, que las ha puesto hacia fuera, ó 
á VV. que desde que las sintieron rabian, y nos atolondran 
á gritos? Yo pobre de mi, ¿ á quién he predicado > ni pre¬ 
dico en mi primera carta que renúncie al mundo, ni á quien 
le digo SI lo he renunciado, ó pienso renunciarlo? ¿Pido yo 
en ella otra cosa mas, sino que VV. renuncien á la falsa doc¬ 
trina que enseñan, sobre que la plata de las iglesias se ar¬ 
rebate sin exhortar á los Obispos á que la entreguen, como 
tan generosamente lo están haciendo; y sobre que los diez¬ 
mos'se graven del modo que prohíben los cánones ? Vuelv# 
:á preguntar, .¿en qué se parece esto á cosa alguna de.hi¬ 
pocresía? - * -- - 
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Oiganme VV. señores por amor de Dios, y aprendan de 
camino este puntito de doctrina cristiana, que seguramente 
no está ni en la Enciclopedia, ni en el Emilia Hypócrita (di¬ 
ce san Isidoro, el que hasta el ano pasado por este tiempo 
se llamaba el doctor de la España ). Gradeo sermone , in latino 
simulator interpretatur: qui aun ¡mus malus sitj ut bonum se 
palam ostendit. Anade el Santo que este nombre se tomó en. 
la moral del que en el teatro se daba á los representantes, 
que ó se cubrían ó se pintaban la cara, para poder pasar 
por aquellas personas cuyo papel hacían. De donde infiere 
el Santo, J antes haVia inferido san Agustin, que así como 
en el teatro se llamaba hipócrita, al que sin ser Agamenón 
hacia la persona de Agamenón; así también en lo moral se 
llama hipócrita el que finge la persona del jósto, no siéndo¬ 
lo en la realidad. Simulat se justum^ tion exhiba. Es pues el 
h’pdtritá un fingidor, ó embustero de obra, así como el mea- 
tiroso es un embustero de palabra. Pues ahora, este embuste 
puede ser de dos maneras: ó fingiendo la buena obra que 
efectivamente no se hace, como por egemplo cojeando como 
si llevara un cilicio: ó haciendo efectivamente la buena obra 
no por el fin debido, sino por el lucro temporal, por vani¬ 
dad ó cualquiera otro ínteres, v. gr., llevando un cilicio, 
no para hacer penitencia y aplacar á Dios, sino para que 
las gentes entiendan que la hace, y lo tengan en re¬ 
putación. 

Pues ahora, señores filósofos, altos y bajos, váyanme 
W. atendiendo á estas consecuencias que salen de la ex¬ 
puesta doctrina, y de que W. tienen suma necesidad. La 
primera. Pues hay virtud supuesta y fingida, infaliblemente 
debe haberla verdadera. ¿Y por qué? Porque’.toda ficción es 
para imitar alguna verdad. No habría flores contrahechas, 
si no las hubiese naturales: no habría estatuas, si no hubiere 
habido hombres ó caballos, á cuya imitación se hiciesen. Las 
privaciones, dicen los rancios, se conocen por las formas, 
las imperfecciones por lo perfecto^ las faltas por las medi¬ 
das , y los desarreglos por las reglas. Si pues hay hipocre¬ 
sía, que es una ficción de virtud, infaliblemente hay virtud, 
á la que pretenda contrahacer la hipocresía. Arguyen W. 
como quienes son, cuando dicen: los derviches mahometa¬ 
nos con todo el exterior de santidad que ostentan, son unos 

TOM. I. i i 


242 

•grandes hipócritas y bribones: luego bribones, é hipócritas 
son también cuantos entre nosotros presentan alguna espe- 
' cic de santidad. Argüimos nosotros por la inversa. El dia¬ 
blo empeñado en ser la mona de Dios, sugiere á los suyos 
tjue hagan obras de severidad extraordinaria: luego algo, ó 
mucho de esto ha visto la mona en la casa de Dios, pues 
también lo quiere poner en la suya. ¿ No se acuerdan VV. 
de haberlo leído esto mismo del apóstata Juliano, que encar¬ 
gaba á los sacerdotes de sus ídolos que imitasen las virtudes 
por donde se distinguían los cristianos ? 

Segunda consecuencia. El mismo juicio debe hacerse con 
relación :t los verdaderos hipócritas, que aparecen entre nos¬ 
otros. Si señores, también acá los hay, también fingen la 
virtud que no tienen j pero también sacan su falsa máscara 
por, algún molde tomado-de. la virtud verdadera. Mas si en 
este punto he de decir lo. que me parece, nunca ha tenido 
nuestra España menos hipócritas que ahora. La razón se nos 
entra por los ojos. El hipócrita io-<jue busca no es la virtud 
que ostenta, sino la aceptación, el intere¿^, los empleos, &c. 
que se suelen y deben dar á la virtud. Para que uno pues 
que tenga un grano de sal en la mollera, se determine á ser 
hipócrita, es necesario que suponga que la virtud que imita, 
es el camino de prosperar. Y ya VV. saben cuanto tiempo 
ha que se halla obstruido.este camino. O si no, díganme, ¿si 
de algunos años á esta parte ha habido otro que el de la fi¬ 
losofía ? ¿No há sido un aborto, y un género de monstruosidad 
el que ha logrado cosa alguna sin ella? Para no ahondar 
mucho: ¿Por dónde se subia en tiempo de Godoy? Respon¬ 
ded vosotros, egemplares de paciencia filosófica , los que 1« 
llevabais vuestras hijas, vuestras mugeres y vuestras herma¬ 
nas; decid vosotros, antorchas de la filosofía, que con tañ¬ 
ía puntualidad procurásteis sus placeres, y con tanto entu¬ 
siasmo cantasteis sus virtudes : explicaos vosotros , los que 
siendo ambiciosos, y no teniendo hembras ni musas, hubis¬ 
teis de suplir estas faltas, con las talegas: contestad todos, 
si .en tiempo de este Sardanápalo, y á presencia de los del 
su consejo, se hubiese presentado un mogigato respirando 
penitencia, y ostentando mortificación, ¿qué tal hubiera es¬ 
capado ? Pero pregunto; ¿y ahora l.—iy ahora? Es muy 
cierto, que las primeras personas del gobierno é inmediatas 
i . ..... 
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á el, no están tocadas de aquella corrupción y perversidad, 
como acredita la experiencia; pero también lo es según la 
misma, que las que son conductos para aquellas, solo apre¬ 
cian las máximas del sistema' filosófico > contrarias diame- 
tralmente á la hipocresía. Con que quedamos en que solo un 
tonto de capirote ha podido, ni puede en este tiempo esperar 
ventaja alguna de la hipocresía. Por el contrario: ¿cuántos 
que ya que no fuesen buenos, debian no ser escandalosos, 
buscaron y consiguieron su bien estar con los escándalo^? 
¿ Cuántos que ó no eran filósofos, ó lo eran solamente de 
botones adentro , se han declarado y siguen declarándose 
por el filosofismo, en la persuasión de que este les ha de dar 
hortos j pretorias mensas^ argentum vetuSy et stantem extrapo^ 
cula capram ? Acaso estaré yo hablando con alguno de ellos. 
AI menos antes no se pensó de él nada de lo que aliora 
muestran los papeles, en cuyos autores se cuenta. ¡Infe¬ 
liz! ¿Quid enim prodest homim^ si mundum universum lucre^ 
tur, anime, vero sue detrimentum patiaturí 

Tercera consecuencia; y aquí quiero toda la atención de 
los señores filósofos, y de todo el mundo. Andar vestidos de 
clérigo, ó de fraile, el que lo es, no es hipocresía, aun cuan¬ 
do el tal clérigo, ó el .tal fraile sea un perdulario, un pica¬ 
ro, un escandaloso ú otra cosa semejante. Mucho decir es 
este: ¿no es verdad, señoritos? Pues aunque sea mucho de¬ 
cir, es menester que pasemos por ello. Oiganlo VV. de la 
boca del Papa san Gregorio, que entendía la cosa mejor que 
D'Alembert. "Sunf nonnulU, qui et sanctitatis habitum tenent, 
«et perfectionis meritum exequi non valent. Hos nequáquam cre^ 
fidendum est ¡n hypocritarum numerum curreret quia aliud est 
itinjirmitatey aliud malitia peccare.^* La razón de esto la da 
santo Tomás, que también entiende algo la materia, dicien¬ 
do: que el hábito, sea religioso sea clerical, no es otra cosa 
que la señal externa del estado de perfección, adonde per¬ 
tenece la personq que lo trae. Mientras pues él pertenezca al 
tal estado, no es hipócrita ni fingidor cu traer el hábito cor¬ 
respondiente, aun cuando no tenga la perfección á que le 
obliga; asi como el uniforme del soldado y la toga del ma¬ 
gistrado son los signos con que se demuestran los destinos 
de ambos, aunque ni el primero tenga el valor, á que su pro^ 
fesion le llama, ni el segundo la justicia, cuya recta admiui^r-^ 
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tracion le está encargada. Así como estos se líaman mal sol¬ 
dado y mal magistrado, é indignos de la escarapela y de la 
toga que traen, pero que deben traer mientras no se la qui¬ 
ten ; así también el fraile y el clérigo perverso se llamará 
mal clérigo y mal fraile, afrenta de su estado, y todo lo 
demas que se quiera ; pero nunca hipócrita, porque traer 
aquel hábito es una obligación que contrajo, y no puede 
abandonar^ y porque el hábito no significa que tiene, sino 
que debe tener la santidad que es. propia de su profesión;'y 
ya VV. ven las muchas leguas que hay que andar de de¬ 
ber, á tener. Otra cosa fuera de un seglar que se vistiese 
de fraile ó de clérigo, pues protestaría entonces un estado 
que no tenia; ó de uno que teniéndolo, no hubiese llevado 
en tenerlo otras miras que pasar por santo entre las gen¬ 
tes. Esto es lo que hay sobre el particular, señores filóso¬ 
fos, y es muy de admirar que VV. lo ignoren ó afecten ig¬ 
norarlo, cuando es cosa corriente y muy sabida hasta en las 
gañanías de los cortijos. ¿No han oido VV^. aquel refrán; el 
hábito no hace al monge ? ¿ No han notado la distinción que 
haceu algunos medio críticos entre/rai/e y religioso'i ¿No sa¬ 
ben aquello de la frailada, y de que en tocándose la capilla, y 
demas chistes á este tenor? ¿No están continuamente escu¬ 
chando : fulano es un buen fraile : zutano es un mal clérigo , ^r.? 
Pues donde se distingue bueno y malo bajo unas mismas ho¬ 
palandas, las hopalandas por sí mismas no dicen ni bueno 
ni malo en las personas; y lo mas que significan es la obli¬ 
gación del destino, profesión,ó estado. 

Cuarta consecuencia. Los que predican la palabra de 
Dios, y mucho mas si la predican por razón,de su ministe¬ 
rio, no son hipócritas, aun cuando sean pecadores, y se 
aparten por sus obras de lo que enseñan por sus palabras. 
¡Aviados estaríamos si no hubiesen de predicar mas que los 
santos! Pues entonces ó se acabarían Jos.predicadores, ó ten¬ 
dría que venir otra vez á predicar ^el Santo de dos Santos. 
Desde la hora. en. que cualquiera se juzgase santo, ya .era 
hipócrita; y desde que empezase á decir que mo tenia peca¬ 
do, ya era no solo pecador, mas también seductor. No soy 
yo quien lo digo: lo dijo quien bebió la verdad.en el pecho 
^e la fuente misma de la sabiduría: si dixerimus quoniam pec^ 
catum non habemusy ipsi nos seducimu^, -ct veritas irí nobis non 
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est. Doctrina confirmada por Salomen, cuando dijo que el 
ju'.to cae siete, esto es, muchas veces, al dia ; y tan profun¬ 
damente grabada en el corazón de san Pablo, que sin em¬ 
bargo de haber ya andado por los cielos, y haber alli apren¬ 
dido misterios inefables; y de que su conciencia en nada le 
acusaba , todavía vacilaba y íenva : lühil mihi consdus sum, 
sed non in }ioc justificatus sum. Item: ne forte cum aliis pTa:di‘^ 
caverim , ipse reprobas efficiar. 

Quinta consecuencia. Aun cuando el predicador sea un 
hipócrita decidido, como él predique la palabra de Dios, debe 
ser oido y su doctrina egecutada. Y por el contrario, aun 
cuando sea el non plus ultra de la filosofía, v. gr. el mortal 
divino de aquel hombre, el monstruo de sabiduría de Ja tier¬ 
ra, ó si VV. me aprietan, un ángel venido del cielo el que 
nos evangelice fuera de Jo que la Iglesia nos ha evangeliza¬ 
do, anathema j/í, dice san Pablo; maldito sea él, repito yo, 
et dicet omnis populas ^ fiat, fiat. Esta segunda parte es aque¬ 
lla leche con que nos sustentó san Pablo cuando pequeñitos. 
Y la primera es una doctrina del Salvador tan terminante y 
repetida, que ningún liberal podrá dudar de ella, no obstan¬ 
te toda su buena gana. Vayan VV., señores, al Evangelio, 
con particularidad al cap. 23 de san Mateo. ¿Cuál es el epí¬ 
teto que Jesucrito da perpetuamente en él á los escribas y 
fariseos? El mismísimo que Jos señores albañiles del Conciso 
dan por cuatro veces á mis compañeros y á mí: hipócritas, 
hipócritas y mas hipócritas. ¿Cuál aquel fermento de esta 
mala canalla, de que el mismo Señor encarga á sus discípu¬ 
los que se preserven ? La hipocresía. Attendite d fermento pha^ 
r¡sa:orumy quod est hypocrisis. Pues, señor, estos hipóciutas son 
los predicadores de tu ley y los intérpretes de tu. voluntad. 
Ellos nos hablan desde la cátedra de Moisés, ¿cómo pues nos. 
debemos portar con ellos? ¿Cómo? Haciendo lo que os di¬ 
gan, y no imitando Jo que hacen, aun cuando allá á prin¬ 
cipios del siglo XIX venga un mentecato á soltar sarcasmos 
contra este mi precepto: quacamque dixerint vohis, sérvate^ 
et faette: secundum aatem opera eorum nolite faceré. 

Ah señores liberales, vamos á otro puiitito de doctrina 
Cristian*'^; y cuidado que quien no esté en él, está demas por 
acá, y debe ir á buscar su religión á Ginebra, á Varsovia, 
6 tal vez á PeJein. La religión que en España profesamos no 
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es invención de los hombres, ni fruto de su ciencia y talen¬ 
to ; es Ja grande obra de Dios, que estableciéndola quiso con¬ 
fundir y declarar por’necia la sabiduría, el poder, la opu¬ 
lencia y fuerzas de los hombres. Desde la hora pues en que 
alguno se quiera declarar en ella persona que liace ; es de¬ 
cir, e^tplicarla , reformarla, embellecerla, ilustrarla, en fin, 
alterarla de cualquier manera según su caletre , ya se lo lle¬ 
va á él el diablo, y con él á rodos los que ayudan á este 
atentado sacrilego. El que la adquirió con su sangre es la 
única cabeza de la Iglesia: el divino Espíritu es su eterno é 
infalible maestro, que le enseña omnem veritatem^ es decir, 
todas las verdades que pueden y deben comenzar en esta vi¬ 
da y consumar en la eterna su única, su sólida y verdadera 
felicidad. Anathema pues á quien dígere, enseñare ó pensa¬ 
re lo. contrario. Anathema Á RoüssQdu ^ NToltaire, D'Alembert, 
DIderot y demas canalla que blasfeman que el Evangelio se 
opone á la felicidad temporal de las repúblicas. Anathema á 
Hobbes, Puffendorf, Barbeirac y demas publicistas, que po¬ 
nen aparte al Evangelio para abrirnos otro camino de feli¬ 
cidad. Anathema también á todo el partido de los actuales 
jansenistas, que quieren interpretarnos el Evangelio, sin ha¬ 
ber exhibido los títulos de su misión; ó mas bien, habiendo 
mostrado hasta la evidencia que ella no viene ni del celes— 
tiaLEsposo, ni del perpetuo Paráclito de la Iglesia. Los que 
el espíritu divino ha dado á esta para pastores y doctores, 
esos son los únicos que de tejas abajo pueden enseñar y juz¬ 
gar en ella: porque ellos solos son, como san Pablo se lla¬ 
mó á sí mismo, los legados y apoderados de su eterno Rey: 
pro Christo legatione fungimur* 

- Ademas de esto deben saber W. que la palabra de Dios 
por la cual Dios se habla á sí mismo, es decir, el Verbo 
eterno, sin dejar de ser Dios cómo el Padre, se hizo carne, 
que es lo último que se pudo hacer: sin dejar de ser pala¬ 
bra eterna de Dios, habitó con los hombres, se Igualó á 
ellos en las enfermedades de la naturaleza , nació en un es¬ 
tablo , vivió entre persecuciones y miserias, y espiró en el 
maá afrentoso de cuantos suplicios conocían los hombres: y 
á pesar de tanto anonadamiento, la. palabra eterna que pasó* 
por él, nada perdió, antes bien ganó para nosotros la re¬ 
conciliación y el ciclo. Pues esto que ha sucedido con aque- 
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lia palabra por la que Dios se entiende á sí mismo, suce¬ 
de también cuando por ella nos habla , y quiere que lo en¬ 
tendamos nosotros. La pone en boca de Moisés, su amigo y 
su escogido: debemos escucharla, no como de Moisés, sino 
como de Dios. La pone luego en la boca de Balaam su ene¬ 
migo , y aun en los rebuznos de su burra: en suposición de 
que es la palabra de Dios, debemos escucharla con el mismo 
respeto que si la oyéramos de boca de Moisés. Suena ella 
en los labios de Elias el mayor de los profetas: el. cielo, 
la tierra y toda criatura reconoce en ella el precepto de 
su autor. Suena después en los labios sacrilegos del mas in¬ 
digno de los hombres cual era Caifís; pues el cielo confir¬ 
ma la palabra que salió de la boca de esté infame, aun 
cuando para ello tenga que morir el autor de la tierra yel 
cielo. La usurpa san Pedro en .el bautismo, ó en cualquier 
otro de los Sacramentos: lo .que san Pedro ligue ó desate 
por ella en la tierra, eso se da por hecho en el cielo. La usur¬ 
pó Judas, el traidor, el sacrilego, el avaro, el mas indig¬ 
no de los hombres: lo que Judas hiciere por ella, vale tan¬ 
to ú los ojos de Dios, como si lo hiciera' san Pedro. < 

Ea bien, señores liberales, pónganme W. por, una par¬ 
te á Judas, ó á otro peor si lo encuentran, hablándoles con 
la misión , á que está ligada esta palabra, y por otra á 
Puffendorf con todos los publicistas, á Montesquieu con to¬ 
dos los políticos, ú Vbltaire con todos los económicos, á 
Eoüsseau con todos los filósofos presentes, pretéritos y fu¬ 
turos. ¿Por quién nos declaramos? Qué sé yo que diga de 
VV. según lo que escriben; pero de cualquier católico por 
malo que sea, debo decir y digo que preferirá á Judas, ó 
mas bien la doctrina que anuncie este malvado, á todos esos 
prodigios de sabiduría que VV. admiran con tanta boca 
abierta. Saquemos otras poquitas de consecuencias de este 
puntito de doctrina, 

Y sea la primera, que ni W. ni todos sus maestros los 
filósofos, ni todos aquellos de quienes lo han aprendido y es- 
tan ú los legítimos principios, cuando para reformar, co¬ 
mo VV. le llaman, ó para abolir, como los rancios deci¬ 
mos , la verdadera religión, alegan por una parte la igno¬ 
rancia y desórdenes del clero, y por otra las luces, la sa¬ 
biduría, la política, y si VV. quieren, lusta los milagrqs 
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de los publicistas y filósofos. Todo eso estaría bueno, si el 
mérito ó demérito de ios hombres hubiese de contribuir á la 
obra; pero todo está muy m.ilo, porque la obra no depende 
dé ellos. Dios es el que corre con ella; ipse fundavit eain Al-^ 
tissimus : y en tal manera corre, que no quiérc que su>.cpmt- 
sionadós se llamen comisionados de los hombres, sino su)os^ 
Paulus Apostolus Jesu Cftristi, non ab fiominibas, ñeque per 
homines. ' • 

a 

Segunda consecuencia'que debe hacer temblar á todos 
VVb Mientras anden' reparando en el hombre, y tomando 
la doctrina de Dios cornos doctrina de* ios hombres no ade¬ 
lantarán W. un* paso, aun cuando venga á predicarles el 
mas grande filósofo Jesucristo, según la católica y piado- 
isa" nomenclatura que el Conciso >ie> da ^por el contrarío, 
si'yVr buscan solamente la palabra de Dios,' conseguirán 
todo su bienIy salvación, aun cuando*elípredicadór esté sa¬ 
cado por el molde de Fr. Gerundio. No quiero entretenerme 
en dar las pruebas de esto. Léalas el que quisiere, que cier¬ 
tamente ganará mucho leyéndolas en el P. Bourdalue, fran¬ 
cés y filósofo rancio, eñ sus dos.sermones sobre la palabra 
de íDíos , uno enMa Dominica de Sé’xágésima y otro en la 
quinta de Cuaresma. Allí verá probada hasta la evidencia 
esta doctrina. 

Tercera consecuencia. VV*. los señores "del Conciso han 
mostrado ó la ignorancia ó la malicia con que escriben, con¬ 
fundiendo las ideas que debe separar la citada, doctrina’, 
cuando hacen la pintura de los- eclesiásticos en el parrafito. 
¡Quién lo creyera! Vamos rasgo por rasgo. Los eclesiásti¬ 
cos son los que predican la palabra da Dios , los. candeleros para 
iluminar, y los mediadores que' reconcilian al hombre con Dios^ 
Estas son verdades de' fé y que' se verifican eti cualquier 
eclesiástico que.tenga, legitima misión. Hasta aqui dicen VV. 
bien. Añaden luego que. se abrogan ( los escritore.s) la autori^ 
dad que no les compete , y los excluyen del gremio de la Iglesia. 
Aqui dicen muy mal. No señores: nosotros no nos abroga¬ 
mos la autoridad de excluir, ni excluimos á' nadie; avisa¬ 
mos sí á la Iglesia, que hay enemigos.en la costa, porque 
ese es él oficio de los centinelas, para que la Iglesia-tome 
«US medidas. Hay dos censuras, sépánlo VV.: la doctrinal, 
que dan los teólogos para llamar la ateacion.de la Iglesia, 


249 

y la judicial^ que d\ la Iglesia, después de haber escucha¬ 
do a los tcologos. En cuanto á la primera , que es lo que yo 
puedo, cuenten VV". con la mia: en cuanto á la segunda, 
la dcí.eo, y la espero y no puede tardar, porque la ley está 
maniíieita, y solo falta su aplicación. Nos dicen ademas de 
e^to los modelos de imitación: Tate, tare; cuidado con esto: 
el modelo de imitación es Jesucristo; sus Santos los son tam¬ 
bién en cuanto fueron imitadores de este Dios; pero ¡ los^ 
eclesiásticos á roso y belloso! Disparate: dejen VV. que es¬ 
té en el cielo el que hubiere de estar, y que la Iglesia te 
declare, y entonces está bien. ¡Válgame Dios! ¡Que no se¬ 
pan estos filósofos tan grandes lo que sabe cualquier pobre 
patán cuando dice: no liay que fiar de r^santps que comen j be^ 
b:n y i!Xc. Ensartan VV. que C 07 cilicios^ ayunos^ oraciones 
fervorosas , suspenden el brazo del Eterno para que no desear^ 
gue contra los pecadores. Mas esto, señores inios, es una cosa 
común á eclesiásticos y á legos, á sacerdotes y casados, á 
hombres y mugeres. Acaso una vieja cargada de lacéria po¬ 
drá mas en c^te punto que todos los eclesiásticos. ¿A qué 
van VV. pues á recurrir á lo que no es peculiar carácter 
nuestro teniendo una cosa que lo c> , y en que no partici¬ 
pa con nosotros el común de los fieles? ¿No se acuerdan 
VV. de la Misa? Pues esa , que solo pueden decir los sacer¬ 
dotes, esa es la que principalmente ataja el castigo de los 
pecadores, porque en esa se le presenta á Dios el rescate de 
nuestros pecados. Pero lo detnas e¿ cosa que todos en par¬ 
te podemos, y en parte debemos hacer: los cilicios no es¬ 
tán mandados por precepto alguno, ni ellos son mas^ que 
instrumentos de la santidad, sin los cuales puede existir muy 
bien: los ayunos, porque hay precepto deben guardarse, sin 
embargo de que son igualmente instrumentos. De otro modo 
debe discurrirse acerca de la oración, que es mcdte necesa- 
jrio , sin el cual no puede ser santo* ni aplacar .á D’os, ni el 
eclesiástico, ni el artesano, ni Ja monja, ni la verdulera, 
ni el fil 6 >ofo, ni el patan , ni el pregonero. ¡Qué láaiin.a 
señor Conciso, que esta verdad que nos inculca V. ahora, 
sin venir al caso, y por via de caritativo sarcasmo, no la 
hubiere inculcado mucho tiempo ha por via de consejo! 
¡Cuanto mejor hubiera sido darle á ella el lugar que han 
ocupado tantas especies, de que tendrá V. r^uc arrepentirsq, 
TO.M. I. 32 
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y de que yo le pido á Dios que se arrepienta! Acaso en es-'^ 
to ha consistido también que los franceses no se hayan ido, 
y que en vez de la paz que con tantas ansias buscamos, 
venga y crezca entre nosotros la turbación. Mas no predi¬ 
quemos en desierto. 

Restan los epítetos de mansos de corazón , santos , y que 
renunciaron al mundo, con que V. colorea la pintura de ios 
eclesiásticos. Si por esto quiere dar á entender que ellos so¬ 
los tienen estas obligaciones, seguramente nO' sabe V. qué 
quiere decir cristiano ^ ignorancia ciertamente que no admi-v 
te disculpa. Cuando Jesucristo dijo discite á me, quia mitis 
sum íTc. y cuando en la mansedumbre colocó la segunda 
bienaventuranza, ¿daba leyes á los clérigos y frailes, ó zan¬ 
jaba los artículos fundamentales de la constitución de su re¬ 
pública? Cuando san Pablo nos decia: elegirnos in ipso ante 
mundi constitutionem , ut essemus sancti i^c.: cuando en la sa¬ 
lutación "de sus cartas decia á los fieles vocatis sanctis; y cuan¬ 
do san Pedro nos llamaba sancta, gemís electum iXc. ¿de 
quienes hablaban ? ¿De los clérigos, ó de todos los cristia¬ 
nos? Ultimamente, cuando en todo el nuevo testamento se 
contrapone Jesucristo'al mundo: se dice que éste no cono¬ 
ció ni quiso recibir á Jesucristo: que es enemigo de este Dios: 
que los que pertenecen al uno no pueden pertenecer al otro, ' 
'y un millón de iguales expresiones , ¿cabe en quien tenga 
medio adarme de juicio siquiera pensar, que-solos los eclesiás¬ 
ticos son los que renuncian al mundo, y no los que son con— 
sepultados con Cristo en el bautismo? Vergüenza es que 
unos escritores públicos, unos filósofos que quieren pasar 
por de primera nota, unos hombres que en un pedimento y 
ante un alcalde del crimen se protestaron sin necesidad y 
solo por el fervor de su fé católicos: unos predicadores en 
fin de nuevo cuño, que de la guitarra y de D’ Alembert se 
han pasjido al púlpito y al Evangelio: vergüenza es, vuel¬ 
vo á decir, que tales sabios ignoren y confundan tan grose¬ 
ramente los primeros elementos del catecismo; y las verda¬ 
des fundamentales de la religión que profesan. 

Sepan VV. pues, caballeros, y ya creo que se lo tengo 
dicho: que la mansedumbre, la humildad, la caridad, todas 
las virtudes cristianas, y la santidad que ellas importan, son 
■obligaciones de todo hombre, clérigo y seglar, monge y ca- 
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sxdoy hennitano y Príncipe; pero el sacrificio, la doctrina, 
la prcd'cacion; en una palabra, el magisterio y el ministerio 
de la religión no son de otros que de los que una legítima 
m^’on coloca en la clase de pastores y de ministros. Sepan, 
que aunque estos por razón de tales, y también por la pe¬ 
culiar obHgacion que muchos contraen de vivir no solo se¬ 
gún los preceptos, sino igualmente según los consejos evan¬ 
gélicos, deban aventajarse á los otros fieles en la santidad 
de que son órganos é instrumentos; no dejan de ser ins¬ 
trumentos y órganos aun cuanio no vivan según su sagrada 
obl'gacion. Sepan que pensar y decir lo contrario, es una 
heregía, condenada y abominada en Wiclef por la Iglesia, 
y usurpada después por Lutero, y por cuantos impíos han 
tratado desde este apóstata hasta Napoleón de destrozar el 
seno de esta santa madre. Sepan que en esta separación que 
la sabiduría de Dios ha hecho entre la santidad del minis¬ 
terio y la conducta del ministro, se funda nuestra esperan¬ 
za y segundad ; porque del ministerio nos puede constar y 
nos consta, pero déla conducta ¿quien sino el que penetra el 
corazón puede juzgar con certeza, si aquel de quien se juzga 
dá en la gracia de hipócrita? Sepan que la verdad y doctri¬ 
na de Dios en nada depende de la conducta del hombre : sí 
este se arregla á ella, la predica con mas dignidad: si no se 
arregla, aunque sin dignidad, la predica; si obra como en¬ 
seña , dichoso él: si en sus obras contradice á sus palabras, 
desdichado, pues por su-misma boca se condena; pero de 
todos modos tan doctrina de Dios es de una manera, como 
de otra, y tan digna de nuestro respeto y reverencia. Sepan 
que si el predicador ó el ministro no vive como debe , no se 
debe imitar, se debe corregir (por aquel á quien le compe¬ 
ta)*, se debe desear su corrección, se puede en cierta ma¬ 
nera vituperar, despreciar su persona; pero en modo nin¬ 
guno su predicación y ministerio. Y para no cansarme mas, 
sepan que el predicador que no es santo , no está por ello 
obligado á no predicar, ó ;i predicar contra la santidad, si¬ 
no á abrazar por grado ó de fuerza la santidad que pred'ca. 
Tiene dos obPgac’ones: primera, de ser bueno; la segunda, 
de predicar el b^*n En la primera se versa lo que debe i 
D’os y ií sí mi^mo; en la segunda, entra también lo que 
debe a la Iglesia. Por lo que falte á la primera, es un dis- 
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ep¿irate pretcncíer que también abandone la segunda. En tras- 
<pa>kr aquella’, él solo es el daíiadój mas en faltará ésta, fal¬ 
ta á la causa publica. En presencia pues de estas verdades , ya 
-hasta los ciegos están viendo cuan miserable es el partido 
que VV*. han tomado; que ni pone, ni sabe, ni tiene mas 
argumento que la hipocresía de los ministros para desa¬ 
creditar la doctrina y el ministerio; ‘y cuánta es su cacarea¬ 
da sabiduría apoyada sobre este pueril y ridículo sofisma. 

Entretanto , señores liberales, este sofisma á pc^ar de 
itoda su subsistencia, supone en W. errores mucho mas 
serios y horroVósos. Supone ^en primer lugar , que ^el clero 
español ha' sido abandonado por Dios á la hipocresía y fa¬ 
natismo, y de consiguiente *no ensenan á su pueblo mas que 
disparates; en lo cual ciertamente no hacen justicia, y pongo 
por testigo al mismo pueblo, que aunque en alguno de sus ecltv 
siásticos vea algo de lo que VV. ven, en muchos otros^que VV. 
no se dignan de ver ni de citar', descubre todavía la sal de 
la tierra y la luz del mundo. Supone en segundo lugar, que 
la religión está acabada entre nosotrosr; porque si los que se 
llaman sus maestros, no enseñan mas que el fanatismo, no 
siendo la religión fanaj:i.smo, no habrá quien predique reli¬ 
gión; y si no la hay, qiiomodo audient sine pt^dicante'i Su¬ 
pone en ‘ tercer lugar , que el pueblo español es de presente 
y ha sido de antiguo tan mollar, que no ha echado ni echa 
de ver que sus ministros le hair vendido ‘y le venden -gato 
por liebre. Supone en cuarto y ultimo, que VV. educados 
en medio de tanto fanatismo, tinieblas y barbarie, por el so¬ 
lo inérjto de haber leído al Ginebrino, condenado como ateo 
por la Iglesia católica, por lal comuniones protestantes, y 
hasta por el mágistrado de Ginebra; han conseguido ser 
los Moy^eses destinados por Dios para sacar á su pueblo del 
Egipto de las tinieblas, y los Esdras escogidos para restituir 
los libros de la \^y. Líber anda ver Has ^ decía Tertuliano, Mar- 
cionem expectabat. Lo mismo deberemos creer de VV., por¬ 
que VV. lo dicen"dé'"sí itiismos. La verdad que de sesenta si¬ 
glos áiesfa parte’ estaba ^ cautiva* en Ja ignorancia y fanatis- 
fino,' tiene ya’ en casa' á sus redentores.'^¿Y quienes son es¬ 
tos redentores^ Audite cceli quae loqiior: audiat térra verba oris 
mei. Aquellos' tres '^danzantes, como su condiscípulo el del 
Suíño los llamaque de malos abogados y peores poetas han 
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sal'io de repente maestros de todas las ciencias. Aquellos 
otros perdularioj, que no atreviéndose á aparecer delante de 
la', gentes en .su legítima figura , se han transformado en 
Dteiides, Diarios, Kedactores,• Semanarios; aquellos docto¬ 
res de café y arrim.ados perperuos.de las hembras,':! quie¬ 
nes la iluminación les ha venido en medio de las tertulias y 
requiebros: aquel anfibio de pantalón , botas y becoquín , á 
q’ii.n unos tienen por cadete de san Pedro, y otros por ca¬ 
pellán de la diosa de Chipre: aquel doctor y catedrático á quien 
1.1 sabiduría se le entró por el cogote,-luego que se quitó el 
estorbo de la capilla: aquellos ísarcisos que no tienen bar¬ 
bas, ó nunca quieren que se las veamos, y que vieron la 
luz en el espejo,.'que es el gran maestro :í quien consultan 

al menos dos veces cada dia; aquellos. | donde estáis vos- 

tros ahora, bárbaros antiguos, que no-os levantáis de vues¬ 
tro sep'ulcro :i admirar á vuestros redentores y los nuestros? 
Ven Mateo Alemán, ven Miguel de Cervantes, venid voso- 
otros, Quevedo , Rioja y tantos otros de vucstros'compañeros, 
sin o.\'darnos de Torres el de los pronósticos, que hizo mal 
en no haber aguardado :í morirse otros cincuenta años: ve¬ 
nid ;i renunciar solemnemente al crédito que adquiristeis en 
toda la Europa de talentos-milagrosos, consumados filósofos, 
completos hombres de mundo , y perfectos conocedores de 
cuanto cae bajo la esfera del humano conocimiento. Fuisteis 
unos tontos, que os dejasteis engañar de cuatro .frailes y 
clérigos bárbaros, y no tuvisteis 'talento para ecliar de ver, 
ni que eran bárbaros, ni que os engañabati. Fuisteis unos 
fanáticos; pues Inibiendo podido escribir el uno su Guznian, 
el otro su Quijote, el otro su Gil Blas, el, otro sus jácaras 
y canciones, el otro sus pronósticos, sin salpicarlos de lo 
que los frailes y curas os metieron en la cabeza, osMa que¬ 
brasteis fndamente en- buscar modos de ingerir .todo esto 
donde c'crtamente no hacia falta. Vivierais ahora, en que 
cualquiera de nuestros eruditos irá por tierra y descalzo al 
Indostan, con tal de ahorrarse el nombrar á D'os^ Apren- 
diérais ahora que., todo lo que acerpa de Dios, se ha dicho, 
y todo lo,que acerca de. siuculto se ha hecho, han,sido sal- 
vag'tias y absurdos. Mas no digo bien diciendo salva^lnns; 
pues por ellas y por el estado salvas'e, que ha sancionado 
el oráculo .de Ginebrq, y creen y defienden á puño cerra- 
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do y abierto sus discípulos, deberéis volver á la regeneración. 

Dejemos esto, señor Conciso, para cuando estemos mas 
despacio, porque el otro amigo de la Máscara me espera 
^ Mas quiero que V. sepa desde ahora, que estoy en ánimo de* 
presentarle el catálogo de heregías, é impiedades, en que 
tanto V. como la cofradía en ^general ha incurrido, para 
que no vuelva V. a decirnos que los tratamos de ateos, ja¬ 
cobinos, &c. sin pruebas pero .es menester que me deje 
tiempo , ó yo me lo tomare, para otras cosíllas que hay 
que evacuar antes. Verá entonces lo que ciertamente no ve 
ahora; pero que pudiera y debiera haber previsto: errores, 
que ni aun le han ocurrido como tales á la imaginación , y 
en que ya está envuelto; y horrores , que ahora lo estreme¬ 
cerán acaso, yen que nunca debiera tener parte activa. Dios 
nos libre de dar el primer paso, ó de no ser dócil para re¬ 
vocarlo : al primero se sigue el segundo, y al segundo to¬ 
dos los demás que restan que andar hasta el abismo. Mien¬ 
tras la piedra no sea movida , puede permanecer sobre la 
cima del monte, ínterin el monte exista; mas vino un mu¬ 
chacho, la movió, y comienza á rodar por la ladera. 

¿quién la ataja? ¡Qué estrago tan formidable por sola la dé¬ 
bil fuerza, é inconsiderada travesura de un muchacho! Nemo 
repente fit summus. La regla ordinaria es comenzar por poco. 
Por poco comienzan el borracho, el jugador, el ladrón, el 
adultero; pero ya comenzada la cosa , ninguno puede adi¬ 
vinar hasta donde habrá de extenderse. Cuando el error es 
hijo de la ignorancia sola, tiene fácil remedio: no asi cuan¬ 
do las pasiones son las que lo causan. Él se reviste entonces 
de la naturaleza de la pasión de su madre, que mientras mas 
dura, mas camina, y que. mientras mas camina, mas furia 
y fuerza toma Vires acquirit eundo. 

Volviendo pues-al tema de nuestra hipocresía, quiero 
que V. amistosamente me diga, mientras yo busco ocasión 
de mostrarlo, quiénes son los hipócritas y seductores. Por 
cgemplo, ¿será hipócrita el que hoy se presenta d'ciendo á 
jun juez que es católico, y mañana, ó tal vez.en el mismo 
dia, insulta á la religión congos errores, y aun con las mis¬ 
mas palabras de sus mas decididos enem'gos? ¿Será hipócrita 
quien enseñe que Rey y déspota son sinónimos; y entre tan¬ 
to haya tirado y esté tirando sueldo, porque sirvió al des- 
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potismo Ac\ Rey? ¿Será hipócrita el que de palabra, de obra 
y por escrito blaslcinc dcl estado eclesiástico, y mientras se 
este chupando las rentas de la iglesia, aspirando á sus dlg- 
n*dadcs? ¿Será hipócrita.... mas este es asunto para una carta 
entera, ó algo mas, ^ 

Por lo que toca á mí, yo no s¿ si lo soy, porque no ten¬ 
go la gracia y habilidad que V. tiene para predicar sus mis¬ 
mas honras. Una sola co^a me ha enseñado la experiencia, 
y es, que si lo soy, soy el hipócrita mas desventurado que 
ha nacido de madre; pues en cincuenta y seis años que pres¬ 
to cumpliré, no he tenido la fortuna de que una vez siquie¬ 
ra me iiayan tenido por santo. Bien pudiera V. hacer algo 
por mí, echándome unos de eso^ panegíricos que acostumbra 
echar a tales y tales, que lo merecen menos que los caba¬ 
llos de Godoj^, sobre cuyo elogio trabajaron tantos cofrades. 
Mas no señor, no se meta V. en eso; que esta mia ha s'do 
tentación del enem’go; y ya me acuerdo de haber oido á uno 
de mis amigos, cuando leíamos en V. algunos elogios dados 
á personas que indudablemente los merecen: estos perdida^ 
ríos tratan deponer en opiniones el mérito de este hombre.Quien 
lo vea elogiado por ellos al lado de fulano y zutano , podrá pen^ 
sar ó que todos han sido iguales y ó que todos pagan igualmente. 
De mis compañeros, el del Diccionario y el de la Diarrea no 
sé lo que son cuanto á sus personas y su estado; pero cuan¬ 
to á sus letras los envidio, como probablemente lo están ha¬ 
ciendo los liberales; y en cuanto á su religión estoy con ellos. 
Por fin , estos sabios son hombres que saben sacudirse las 
moscas, sin necesidad de que yo les ayude. Con ellos se les 
ponga á W. el sol. 

Con respecto á mí debo decir á W., que el mayor con¬ 
suelo que espero tener cuando mi muerte llegue, será O'r al 
nrnisrro de Dios, que á nombre de mi santa madrela Igle¬ 
sia dirigirá á este Señor, después de otras tiernas suplicas y 
amorosas recomendaciones, las siguientes palabras: Licet euim 
pcccaveiit, tamen Patrem^ et Filiumy et Spiritum Sanctum non 
riegavit, sed credidit, et zclum Dei in se habuity et DeuiUy qui 
omnia creavit , fideliter adoravit. Haga Dios, señor Conc^-o, 
que V. lea y se .aplique estas consoladoras palabras con el 
misino espíiitu con que yo se las copio. No hay que dejarlo** 
para mas tarde. Voltairc en su última hora las pretendió es- 
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cuchar; mas ya estaba dada la sentencia, y el egecutor fue 
D’Alenibert : á csce le pagó el mismo buen oficio Diderot; á 
Diderot Condorcef, que refiriendo el hecho con toda la sal 
filosófica, decia á sus auijgos; 5/ no Me andado tan listo^ nues^ 
tro hombre en la última hora hubiera virado la casaca. De Con— 
dorcet no sé si vive ó muere, pero una cosa puedo asegu¬ 
rar, y es que nadie se la ha hecho á Dios ^ que no se la haya 
pagado. Pensemos, pues, hermanos carísimos, en pagar de 
presente,.ni: peccata nostra caitigatione voluntaria cohibentes^ 
temporaliter potiiis maceremur^ quam suppliciis deputenmr aeter* 
nis: Esta sí que es filosofía: lo demas son locuras. 

Si esto no obstante, VV. lo tienen así por conveniente,: 
continúen llamándome hipócrita, y cuanto-les diere la gana;? 
por eso no hemos de reñir. Yo me puse el .título de Rancio^ 
porque supe que ese era el qué nos dabaa los señores libera¬ 
les.* Ahora encuentro que nos añaden también , ó nos lo han 
mudado en el de serviles así como don Quijote mudó en el 
de caballero de los leones ; el. que Sancho le, habla. puesto de 
la triste figura. También me conformo con él, y con todos 
los que vengan detras. Aguárdenme VV, para otra, otra y. 
otras ocasiones, que tenemos mucho que tratar. Por ahora 
voy á decir dos palabras acerca del señor Nataiiael el de la 
Inquisición sin máscara. 

No sabré explicar á V. , amigo mió , lo que nie incomo¬ 
dé con la desvergüenza de este título. \ha Inquisición sin más-» 
carai ¿Si sabrá este buen hombre lo que éstas palabras sig¬ 
nifican ? O mas bien, ¿si estará loco, y no entenderá lo que 
dice? Pues él se iia entretenido en trastornar su nombre 
(que será lástima que se ignore) para fonnar una anagrama, 
y según la opinioa de^Tioileau, todos estos trastornadores de 
letras tienen trastornado í. el cerebro. \La Inquisición sin más^ 
carai ¿Es posible que la liberalidad de nuestros filósofos, no 
contenta con los’sarcasmos de bárbaros, ignorantes, fanáti¬ 
cos y -rutineros que ha prodigado á.nosotros y á nuestros pa¬ 
dres y los suyos salga ahora deSl:ionrando como: hipócritas y 
seductores 4 cuantos hombres han merecido el respeto de to¬ 
da la nación,’y aun el culto público de la Iglesia; y como 
alucinados á cuantos han vivido desde el s’glo XIÍI hasta nos¬ 
otros, y á cuantos vivimos de.presente sin áa nota de libe-^ 
rales, de que nos libre la divina mísericordU ? ¿Con que Do- 
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nrngo ele Cuzman , hijo de Félix, seíior de Calcruega, y de 
djñ i J jana de Aza , su d-gna coiuorte , al que la iglesia 
tan’o» año> ha puso en los altares, nos engañó miserable¬ 
mente al establecer en los países católicos este tribunal en- 
uiusearado ? ¿Con que Raimundo de Penafort, el redactor 
de las Decretales, y uno de los primeros sabios de la Espa¬ 
ña . llevó á su patria Barcelona un atajo de vicios disfraza¬ 
do con capa ó máscara de bien? ¿Con que Nicolás Eyme- 
rlcli, otro catalan de los mas honrados y subios, no hizo 
otra cosa escribiendo el Directorio, que han adoptado rodas 
las Inquisicioncis del mundo, que dar reglas para llevar ade¬ 
lante la mas pérfida simulación? ¿Con que don Pedro Gon¬ 
zález de Mendoza , llamado por excelencia el gran Carde¬ 
nal de España, y á quien esta debe en mucha parte el nom¬ 
bre y grandeza que la distinguen : Fr. Tomás de Torquema- 
da, de cuyo desinterés y probidad teníamos las mas altas 
ideas: el gran político y buen cristiano y perfecto religioso 
el Cardenal Jiménez de Císneros, admiración y envidia de 
todas las naciones, inclusa la Francia con su Richelieu, &c. 
y cuantos hombres gozaban en aquel siglo dentro y fuera de 
España reputación de letras y virtud, y que tantas juntas 
tuvieron para ello, no trataron de otra cosa que de arreglar 
la representación de esta escandalosa pantomima^. ¿Con que 
Pedro Arbñes, que prefirió ser asesinado á dejar de repre¬ 
sentarla , deberá ser borrado del catálogo de los mártires de 
España, así como algunos de los que he citado nacionales, 
y varios otros que no lo son, de los fastos de la santa Igle¬ 
sia? ¿Con que no fueron mas que unos hipócritas el Borro- 
meo de las Amíricas santo Toriblo Mogrovejo, y tantos otros 
obispos tenidos por dignos que de la máscara de la Inquisi¬ 
ción pasasen á las cátedras de nuestras iglesias ? ¿ Con que 
reyes, magistrados, clero y pueblo español no vieron en es¬ 
pacio de tres siglos lo que este tragaespacies ha visto en so¬ 
los tres meses, si es que tres mases se necesitan para hacer 
un plagio? ¿Con que.... qué sé yo la infinidad de con qties 
que ensarte con la sola lección dcl expresado título. Vaya, 
concluí, este hombre está loco; y si no está loco, está ener¬ 
gúmeno , que me parece mas probable; y si no hubiera In- 
qu\ic*on, él solo nicreccria que se fundase para exorcizarlo, 
y sacarle los diablos del cuerpo. 

TO.M. I. 35 
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Comencé á leer, y !a ira se me convirtió en risa por 
cierta anécdota, que yo en mis mocedades presencié, y cuyo 
recuerdo me despertó nuestro Natanael. Reñian furiosamen-^ 
te una tabernera y un viejo que había ido á comprar vino. 
Se dieron grandemente las pascuas, apurando el uno y Ja 
otra todo el diccionario de las tabernas. Ya se creía concluí-^ 
da la cuestión, cuando al viejo lo tentó el diablo para que 
dijese á su rival; ^^Vaya V. con Dios, que es V. una cauct 
¡Tal d'giste! La buena muger, que no habla hecho al-^ 
to sobre otras cosas que le había dicho el viejo harto signifi¬ 
cantes, lo hizo, y tanto, sobre la palabra cananea, que lle¬ 
vó su querella al juez. Era este de humor, y quiso divertir¬ 
se; para ello mandó comparecer al viejo. = 2 Qué le dijo V. 
á esta muger ?=: Señor , cananea; porque me sofocó. = | Y 
qué quiere decir cnnflnen?~Una cosa, señor, que yo no sé 
explicar. = Y V. (á la muger), qué fue lo que entendió por 
ella ? =:¡Toma! ¿Pues catmnea no es una cosa mala?=:Quis6 
el juez exprimir hasta lo ultimo el asunto, y vino á sacar 
que lo que el viejo había querido decir, era que la taberne¬ 
ra le echaba agua al vino, y que la había llamado cananea^ 
aludiendo á Cana de Galilea, en cuyas bodas hizo Cristo el 
milagro; y que la tabernera por haber oido mentar á la ca¬ 
nanea en el pulpito al explicar el Evangelio, había pensado 
que la llamaban pecadora , ó adúltera, ó alguna cosa de 
aquellas malas que en el Evangelio se mencionan. 

V. lee en el Riño. Natanael: híquisidony máscara , 
dos y mansedumbre y Evangelio y írTc.; pues sepa que todas es¬ 
tas voces son para el padre reverendo lo misino que la de 
cananea para la tabernera y el viejo: voces tomadas al son¬ 
sonete : voces cuyo significado es menester adivinar en su esr- 
crito: voces vacías de sentido, exactitud y correspondencia. 
Versándose pues todo el papel sobre las tales voces, ya es¬ 
tá visto lo que el escrito puede contener, es decir, lo mis¬ 
mo que todos aquellos, cuyo primer pecado consiste en que 
su autor no entiende, ó no quiere que entendamos los tér¬ 
minos: en que lo primero que hay que averiguar, es lo que 
significan el supuesto y el atributo de lo que se disputa; y 
en que á consecuencia de este pecado original del entendi¬ 
miento, resultan tantos pecados lógicos, cuantos yerros y dis¬ 
parates morales resultaron de aquel otro de Adan, que he- 
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mos heredado todos los hombres, menos los liberales que 
han renunciado á la herencia, ó mas bien la han admitido 
con beneficio de inventarlo. 

V. Ice en el título: la Inquisición sin máscara: échese i 
nadar por el mare tnagnum de las 62 págioas primeras, que 
son las que yo he visto; y no encontrará á la tal máscara, 
que seguramente hubo de ser de plomo, y se ha ido al fon¬ 
do: no verá ni sabrá cuándo ó cómo se quitó ó se quita, ni 
descubrirá de ella mas indicios que las letras gordas con que 
se anuncia. Tropezará V. de cuando en cuando con la In¬ 
quisición; pero si se para á registrarla, no encontrará en 
ella el santo tribunal de la fé que está en cuestión , sino á 
veces la Iglesia, á veces los príncipes católicos, á veces el 
conjunto de ambas autoridades, que podemos llamar el cris¬ 
tianismo. Saldrán la mansedumbre y sus enemigos infinitas ve¬ 
ces al encuentro, pero nunca podrá V. formar idea de lo 
que este venerable varón entiende por la palabra mansedum^ 
bre. Preguntará V. por los vicios ; y á fé mia que fuera de 
los infinitos que el escrito tiene, no verá impugnadas sino 
las virtudes, como le demostraré en mi siguiente carta. Para 
no cansarníe, cotejará V. todo lo que este famoso escritor 
nos ensarta, y no podrá menos de representársele, como se 
me ha representado á raí, la pendencia de la taberna, de la 
cananea , de la tabernera y el viejo. 

Vaya allá una sospecha que he concebido, y que me es 
imposible evacuar, por si algún curioso quisiere tomarse la 
pena de evacuarla. La tal obrita infaliblemente es un cen¬ 
tón, como está mostrando la diferencia de estilos de que usa. 
Yo he leído, cuando no con las mismas, al menos con casi 
idénticas palabras la apología de la religión por donde la 
disertación comienza, y que pega en la disertación tan opor¬ 
tunamente como la guitarra en los entierros Acaso se encon¬ 
trará entre las cartas del conde de Valmont. El título me 
parece tomado de otro que hay en francés: Le christianisme 
devoiléy mudada la palabra christianisme en Inquisición , y 
traducido el deuoi/¿,. sin máscara. Bajo este titulo se ensar¬ 
taron cuantas calumnias, blasfemias y sofismas se habian es¬ 
crito contra el cristianismo desde Pofirio y Celso basta D’Alcm- 
bert y Diderot, que con otros impíos de la cofradía fue¬ 
ron sus autores, no obstante que U ubra llera el nombre de 
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Boulangler. Asi lo asegura Maccdo en su Secreto revelado; y 
así es de presumir que sucediese, en supo,deion de que la' 
obra no salió hasta después de muerto Boulangler, de quien 
se dice haber dado en la 'muerte señales de penitencia. No se¬ 
rá pues mucho qué de este tal librito, ó .de otro que se le 
parezca, se haya tomado el plagio ,ésin hacer otra cosa mas 
que mudar los nombres, poner Inquisición por cristianisino ^ y 
luego soltar cuanto se dijo contra el cristianismo, para im¬ 
pugnar la Inquisición. 

Sea de esto lo que fuere, yo voy á dar á V. en un egem- 
plo bastante parecido'!a verdadera idea de la obra. Suponga' 
que se me ha puesto en el mono, escribir, cóntra el consejo 
de Castilla j y para hacerlo, pongo el modestísimo título: 
El consejo de Castilla sin máscara. Hecha esta salutación, y 
luego un prólogo sobre cualquiera cosa, y una irítroduccion 
que me haga mas sospechoso que el mismo título, entro en 
materia, y comienzo’á probar quedas leyes de Partida no 
sondas que nosdeben regir, por esto'y por lo otro, y por¬ 
qué el Fuero Juzgo y el viejo de Castilla, y qué sé yo que 
mas, son las mejores,* ylse deben guardar. Ergo el consejo 
de Castilla sin máscara. Item: los consejeros son españoles,’ 
y no lo deben ^ ser, porque .en España tienen; sus parientes, 
yt están expuestos ik faltar á'la justicia, y otras cosas á este 
tenor. Ergo el consejo de. Castilla sin máscara. Otrosi: en 
el consejo se jura sobre dos Santos Evangelios, con peligro 
de que un picaro perjuro los profane. Ergo 'ei consejo 'de 
Castilla sin máscara, y de consiguiente la necesidad de' ex¬ 
tinguirlo. Otrosi...A dónde va V. grandísimo loco ? me di¬ 
ría cualquiera que no lo fuese. ¿Qué tienen que ver las leyes, 
cuya custodia y observancia está encargada á este tribunal, 
con la máscara que V. le cuelga, y trata de quitarle? ¿Sus 
miembros se han nombrado á sí-mismos, ó han sido nom¬ 
brados por una autoridad superior? Vaya V. pues á esa au-* 
toridad para que mande traer otra clase de jueces del cielo, 
de la luna, ó de donde quiera. Si se jura y perjura sobre el 
Evangelio, es porque la ley lo dispone. Embista V. pues con 
la ley ó con quien la puso, y deje en paz á los que tienen 
obligación de guardarla, mieritras lo sea. Si quiere quitar 
mascaras ,'acuda adonde las haya; y si las encuentra al con¬ 
sejo, no vaya á quitárselas á don Alonso el sabio , autor de 


261 

las byes que !o rigen , ni al Rey que lo nombró para que juz¬ 
gase según ellas, ni al pueblo cristiano, que mira al £vange— 
lio como lo mas sagrado por donde se debe jurar, sino á los 
juicios dcl consejo, á sus prácticas, á sus peculiares regla- 
menros , en una palabra , al tribunal 6 poder judiciario en¬ 
cargado, no en dar leyes á Castilla, sino en hacer que se 
cumplan las que están dadas. 

Esto que me dirían á mí, y con mucha razón, le digo 
yo al bueno dcl Natanael. V., señor fray catedrático, sale 
danzando fuera del coro. La Inquisición es un tribunal co¬ 
mo todos los tribunales; quiero decir, subalterno al poder le¬ 
gislativo, y encargado en esta parte del egeciitivo, que según 
la fi*asc del dia se llama poder judicial. Sus miembros son 
clérigos, porque la Iglesia y el Rey mandan que lo sean. Sus 
funciones están reducidas á la observancia de las leyes, que 
en punto de apostasía, heregía y demas,.han promulgado 
la Iglesia y el Estado. Si estas leyes y sus autores tienen más- 
cara ó no, eso de manera ninguna pertenece al tribunal, ni 
tiene cosa algina que ver con el. Vaya V, á pegarla con ios 
legisladores , mas no con los que les obedecen en un destino 
que los kg'sladores les dieron para eso y nada mas. Y si quie¬ 
re llenar, aunque sea de paja su título, entre en su mismo tí¬ 
tulo, exponga las faltas que este tribunal está cometiendo, sus 
inobservanc'*as en las lejes, sus abusos, sus alentados, en' 
una palabra, las culpas del tribunal, y no de quien lo erigió 
ni lo mantiene. 

Convidaron á un mal predicador que predicase de san Jo¬ 
sé. El pobre que no sabia mas que un sermón sobre las con¬ 
diciones de una buena confesión, dcscir.pcfíó su encargo en 
la forma siguiente: san José fue ca»*p:nicro, con que sabría 
fiaccr buenos confesonarios; los confesonarios sirven para ha¬ 
cer buena confesión, con que de ninguna cosa se puede pre¬ 
dicar mejor en el día de san José, como del modo de hacer 
una buena confesión. Kuestro famoso autor quería encajarnos 
en el cuerpo cuanto ha leído acerca de que á los impíos los 
dejemos vivir por su cuenta; y para ello se vale de que se 
está hablando de Inquisición. Quiera Dios que ni á él, ni á 
toda la caterva de periódicos que lo imitan, les podamos de¬ 
cir que hacen la causa propia. 

Pudiera darme con esto por contento; pero no pienso dar- 
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tue: coma ni tampoco dejarme ir tras del cascabel que me 
echan, para que todo se nos vuelva bulla. Disputas y mas 
disputas son fas que quiere esta clase de gente, asi como los 
malos litigantes artículos sobre artículos, testimonios sobre 
testimonios, &c. Ya en primer lugar estoy sin libros: y en 
segundo, no quiero hacer lo mismo que cien veces se ha he¬ 
cho , por quienes lo hacen mucho mejor que yo. Insistiré pues 
en el mismo sistema que liasta aquí, de demostrar que todos 
esos nuestros nuevos iluminadores no son mas que unos ig¬ 
norantes y fulleros. Sus papeles solos valen para esto mas 
que todas las bibliotecas del mundo* Pero yendo esta carta 
ya demasiado larga, no quiero alargarla mas. Espéreme V. 
para la que viene, en que pienso hablarle de la máscara de 
la Inquisición, Entretanto mande cuanto quiera á su rancioso 
amigo y seguro servidor, que ruega á Dios le guarde muchos 
anos, y B. S. M.=£/ Filósofo Ra^cio^ 


CARTA IX. 


^Sigue la impugnación de la Inquisición sin máscara. 


19 de noviembre de 1811 * 

..^^Lmlgo, dueño y señor: propuse en mí anterior hablar á V* 
en esta sobre la máscara de la Inquisición, que tan atrevida 
como impía é ignorantemente había juzgado descubrir el pe¬ 
dante y plagiario Natanad Jomtob en la santa severidad que 
por todas partes parece estar respirando este sagrado tribu¬ 
nal. Mi designio era demostrar, que si abusando de los tér¬ 
minos habla en él alguna cosa que impropiamente pudiése^ 
mos llamar máscara , era, no b que este hombre desatenta¬ 
da pretende^ sino la misma apariencia de severidad que á él 
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lo aterra, y que tocada de cerca y en sí misma, mas bien 
es suavidad y clemencia, que aspereza y ieverüicL Para ello 
pencaba primeramente establecer una verdad en que desde 
que los hombres piensan, están todos convenidos, á saber; 
que por dura y áspera que parezca unaproTidencia en loma- 
ral, y una curación en lo físico, debe reputarse por buena y ven¬ 
tajosa, como de su aplicación haya de seguirse la conserva¬ 
ción y salud del cuerpo á que se aplica. Duro es matar á un 
hombre en medio de la carrera de su vida; mas si este es la 
peste de su república y el escándalo de sus conciudadanos, su 
muerte que en otras circunstancias fuera una crueldad y un 
atentado, es ya una Justicia, una necesidad y un bien que 
el púbiko interes reclama. Cortar un brazo á cualquiera des¬ 
dichado que lo tiene podrido, es una operación que hace es¬ 
tremecer á la humanidad con solo su recuerdo; mas en su¬ 
posición de que está podrido el brazo, y de que su podre¬ 
dumbre va á traer la de todo el cuerpo, ya no es ni cruel ni 
inhumano, sino bencíioo y misericordioso el facultativo que 
salva el todo por -medio de la amputación de la parte. En 
esta suposición, y en la de que la apostasía de la verdadera 
religión es la mayor de cuantos crímenes puede cometer un 
hombre , y uno de los mas funestos con que puede compro¬ 
meter la seguridad y la paz del cuerpo político á que perte¬ 
nece, como mostraré en adelante, me proponía yo inferir la 
mienta verdad que he oído decir inferia Felipe II, cuando á pre¬ 
sencia de los infinitos horrores con que los hereges turbaban 
en su tiempo todas las provincias de Europa, se lamentaba de 
que los gobiernos de estas no tomasen el cgeniplo de la Espa¬ 
ña: donde yo, decía él, conservo el tirden y tranquilidad in¬ 
terior, con solos, cuatro clérigos que nada me cuestan. 

Eenvaba 'tand>ieay-¿guiendo mi costumbre,-notar-que aun 
cuando en esto hubiese algún ^ceso, no es la presente fila- 
sofia la que puede ni debe corregirlo. Sola su ninguna ver¬ 
güenza y su incansable embusteria han podido reunir los dos 
extremos de defender el atentiido de quien desmiente las ver¬ 
dades de la divina revelación, y perseguir á fuego y sangre á 
quien duda siquiera de los absurdos y errores á que Desquie¬ 
ren reducir su ignorancia y su soberbia. Vimos á los libera¬ 
les de la Francia haciendo correr á arroyos ia sangre, sienv- 
prv dcl buca católico, y alternativamente dd rcalisti y del 
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aristócrata; porque el primero se negaba al atetsmo; porque 
el segundo permanecía en la fidelidad debida á su Rey, y por¬ 
que el tercero se obstinaba en la constitución que á nombre 
^de la filosofía se había sancionado, y ninguno de ellos defe¬ 
ria á las novedades que en todas materias pronunciaban los 
oráculos de la secta. Vemos ahora en nuestros period’cos in¬ 
sultados, acusados, amenazados, y yo no se si algo más, á 
los que no siendo tan dóciles á Ja misma filosofía , pecan y se 
hacen reos lioy, por donde obraban como hombres de bien en 
el día de ayér. ¿Qué filosofía pues , pensaba inferir yo, qué 
filantropía , qué ilustración , ni qué calabaza es esta que se 
horroriza' de ver castigado al que desmiente á Dios , y no 
halla un castigo bastante para exterminar al que la de:»mien- 
-te á ella? 

A^esta-primera -observaeion'^ensaba'^’'aTTadi ^-iiiv>ceftte^ 
>nax.ule-^tras-q[ué^lfíosFrasen«^,^jjUje^si algún tribunal en este 
mundo ha sabido reunir la misericordia con la justicia, el in¬ 
terés común.:de la sociedad con el particular,del culpado, el 
remedia del pecado con la salvación del pecador, y la públi¬ 
ca seguridad con el verdadero interes y justa libertad de quien 
la turba, es seguramente el de la inquisición. Sobre este ob¬ 
jeto ha trabajado este piadoso tribunal desde el primer mo¬ 
mento de su institución: sobre él ha estudiado durante el lar¬ 
go tiempo de su existencia, y á él se han encaminado cuan¬ 
tos reglamentos le han ido sugiriendo la santidad de su fin, 
la sabiduría de sus miembros, las lecciones de su experiencia 
y la sucesión de sus anos. En todo tribunal humano el que 
cometió el delito, ya es reo de la pena, á no ser que algún 
suceso extraordinario ihcline al legislador á concederle el in¬ 
dulto, que no siempre tiene en su mano: en el de la Inqui¬ 
sición está perpétuamente abierto el indulto. Hasta ayer de 
-manana se señalaba de tiempo en tiempo el que llamaban, 
según me parece, plazo de misericordia, y por el cual á todo 
.reo se prefijaba el término de treinta ó de cuarenta dias para 
que, ó recurriese á indultarse, ó si estaba obstinado, pudiese 
mudar de domicilio á donde le fuese lícito pecar impunemen¬ 
te. Abolida esta práctica, no sé por qué, ni por quien, el in¬ 
dulto todavía persevera, y el plazo siempre es mas largo que 
lo que el.culpado necesita; pues á él le consta de su pecado, 
y el tribunal tiene que emplear muchos dias antes que en él 
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se pueda decir que consta. En cualquier tribunal humano la 
espontánea confesión del reo no le suele treer mas conse¬ 
cuencia que la pronta egccucion de su castigo; en el de la 
Inquisición esta espontánea confesión suele equivaler por to¬ 
das las satisfacciones. En nuestra España, y en casi todo el 
mundo, la probaiua semiplena, el vehemente indicio, ó lo 
que el juicio de un solo hombre gradúa de tal, bastad para 
la captura de un reo No asi en la Inquisición, donde sin ha¬ 
ber ido á buscar en la Inglaterra , como pretenden algunos 
que busquemos ahora , las reglas de juzgar, el juicio del he¬ 
cho esrá separado del de derecho , y para la prisión del 
culpado han de concurrir el de cuatro ó seis teólogos que 
decidan la culpa, y el de tres ó cuatro magistrados que de¬ 
crecen la captura. En rodo tribunal el reo es preso con pu- 
bliddad,‘ y absuelto con mucha menos solemnidad que la que 
debiera resarcir la infamia que su prisión le trajo: en el de 
la Inquisición es la prisión en secreto, y la absolución, des¬ 
cubierta la inocencia, con clarines. En todo tribunal , preso 
el reo, se deja su subsistencia á cargo del mismo ó de su 
familia, ó de la caridad de quien quiera franquearle algún 
socorro: en el de la Inquisición , si el reo lo tiene , lo gasta 
como es justo: si no lo tiene, el mismo tribunal se lo dá, en 
rales términos que el pobre las mas de las veces mejora. En 
todo tribunal , el reo que no ha de rematar en la horca ó 
el presidio , tiene que pagar dineros porque lo prendieron, 
y porque lo soltaron, porque le echaron grillos, y porque 
se los dejaron de echar, porque el escribano hizo, y por¬ 
que dejo de hacer; en fin por un arancel de Svacaliñas que 
como las haya, se debe tragar muchas talegas. En el de la 
Inquisición se prende, se suelta, se absuelve, se castiga, se 
indulta , se escribe y trabaja á costa de la parte agraviada, 
que es la Iglesi/i, con cuyas canongías están dotados sus 
jueces y oficiales. En casi lodos los tribunales, el pobre que 
no tenga como' activar sus diligencias, bien puede creer que 
ha caído en un pozo , desde el día en que cayó en la cár¬ 
cel : en el de la Inquisición todo al revés: paso de tortuga 
antes de la prisión ; mas después de ella celeridad de rayo. 
En diciendo que el reo sufre , ya sabe ci teólogo que ha 
de quitarse el sueño, si lia de responder á la consulta; ya 
sabe el secretario que ha de escribir sin intermisión; ya sa- 
TOM. L 31- 
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be el abogado que aquel pleito es primero que todos; ya 
sabe el reo que dentro de quince dias, ó de un mes, ha de 
decidirse, ha de ir en consulta á la suprema, y ha de ter¬ 
minarse su causa , sin que puedan alterar este orden mas 
que ó su.obstinación en negar los hechos que constan, ó su 
pertinacia en deponer los errores de que está imbuido. En 
casi todos los tribunales lo único de que se trata es del 
castigo y escarmiento público , y lo menos en que se pien¬ 
sa es en la enmienda y reforma del reo: en la Inquisición 
todo al reves; el grande y primer objeto, es que el reo se 
enmiende y desengañe; su castigo es lo último en que se 
piensa , en lo que de mas mala gana se piensa, y en lo que 
se relajan las leyes cuanto la clemencia y la caridad per¬ 
miten relajarlas. En cualquiera cárcel de las comunes todo 
el que entra malo, suele ^alir peor; y casi otro tanto suce¬ 
de con relación á los castigos , que mas bien acaban que fo¬ 
mentan la vergüenza. En la Inquisición lo mas ordinario es 
entrar malos y salir buenos, ir por locos y volver con jui¬ 
cio; ser presos por impíos , y aprender espontáneamente á 
ser piadosos. Raro es el reo que ha estado en tribunal que, 
con razón muchas veces, aunque muchas sin ella, no ten¬ 
ga que quejarse del juzgado ó de sus subalternos, y contra 
las vejaciones que de ¡atento ó .sin él se je han causado Del 
de la Inquisición ninguno se queja con motivo: rarísimo sin 
él. El presidio es la suerte común de casi todos los reos que 
han de sobrevivir á su delito: la Inquisición por lo común 
no envia allá sino á los que debiendo morir , sobreviven por 
pura misericordia suya: de la Inquisición suelea ir allá en 
un siglo tantos reos , como de cualquier otro tribunal en so¬ 
lo un mes; y el éastigo mas ordinario de la Inquisición , que 
es la reclusión en un monasterio, si la filosofia quiere^ser 
consiguiente, no se debe Jlamar castigo, sino regalo; por¬ 
que según tino de los principios eternos que ensena á sus adep¬ 
tos, en ios monasterios no se hace mas que comer y beber 
á costa de la ignorancia del vecino, regalarse como cuer¬ 
po de príncipe, y pasar el tiempo en rascarse la panza. Ul- 
timaineate, porque no tengo gana de correrlo todo , no hay 
tribunal en que muchas veces al año no dé la sentencia 
de muerte, coa la desgracia que por dias se va haciendo mas 
común, de que estas senteacias y egecuciones horrorosas na 
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producen todo el escarmiento de que la paz publica necesita. 
La lnqui:>icion ha obrado el prodigio de conseguir este escar¬ 
miento con egecuciones tan raras , que muchos viven largos 
años sin poder saber de ellas mas que por el oido ; con la 
particularidad de que el reo que muere, muere precisamente 
porque quiere ser obstinado , y rehúsa la misericordia que en 
cualquier otro tribunal rcciamaria inútilmente, 

Agregue ahora á estas dos observaciones otra que yo 
mr propuse por tercera, y consiste-^errda' facilidad que hay 
para cometer los delitos que la Inquisición castiga : en la so¬ 
berbia por donde nos negamos á someter nuestro entendi¬ 
miento á todo aquello que , ó no entendemos, ó nos desagra¬ 
da : en la depravación por donde quisiéramos canonizar nues¬ 
tros mas infames antojos, y quitar de en medio cuanto nos 
incomoda en nuestros gustos: en la ambición por donde so¬ 
mos capaces de renegar de todo lo bueno, con tal de poder 
hacer figura en el mundo: en la venganza, en la envidia y 
en todos los desórdenes y pasiones, que apartándonos de la prác¬ 
tica de la fe, nos acercan á atentar contra sus especulaciones. 
Buen testigo de esto es el único ano que llevamos de libertad de 
imprenta, y en que se han escrito y dicho públicamente mas 
blasfemias y escándalos', que en los tres siglos que han cor¬ 
rido desde el establecimiento de la Inquisición. Pensaba yo 
pues concluir de aqui, que no era obra de los hombres, sino 
de Dios, un tribunal que por espacio de tantos anos habia 
conservado en nuestro suelo la paz, la unión y religión so¬ 
bre que se funda toda buena república, contra una clase 
de delitos tan pestilentes y transcendentales , con tan pocos 
sacrificios y tantas conversiones de culpados como estamos 
viendo, y como ha podido ver estado alguno de la Europa. 
Miraba de consiguiente todo el aparato de severidad de que 
está revestido el tribunal, como un piadoso artificio, tan 
oportuno para nuestro bien, como el de un buen padre ó 
maestro que con solo el semblante contiene en su deber i 
sus queridos hijos ó discípulos. Consideraba como un benefi¬ 
cio de toda la nación ese espanto que su solo nombre causa á 
los perversos, ese miedo por donde contiene á los que son 
tentados, y esa predilección con que lo miran aquellos á quie¬ 
nes no acusa su conciencia Y de todo esto inferia, que aun 
cuaima en la Inquisición no descubriésemos otra cosa que la 
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pura invención de una humana política, debíamos gloriarnos 
de haber conseguido un tan grande bien á tan poca costa, y 
de haber opuesto al mayor de los males y peligros, un espan¬ 
tajo que con sola su presencia los alej;ise, y un tribunal que 
remediase todos los danos mas con el amago que con el golpe. 

Este era, buen amigo niio, el plan que me habia propues-" 
to llenar en esta carta: y esta la máscara, si se puede lla¬ 
mar así, que yo encontraba y pretendía desvanecer en la In¬ 
quisición. Mas he desistido de este intento, contentándome 
con haberlo insinuado, por dos razones. La primera, porque 
acerca'^de todo ello dije en mi carta de 9 de junio lo que bas¬ 
ta y sobra para quien quiera juzgar como se debe , de un tri¬ 
bunal que estamos viendo y experimentando. Y la segunda, 
porque aunque se diga en el papel que impugno, la máscara 
de la Inquisición^^ no es la tal máscara de la que se trata, por¬ 
que ni la hay, ni los mismos que la citan la creen. Lo que se 
intenta y lo que se hace , es poner á la Inquisición por más¬ 
cara , para disimular la impiedad con que se está atacando á 
la religión , y tocando la generala para la apostasía y ateís¬ 
mo. Los emisarios que en tanto número ha enviado el infierno 
para que nos induzcan á ellas, no traen el carácter .de fran¬ 
queza que solian tener los antiguos, que abiertamente declara¬ 
ban la guerra á la verdad, graduaban de error ó al Evange¬ 
lio, ó á la creencia que sobre él habia fundado la Iglesia; tra¬ 
taban á Jesucristo de impostor, ó de prevaricadores á los qué 
predicaban la fe de Jesucristo; y.exhortaban sin embozo á los 
hombres, á que de cristianos ó católicos que hasta allí habían 
sido, se hiciesen judíos, mahometanos, arríanos, acéfalos ó 
calvinistas. No así los modernos predicadores del error: ha¬ 
biendo tomado el infierno, si me es lícito explicarme así, lec¬ 
ciones de malicia en la consumada perfidia de muchos hom¬ 
bres sus agentes. Embestir por lo claro á la religión, protes¬ 
tando ser su enemigo, abriendo francamente su pecho, y presen¬ 
tando tales como son sus ideas , ya es una tontería digna de los 
tiempos de Cerinto, Montano, Eütiches, Sergio y Lutero. 
La maña, el talento, la política consumada y la gran cien¬ 
cia del dia debe ser la misma que la del apóstol Judas Isca¬ 
riotes, que entregó y vendió á Cristo dándole un ósculo de 
paz. Cristo en la boca, su religión en las palabras, su doc¬ 
trina á tiempo y sin él, su Evangelio para todo; y en el 
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entretanto vender, burlar, indultar, abolir y exterminar á 
Cr¡:>to, su nombre, su divinidad, su Evangelio, su religión 
y sus discípulos. Filosofía, razón, reforma, libertad, luces, 
ilustración, ideas liberales por una parte: superstición, ig¬ 
norancia , fanatismo, abusos , hipocresía, é iguales cosas por 
otra, son las únicas voces que en boca de estos caballeros re¬ 
suenan , al paso que en sus corazones ya no ha quedado na¬ 
da que con cien leguas se acerque’ á religión, ni á Dios al¬ 
guno, ni á probidad, ni ú pudor, ni á honestidad, ni á co¬ 
sa alguna buena; y ocupan el lugar que todo esto debiera 
tener, el mas ciego ateismo, la impiedad mas bárbara , la mas 
profunda corrupción, el interes mas injusto, la crueldad mas 
fiera, y cuantos monstruos tiene en sus senos el abismo. Tal 
es el plan que los jansenistas trataron en la Cartuja Bourgs 
Fontaine, como tengo por cierto siguiendo la opinión de mu¬ 
chos, y según el cual han obrado, como la experiencia de¬ 
muestra, y ninguno puede dudar, sea ó no cierto aquel con¬ 
ciliábulo de Satanás: plan que Voltaire quiso seguir sin que 
lo consintiese la furia de su impetuosa impiedad; pero que 
llevaron hasta el último grado D’Alembert su discípulo en 
París, y su amigo Juan Jacobo Rousseau en Ginebra: plan 
que duró entre los ateos, francmasones é iluminados de Ja 
Francia, hasta que arrojado el clcio católico no hubo ya ne¬ 
cesidad de seguirlo: plan finalmente que yo descubro, y to-' 
do el mundo puede descubrir en gran numera de escritos 
que de un año á esta parle están obscureciendo la luz públi¬ 
ca, y propagando el ateismo en la nación. Nada digo de las 
personas, porque no tengo autoridad para juzgarlas; pero 
ruego á todos aquellos que la tienen , que no se duerman en 
peligro tan grave , ni pierdan de vista la responsabilidad en 
que están , si no lo atajan. 

Conlrajéndonos á Ja Inquisición, vea V. aquí el modo 
con que la transforman en máscara con que cubrirse para 
diseminar sus errores. La Inquisición, dicen, no es algún ar¬ 
tículo de fe, y puede ser atacada , sin atacar el dogma. Co¬ 
mo si para descubrir el fuego^no bastara el humo; y la im¬ 
pugnación de la Inquisición, especialmente en nuestra Espa¬ 
ña y en nuestros dias, no fuese la señal menos equívoca del 
jitcismo. Suponiendo que la Inquisición no es dogma, se po¬ 
cen á atacarla; y en vez de atacar, ya sea el reglamento 
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que rige eti este tribunal, ya sean sus abusos, si los tiene, 
que es lo único por donde puede ser impugnado sin ofensa 
del dogma ^ impugnan sü intolerancia religiosa, que es una 
de los dogmas católicos, y sus castigos, que son una de las 
leyes fundamentales de Coda república cristiana, y aun de 
toda religión de hombres, donde se adore á un Dios cual¬ 
quiera , y reste alguna idea de las que la naturaleza estampó 
con respecto á la divinidad en el corazón de todo hombre. 
Ven en la Inquisición un tribunal de eclesiásticos , y hablan 
contra las penas temporales que impone, como si aquello* 
eclesiásticos rio egerciesen igualmente una jurisdicción civil. 
Se encaminan luego al gobierno civil, y tratan de despotis- 
írio ^ ignorancia,’envidia , y todo cuanto malo hay, el ce¬ 
lo de que no pueden olvidarse sin hacerse reos de prevarica¬ 
ción los eclesiásticos. Citan la mansedumbre para aniquilar 
la justicia: la caridad para arruinar la fé : el egemplo de 
Cristo para insultar su divinidad j y el Evangelio para in¬ 
troducir el ateísmo. En una palabra , comienzan por la duda 
de si corivierle ó no conservar este tribunal que teníamos, y 
■vienen á acabar por dónde acabó Gregoire, á saber ; por la 
siguiente proposición que de él tomó el autor de las Re/Iexio^ 
nes: los papas y los déspotas formaron una liga criminal para 
rtmachar Ids cadenas del género humano* Proposición que Jom- 
tob inculca eri términos diferentes , que conspira á arruinar 
á un mismo tiempo el trono y el altar, y^ que es el pri¬ 
mer priricipio y grande axioma sobre que está fundado el 
íncenduario sistema de los francmasones. Comencemos pues 
á quitar á estos enemigos encubiertos la máscara corí que 
se disfrazan, y expongamos á los ojos de todo buen espa¬ 
ñol .el indigno abuso que hacen de la religión contra la reli¬ 
gión misma, y pongámoslo en estado de juzgar, si sean mas 
de temer las plumas de estos novadores, que las bayonetas 
de Napoleón. 

Venga V. acá, señor Conciso, { qué novedad es esta que 
hace V< en 22 de agosto de citarnos á Jesucristo , sus pre¬ 
ceptos , süs consejos, su caridad, su mansedumbre, su mi¬ 
sericordia , su Evangelio ? i No era V. el encargado en bur-^ 
larse de todas estas cosas ? ¿ No es V. el que constantemen¬ 
te se ha burlado ? ¿El que por burlarse se ha comprometido 
nías de una vez, y el que ha cooperado en gran parte á 
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que en el Congreso , ó no se citen estas cosas, ó si se ci¬ 
tan, con una protesta semejante, á la que en sesión de ÍO de 
junio lii 20 el señor Oliveros? j No era V. el que habiendo dU 
cbo a un alcalde Je crimen, no me acuerdo con que fecha, 
que era católico ^ trató de reparar este escándalo por la Pe- 
Jucüy por el Cotjcisoti^ y por varias cartas al Conciso^ que ó 
V. mi^mo escribió, 6 buscó quien se las escribiese, o admitió 
al menos como indemnización? ^No era V. el que graduaba 
constantemente de hipócritas^ é insultaba con su letra bastar¬ 
dilla, y con jsus tontísimos sarcasmos i cualquiera que cita- 
ba el Evangelio ó cosa perteneciente á él, sin que pudiese 
librarlo de su atrevida virga censoria ni aun el carácter de 
padre de Ja patria? ¿No era V. (para no cansarme mas en 
lo que alguna vez tengo que detallar muy despacio j el que 
sobre todos los puntos en que no están de acuerdo el Evan« 
gelio y la filosofía, siempre se decidió por esta, echándose 
á la espalda aquel? ¿Pues a qué ahora este Evangelio, este 
gran Jiláiofo^ y todas estas demas citas de lo que como cris¬ 
tiano dwbia saber, y como filósofo hace gala de tgnorar? jVa- 
len o no valen estas cosas? Responda V. Si valen : luego V, 
que las ha burlado es por su misma confesión impío. Si no 
valen , ¿ú qué las cita? Y si las cita porque valen para nos¬ 
otros , Y no para V,, ¿dónde está la buena fé siquiera quq 
nos es común hasta con los ladrones, para haber protesta¬ 
do, como V. deb o liacerlo, que los principios de que usa¬ 
ba no eran suyos, ni sus argumentos inas que nd htwincmi 
¿En tanto desprecio tiene V. la religión de sus padres y de 
su nación, que baya de servirse de ella como de Jos vesti¬ 
dos, que muda según le acomoda? 

Venga V. acá señor Natanael. Cuando Cristo vio por fa 
primera vez á aquel que efectivamente tenia este noiijbre, 
detras dcl cual se esconde V., dijo á los que le acompaña¬ 
ban: Ecce veré israelita j iu qtio doltis non est\ pero cualquier 
hombre de bien que vea á V. diré.: £cce virum dolosunj ^ in 
fuo nihil est de israelita. Dígame V. pues señor aniasijo dfir 
dolos , j los libros y pap* lucos de donde ha sacado su plagio, 
se escribieron para defender (como V. miente que defiende} 
ó para impugnar el Evangelio ? ¿ Por qué género de cncan-* 
tamicnto ha transformado V. á Gregoirc y la Enciclopedia en 
maestros y doctores de la religiou católica? ¿Por qué en ve» 
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de la que estos lafames le enseñaron , no usurpa la doctrina 
de aquel otro , de quien tomó el plagio que le sirve de in¬ 
troducción í ¿Es para esto para lo que V, se vistió aquella 
mortaja por donde se obligó á la perfección evangélica; pa¬ 
ra lo que consintió que lo consagrasen por la imposición de 
las manos , y para lo que se ha abierto camino á una cáre^ 
dra fundada para gloria del Evangelio ?'Citáranos V. al me¬ 
nos rodas las demas fuentes, como nos ha citado la Enci¬ 
clopedia; y en semejante caso sabríamos que los validos del 
cordero y de sus ovejas, de que nos rellena los oidos, salían 
de la boca de los lobos. 

Vengan acá en fin todos los periodistas filósofos, que con 
tanta benignidad y dulzura reciben esta clase de escritos , y 
con tanta furia combaten á los que de veras hacen la buena 
causa, .Expliquenme, ¿por qué tanto silencio, ó tal vez tan 
desmedidos aplausos á aquellos miserables pedantes , y tan¬ 
tas censuras y calumnias contra estos otros , que por lo me¬ 
nos son hombres de bien, y que vale cada uno.(sin exage¬ 
ración ni adulación , antes bien degradándolos, en cierto mo¬ 
do ) cincuenta veces mas que toda la cofradía de liberales? 
Entre estos cada cual habla su lenguage distinto, impugna 
el uno lo que establece el otro; admite este lo que niega 
aquel, y en nada se convienen mas, que en el solo punto 
de no querer cosa . que nosotros queramos. Mas á pcísar de 
esto, todos se quieren, se buscan, y mutuamente se rascan, 
dejando para nosotros las coces y las cornadas. ¡Fulleros! 
Lo que os encubre os descubre. Cualquiera que sepa pensar 
os conocerá, y os distinguirá de nosotros, por esta indul¬ 
gencia con que recíprocamente os tratáis. 

Descendamos de estas observaciones generales á algu¬ 
nos puntos en particular; y sea el primero el de la man¬ 
sedumbre evangélica , que á imitación de D’Alembert nos 
cita el Coaciso, y Jomtob nos inculca en las sesenta y dos 
páginas de su scriptus et in tergOy nondum finitus Orestes, Sí 
como este ultimo caballero andante pretende, la Inquisición 
porque castiga á los apóstatas, falta á la mansedumbre cris¬ 
tiana, es su enemiga y y el escándalo de la Iglesia* deberemos 
inferir que cualquiera autoridad que se atreva á castigar á 
un picaro, es también enemiga de la mansedumbre evangé¬ 
lica, y escandaliza á la Iglesia. Esta se diíine, y es propia- 
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ui:nte la congregación de los fieles; y en laato este nombre se 
aplica al cuerpo de ^us pastores y mmistros, en cuanto estos 
son los representantes de esta congregación, por el mismo 
orden que el Congreso lo es do la nación. Esto supuesto, y 
que cl Evangelio es la constitución de la Iglesia, resulta muy 
claro que todos los que la componen están obligados al Ejí^n- 
gelio en los términos y con las distinciones que él explique, 
Ea bien, cuando Jesucristo dijo en él, aprended de mí que 
soy manso, ¿con quienes hablaba entonces? ¿con los fieles, 
ó coa los clérigos? Manifiesto es que con todos ^ porque to¬ 
dos debemos ser conformes con su imagen , si es que^quere- 
mD> pertenecer á él, y porque la mansedumbre de que este 
Señor se nos propone como cgcmplo, es una virtud moral 
indispensable á todo hombre. Si pues porque el divino legis¬ 
lador nos la encargó tan estrechamente , y nos la expuso 
como uno de los principios de nuestra bienaventuranza, y 
uno de los caractéres menos equívocos de sus discípulos , no 
pueden los clérigos castigar á nadie; tampoco lo podrán los 
demás fieles, que aunque no sean clérigos, son cristianos, 
y deben imitar á Jesucristo. ¡Admirable descub^imicjiito^ paríj 
los homicidas, traidores y ladrones! Puede nuestro ,[o]nt 9 b 
agregarlo al de Bccaría en su tratado dp los^ delitos y pciia^ 
en que como consecuencia del pacto soqjal, dnfiefe que niní-* 
guno debe ser castigado con pena capital; y de este modo, 
aquellos buenos ciudadanos contarán también con la pro— 
tccc’ou del Evangelio, así^ ^omo cuentan^ con, la d^i, pacf;o 
social de la filosofía. ^ ^ 

¿Qué me dice, á esto clipadrg fray NatanacHj ¿Que la 
mansedumbre obliga mas al clero que* al resto de los fie¬ 
les? Es verdad; pero aunque sea algunos puntos menos, 
obliga Cambien á..todo.cristiano j y no solamente á todocris- 
.tUno,,mas tatnbien á todo hombre. ¿Que los clérigos tie¬ 
nen prohibición particular para mezclarse eii causa de san¬ 
gre? No creo que se atreva á decírmelo, porque el cla¬ 
mor general de toda la cofradía de liberales es, que cada 
uno de los clérigos y frailes tome su fusil; porque ya^ pu¬ 
blicamente se ha mofado la ley cclcsiiística que lo projijl^e, 
como consta dcl religiosísimo decretp dcl general Mendiza- 
bal, que insertó cutre sas actas cl rdiglosísiino Conciso; y 
porqug todo, lo que huele á leyes eclesiásticas ,* debe cc^ar 
TO.M. I. 3 5 
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en presencia del pacto social de nuestros dias. No creo pues 
que el reverendo Jointob tenga la sandez de citar estos cá¬ 
nones j pero por si los cita, digo desde abora que la Igle¬ 
sia* que puso la ley, ha puesto también la excepción, la 
explicación, la dispensá, ó como le quieran llamar estos 
señores, para que sus ministros puedan ser y sean inquisi¬ 
dores, en los términos y con los encargos que actualmente 
tiene este tribunal. ¿Cómo estamos, señores filósofos? ¿No 
puede un legislador hacer lo que juzgue conveniente con su 
ley, hasta derogarla si fuese necesario? ¿Tendrá la Igle¬ 
sia autoridad para atar, y valdrá cuando ata; y no la ten¬ 
drá para desatar, siendo válido cuando desata? Por Dios no 
me la pongan VV. mas desautorizada que cualquier legis¬ 
lador civil. Vayan pues los celosos y severos jansenistas á 
restituir á su primer expicndor la Iglesia en su sinagoga de 
Utrech 5 y dejen á la Iglesia católica que asistida del Espí¬ 
ritu Santo relaje, revoque, mude ó conserve el rigor de su 
disciplina. Sepan que para nada hacen falta, que para to¬ 
do estorban, que acá no pertenecen, que están perfecta¬ 
mente conocidos. Ganas tenia de enviar tras ellos al Wane- 
spen y al Cavalario; mas no debo prevenir el juicio de la 
Iglesia. El mió y'el de todo hombre de bien acerca de ellos 
eí, que no han éscrito de bueña fe; que han hecho en la grey 
dé 'Cristo mas daño que provecho: que han llenado de chis- 
mesiá la Iglesia; y que les ha sucedido lo que á todo aquel 
que escribe de mala fé, á saber; envolverse á sí mismos en 
contradicciones, y destruir con una mano lo que edifican 
con la otra. Me acuerdó de^ haber verificado esto por mí 
mÍ!jmo, puntualmente cuando hablan dé Inquisición; pero 
por ahora ni los' tengo, ni los'*espero rener tan á prisa. Que¬ 
demos pues en que si por razón de la mansédumbre evan¬ 
gélica, no se debe castigar al apóstata^, á ningún’ otro reo 
tampoco se puede castigar; y en que siUos clérigos no pué- 
den hacerlo, impedidos por esta^-mansedumbre, tampoco po¬ 
drán los crist’anos, ligados con el rnismo impedimento. 

Otra repliquilla se le fue por alto al señor Jomtob, y yo 
no quiero que se me vaya á mí. Concede su señoría reve¬ 
rendísima que la Iglesia, á pesar de su. mansedumbre, puede 
excomulgar á los apóstatas.* Y dígame V., añado yo, ¿hay 
suplicio alguno temporal que sea comparable con la exco- 
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munion, segiin las ideas que de ella nos hace concebir la Igle¬ 
sia ? Pues bien: luego un castigo mayor que todos los otros 
castigos, no desdice, y es compatible con la mansedumbre 
evangélica. ¡Ah padre mió! ¡cómo se conocen los cojos en 
el modo de andar! Eso es lo que quisieran los filósofos, so¬ 
las exconiun'oncs, aunque estas viniesen á carretadas. Me 
acuerdo de haber leído en uno de los muchos papelitos qua 
abortó la revolución francesa en los dias de su gloria , con 
motivo de la primera bula que acerca de ella dió el niartir 
Pío vi , entre otros rasgos filosófico-económicos, el seguien¬ 
te : las tiaciones excomulgadas son las mas ricas y felices. ¡ Lue¬ 
go dTÚn que la filosofía ha adelantado poco! 

Nos vemos pues en la necesidad de explicar un punto de 
doctrina cristiana á todo un señor catedrático. ¡Vaya por 
Dios! En otros tiempos venia todo el mundo á aprender la 
doctrina católica de los catedráticos españoles: en el dia el 
padre español que no quiera que á su hijo le hagan deser¬ 
tar de la doctrina cristiana, debe mirar y reni'rar que cate¬ 
drático ha de escoger. Venga pues el señor Natanael á escu¬ 
char lo que es, y cómo obliga la mansedumbre evangélica: 
vengan las tres peisoilas del Conciso, que también necesí-' 
tan de la lección lo mismo que de comer; venga igualmente 
la sarta de Redactores, que no lo perderá: vengan por ul¬ 
timo todos los cursantes de la Enciclopedia, que es como si 
dijéramos toda la cofradía de liberales. ¿Estamos ya todos? 
Pues señores , mansuetudo est virtus mor alis , qna: refrenas 
iram y ne rationis midan exced.it» Lo diré en castellano tam¬ 
bién , por si no lo hubiere entendido el enfermo. La manse¬ 
dumbre es una virtud que tiene por oficio moderar la ira, 
para que en sus mo^im-cntos no exceda la medida de la ra¬ 
zón. Esta es la idea que de ella nos da santo Tomás, de 
acuerdo con todos los filósofos y padres que hablaron de la 
m'sma antes, y con todos los escritores que de ella han tra¬ 
tado después; á no ser que la escuela de Rousseau haya des¬ 
cubierto aqui algo que yo no sepa. Se llama evangélica esta 
virtud , no porque el Evíuigefio haya sMo la ley que la im¬ 
puso, sino porque es una de las que entre todas las otras res¬ 
plandecieron mas en su divino autor, y de las que este ha 
hecho una especial recomendación á sus d^cípulos. Por lo 
dciuas, tan antigua es ella y su obPgacion, como el hombre 
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y su razón y su'ira^ pues con el hombre han nacido la ¡ra, 
una de sus pasiones ^ y la razón , que debe poner las pasio¬ 
nes en^tono. No es pues la mansedumbre evangclica ningún 
encanto de Medea, que transforme á los hombres en vigor- 
nías, ni ninguna opiata que aplaque su ira, y los deje insen¬ 
sibles á los ultrages; sino una ley de la razón, que los obli¬ 
ga á guardar cierta moderación en su ira. Estaríamos avia¬ 
dos por cierto, y hubiéramos echado una gran peonada si la 
tal mansedumbre hubiese de sofocar la ira. Si ira non fiierit^ 
dice el Crisóstomo, ó quien haya sido el autor del hvperfcc-^ 
tOy nec doctrina proficity nec jiidicia stant y nec crimina compes-- 
cuntur. Bien veo yo que esto mismo es lo que nuestros filóso¬ 
fos buscan , aunque no para nosotros, sino para sí mismos. 
Pero por mas que lo busquen, se quedarán sin ello, y siem¬ 
pre será verdad que sin el auxilio de la ira, ni el discípulo 
aprenderá, ni el juez se hará obedecer, ni los picaros deja¬ 
rán de serlo. El Evangelio pues que no se hizo para capa 
de picaros , encargando la mansedumbre, no les abrió la 
puerta para que se hiciesen mas picaros. 

Tenemos ya á la mansedumbre en parentesco con la 
ira; y siendo como es la ira appetitus vindict¿e y que quiere 
decir apetito ó deseó de venganza, tenemos, mal que les 
pese ú los señores liberales, que la mansedumbre, la ira, y 
la vindicta, se pueden muy bien acomodar en una misma ca¬ 
sa. Se acomodan en primer lugar en el pecho de Dios; y yo 
no sé como á Fr. Natanael se le fue ésto por alto, pues de 
buena ó mala gana asistiria al coro cuando tenia el cogote ra¬ 
pado, y alli oiría cantar ó cantaría, unas veces; quoniam tu, 
Dom'ne, suavis et mitis et multae misericordiae ómnibus in- 
vocantibus te. Vorque túy Señor y eres suave y manso y y de mu^ 
cha misericordia para con todoslos que te invocan; otras: Dó- 
miiae, nc in furo re tuo arguas me; ñeque in ira tua corrí— 
pías me. Señor y no me reprendas en tu furor y ni me castigues 
en tu ira, Y otras; Deus ultionum Dominus, Deus ultionum 
liberé egit: El Dios de las venganzas es el Señor:- el Dios de 
las venganzas obra libremente. Pudo pues haber aprendido que 
el mismo Dios que se llama y es suave y manso y misericor-^- 
^ dioso y también es y se llama Dios de Jas venganzas , tam¬ 
bién de cuando en cuando muestra su ira : también esta su 
‘^ira se enciende hasta el furor y. cuando la^ justicia lo exige. 
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Ruego d lodj fiel cristiano, que siga leyendo en cl*salmouI- 
luinnienrecitado, quees el 95, lo que sigue: Ensálzale tú ^ que- 
juagas la tierra: da su merecido á los soberbios. iHasta cuan-. 
do los pecadores , Seiíor , hasta Ctuíndo los pecadores se gloria^ 

ran , charlarán y hablaran iniquidad ?. Y les retornará' la 

iniquidad de ellos ^ y en su nmlicia los destruirá: los destruirá 
el S*ñor Dios nuestro. Allí vera cuán pocas ideas tienen de su, 
rel’gion , los que á pretexto de la mansedumbre que la ca¬ 
racteriza , no quieren que se castiguen los pecados. Venga¬ 
mos á nuestro Señor Jesucristo. De su mansedumbre no hay- 
que dudar, pero ni tampoco de su ira, ni tampoco de que 
egcrció la venganza. Háganos favor el señor Natanael de re¬ 
gistrar a sauro Tomás en el artículo 9 de la cuestión í 5 de 
la tercera parte, y allí hallará desbaratada toda la máquina 
de su disparatrido escrito,-en los dos renglones con que el. 
Santo satisface su segundo argumento. Se irritó el Salvador 
con los que de la casa de su Padre habían hecho casa de ne- 
goc^lcion , y se irritó de manera, que verificó en sí la pro¬ 
fecía de que* el celo de la casa de Dios habia de consumir¬ 
lo; zc/us domus tiue comedit me. Esta es la ira que se llaimi 
per zclum^ y formó aquello de los cordeles para arrojar á los 
profanadores, y castigó la profanación. Estoy convenido á que 
se le llame látigo^, ó zurriago, ó rebenque y ó disciplinas, 
ó azote, ó cuerda para medir las costillas, ó como quisiere el 
señor Natanael, que tan prolijo, delicado y exacto está ca 
ponerle nombre, para clasificarlo según las reglas del arte va- 
pulatorlo; pero será lástima que este famoso erudito no haga 
una disertación aparte para discutir el punto, y enseñarnos 
cómo se debe entender el quasi J/agellum de san Juan. Ocu¬ 
pación es esta, cuya importancia puede aprender, ya sea de 
aquel estudiante con quien encontró don Quijote, que quería 
hacer un suplemento á PoÜdoro Virgilio de invenroribus rer 
rutUy ya sea de la crotalogfa que años pasados salió á luz pa¬ 
ra dirección de nuestros sábios. 

Saquemos un par de cgempUtos del Testamento viejo.- En-., 
tre las alabanzas con que el Eclesiástico hace el elogio de 
Moisés en el capitulo 45, una es su manseduntbre, in fide^ct 
lenitate ipsius sancium fecit illtim. Ea pues, vaya V. al ca¬ 
pitulo 32 del Exodo, y alH verá prodigios. Apostata el pue¬ 
blo: dice Diosa Moisés: Dhmtte mc^ ut irascatur furor mcus 
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contra eos: déjame que desfogue mi furor contra el pueblo. 
Moisés se interpone, c insta por el perdón de su pueblo. Ba¬ 
ja del montej convoca á toda la tribu sacerdotal, y hace pa¬ 
scar á. cuchillo á cerca de veinte y tres mil apóstatas. Esto 
Irzb el manso; tan sin dejar de serlo, que de alli volvió á la 
presencia de Dios á pedirle que ó perdonase ya el pecado del 
pueblo, ó le borrase á él del libro de los vivos. Vengamos á 
David. Su mansedumbre fue tan grande, como se anuncia 
en el salmo I3Í. Memento^ Domine^ üav¡d, et omnis man- 
suetudinis ejus. Pues vuelva V. atras al salmo <00, en que 
canta á Dios la misericordia y el juicio, y luego va dicien¬ 
do todo aquello en que el tal manso se propone imitarlo, y 
lo imitaba; facientes pr¿evar¡cat¡ones odivi : y después de va¬ 
rias otras cosas que menciona, concluye: in matutino inter^ 
ficiebam omnes peccatores terree^ ut disperderem de civitute omnes 
"Operantes iniquitatem. De modo que los maitines de este man¬ 
so eran unas vísperas sicilianas, y su desayuno por la maña¬ 
na coniistia en matar picaros. 

Del nuevo Testamentó ya he mostrado en su divino Au¬ 
tor la mansedumbre unida con la ira y la venganza. Mos¬ 
tremos ahora en sus discípulos lo mismo , comenzando por 
san Pablo, que en el último verso del capitulo 4? de su pri¬ 
mera carta, da á escoger entre las dos á los corintios: jQ^uid 
vultis'i in virga veniam ad voSj an in charitate , et spiritu 
mansuetudinis'i Aquí tiene el señor Jomtob en una misma pie¬ 
za la vara , la caridad-y la mansedumbre. Pues vaya luego 
á buscar á san Pedro, de cuya mansedumbre no duda, y véa¬ 
lo entendiéndose con Ananías y Safira, que por cierto salie¬ 
ron mal librados de la presencia de este manso. Acuda otra 
vez á san Pablo cuando su encuentro con Eliinas: vea la sa¬ 
lutación que le echa de hombre doloso, falaz, hijo del diablo, 
y enemigo de la cruz de Cristo; y el parche que á consecuen¬ 
cia le pone en los ojos, y ya tiene otro egemplo de rigor 
con mansedumbre. Vaya después al Apocalipsis, y oiga á san 
Juan reprendiendo el solo descuido de los Obispos que en su 
diócesis permitan á los errantes. En fin registre todo el nue¬ 
vo Testamento, y verá en él á. los Apóstoles tan mansos co¬ 
mo convenía á unos discípulos de Cristo, y tan severos co¬ 
mo correspondía á los príncipes de. su Iglesia y maestros de 
$u Evangelio. Convenga pues conmigo el P. Natanael y su 
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venerable cofradía, en que con la mansedumbre evangélica se 
hermana muy bien la ira j según que es la ministra de la jus- 
tie-a, y según que la razón la dirige en sus deseos y egecu- 
cioiies de la merecida venganza. 

Convencidos quq estamos en esto, lo que se sigue es que’ 
tratemos de cuando esta ira y esta venganza , que hemos de¬ 
mostrado poderse hermanar con la mansedumbre , se herma* 
nan electivamente. Todo está dicho en una palabra: cuando' 
en el citado apetito de venganza no se t.xcede la medida de 
la razón. Detallemos. No hay delito, ó ol delito es poco, y 
se desea una venganza para, que no hay mérito alguno', ó 
m.ivor que la que el mérito e.xíge: ya aqui falta el orden de 
la razón por dos capítulos: el primero , por el de la injusti¬ 
cia que se cometej y el segundo, por el de la mansedumbre á 
que se falta. Hay delito, y hay pena que le corresponda; pe¬ 
ro resta medio de corregir al prógimo sin venir á la pena: 
ya el desear la pena no va contra la justicia , cuyo oficio es 
igualar cosa con cosa; pero va contra la mansedumbre, á cu- 
yo cargo está reprimir el deseo de-venganza, mientras la ra¬ 
zón sugiera otro medio de salvar y enmendar al culpado. No’ 
e,xiste según un juicio prudente medio alguno-'para omitir el 
castigo: ya la mansedumbre-, que no encuentra cómo désearí 
el perdón, empieza á desear, y la clemencia su hermana ií 
sugerir medios para moderar las penas; porque la clemencia^ 
y la mansedumbre son casi una misma virtud,icon sola la di¬ 
ferencia de que la segunda refrena- solamente el deseo', y la 
primera templa los efectos de la venganza; una y otra-según 
las reglas de la razón: y de que la mansedumbre es virtud de 
todo hombre, y no la clemencia , que como no sea en la pre¬ 
paración del ánimo, no puede verificarse, sino en el que tie¬ 
ne autoridad. 

Esto supuesto , hagamos la aplicación de esta doctrina 
general á la materia de"que estamos tratando. Todavia no ha 
llegado la hora de que nuestros filósofos acaben de quitarse 
la in.iscarilla, y decirnos por lo claro lo que ya nos han 'in¬ 
sinuado varias veces , á saber ; que la infidelidad no- es un 
mal, un error, ni un delito, sino un bien , una luz , y un- 
golpe de liberíüidad. Con que todavia podemos suponer que 
ella es un mal, y que puede ser un delito. Al menos en esta 
suposición habla Jomtob, y el Conciso, y el Duende, y d 
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Re4actor, y el, Diaíño mercantil: y ^’toda la demás chusma, 
que coa motivo üe mis-dos primeras cartas se ha-juntado pa¬ 
ta hacerme las;, honras. Ea pues, supongamos que ella es un 
inal.%r que inculpablemente la .tiene, que es aquel á quien 
el Ipnguage cancipj^Iamariwjíe/ negativo^ tan lejos está de ser 
digno Vde ira- de| venganza, que por el contrario debe ser 
un objeto de, compasión. Quomodo credent e/, quem non au-- 
dieruntj nada han o:do quc/pueda ilustrarlos 

acerca'djííJa^ver^^dera rehg'on. No son pues culpables en no 
tfner}la^|nijqye^erse prestar á ello, hasta que una sabia per—, 
súasipfir los mucvc^ siquiera dudar. Contra estos pues nada 
tiene la Iglesia, nada sus pastores, nada su Inquisición, na¬ 
da sus principes. Algunos de estos últimos han intentado, lle¬ 
vados de un falso celo,, hacerles fuerza» La Iglesia constan¬ 
temente ha detestado y,abolido, si le ha sido poMble, esta con¬ 
ducta. Nada*de castigo.ni venganza,con estos desgraciados: 
h^r^a es la desgracia .en que están,,env,uelros ,* para envolver¬ 
los, nuevamente en otra. No, señores filósofos, no está nues¬ 
tra santa madre la Iglesia iniciada ei\ esta doctrina, por don- 
dpja hurnaiiísima.filpsofia pretende añadir dolor al dolor, y 
al quCípor .fja^desgracia ha’iperdido los pjos, los brazos y las 
p 4 eir;ias,> b^geríeiipe^rd^rol^-M^>Jít^^^^^ en un Jios- 

piejp, para quitar. es.a.Lealdad/y tropezón de la plaza y las ca- 
Ijes.: Hasta aqotppues- nada^ tenei])ps,hcni contra , antes bien 

mucho en livor, de-lá maa^dumbre..-: r ^ 

A primera clase. deiddfieJgiíinculpables, sft s*gue la 

segunda-.'dc losiique nonlo. son.>íq(ví se jiullan t.Mcra de la yer-^ 
dadera-creenciacV^püdléndo *y debiehdo ya)shabetla' abrazado,* 
y.ouyo.[delito^consiste, encuna ignorancia ; de que, han debido 
y.deben salir., Tales^son loS'gentiles, los judíos ^ los maho¬ 
metanos que existen en los dominios católicos. ,En 'el juicio. 
de;-ios hombres la/igtioráliciaLilue* noystí prueba.áiaber sido 
invencible, .en nada ó -en' muy 3 . poco^ íayprece al reo. Pu¬ 
blicada la ley, se hace catgo-de ella altransgreáor: si ale¬ 
ga; ignorancia, ese es su delito.,.,haber ignorado lo que po¬ 
día y está obligado á saber. No. asi en.el juicio de la santa 
iglesia. Aunque ,m omnemt^termm'exivit sonus^eorum^ et in 
fines orbis terr^ reconoce^únabignorancia incul¬ 

pable que efectivamente hay;'y^ aunquef el infiel de que se 
trata, sea un ignorante voluntario, todavía nada' quiere con 
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el mas que la persuasión y la dulzura. Su delito es para con 
ota santa ii)adrc , como si no fuese : estar sujeto á sus hi¬ 
jos , no es en su concepto estar sujeto á ella. La caridad y 
)a paciencia .son las únicas armas con que los combate 9 de 
su mansedumbre forma un escudo para defenderlos, sin con¬ 
sentir jamas que por motivo de religión sean molestados. 

A cstíi segunda clase se sigue la tercera , de aquellos que 
habiendo entrado por las puertas del bautismo, se han sepa¬ 
rado de la Iglesia por la profesión del error , que heredaron 
de sus padres y abuelos. Si la Iglesia hubiese de estar en es¬ 
te caso a los principios de la autoridad temporal, no que¬ 
darla género de castigo establecido contra los refractarios, 
de que ella no cargase á esta clase de gente. Yo entré ea 
la nación española por la puerta de mi nacimiento; y con 
esto tiene el gobierno civil lo bastante, no solo para obli¬ 
garme á que guarde cuantas leyes habia en España, cuando 
en ella nací ; mas también i que obedezca cuantas guste de 
ponerme de nuevo, sin que me sea lícito resistir su autori¬ 
dad. Mas la Iglesia conducida por el espíritu de mansedum¬ 
bre y dulzura qvie le ha ‘inspirado su celestial Esposo, se con¬ 
tenta con impedir, si puede, que e.stos sus hijos extravia¬ 
dos se junten con los buenos; lo impide por medio de la ex¬ 
comunión con que tos declara separados, y por el miedo de 
las penas que impone á los buenos, si se mezclan con ellos. 
Si no puede impedirlo, porque tanto los malos como los bue¬ 
nos son miembros de una misma república , tolera al malo, 
amonesta al bueno, y emplea roda la mansedumbre que le 
es propia, y todos los arbitrios de su ingeniosa é incansable 
caridad, á fin de verificar la reunión, y conseguir que no 
haya mas que una fe , asi como no hay mas que un Dios 
y un bautismo. Hasta aqui pues vamos grandemente con 
la mansedumbre evangélica , sin que haya quien pueda chis¬ 
tar contra nosotros. Mas desde aquí comienzan los tra¬ 
bajos. 

Se encuentran estos en la cuarta clase de infieles, que 
yo comprendo bajo el nombre de apó^^tatas , porque el es 
el que explica el carácter de su delito. Yo nací en España 
pais católico : fueron católicos mis padres, católicos mis 
maestros, católicos mis sacerdotes, católicos mis prínJprs, 
católicos mis conciudadanos, y yo á consecuencia de esto 
T0>1. I. i 6 
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católico. Ya hombrecito y capaz de discurrir , quise , ó lle¬ 
vado de una damnable y peligrosa curiosidad , ó por una 
culpable ligereza , leer unos libritos que la Iglesia me tenia 
prohibidos^ y a cuyos aurores debía suponer ardiendo en los 
infiernos : unos libros , que en dictamen de cuantos hombres 
de bien me hablaban sobre ellos , eran mas peligrosos que el 
aliento de un apestado : unos libros de que se me asegura¬ 
ba contener cuanto tiene de mas venenoso el error , envuel¬ 
to entre cuanto pueden inventar de dulce y seductor la elo¬ 
cuencia y la poesía manejadas por Ja mala fé : unos libros 
en fin que ningún hijo de la Iglesia leía como no fuese por 
comisión , y para servicio de la Iglesia ; y de los cuales la 
caridad propia , la obediencia, la prudencia y todas las con¬ 
sideraciones debían separarme. Leí pues el Rousseau, el Hel¬ 
vecio , la Enciclopedia ó cualesquiera otros ; y me sucedió lo 
que era natural que sucediese , y con lo que Dios me tenia 
amenazado de antemano , esto es, caer en el peligro que te¬ 
merariamente busqué. Me hallaba yo mocito de primera tije¬ 
ra , sin los conocimientos necesarios para precaverme de (os 
sofismas : di pues en ellos de hocico. Ansiaba mi orgullo por 
distinguirme entre todos los de mi tiempo, ostentar una cien¬ 
cia mayor que la de mis condiscípulos y maestros: lo encon¬ 
tró en los tales libritos, y ya no me consintió aplicar á un 
detenido examen mis conocimientos. Aspiraba yo á represen¬ 
tar figura en el mundo : eché de Ver que los que hablaban 
con mis libritos la representaban ; y esto me bastó para ha¬ 
blar y sentir como ellos. Ultimamente, eptaba incomodado 
con esto de no poder tener un cortejo, valerme de tales ó 
de tales trazas para engrosar la bolsa , entregarme á la vita 
bom , y pasar la mía como si no hubiese nacido mas que pa¬ 
ra comer , dormir , holgarme , mandar , &c. Encontré que 
este género de vida de que yo tenia tantas ganas, se beati¬ 
ficaba; y el otro á que la educación y la profesión crisTiana 
me inducían, se pintaba como tirano, absurdo, ignorante, 
fanático , preocupado, &c. Pues bien , ya estoy rico : á Dios 
bautismo , á Dios religión para siempre. Este mortal divino 
ha roto las cadenas con que me oprimían los papas y los 
déspotas. Ven acá libertad : ven acá ambición : ven acá epi- 
curismo : venid acá muchachas. No ha de quedar prado don¬ 
de no retoce mi Jujuria. Niillum sit pratum^ quod mn pertran^ 
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Seat hixiirla nostra. Y la Iglesia entretanto, ¿qué se hace? 
Creída en que mis obras son puras travesuras de muchacho, 
ó meras flaquezas de liombre,,y no enterada todavía en que 
he abrazado los errores de donde proceden, me llama, me 
a Honesta, me predica, emplea cuantos medios le sugiere la 
dulzura de su caridad ; y si algún escándalo de los muchos 
que doy la obliga á ello, me amenaza primero conque me 
ha de separar; y vista mi obstinación, me separa en fin de 
sus sacramentos, y hace entender á sus hijos, si mi pecado 
es publico, ó á mí solo, si ci crimen es oculto , que soy un 
hombre perdido y aun publicano. 

Pero yo lejos de enmendarme , si he venido á estos ex¬ 
tremos , ó de aguardar á que ellos lleguen á mí; si como su¬ 
cede soy un jacobino fervoroso, comienzo á vengar el ultra- 
ge que me han hecho, ó temo que rae hagan , ó tal vez sin 
haber experimentado, ni temer tal ultrage , á bozar la im¬ 
piedad de que estoy lleno, y á derramar por la boca el ve¬ 
neno en que abunda mi corazón. Embisto pues, sin rebuz¬ 
nar antes siquiera , contra el estado eclesiástico , porque por 
aqui debe comenzar todo el que comienza: pongo á todo el 
clero secular de un bribón, que come ú costa del vecino; á 
lodo el regular de unos zánganos y de unos solemnes igno¬ 
rantes , y á uno y otro de promotores del fanatismo , de la 
superstición, del tiranicidio, si hay rey; sino lo hay, del 
despotismo, y de todo cuanto malo se me venga á las mien¬ 
tes. De los ministros paso al ministerio ; y digo que cuanto se 
hace y se enseña al pueblo cristiano , es superstición : pri¬ 
mero las obras todas de una devoción voluntaria , y luego 
hasta los mismos sacramentos y medios de santificación. Pa¬ 
ra lo .que queda, vaya el resto. Los padres de la Iglesia, 
cuando menos , menos, fueron unos hombres sin ilustración 
ui filosofía: sus tradiciones, cuentos de viejas: sus escritu¬ 
ras fábulas , su fundador un gefe de secta, en ciertas cosas 
superior, y en ciertas inferior á Mahoma, como me ha en¬ 
señado Rousseau mi maestro. Por si acaso pretender tapar¬ 
me la boca con lo que se llama ley natural. y convencer¬ 
me con los sentimientos que mi corazón no puede borrar, y 
de donde infaliblemente he de venir i encontrarme con un 
Dios benéfico y justo, y cou un Criador próvido y sabio; 
lomo la cosa de raiz: me supongo nacido como los hongos. 
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del estiércol: formado en iin estado bruto y salvage: sin mas 
ley que la que mis antojos me ponen , o yo á consecuencia de 
ellos rne quiera poner; sin mas patria que la tierra : sin mas 
esperanzas que las presentes; sin mas obligaciones que hol- 
garme; y sin mas alma que la de un caballo, ó tal vez la 
de una máquina, que no tiene otra que un resorte. La fran¬ 
queza con que predico estas doctrinas , y los muchos milagros 
que hago al predicarlas, llaman sobre mí la atención de los 
que velan por la paz de la Iglesia y de la república. Claman 
contra mí los escritores: la Iglesia me mira con horror: uno 
ó muchos de sus pastores dirigen contra mi doctrina el celo 
y la voz de su ministerio , como lo hizo contra Rousseau el 
Arzobispo de París. Aquí, aquí de todo mi vigor filosófico. 
La insolencia^ el sarcasmo, el vilipendio, el sofisma suplan 
por la moderación, la probidad, el honor y todas las razo¬ 
nes ; y sepa todo el mundo que al que se atreviere á chistar- 
mé , he de sacarlo de botones gordos á presencia de toda mi 
numerosa cofradía. 

Este es, señor Natanael, el verdadero aspecto de nuestra 
cuestión , que V. y todos sus buenos compañeros tratan de 
embrollar con tantas vueltas y revueltas. ¡Cosa por cierto in- 
"digna de quien blasona de ¡lustrador del público! ¡Insulto 
abominable con que se injuria á un pueblo católico! ¡Felo¬ 
nía qué debe castigar un gobierno, á quien por medio de 
ella se aspira á sTeducir, para que abra la puerta á todos los 
errores y horrores! Este es, repito, el aspecto y estado de 
nuestra cuestión. Pregunto yo ahora : en suposición de él, y 
de ser yo el nene que está haciendo todas estas habilidades, 
j cabrá en la mansedumbre de la Iglesia quejarse , si tiene á 
quién, de mi insolencia, pedirle que haga callar por toda 
una eternidad mi pluma sacrilega, y que me mande sacar por 
el colodrillo esta blasfema lengua? ¿Cabrá esto, digo otra vez 
en la mahsedümbr^e cristiana, ó eclesiástica, 6 como V, quie¬ 
ra llamarla? V. nos asegura que no‘; pero es imposible qUe 
su razón y su conciencia no esten á pesar suyo desmintien¬ 
do su pluma. Eslmposlble que hombre alguno que piense, no 
^esté echando de ver que lo que V. llama mansedumbre es 
aquel vicio corruptor de esta virtud , que toda la antigüe¬ 
dad conoció por el nombre de disbludon. Debiera V. haber 
reflexionado que la Iglesia en un caso semejante al que le 
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he prop’jesto, e?ha mano del anatema, y dirige á su celes¬ 
tial E^poio contra su obstinado enemigo el salmo ÍOS, que 
empieza : Deus j laud^m mecmi ne tacucris. Mírese V. en ei 
espejo de este salmo, y no podrá menos que temer no sea que 
alguna vez esta madre y maestra de la mansedumbre se lo 
rece. Alli pide al Señor ^^que ponga este escandaloso pecá- 
»dor bajo el dominio de otro tan pecador como él: que co- 
»loquc al diablo á su-derecha : que cuando se presente á jui- 
Dcio , salga condenado: que su oración, en vez de aplacar 
»al cielo, aumente el numero de sus culpas: que se apoquen 
»^us dias, y que otro venga á ocupar su empleo: que sus 
«hijos queden huérfanos , y su miiger viuda : que sean arro- 
fijados de sus casas, no tengan domicilio seguro, se vean 
«necesitados á mendigar : que el usurero le embargue todo su 
«caudal , y personas extrañas se aprovechen de su trabajo: 
«que ni él tenga quien le ayude , ni sus hijos quien les com- 
«padezca; que estos sean entregados á la muerte, y su nom- 
«bre borrado en una sola generación : que la iniquidad de 
«:>us antepasados siempre esté presente a la divina indigna- 
«cion : que jamas se olviden las culpas de su madre : que to- 
«dos ellos siempre esten en contra de Dios, y que su me- 
fimoria se venga á acabar sobre la tierra/’ Ni para la Igle¬ 
sia , ni el Profeta de quien las usurpa , tn estas horrorosas 
imprecaciones ; antes bien , suponiendo que la justicia divina 
ha de verificarlas , y dándolas ya por verificadas , añade: 
''Quiso la maldición , y la maldición le vendrá: despreció la 
jfbendieion, y ésta irá muy lejos de él: lo cubrió aquella del 
«mismo modo que un vestido : á modo de agua se introdujo 
«en sus entrañas , y penetró hasta sus huesos como suele pe^ 
«nctrar el aceite: rodéelo siempre como rodea al hombre el 
«ceñidor que de continuo trac.” ¿Ha ordo V., señor Nata*- 
nael, los votos que la madre de la mansedumbre evangélica 
dirige al cielo, tomados de la boca del manso David , é ins¬ 
pirados á este profeta por el espíritu de mansedumbre? ¿Qué 
se dice á esto? 

Por todo ello pasa V., y quiere que pasemos rodos, con 
tal que nadie le llegue de presente al pelo de la ropa: y pa¬ 
ra ello recurre V y sus colégas íi que Cristo y sus Apestóles 
á nadie mandaron prender ni matar: í que la antigua igle¬ 
sia i niuguno prendió ni mató : á que los padres intercedieron 
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por los hereges; y demas tonterías que irán saliendo. Vamos 
por partes. Cristo y sus apóstoles á nadie mandaron prender 
ni matar. Pregunto lo primero : ¿ y que tiene esto que ver con 
la mansedumbre , á ¡cuyo cargo corre solamente moderar la 
ira, ó el deseo de la venganza? Tiene que ver, tne responde¬ 
rán W, ; porque la prisión , la muerte y demas penas corporií 
aflictivas son efectos de la ira, y verifican la venganza que 
ella promueve. ¡Grandemente! Mas ¿cómo se me desentien¬ 
den VV.de que ni Cristo egerció, ni dio á su Iglesia, ni 
verificó entre sus hijos hasta los tiempos de Constantino la 
potestad de imponer penas corporis aflictivas^ No saben VV, 
señores sabios, que en el transcurso de estos tres siglos la Igle¬ 
sia no se compuso mas que de serviles? Su divino Fundador 
vino á establecerla fonnam serví accipienSy y la estableció na¬ 
ciendo , viviendo y muriendo como el mas miserable de los 
siervos. Sus apóstoles eran al tiempo de su vocación, y per¬ 
manecieron hasta el de su martirio , vasallos de las autorida¬ 
des civiles : y el inmenso pueblo que dentro y fuera del impe¬ 
rio romano se alistó en las banderas de su Iglesia , vivió 
bajo la autoridad de los respectivos emperadores , reyes y go¬ 
biernos. ¿Cómo pue¿ habían de imponer penas corporales unos 
hombres sin autoridad para ello? Y si no tenían , como efec¬ 
tivamente no tuvieron esta autoridad, ¿cómo se infiere que las 
reprobaban, de que no las impusiesen , no pudiendo hacerlo? 
Ni V. ni yo, ni ninguno que no esté constituido en gobierno, 
podemos mandar ahorcar al traidor , al ladrón y al homici¬ 
da; y como no podemos, no lo mandamos. ¿Se inferirá de 
aqui que reprobamos el suplicio de estos malhechores, ó que 
somos de opinión de que se les pase la mano ? Si como so¬ 
mos dueños de pensar y de desear , lo fuésemos también de 
ejecutar de la clemencia ó no clemencia con que tratára¬ 
mos á estos reos, se podría deducir si reputábamos su castigo 
como ageno de la mansedumbre; pero no pudiendo cosa al¬ 
guna en materia de egecucion , se compadece muy bien que 
nJs abstengamos de esta, y no obstante pensemos que se de¬ 
be proceder, y queramos que se proceda á ella. Cristo pues, 
sus Apóstoles., los padres apostólicos , toda la Iglesia en fin, 
durante sus tres primeros siglos , pudieron muy bien pensar 
que los apóstatas eran dignos de todos los suplicios, y desear 
que estos suplicios se verificasen , no obstante que ni ellos los 
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kubiesen verificado , no teniendo para ello autoridad, ni hu- 
b¡ei>ea solicitado a las autoridades constituidas para que lo hi¬ 
ciesen, en suposición de que esta solicitud sería tan fuera de 
proposito en aquel entonces , como lo sería ahora la del que 
acudiese ;i nuestros filósofos, para que vengasen las injurias, 
ó hiciesen la apología de los frailes. 

Otra cosa muy diferente hubiera sido si Cristo , sus Após¬ 
toles y los primeros Obispos de la Iglesia , hubiesen tenido 
las ideas liberales que se nos acaban de traer á nosotros. 
Pero hizo la suerte que en aquel tiempo todavía no hubie¬ 
ran parecido las acras del pacto social , ni nacido Rousseau 
su célebre comentador ¡Qué de cosas maravillosas no se hu¬ 
bieran hecho entonces, que dejaron de hacerse por falta de 
las luces de ahora! Dominaba al imperio romano Augusto 
Cesar, mas por la v¡« del hecho y de la fuerza, que por 
algún derecho que le hubiese dado la voluntad general de las 
provinciaí». Pudo pues María , y pudo José haber escusado su 
vüge á Belen, si hub esen sabi.io que el que dió el edicto 
para el censo de todo el imperio era un tirano, a quien de¬ 
bía resi^itirse ^ en vez de obedecerse. Nada digo de 1 iberio, 
hombre de tal carácter , que aun cuando la voluntad gene¬ 
ral lo hubiese nombrado emperador, sus violencias , sus cruel¬ 
dades, sus dolos, sus vicios, sus inclinaciones y acciones ro¬ 
das lo hubieran declarado tirano , como lo fue de hecho. 
¿ Pues qué diré de Seyano su privado , con quien si com¬ 
paramos á nuestro Godoy , debe éste resultar un inocente? 
¿Qué de los Heredes que por aquel tiempo se sucedieron en 
el trono de Judea , y mutuamente disputaron sobre cuál ha- 
bia de ser mas demonio ? ¿ Cuándo mas bien que entonces 
hubieran pegado las ¡deas liberales de nuestros filósofos, y 
cuándo la Providencia hubiera encontrado mejor ocasión de 
libertarnos de una vez , tanto de la potestad de los picaros, 
como de la del diablo su padre? Pero, amigo mió, se per¬ 
dió la Ocasión ; mas no digo bien se peí dió. Conocía muy 
bien el que no se puede engañar, que esta era la ocasión de 
nuestro remedio , y se nos puso el remedio haciendo que el 
H'jo de Dios, el Señor del cielo y de la tierra, el inocente 
y santo por esencia obedeciese á semejantes monstruos, has¬ 
ta el extremo de dejarse poner por ellos en una infame cruz. 
Asi que, quiso Herodes matarlo cuando niño, y se salvó hu* 
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yendo, como nosotros nos salvamos también. Tuvo noticia de 
que Archelao había sucedido á su hermano, c hizo lo mismo 
que yo .pienso hacer, si nuestro gobierno cae en poder de 
los filósofos ; es decir, no volver á donde esta buena gente 
gobierne. Le pidieron el tributo para el Cesar, y lo pagó: 
lo consultaron sobre si era lícito pagarlo, y su respuesta fue 
que tan del Cesar era el tributo , como de Dios lo que es de 
Dios. Ultimamente Je amenazó Pilatos con la potestad que 
tenia para crucificarlo, y el Señor lejos di^ disputársela, no 
hace otra cosa que reconocer en ella la potestad de Dios. 
Non haberes in me potestatem ullam^ nisi tibí datum esset de- 
super* ¡Ah Señor! ¡Cuánta falta te hicieron las ideas libe-^ 
rales! Cuando el pueblo quiso hacerte Rey, debiste haberlo 
sido, pues asi lo queria la voluntad general. Cuando los prín-* 
cipes y íius ministros atentaron contra tí, ya no eran sino 
unos tiranos que debían decaer de su autoridad, porque aten¬ 
taban contra los mas imprescriptibles derechos. ¿ Dónde es¬ 
tabas tó entonces, famoso Ginebrino, que no llegaste con 
tu doctrina á desengañar á este Señor, diciéndole» como des¬ 
pués nos has dicho á nosotros en uno de tus libros del pac-» 
to socialí "Obedeced á las potestades; si esto significa sucum- 
íjbid á la fuerza , el precepto es bueno , pero superfluo.’’ 
Obeissez aux puissances. Si cela veut dire , cedez á la force^ 
le precepte est bon , mais superflu, Pudiendo pues Cristo resis¬ 
tir á la fuerza, y teniendo en su mano mas de doce legiones 
de ángeles con que hacerlo , solamente padeció y se dejó 
matar por falta de filosofía. Pues vengamos de él á sus dis¬ 
cípulos. Cuando Tertuliano escribía en su apologético el ad¬ 
mirable trozo de que abusa el señor. Natanael, ya casi todo 
el mundo esra cristiano, y ya á la idolatría no le quedaban 
mas que los templos, los sacerdotes ( y no todos ) y los em¬ 
peradores con los mas corrompidos de sus cortesanos y saté¬ 
lites. Si pues entonces se hubiera sabido lo que se sabe aho¬ 
ra, se hubiera hecho sin duda lo que el mismo Tertuliano 
representa como muy fácil de hacerse , á saber ; una revo¬ 
lución filosófica como la de la Francia, una mutación de 
gobierno , un juicio de los gobernantes , y una guillotina 
donde la p¿ig.ise todo aquel que hubiese atentado ó atentase 
contrá la voluntad general , y contra los dereclios impres¬ 
criptibles é inalienables de la sociedad. Mas aquella buena 
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gente no le hablan amanecido las luces que i nosotros. Ellos 
se deiarou atormentar , matar , y destrozar como corderos: 
y en vez de reasumir sus derechos innatos contra los que 
sin razón los perseguián, no pensaban en mas que en ven¬ 
cerlos por su inocencia 5 por su obediencia, por el celo en 
favor de sus intereses , y aun por las oraciones dirigidas al 
cielo pidiendo su prosperidad en la acción de los sacrosan¬ 
tos misterios, por cuya causa eran tan inhumanamente perse¬ 
guidos, Asi que nada es de maravillar que ellos no tratasen 
de exterminar á los apóstatas , porque por si mismos no po¬ 
dían , ni de buscar quien los exterminase , porque harto ha¬ 
cían en sufrir á aquellos que los exterminaban. Pero entre¬ 
tanto les rezaban el salmo <08 , compuesto por David para 
esta clase de gente, como se infiere de la cita que de él hi¬ 
zo San Pedro , cuando Matías vino á recibir el episcopado 
de Judas , y como consta de la práctica de la Iglesia en to¬ 
dos los siglos. 

A esta primera respuesta anado la segunda , que consis¬ 
te en los milagros que tanto Jesucristo como los Apóstoles 
y algunos varones apostólicos hicieron para castigar á los 
que hablan apostatado. Los que profanaban el templo ha¬ 
ciéndolo lonja de comercio , fueron castigados por Jesucris¬ 
to , como consta del Evangelio, y el mismo Natanael con¬ 
fiesa ; y no puede Natanael desentenderse de la ilación que 
de este hecho debe sacarse, á saber: si pl que se nos pro¬ 
puso , y á quien debemos seguir como modelo de mansedum¬ 
bre , castigó por sí mismo á los»que profanaban el templo, 
j cuánto mas deberemos castigar nosotros á los que se erigen 
contra la religión que ha levantado los templos, y contra 
el Dios que estableció la religión? San Pedro mató i Ana- 
nías y Safira, porque mintieron al Espíritu Santo. ¿Qué de¬ 
beremos pues hacer nosotros contra el sacrilego que los 
desmiente? San Pablo entregó á Satanás al corintio incestuo¬ 
so. i A quién pues deberemos entregar nosotros al apóstata, 
cuyo incesto ha sido con el mismo Satanás? El dicho Após¬ 
tol privó de la vista á Elimas, porque resistia á su predi¬ 
cación, y trataba de hacerla infructuosa, no obstante que 
Elimas ni habia abrazado ni creia las verdades que anun¬ 
ciaba san Pablo. ¿Qué hubiera pues hecho el Apóstol , y qué 
deberemos hacer nosotros con estos picaros que imitan la 
To.M. i. 37 
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conducta de Elimas , después de la publica y solemne pro¬ 
fesión de la verdad que impugnan ? San Pedro por su ora¬ 
ción derribó en tierra , é hizo que perdiese la vida Simón 
Mago. No me acuerdo de cómo se llamaba el santo Obispo 
por cuyas oraciones reventó Arrio, y arrojó sus malditas 
entrañas como Judas. De otros varios hechos de esta espe¬ 
cie hace mención la historia de la Iglesia, que mi memoria 
no puede recordar, y que convencen hasta la última evi¬ 
dencia , que el castigo corporal de las culpas dice admira¬ 
blemente con la mansedumbre evangélica, de que Jesucristo 
ha sido el. modelo , y que sus Apóstoles y primeros discípu-^ 
los han llevado hasta el heroísmo. 

Vergüenza es el oir al P. Natanael cuando quiere salirse 
de estos argumentos. Nada ciertamente prueba tanto la de¬ 
bilidad de su cabeza, ó mas bien la fiebre de su corazón, 
como los disparates que le han salido por el pulso. Una de 
sus excepciones es que en todos estos hechos intervino mila¬ 
gro , es decir , que no fueron obras de los hombres , sino 
de Dios , y de Dios que empeñó para ellas su omnipoten¬ 
cia. Y no vé el infeliz que por esta salida hace lo que no 
ha muchos años hizo en Sevilla un reo al ser preguntado 
por los jueces , sobre si tenia algo que añadir á la defensa 
que de él procuraba hacer su abogado , desfigurando y difi¬ 
cultando la atrocidad de su delito. Lo que yo rengo que decir^ 
respondió él , es que cuanto el señor ha dicho , es un hato de 
mentiras. En lo mismo estaba yo , replicó con risa de todos su 
abogado. Venga V. acá, señor fraile catedrático: si el cas¬ 
tigo de los culpados fuese, como V. impía y neciamente le 
llama , un escándalo de la religión^ y todas las demas insolen¬ 
cias que añade, ¿se pondria Dios á hacer milagros para au¬ 
torizar este escándalo? ¿Ha visto V. ó ha sabido de milagro 
alguno verdadero , que se haya encaminado á acreditar el 
error ó el vicio? Y si tales castigos desdigesen de la manse¬ 
dumbre evangélica , ¿ no hubiera-sido en los Apóstoles un er¬ 
ror quererlos, y aun vicio egecutarlos, y en Dios una con¬ 
tradicción consigo mismo prestarse milagrosamente á sus de¬ 
seos? V. quiere que para castigar á los apóstatas aspiremos á 
unos milagros como aquellos. No pide V. mucho. Los hará Dios, 
y rales que al que llegue á o\c\os únnient ambee aures ejus. Mas 
esto será cuando los hombres se olviden de su obligación, 
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como VV. pretenden por medio de sus disparatados escritos. 
Mientras no , no hay necesidad de tales milagros. Cuando las 
autoridades conspiraban contra Dios y contra su Cristo , en¬ 
tonces se necesitaban , ahora no se necesitan , porque las au¬ 
toridades cristianas pueden y deben, sopeña de ser traidoras á 
su Dios, hacer lo mismo que este solia por el milagro. Igual¬ 
mente insulso y alucinado se muestra V. cuando va á buscar 
en el tema , que estos prodigios ocasionaron no sé quá efugio 
que yo no puedo percibir. Todo castigo público, sea con mi¬ 
lagro ó sin él, tiene por objeto el temor , para que detesten, 
formidine pceii£ el pecado , los que no saben detestarlo virtuth 
amore. Hizo Dios aquellos prodigios para atemorizar á los que 
de fuera impugnaban , y a los que de dentro se desmentian. 
Señal infalible de una verdad en que VV. no quieren conve¬ 
nir , porque están resueltos á trastornarlo todo : á saber , que 
el miedo guarda la vina , y que donde quiera que haya socie¬ 
dad de hombres, alli es menester que concurra el freno del 
temor , igualmente que el premio de la virtud. Si V. no tu¬ 
viese los ojos en los calcañales, según la frase del Espíritu 
Santo, echaría de ver todo lo contrario de lo que pretende. 
Si en la primitiva Iglesia , diria , con todo de ser una con¬ 
gregación de santos ; con todo de estar tan reciente la san¬ 
gre del Salvador , tan vivos los egemplos, tan repetidos sus 
milagros: con todo de estar asistida de todo el zelo y santi¬ 
dad de los Apóstoles, vivas imágenes de su fundador , y ór¬ 
ganos visibles de su divino espíritu; con todo de estar com¬ 
puesta de hombres , que por el mismo hecho hablan atraído 
contra sí todo el odio, y no tenían que esperar favor ni per- 
don del mundo : si la primitiva Iglesia, repito, no pudo sub¬ 
sistir sin este temor , de que Dios la proveyó á fuerza de mi¬ 
lagros ; y si á pesar del que ellos debieron causar, hubo toda¬ 
vía un Simón Mago, un Ebion, un Cerinto, un Nicolao y 
tantos otros apóstatas , ¿cómo podrá durar sin un temor que 
enfrene en el dia de hoy, en que abundando la iniquidad, se 
ha resfriado la caridad de muchos; en que lejos de peligro, 
es lucro llamarse cristianos : y en que tantos picaros imitado¬ 
res de Judas tratan de vender á Cristo , vendiéndose por dis¬ 
cípulos suyos? Ve V. aqui, señor Joniiob, el modo de filoso¬ 
far como Dios manda. V^calo también esa canalla, que ale¬ 
ga por mérito para que se quite la Inquisición , el miedo que 
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las gentes la tienen. ¿Qué sería áe la sociedad humana, si se 
acabase el miedo? ¿Y qué otra cosa está pretendiendo la fi¬ 
losofía para reinar despóticamente, sino que se lo tengamos 
los que por la gracia de Dios la abandonamos , y hacernos 
manifiestos sus fraudes? / 

Pero ¿y los egemplos de mansedumbre que nos dio Jesu¬ 
cristo? ¿Y aquella ardiente caridad con que buscaba y rcci- 
<bia á los pecadores? jY aquellas entrañas de misericordia 
con que imploró el perdón de los que acababan de crucificar¬ 
lo? ¿Y aquel su precepto de que amásemos á nuestros ene- 
jnigos , y rogásemos por nuestros perseguidores? Asi Nata- 
iiael después del Conciso , del Redactor , del Diario, y no sé 
qué otros charlatanes. ¡Traidores! ¿No os basta declararos 
contrarios á Jesucristo , sino que también queréis abusar de 
sus egemplos y doctrina para autorizar vuestra impiedad? 
Decidme , profanadores : ¿por qué no recordáis aquel zelo de 
la casa de su padre que io devoraba, y en fuerza del cual 
arrojó del templo á los que no hacian ni la centésima parte 
dehdaño que vosotros? ¿Por qué no aquellos horrorosos ana¬ 
temas que en el capítulo 23 de san Mateo fulminó contra 
vuestros patriarcas los filósofos de su tiempo? ¿Por qué no 
los formidables anuncios que hizo á las hijas de Jerusalen, 
cuando derramaron lágrimas por su muerte , y los sentidos 
lamentos con que lloró el castigo de aquella pecadora ciudad? 
¿Por qué no la indignación con que trató de hipócritas, de 
ciegos , y guias de otros ciegos, y de plantación que debía ser 
arrancada , como que no pertenecía á su padre , á los escri¬ 
bas y fariseos , solo porque calumniaban la inocencia de sus 
discípulos.^ ¿Por qué no aquella terrible sentencia en que de¬ 
claró que no tendría perdón ni en este ni en el futuro siglo el 
crimen de aquellos que contradigeran la verdad, y atribuyeran 
á Belcebub las obras del Espíritu Santo? ¿Por qué no... mas 
sería necesario citar todo el nuevo y antiguo Testamento. Vuel¬ 
vo á deciros : la mansedumbre no ha sido, ni es , ni será pa¬ 
ra arruinar la justicia , sino para arreglarla en aquellos que 
son capaces de faltar á ella por los arrebatos de la ira. Si 
buscáis en Dios lo que entre nosotros significan estas dos vir¬ 
tudes , hallareis que son su misma esencia. Si en Jesucristo en 
cuanto hombre, veréis que son como en nosotros, dos cosas 
distintas ; pues la justicia es la constante voluntad de dar á 
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cacla uno lo que le corresponde, y la mansedumbre la pru¬ 
dente moderación de los ímpetus de la ira. Esta en Jesucris¬ 
to nunca'pudo exceder la medida que todos los dias está ex¬ 
cediendo en nosotros ; pero Jesucristo vino á enseñarnos la 
mansedumbre con que dcbehios templar nuestra ira. Pues 
ahora ¿en qué ocasiones acostumbra nuestra ira salir de ma¬ 
dre ¿Todos lo estamos experimentando de continuo. Cuando 
la injuria es personal, cuando se dirige contra nuestro amor 
propio, cuando nos toca siquiera al pelo de la ropa. En¬ 
tonces es cuando revolvemos la tierra y el cielo á fin de 
verificar la venganza y y entonces cuando necesitamos de 
todo un Dios que nos enseñe á sujetarla. Pues esto es pun¬ 
tualmente lo que ha hecho Jesucristo con su egemplo y con 
su doctrina. Con su egemplo, dejándose conducir al su¬ 
plicio como una oveja al matadero, é interesándose con 
su Padre por la salvación de sus verdugos j y con su 
doctrina , manifestándonos que aprendiésemos de él en este 
punto, y declarando bienaventurado al que aprende. Es 
pues en orden á nuestras injurias personales en lo que 
principalmente debemos escucharlo y seguirlo; pero no digo 
bien , cuando digo principalmente : debí decir únicamente, 
pues siempre que el rigor excede la medida de la razón, iii- 
tervienc , aunque no aparezca, algo de personal, como es 
la soberbia , como es la crueldad , como es la sevicia , co¬ 
mo son todos los vicios, cuya raiz es nuestro amor propio. 
Mas donde en vez de este , rige el amor de Dios y la ver¬ 
dadera caridad del prógimo , ni hay ni puede haber exceso 
en la ira ; y cuando la venganza llega , ya la misma cari¬ 
dad que la promueve ha evacuado cuanto tiene que eva¬ 
cuar la mansedumbre. Así pues , el mismo Salvador que tan 
sufrido fue en tantos y tan horrorosos atentados, como se 
cometieron contra su sagrada humanidad , se explicó tan de¬ 
cidida , tan constante y tan enérgicamente contra los enemi¬ 
gos de la verdad , contra los corruptores de la ley, y con¬ 
tra los seductores del pueblo de Dios, que atrajo sobre sí su 
persecución y su rabia. Así, al mismo tiempo que nada omi- 
tia para ganar al pecador que lo era por flaqueza o por ig¬ 
norancia , cargaba de maldiciones al que persistía en serlo 
por obstinación y malicia Así al paso que nos mandaba que 
amásemos á nuestros enemigos , iuimicos vestros ; hiciésemos 
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bien á los que nos aborrecían qiii odermt vos^ y rogásemos 
por los que nos calumniaban , calumuicmiibus voi ; nos ins-* 
truia que nos guardásemos, que huyésemos, que abomináse¬ 
mos á los enemigos de la verdad, y á los propagadores del 
error. Así finalmente, en medio de la mansedumbre con que 
sufría sus injurias personales, y con que se entreg) en ma¬ 
nos de sus enemigos, no quiso sufrir , ni que estos calumnia¬ 
sen á sus discípulos, ni que se apoderasen de ellos, cuando 
entregó á su disposición su divina persona: Si ergo me qu¿s^ 
ritisj, sinite: hos ahire* 

. En dos palabras, señores filósofos: la mansedumbre evan¬ 
gélica no nos ensena á permanecer insensibles á los pecados 
cometidos contra Dios ^ ni á las injurias hechas á nuestros 
prógimos. Lo único á que nos obliga, es á poner nuestras 
propias injurias en las manos de Dios , que algún dia habrá 
de vengarlas ; ó si nos falta el heroísmo para tanto , en las 
de aquellos de tos hombres que por razón de su autoridad 
egercen entre nosotros la de Dios. Y la razón de todo esto 
es y porque si nosotros por nuestra propia autoridad hubié¬ 
semos de vengar nuestros agravios, sería casi imposible que 
^n esta venganza no excediese la ira las medidas de la justi¬ 
cia. Por esto, aun en las leyes humanas, á ninguno se le per¬ 
mite ser juez en su propia causa. La mansedumbre evangé¬ 
lica no nos ensena á ayudar al pecador á que continúe pe¬ 
cando, si está en nuestra mano remediarlo ; sino á impedír¬ 
selo , si podemos; y si no podemos, á pedir á Dios que le dé 
la gracia que lo impide^ La mansedumbre evangélica no nos 
enseña á aprobar de modo alguno ni á favorecer el pecado, 
sino á recordar que también somos pecadores, para que al 
mismo tiempo que pedimos á Dios perdón de nuestras deu¬ 
das, perdonemos también á nuestros peculiares deudores. La 
mansedumbre evangélica no nos enseñará pasaT la mano al 
que abusa de la paciencia y benignidad de Dios , y continúa 
en escandalizar á su pueblo , sino á llorar el escándalo , á 
impedirlo con todas nuestras fuerzas , y á reclamar la obli¬ 
gación de los que pueden y deben contenerlo. A esto es á lo 
que nos obliga la mansedumbre; y es muy de estrafiar que 
cristianos que deben saber su religión, ó filósofos que tra¬ 
tan de impugnarla , no sepan ni lo que profesan , ni lo que 
impugnan. Concluyamos pues, que ella no impone á la Igle- 
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sia necesidad de favorecer al error , ni de fomentar á sus 
promotores; antes bien la arma contra él y contra ellos, 
y la autoriza para exterminarlos por Jos medios que le sean 
posibles. Concluyamos también ya esta carta que va dema¬ 
siado larga, y dejemos para la siguiente hablar de la con¬ 
ducta de la Iglesia después de los tres siglos de su perse¬ 
cución. En el Ínterin queda de V. su afectísimo servidor 
Q. S. M. B. = El Filósofo Rancio. 



*** y 6 de diciembre de i8ii. 


j^\.migo, dueño y señor: sin introducción alguna tomo el 
hilo que dejé pendiente en mi anterior. Hice ver en ella la 
conducta que observó la Iglesia con respecto á ios hereges, 
durante el tiempo de su persecución en los tres primeros si¬ 
glos. Vengamos ya á tratar en esta de los tiempos en que 
calmada aquella tempestad , que agitó por tantos años á es¬ 
ta sagrada nave, vino la bonanza y la tranquilidad, y vió 
ú uno de sus hijos sobre el trono, que hasta allí habian ocu¬ 
pado sus perseguidores, j Cómo quieren VV., señores filóso¬ 
fos , que se porte esta santa madre con este su buen hijo, y 
con tantos otros, como en toda la redondez de la tierra han 
de obtener la suprema autoridad de las naciones? Si VV. gus¬ 
tan de ello, yo estoy pronto á que la Iglesia no despegue 
sus labios, y los deje obrar como les inspiren las primeras 
ideas de la naturaleza, y el uniforme consentimiento de las 
gentes ¿Qué signiñea aquella espada, que empuña como sím¬ 
bolo de su autoridad? Ninguna otra cosa en la inteligencia 
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de todos los hombres , que después consngró san Pablo , sino 
que es un ministro de Dios^ encargado en vengar los excesos de 
todo el que obra mal. Minister enim Dei est^ vindex in iram ei 
qui mulé agit. Dejémoslo pues raciocinar consigo mismo. Yo, 
deberá decirse , soy un ministro de Dios; luego debo celar el 
respeto y la sumisión á mi amo, tanto y mas que lo que les 
exijo para mí. Ninguno que me sea rebelde ó enemigo mió, 
debe vivir en mi reino; luego ni tampoco el que sea rebelde 
á mi Señor. Será él por otra parte el mejor hombre del mun¬ 
do; esta sola falta equivale á todas las demas. El primer vín¬ 
culo de la humana sociedad es la religión : la unidad de es¬ 
ta es la que constituye la república , que me reconoce por 
cabeza: el que pues tiene una religión diferente de la mia y 
de la de mi república, ya mina el Estado por su primer ci¬ 
miento , y ya es un reo de alta traición. ¿ Filosofaron por 
ventura de otro modo, cuantos príncipes y legisladores co¬ 
noció de antiguo, y conoce de presente la tierra , á excep¬ 
ción de aquellos desgraciados países , donde una forzada to¬ 
lerancia consiente grandes males para evitar otros mayores, 
en que los envolvió el olvido de esta verdad ? Señálenme los 
filósofos»fuera de estas pocas provincias de la Europa, asilo 
de la reforma de Lutero, y cuna del ateísmo, una sola en¬ 
tre todas las otras del mundo, en que desde la existencia 'de 
este no se haya mirado como un delito capital la separación 
de la religión del Estado , haya esta sido falsa ó verdadera. 
Yo me contento con señalar por mi parte, entre otros infi¬ 
nitos que pudiera, el solo hecho ocurrido con relación al 
cristianismo en tiempo de Trajano. Era este príncipe el me¬ 
jor de cuantos emperadores habían subido al trono desde la 
existencia del imperio. Sus virtudes morales, y entre ellas su 
clemencia, tocaban en lo sumo á que es dado tocar á un 
hombre que no conoce al verdadero Dios. Poco mas ó me¬ 
nos que él, era también Plinio en punto de probidad, y aca¬ 
so algo mas en el de instrucción y filosofía. Este , después 
de haber inquirido contra los cristianos , y castigado á va¬ 
rios por el solo crimen de serlo, consulta á Trajano, expo¬ 
niéndole que los halla inocentes, y que se le hace duro der¬ 
ramar tanta sangre, por el solo supuesto crimen de no ado¬ 
rar los dioses del imperio. Mas Trajano, á pesar de su buen 
carácter y de su propensión á la dulzura, lo único para 
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que se cree autorizado es para responderle, que no inquie¬ 
ra; pero que si alguno es delatado, continúe en egercer so¬ 
bre el el rigor de las leyes, l'an íntima como todo esto es 
la persuaiion en que estamos todos los hombres, de mirar 
como enemigos del Estado, de sus príncipes y de todos sus 
in’embros , á los que se protestan enemigos de su Dios. 
A consecuencia pues de ella , cualquier príncipe cristiano 
deberá perseguir y exterminar, ó al menos excluir de sus 
dominios, á todo aquel de quien sepa que es enemigo de Je¬ 
sucristo. 

Ea pues, supongámoslo ahora examinando en particular 
esta general presunción. Si acude al Evangelio, oirá de Ja 
boca de su divinp Legislador, que esta clase de hombres son 
lobos disfrazados con pieles de ovejas y ladrones que saltan por 
las tapias en donde está el rebano ^ y cuyo designio es robar ^ nía- 
tar y perder : hijos del diablo , promotores de las obras de este^ 
y otras seiscientas cosas por el mismo tenor. Ea, vayan W., 
señores filósofos, á aconsejar á un hombre que cree todo es¬ 
to, como está obligado á creerlo, para que deje vivir entre 
los suyos á estos lobos ^ ladrones y diablos. Entra después en 
la inspección particular de aquellos que pagados de sí mis¬ 
mos y engreídos con su propia soberbia, han andado en po¬ 
cos días el inmenso camino que hay desde el bautismo al 
ateísmo. ¡Qué monstruos! Quien no sea tan depravado como 
ellos ¿podrá mirarlos sin horror? El primer paso que estos 
angelitos han dado, es el mas grave de cuantos delitos pue¬ 
de cometer el hombre; porque sí el pecado consiste eji vol¬ 
ver las espaldas á Dios, estos se las han vuelto tan de ve¬ 
ras, que han roto haita el primer enlace, que une al hom¬ 
bre con Dios, lo tratan de embustero, se niegan á creer sus 
palabras, y le dicen resueltamente: nada queremos ni tene¬ 
mos contigo, reccíie á nobis: scientiamviarwv tuarum nolumiis, 
A proporción de como son con Dios, son también conmigo 
y con su pueblo. Mi autoridad en su boca no es mas que des¬ 
potismo y tiranta, porque así se lo ha ensenado Lutero, y 
así lo han aprendido en sus buenos discípulos. La de los mi¬ 
nistros de la religión, una invención dcl fanatismo y supers¬ 
ticiosa creencia; su empico , promover la ignorancia: sus 
personas, un hato de tunantes dedicados A engañar y esta¬ 
far al pueblo. Este es un ciego y un ignorante, á quien de- 
TO.M. I. 38 


298 

ben despreocupar, y un instrumento de quien se pueden va¬ 
ler y se valen , para triunfar y prosperar, y para hacer pa¬ 
sar á sus manos la autoridad que ambicionan, y el oro á 
que aspiran, y para que sirva á su disolución y lujuria. ¿Les 
parece á VV. , señores filósofos, que el tal príncipe se es¬ 
tará con las manos cruzadas, con solo sospechar esto ? Pues 
vamos á que quiera ver si son fundadas sus sospechas, con¬ 
sultando la historia, y buscando en ella lo que hicieron aque¬ 
llos que se parecen á los que han vivido en nuestros dias, y 
de quienes, ú no se sospechó, ó se interpretaron favorable¬ 
mente las sospechas. ¡Ah! que si se mira en este espejo, no 
tardarán en ser exterminados los que piensan como aquellos, 
porque verá que si tarda un momento en hacerlo ya no lo 
podrá, aun cuando lo quiera. Leerá los estragos causados por 
los arríanos en toda la extensión del imperio, cuando por 
desgracia de este fueron emperadores Constancio, y Valente, 
y llevó al Africa sus sangrientas huestes el wándalo Gense- 
rico; instrumentos todos tres de esta infame secta. Leerá las 
agirac’ones en que sucesivamente tuvieron al Egipto los sec¬ 
tarios de Eutyches, al Africa los circumeeliones, y al resto 
del imperio los acéfalos y monotelitas. Leerá las atrocidades 
de los iconoclastas bajo la dirección de sus gefes León Isáu- 
rico, y algunos otros de sus sucesores. Leerá los infinitos ma¬ 
les, que casi sin intermisión nos han estado causando en el 
Occidente los albigenses ó manlqueos, los husitas. Jos tha— 
boritas, los luteranos y calvinistas, y novísimamente los fi¬ 
lósofos. Verá por sus ojos á esfuerzo de estos últimos muda¬ 
da en atea una nación, que anteriormente habla merecido 
llamarse cristianísima, y arrastrar consigo al ateísmo la ma¬ 
yor parte de la Europa. Verá correr en todos sus ángulos la 
sangre de los hombres en arroyos , arder las ciudades, ser 
asolados los pueblos , y caminar por todas partes al lado de 
los egércitos filosóficos el incendio, la desolación, la muer¬ 
te y la ruina. Verá al inocente Luis XVI j.r al cadahalso, 
conducido por aquellos mismos de quienes imprudentemente 
confió; al sucesor de Federico II cogiendo los frutos, cuya 
mies preparó su tío; y á casi todos los potentados de la Eu¬ 
ropa llorando la facilidad con que se dejaron seducir por la 
filosofía. Verá á los dos últimos sucesores de san Pedro he¬ 
chos también sucesores de su martirio 5 y á Roma, centro de 
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la religión católica, puesta por los que en algún tiempo se 
llaiinroii sus hijos, en una esclavitud mas horrorosa que la 
que sufrió por parte del gentil Alarico. Verá á muchos que 
en sus primeros anos se gloriaron, y en los siguientes se fin¬ 
gieron católicos , apostólicos, romanos , cantar el triunfo 
conseguido por la impiedad contra este fundamento de la 
Iglesia; y se horrorizará de leer los sacrilegos versos, en 
que un vil poeta, oprobio de su nación y peste de su Esta¬ 
do, lo canta en nuestra España. Verá si fija los ojos en es¬ 
ta , los estragos de que la han llenado el hijo primogénito de 
la filosofía, y su hermano el borracho filósofo; y mas que 
rodos estos, los que habiendo renunciado en su corazón al 
cristianismo, han hallado á la sombra de ambos !a ocasión 
de desfogar el odio que ella inspira contra la religión y la 
patria , toda la corrupción que ha infundido en sus deprava¬ 
dos corazones, toda la sevicia de que ha llenado sus almas, 
y todas las maldades por las que de hombres los ha mudado 
en bestias feroces y sanguinarias. Verá en fin ( porque quie¬ 
ro que no lo vea todo) los infinitos males, con que han pues¬ 
to el último colmo á la aflicción de la desgraciada patria, 
dos docenas de estos picarones, que perteneciendo á Napo¬ 
león , no quisieron quedarse con él, ó queriendo quedarse 
con él, han venido á intrigar como sus agentes entre noso¬ 
tros, á disolver nuestra unión , á perturbar nuestra paz , á 
entorpecer nuestra defensa, á disipar nuestra atención, á 
corromper nuestra felicidad, á trastornar nuestro Estado, á 
apoderarse de nuestras fortunas, á degradar nuestra razón, 
ú abolir nuestra religión, á.... que sé yo, á hacer de nues¬ 
tras ciudades libres un infierno, donde no se oigan mas que 
blasfemias, y donde falta poco para que al orden suceda el 
sempiterno horror. Pregunto otra vez , señores filósofos, 
¿quieren VV. que la Iglesia deje obrar íi los príncipes sus 
hijos según lo que les deben inspirar estas ideas, con que 
habrán de tropezar desde la primera reflexión? 

No señor, me responden VV., que lo que queremos es 
que. Ies inculque la mansedumbre del Evangelio. Esta bien, 
señores. Pues lo primero que les inculca es, que si por una 
felicidad, que no han logrado todas las naciones, se hallan 
á la frente de una que es católica, no consientan que á ella 
venga alguno que no lo sea, ó al m-cnos que venga á prc- 
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dicar el error. i Hay algo contra esto ? Cuando el pueblo 
vecino está apestado, ¿no !c será lícito al mío poner un cor¬ 
dón? No soy yo dueño de mi casa para impedir que inc en¬ 
tre porgas puertas gente que no sea de mi satisfacción? ¿No 
podré encargar esto mismo á mi hijo ? Dejémonos de ton¬ 
terías. Ni el comercio, ni las artes, ni la agricultura ni 
nada de lo que hacen los hombres, como no sean las pi¬ 
cardías , está vinculado á la profesión del error. Lo que ha¬ 
cen los ginebrinos, lo pueden hacer los españoles; y si es¬ 
tos no saben hacerlo , lo podrá saber un italiano, un irlan¬ 
dés ó un polaco que sea católico ; y dado el disparate de que 
ningún católico lo sepa, nos pasaremos sin ello, como hasta 
aquí, así como nos pasamos sin muchas cosas que suelen ha¬ 
cer falta, cuando no pueden venir sino de país apestado. 
Guarden W. buena armonía con los gobiernos infieles , si 
estos lo permitieren: sean fieles á tratados que hagan con 
ellos relativos á los negocios temporales; sean condescen¬ 
dientes y benignos, con todo lo que no ofenda á la piedad; 
muestren que la profesan en la caiidád y humanidad con 
los que tratan, y en el desinterés con que se conduzcan; ha¬ 
gan en fin por ellos lo infinito que pueden sin perjuicio de 
la verdad, ni peligro de sus profesores. No estiendo esta mi 
observación á nuestros verdaderos é íntimos aliados los ge¬ 
nerosos ingleses, ya porque la razón que me asiste no mili¬ 
ta respecto de ellos, ya por las particulares circunstancias 
de nuestra actual situación, que hacen una excepción de la 
regla general. 

Sucede, como ha sucedido, y está sucediendo en Espa¬ 
ña, que por la razón de conquista justa entren á ser vasallos 
del príncipe católico algunos infieles de los que antes llame 
negativos, que ni han oido ni podido oir cosa alguna relati¬ 
va á nuestra sagrada religión. En este caso la Iglesia des¬ 
plega las entrañas de su caridad en favor de estos infelices. 
Querrá la codicia de los conquistadores tratarlos como á es¬ 
clavos : no dudará su sevicia en mirarlos como enemigos; 
aspirarán algunos á traerlos á la religión á fuerza de palos, 
y hasta habrá quien les dispute la razón, y quiera que los 
graduemos de bestias: cosa que aunque ahora es el sumo ho¬ 
nor con que nos brinda la filosofía, antes de ahora era la 
mas atroz de cuantas injurias se podían hacer á nuestra na- 
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turalez.i. Pero ;y la Ig!cs':i ? ¿y sus ministros? Id, aturdi- 
doi lilu^oíbs, id á la America, y los veréis hechos los escu^ 
dos y defensores de los ind’os, y exponiéndose :i todo y su. 
friciidolo todo en esta demanda. Idá Roma, y los rereis im¬ 
plorando en favor de aquellos infelices, no solo la protec¬ 
ción, mas también los anatemas de la Iglesia. Venid á Ma¬ 
drid y á Lisboa, y os los hallareis al pie del trono y en las 
antesalas de los tribunales, de donde no se apartan hasta 
conseguir ese código de providencias tan favorables para 
aquehos desgr.aciados, como las que un buen padre toma á fa¬ 
vor dj sus pequeños hijos. La condescendencia, el agasajo y 
los favores todos, es lo que la Iglesia solicita y consigue pa¬ 
ra aquellos sus inocentes enemigos, y el medio por donde 
procura atraerlos, y por donde al fin los ha atraído, :i pc-i 
sar de los inmensos obst.áculos, que le han opuesto la am¬ 
bición , la avaricia y la falsa política hija de la filosofía. 

Tuvo la España de tiempo inmemorial la desgracia de 
que entre sus hijos se contasen muchos judíos. Quiso uno de 
sus reyes godos forzar á estos pérfidos á que recibiesen el 
bautismo : al instante la Iglesia española desaprobó y con¬ 
denó esta acción, y la universal dio su aprobación á este 
decreto. Son pérfidos, dijeron nuestros padres, al Dios a 
quien adoran , y á Moiyís cuya letra siguen , habiéndose 
ya verificado el misterio , del que su pueblo y su ley eran 
mera figura: son infieles y dcicidas, y acreedores á todas 
las maldiciones de que ellos mismos se cubrieron , cuando 
clamaron que fuese sobre ellos y sus hijos la sangre de su 
Mesías y nuestro Redentor. Mas á pesar de esto no se les 
haga fuerza: quede su pecado como hasta aqui, al juicio y 
venganza de Dios; y cuide solamente el príncipe, que en 
la Tierra ocupa su lugar, de que no egerzan contra los cris¬ 
tianos el mismo encono que cgercicron contra Cristo. Nin¬ 
gún cristiano sea esclavo de ellos, ni suban jamas á empico 
alguno por donde puedan ofender ó corromper ú los cris¬ 
tianos. Asi pensó la Iglesia, é hizo que pensasen sus prín¬ 
cipes con relación á cstosjnficlcs. Si ellos hubieran contení- 
do^e dentro de estos términos , y no se hubieran arrojado á 
cometer atroces y repelidos crímenes, todavía existirían ca¬ 
tre nosotros, y tciidrian los filósofos el consuelo de verlos 
profanando nuestra religión por una hipócrita profesión, 
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deshonrando nuestros ministerios á que pérfidamente ascen¬ 
dían, crucificando de cuando'en cuando á nuestros niños' 
robando nuestro erario, oprimiendo con usuras y con cuan¬ 
tas vejaciones podían á nuestro pueblo, entendiéndose con 
nuestros enem’gos, y haciendo en fin las demás habilidades, 
que tanto dieron que llorar á nuestros padres, y tanto que 
defender á nuestros filósofos. 

Vengamos ya á los que yo comprendo bajo el nombre 
de apóstatas, á saber; á aquellos que habiendo entrado en 
la Iglesia por las puertas del sacrosanto bautismo, han de¬ 
sertado de ella después, ya sea corrompiendo l¿i fé como el 
herege, ya sea abandonándola de un todo como el filósofo 
de nuestros dias. Todos estos, aunque coincidan en un mis¬ 
mo género de crimen, no son igualmente criminales: hay 
de unos á otros muy considerable difercRcia. Algunos se cuen¬ 
tan entre los hereges, porque heredaron la heregía de sus 
padres, y porque la heregía era la dominante en su país. 
Supongamos que estos por alguna nueva adqu'sicioii vinie¬ 
sen á pertenecer al imperio espanól Como en ellos no hu¬ 
biera otro crimen que el heredado del error , y como en lo 
demas fuesen ciudadanos inocentes y pacíficos, tan lejos es¬ 
taría la Iglesia de inspirar á sus príncipes medida alguna 
violenta para reducirlos, que por el contrario iiisistiria en 
que la dejasen á ella sola, y esperarla con fundamento ga¬ 
nar mas tarde ó imas temprano á e^tos desgraciados hom¬ 
bres de bien , por los mismos caminos de dulzura, por don¬ 
de se ha propuesto ganar , y ha ganado á los infieles para¬ 
mente negativos. Entre las manos y á los ojos tenemos 
los egemplos. No hay emporio de comercio en la Espa¬ 
ña donde no residan algunos protestantes, sea por disposi¬ 
ción, sea por tolerancia de las leyes; con ninguno de estos 
se ha metido jamas la Inquisición; y todo lo que la Iglesia ha 
solicitado de sus príncipes, es que á esta clase de hombres 
no se Ies permita seducir á sus hijos. 

Hay otra clase de hereges, que no contentos con here¬ 
dar el error, han aspirado también á imitar el encono, la 
rabia y todos los atentados de sus padres, que no dejan so¬ 
segar á los católicos: que Ies hacen todo el mal que pueden, 
y que á pretexto ó sin pretexto de refigion, turban de con¬ 
tinuo la paz, y frecuentan todos los delitos. De esta clase 
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fueron en los iiltimos s'glos los hugonotes en la Francia, en 
el W Jos hubiras en Bohemia , en el XIII los maniqueos en 
ca'»! roda la Europa; pero principalmente los donatistas en 
Africa coa sus circumceliones en los tiempos de san Agus-* 
tin, para explicar de camino los diferentes modos de pen¬ 
sar de e-ite santo Doctor. La dulzura de su carácter, y el 
celo de su caridad le persuad-eron al principio , que acaso 
convendria que los emperadores y sus prefectos se desen¬ 
tendiesen de los robos, homicidios y demás crímenes de la 
secta, mientras loí ministros católicos trataban de desenga¬ 
ñarla. Mas aquellos á cuyo cargo corría el cuidado de la 
publica tranquilidad, conocieron por la experiencia, queja- 
mas cesarían los delitos de los sectarios, mientras no se pu¬ 
siese la segur á la raiz de la secta. La pusieron con efecto 
contra el dict.ímen del santo Doctor; y el resultado fue que 
el Santo, vistos por la experiencia los buenos efectos, mu¬ 
dase de dictamen , y aprendiese que muchas veces puede el 
palo , lo que no las buenas razones ; y que algunas enferme¬ 
dades que no ceden á los fomentos y á las unciones, ceden 
á los cáusticos y á la cuchilla. Enterado pues de esto, hizo 
la celebre aplicación del compelle intrare del Evangelio, so¬ 
bre que tanto ruido quisieron meter el sofista Baile, su co¬ 
peante Gregoíre, y están metiendo los plagiarios de ambos, 
algunos de nuestros pedantísimos periodistas. Desembaracé¬ 
monos de todos ellos en poquitas palabras. Díganme todos 
juntos: ¿san Agustin ó alguno de los padres, que tan im¬ 
portunamente nos citan , dejaron de mirar la lieregía como 
un delito , y uno de los mayores delitos que puede cometer 
un hombre ? No señor. Buenos testigos de esta verdad son 
los anatemas que ellos nvsmos fulminaron é hicieron ful— 
m’nar contra los hereges. Díganme otra vez: 
estos Santos que el robo, el homicidio, la sedición y otros 
crímenes, que las potestades civiles castigaban, sin que ellos 
se opusiesen, ni pudiesen hacerlo, en cualesquiera reos ca^ 
túlleos ó no católicos, no debían ser castigados en los he- 
rege.'»? Hubiera sido este el ultimo de los absurdos, á saber; 
que los delitos menos considerables, pero que no podían que¬ 
dar impunes 5 lo queda>»en á la sombra del mayor de todos 
los delitos. I Qué era pues lo que querían san Agustin y los 
otros padres? Ninguna otra cosa, sino que la heregia no 
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atribuyese á la Iglesia la fuerza con que las leyes civiles la 
estrechaban. Pregunto de nucTO: y en dictámen de los san¬ 
tos Doctores ¿era injusta ó desmedida esta fuerza? En ma¬ 
nera ninguna: mucho mayor era la que ellos mismos les es¬ 
taban 'haciendo por el anatema, que la que la potestad ci¬ 
vil podía inferirles con las cárceles , con las multas, coa 
los destierros y con la espada. ¿ Qué era pues en vista de 
esto lo que animaba á san Agustín á interceder por ellos? 
La sola esperanza de poder ganarlos á expensas del tiempo' 
y de la paciencia. Pues ahora: ve el santo Doctor por una 
parte, que los donatistas frustran mas y mas esta su piado¬ 
sa esperanza: advierte por otra, que apenas Jas potestades 
civiles castigan sus delitos, y se declaran contra Ja secta, 
se le empiezan á entrar por las puertas de la Iglesia á en¬ 
jambres los sectarios. Pues ya sin mudar ni de carácter ni de 
objeto , se ve en la necesidad de mudar de dictámen. Su gran 
deseo era el bien de los mismos hereges por quienes antes 
infructuosamente intercedía: ahora mira conseguido este bien, 
porque se ha abandonado su intercesión, y se ha hecho uso 
de un medio, que la experiencia le está mostrando ser efi¬ 
caz, El mismo deseo pues que antes le obligaba á clamar 
ne compelías y no les hagas fuerza, le induce ahora á que cla¬ 
me compellej fuérzalos; pues en esta fuerza está su salvación. 
~ Venga ahora el señor Baile, el señor Gregoire, el señor 
de las Reflexiones sobre si es útil y demás fulleros (por no 
decirles lo que merecen) con la pantomima de que el enten¬ 
dimiento y la voluntad del hombre no pueden ser forzados: 
nosotros les responderemos con el hecho, á saber; que con la 
fuerza que se le puso al cuerpo , el entendimiento salló de 
sus errores,* y la voluntad de los hereges perdió su obstina¬ 
ción, y contra la experiencia no valen argumentos ni ciencia. 
Nosotros les añadiremos, que cuando la potestad civil cast'ga 
un público delito, lo último de que cuida es de que el reo'se 
enmiende en los modos de pensar y querer: y lo que princi¬ 
palmente procura , es la vindicta del'crimen y del escarin^eii- 
ro, sin los cuales debe creerse imposible que subsista Ja pú¬ 
blica tranquilidad. Les daremos de barato que san Agustín 
se engañase, asintiendo á que las penas corporales ayudaban 
á la conversión de los hereges: mas no habiendo sido ni .san 
Agustín quien las impuso en el imperio, ni la Iglesia quien 
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la^ csfableció en el resto del mundo católico, ni la Inquisí- 
cioíi quien las dictó en España ; los enviaremos á los legisla¬ 
dores civiles que fueron sus autores, para que, ó les suelten 
el argumento, ó si no se lo pueden soltar, deroguen de un 
solo golpe todos sus códigos penales; pues los crímenes que 
e^tos castigan, son también hijos de la voluntad, contra la 
cual, según su celebre filosofía, nada pueden las vejaciones 
que se hagan al cuerpo. ¡Que semejantes sofisterías se oigan 
de la boca, y se caigan de la pluma de los que quieren pa¬ 
sar por nuestras antorchas! 

Vengan VV. acá, señores sapientísimos, ¿de qué trata¬ 
mos? jDe algún principio naturalmente conocido, como por 
egemplo: dos veces tres son seis : de alguna demostración 
aritmética ó geométrica que desde luego se presenta como evi¬ 
dentemente cierta : v. gr. si de cosas iguales quitas partes 
iguales, serán iguales los residuos; ó de unas verdades obs¬ 
curas en sí mismas , á que debe someterse el entendimiento 
por la autoridad de Dios que las dice, y por la piadosa incli¬ 
nación de la voluntad que desea escuchar á Dios? Si tratáse¬ 
mos de alguna de las dos cosas primeras, estábamos acordes; 
porque ninguna fuerza humana es capaz de persuadir á nadie 
que dos veces tres son cinco, y ni á mazazos me haran creer 
á mí ni á ninguno, que quien debe ocho y paga cinco, que¬ 
da debiendo seis. Mas no es esto de lo que se trata: se trata 
si de que la voluntad con sus depravados antojos no distrai¬ 
ga ni ofusque al entendimienro, para que este pueda, como 
debe, contemplar y descubrir la verdad. ¿Y quién ha dudado 
jamas que el palo y el castigo son el mejor específico para cu¬ 
rar los antojos, cuando la razón no alcanzaá curarlos.^ Mien¬ 
tras el vino obra, no dice ni piensa el ebrio mas que dispa¬ 
rates : désele á beber agua sola, y con eso no disparatará. 
Viciado el paladar, y enfermos los ojos, halla aquel amargas 
las mejores viandas, y estos abominan la luz. Purgúese el es¬ 
tómago, y volverá el gusto: extráigase el mal humor, y que¬ 
dará despejada la vista. Valga la verdad por esta vez siquie¬ 
ra, señores filósofos. ¿Se mostrarían VV tati persuadidos, 
como dicen estar, á tantas impiedades y absurdos, si no hu¬ 
biesen creído que ya todo el monte era orégano; que ya no 
habia Inquisición que temer, y que la que llaman filoiolía 
era el único camino de salir del lodo, subir hasta los ciclos, 
TOM. l. 39 
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y ser cada uno arzipámpano de no sé qué ínsula barataría? 
El heeho ha de decirlo. Volverá al egercicio de sus funciones 
la Inquisición, se enterará , y no muy tarde , el público en 
el fondo del asunto, y con cualquiera de estas cosas que suce¬ 
da , veremos á VV. transformados de filósofos en hipócritas, 
de liberales en serviles, y de despreocupados en supersticio¬ 
sos, Tomen sino entre las manos á su pobre camarada el 
Conciso: véanlo unas veces burlándose de quien nombra si¬ 
quiera la piedad, otras hozando y reclamando piedad y reli¬ 
gión: hoy soltando sarcasmos é invectivas, y mañana prodi- 
gandó elogios á una misma persona, y por una mismísima causa: 
en este número, elevado hasta el cielo quien ni ha salido, ni es 
capaz de salir de la tierra : en el otro, callado como un difun¬ 
to , no obstante que se presenta la misma persona, y con el 
mismo mérito para el elogio. ¿De dónde pende esto ?Todos lo 
sabemos: de los cinco cuartos de hoy, de la esperanza del em¬ 
pleo de mañana, y del escarmiento'del peligro de ayer. Pón¬ 
game V. pues al hombre, que no halle mas que espinas en el 
camino de sus antojos, y no tardará en ponerse en el de la ver¬ 
dad. I De qué otro medio se suele Dios valer mas conaunmente 
para llamar á sí á los estraviados? ¿Por qué otro rumbo han lle¬ 
gado á la verdadera filosofía cuantos han llegado á ella, sino 
por la privación forzada ó voluntaria de estos antojitos,que nos 
son comunes con las bestias? Las mismas bestias (sise exceptúan 
las gallinas y los cerdos, que son los mas tercos de todos los 
animales ) aprenden también á palos á abstenerse de sus an- 
tojos, y á prestarse á la razón de los que las gobiernan. Na¬ 
da, pues extraño será que nuestros deseos animalitos luego que 
lleven en la cabeza, se amansen, y dejen de perturbar y de 
distraer la razón. 

Aunque sea muy á la ligera, no quiero, señores • míos, 
dejar de hacer á VV. una reconvencioncilla, que está saltan¬ 
do por sí misma. Si el palo no convence al entendimiento, 
ni mueve á la voluntad , ¿á que son tantas y tantas amenazas, 
como VV. nos hacen con el palo? ¿Á que tantas exhortacio¬ 
nes al Congreso, para que lo aplique á todo aquel que VV, 
capando sílabas y estrujando palabras, tienen la bondad fi¬ 
lantrópica de transformar en reo de estado? ¡Válgame Dios! 
¿Será reo de estado, y digno de uii cadahalso el Rancio, 
porque dice lo que ha diez y ocho ó sesenta siglos que se está 
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diciciiJo, y no se presta á cuatro cosas que se comienzan i 
decir ahora: y no quieren VV. que lo sea el que á cara des¬ 
cubierta desmiente á Dios, A su Iglesia , á su nación y i 
todo el genero humano? Verdaderamente que las cosas de 
VV. no están escritas. 

Volviendo ahora A S. Agustín, yo quiero concederles, 
contra todo lo que ha ensenado y ensena la diaria exper en- 
cia, que el Santo se engañase en su Compelle intrare : que la 
Iglesia por este medio no hubiese recuperado á ninguno de 
sus extraviados hijos, y que él no haya servido de otra cosa 
que de hacer hipócritas. ¿No es esto todo lo que VV. dicen? 
Pues yo añado mas: supongan VV. que san Agustin in¬ 
sistiendo en su primera opinión, se hubiese presentado ante 
el emperador Teodosio, y pedidole, ne compelías^ no los obli¬ 
gues á entrar, pues no haces otra cosa, que llenarme de hi¬ 
pócritas la Iglesia. Está bien, respondería el príncipe i yo no 
los forzaré á que entren; pero sí los obligaré á que callen. 
Estemos cada cual a su Obligación: la de V., señor Obispo 
¿e Hípona, la de todos sus colegas, es ganar las almas: 
la mil, dirigir y enmendar las públicas acciones. Así que, 
yo no me meteré en que crean ó dejen de creer en Jesucris¬ 
to ; pero sentaré bien la mano al picaro que en mi imperio 
tenga valor de blasfemarlo. Yo no cuidaré de que el diablo 
te lleve al que por no creer, ó por creer lo que le dé la ga¬ 
na, quiera pertenecer al diablo; pero sí me meteré con el 
que sepa que seduce A los inocentes, y roba á la Iglesia sus 
hijos, para hacerlos prosélitos del infierno. Yo me abstendré 
it juzgar á los hombres por lo que respecta A la creencia; 
pero ai me abstendré, ni me puedo abstener de resarcir la 
paz que perturban, de tastigar la sedición que promueven , y 
de impedir los atentados que meditan, y si me descuido, eje¬ 
cutan. Con que V., señor Obispo de Hipona, vaya con Dios, 
y déjeme á mí cumplir mi obligación, y tomar el consejo 
de su amigo el presbítero Gerónimo, que sin meterle en di¬ 
bujos me ha enseñado , que la carne podrida se debe cortar, 
para que no inficione la sana, y que la oveja sarnosa debe 
ser excluida del rebaño, para que no inficione A las otras; 
poniéndome de camino un egeiiiplito perentorio en lo ocurri¬ 
do con Arrio, que no fue mas que una ccntellita muy fácil 
de apagar en el principio ; pero por no haber sido sofocada 
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con tiempo, incendió y abrasó con su llama á todo el orbe. 
Es cosa digna de admiración, que siendo legistas la mayor 
parte de nuestros filósofos, para nada nos mienten esta sen¬ 
tencia de san Gerónimo, con la cual se están dando de ho¬ 
cicos , siempre que loman en la mano á Graciano. 

♦ Los emperadores pues, en uso de su autoridad y cum¬ 
plimiento de su obligación, son los que han decretado las pe¬ 
nas corporales contra los. hereges: al principio con el disen- 
^ so de algunos de la Iglesia, despuésxon la aprobación, con¬ 
sentimiento y elogio de los mismos que disentian, y de toda 
la Iglesia universal. Esto no obstante, la Iglesia que pudiera 
haber alzado la mano, dejándolos obrar contra estos ene¬ 
migos comunes, como contra los demas reos, todavía encon¬ 
tró modo de emplear a favor de ellos, no ya la mansedum¬ 
bre á quien eLdelito no dejaba lugar , sino la caridad mas 
heroica. Son^reos, dice ella á los gobiernos, de lesa, divina 
y humana magestad: las leyes exigen su suplicio , y el bien 
común interesa en su escarmiento, pero sin embargo entre¬ 
gádmelos acá. Yo trabajaré por mudarlos, y yo á esfuerzos 
de mi paciencia, de mi caridad y oraciones , espero conseguir 
que de pecadores se hagan penitentes, de lobos que son se 
transformen en ovejas, y de reos en pacíficos ciudadanos. ¿Ca¬ 
be mas en una madre que desea el bien de sus hijos ? Pues 
esto que en ningún delito se hace, es lo que la Iglesia ha 
conseguido para los reos del mayor delito. Como el herege 
se convierta , las penas corporales de las leyes civiles quedan 
reducidas á las de la saludable penitencia que imponen las ca¬ 
nónicas. Se reduce el reo, pero vuelve al vómito, ó es tan 
obstinado, que no se quiere reducir. Díganme VV. , señores 
filósofos , ¿ con qué cara podrá ya la Iglesia interceder por él? 
¿En qué mansedumbre, en qué caridad, ni en qué razón cabe 
ya esto? ¿Ni qué otra cosa haría intercediendo, sino conver¬ 
tirse en madrina de picaros ? No pudiendo pues dar la cara 
para este desórden , la da todavía por el bien principal de 
aquel hijo perdido. Si es relapso, lo admite ; y si contumaz, 
lo provoca á la penitencia , y hace cuanto puede, mientras 
le dura la vida temporal, para que él trate de asegurar la 
eterna. 

Este es el estado de las cosas, señores impugnadores , no 
ya de la Inquisición, sino del cristianismo, de la Iglesia y 
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de todas las leyes, como se deduce de sus razones ; este es 
el estado de la cuestión, que W. embrollan, confundiendo 
las ideas , abusando de los términos y mezclando las autori¬ 
dades. Distingan VV. de infidelidades, y háganse cargo de 
que las hay desde la inculpable hasta la mas abominable de 
las culpas, y no llevarán por un mismo rasero al desgra¬ 
ciado que merece la compasión, y al pérfido y traidor pa¬ 
ra quien no hay suplicio que baste. Distingan las autorida¬ 
des, y dejarán de atribuir á la Iglesia, lo que en fuerza de 
su ministerio hacen los principes seculares; y de querer atar 
á estos las manos con los cánones, que ha hecho la Iglesia 
para sus ministros. Distingan de personas, y no quieran n¡ 
que la Iglesia se conduzca con los príncipes sus hijos, como 
con los príncipes sus enemigos, ni que el príncipe enemigo 
sirva al hijo de modelo para conducirse con la Iglesia. Dis¬ 
tingan las virtudes de los vicios, y no llamen mansedumbre 
á la impunidad, y caridad al fomento del delito, ni escán¬ 
dalo, crueldad y demas tonterías, á la justicia y á las pe¬ 
nas, con que esta hace respetar las mas sagradas obligacio¬ 
nes. Distingan de tiempos, y no confundan á la Iglesia 
esclava de los emperadores , con la Iglesia sostenida por la 
autoridad del imperio. Distingan en fin las leyes de los tri¬ 
bunales encargados en su observancia , y no confundirán la 
Inquisición como la tenemos en España, con las leyes de 
que ella se vale, y le son comunes, no solo con todos los 
paises católicos, mas también con todas las gentes y nacio¬ 
nes , que hacen de ellas una constante , aunque errada apli¬ 
cación. Distingan, repito, todo esto, y todo lo demas que 
confunden , y se ahorrarán de decir muchísimas imperti¬ 
nencias y muchísimos mas errores. 

Distinguidas así estas cosas, resulta necesariamente la le¬ 
gitimidad , la sabiduría , la utilidad y la importancia de este 
establecimiento que tenemos con el nombre de tribunal de 
la Inquisición. Su erección ha sido por consentimiento y 
acuerdo de las dos potestades eclesiástica y civil. ¿ Hay fue¬ 
ra de ellas alguna otra , que debiese concurrir á su erección? 
Sus atribuciones son la egccucioii de las leyes, que una y otra 
potestad han promulgado en defensa de la religión , sabien¬ 
do y queriendo cada una de ellas que por él se cele el cum¬ 
plimiento de las otras. ¿Qué hay contra esto? ¿No puede 


3Í0 

Rey valerse de sus clérigos como de sus seglares? ^No en¬ 
tiende la Iglesia lo que puede y no puede conceder á sus clé¬ 
rigos? Sus reglamentos y conducta han sido tan oportunos 
para el objeto de su erección, que desde que ellos existen, 
han dejado de existir los crímenes mas abominables y funes¬ 
tos. Si la autoridad , la santidad y la prudencia de los que 
establecieron estos reglamentos no Ies recomendasen, ¿su fru¬ 
to no sería mas que sobrada recomendación , y con especia-? 
lidad en unos siglos tan revueltos como han sido los de su 
existencia? ¿Qué es pues lo que nuestros sabios le encuen¬ 
tran de malo á la Inquisición española? Ellos no querrán de¬ 
cirlo, mas yo sí. Lo que nuestra Inquisición tiene para ellos 
de malo , es lo principal que tiene de bueno , á saber ; las 
medidas que ha sabido tomar con tanta sabiduría y precau-^ 
Ciones, que no ha dejado arbitrio á los malos para poder 
$erlo impunemente. Desde que hay hombres hay Inquisición, 
como dije en ’ml cárta de 9 de junio; pues desde que hay 
hombres, existen el horror y los castigos contra los desaca¬ 
tos de la divinidad; pero también desde que hay malvados, 
ha habido artificios é intrigas para evitar los castigos tem¬ 
porales, que es lo Unico que los malvados temen. Mientras 
la Iglesia fue esclava, sus inquisidores que eran los Obispos, 
conaó se puede deducir de este nombre, y de las obligacio¬ 
nes que incluye, no podían, imponer mas penas que las es¬ 
pirituales, de que los hereges hacían el mismo caso que aho¬ 
ra hacen stts discípulos ; y así era herege todo aquel á quien 
le daba la gana , y lo era á todo su placer. Vinieron los em¬ 
peradores cristianos , é impusieron las penas civiles; pero 
los herege& bailaron: su remedio en corromper si podían á 
los mismos emperadores , y cuando no , en ganar i sus eu¬ 
nucos , favoritos ó ministros ; de manera que muchas veces 
el pobre Obispo que cumplía con su obligación , salía carga¬ 
do en costas por las Intrigas de estos caballeros. Ahí están 
san Flaviano y san Metodio de Constantinopla que coa otros 
muchas, lo atestiguarán. 

Multiplicándose por dias estos desórdenes, comenzó la 
Inquisición que llamamos delegada , y cuyas facultades pu¬ 
dieron finalmente atajarlos , porque en los siglos de su ins¬ 
titución tenia toda la cabida que es justa para con los prín- 
eipes crisCianos., la autoridad y voz^ del padre cooiun de los 
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fieles. Pero comenzados los chismes que varios espíritus dís¬ 
colos, y muchas plumas apasionadas y venales esparcieron 
contra su autoridad, ya la Inquisición ^ tan formidable hasta 
entonces, comenzó á ser un tribunal precario, á quien las 
autoridades civiles auxiliaban ó dejaban de auxiliar según les 
parecía. De aqui el incendio de la decantada reforma de Lu- 
rero, que abrasó á gran parte de la Europa. En toda ella 
habia inquisidores; pero, ¿ qué podían hacer los de Alema¬ 
nia contra unos novadores, á quienes sus príncipes sosteniari? 

2Qué los de Inglaterra, mudado en apóstata de la religión 
el mismo Enrique VIII que habia merecido el titulo de de¬ 
fensor de la fe? ¿Qué en la Francia, para cuyos parla¬ 
mentos era cosa de risa las nuevas opiniones y disputas, y 
demasiado duras las leyes, que si como sostenían los fueros 
de la religión, hubieran sostenido los suyos, les habrian pa¬ 
recido muy suaves? Lograron pues los picaros cuanto que¬ 
rían ; y permaneciendo íntegras las leyes , haciendo sus es¬ 
fuerzos los inquisidores delegados, y reclamando los Obispos 
del modo mas enérgico; el incendio atropelló por todo, y 
envolvió á los Obispos, íi los inquisidores, á las Iglesias, á 
los pueblos, á las provincias y á gran parte de las públicas 
autoridades. A la presencia pues de estos estragos, y en me¬ 
dio de las tentativas que se hacian para cundirlos en la Es-, 
paña , fue cuando en la España se estableció la Inquisición 
bajo la forma que hoy tiene. Habia ella comenzado por el 
mismo orden que los demas tribunales ordinarios; mas el 
asesinato de San Pedro de Arbues cometido en Zaragoza, el 
de otros inquisidores públicamente intentado, y las amena¬ 
zas y asechanzas que acobardaban á los demas, mostraron 
que si la Inqtiisicion habia de subsistir, era necesario hacer¬ 
la un tribunal re."!, supremo é independiente, contra el cual 
ninguna autoridad pudiesen tener ni alegar los otros tribu¬ 
nales, ni ningún esfuerzo dcl poderoso pudiese llegar á pre¬ 
valecer. Se habia comenzado también á proceder contra los 
reos por las rutinas y formas ordinarias, haciendo pública 
la acusación, manifestando los testigos, llevando las prue¬ 
bas y defensas, y egecutando todo lo demas por el mismo 
orden que en otros negocios , tanto civiles como criminales. 
Pero mostró desde luego la experiencia, que los inconve- 
aientcs que algunas veces traen estas formas en los demas 
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juicios, venían siempre acompañando á aquel en que se tra¬ 
taba de la fé : porque el reo , habiendo sacudido el yugo de 
Dios , hacia muy poco caso del de las leyes : porque lo pru 
mero que el impío busca , son cómplices y fautores: porque 
esta cLase de gente no omite medio, por vil ó violento que 
sea ; y si hemos de decirlo todo , porque no son muchos los 
magistrados que prefieran la causa de Dios á la vanidad de 
ampliar sus facultades á costa de la Iglesia , y á las consi¬ 
deraciones puramente humanas. Estas experiencias reflexio¬ 
nadas á proporción de como iban apareciendo , y por hom¬ 
bres piadosos, desinteresados, y escogidos, fueron las bases 
de este plan de tribunal en que no queda al culpado otro 
recurso que el castigo ó el arrepentimiento. Esto, esto es lo 
que la Inquisición de España tiene de formidable : esto lo 
que ha armado contra ella á todos los enemigos de la fé: 
esto lo que temen sus actuales enemigos. Por lo demas , las 
mismas penas estaban establecidas en todos los paises católi¬ 
cos : mas frecuentes y duras eran en la Francia sus egecu- 
ciones que en la Inqui‘íicion de España ; y tanto las unas 
como las otras han sido de la aprobación , no solamente de 
cuantos católicos escribieron antes de la decantada reforma, 
mas también de los impíos autores de ella. Natal Alejandro 
en el siglo XIII de su historia eclesiástica, copia varios pár¬ 
rafos de la disertación por donde Calvino consiguió que Mi¬ 
guel Servet fuese publicamente quemado, haciendo ver que 
debian serlo los hereges. Mas á los calvinistas, primeros 
promotores de la tolerancia , les ha sucedido con relación 
á ella lo que á nuestros filósofos en punto de comedias, 
que se apartan de Rousseau su maestro en este solo asun¬ 
to de que habló como racional y filósofo. Quedemos pues 
en que la Iglesia ha inspirado á sus principes con rela¬ 
ción á los reos de apostasía, cuanto contienen las reglas 
de la mansedumbre , y en que la Inquisición española ha 
agotado cuanto es capaz de sugerir á favor de estos cul¬ 
pados toda la mansedumbre, toda la paciencia, y toda la 
caridad de la Iglesia. Vuelvo á citar por testigos á los innu¬ 
merables que han hallado su verdadero bien en las manos 
de este tribunal. Pudiera añadir á otros dos que he cono¬ 
cido , en medio de las muchas dificultades que impiden este 
conocimiento. Mas quisiera que los que tengan á mano al 
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célebre Sixto Sencnse , leyesen la dedicatoria que hace de 
su obra al Pontífice san Pió V^., que siendo inquisidor ganó 
para la Iglesia á este apóstata 5 cuyos importantes servi¬ 
cios lo han acreditado de hijo muy benemérito de esta san¬ 
ta madre. 

Hasta aquí no hemos considerado á la Iglesia y sus prín- 
c’pss sino con relación á una muchedumbre de vasallos, que 
ü no son culpados, ó lo son porque otros los hicieron, es 
decir , que hasta aquí aun no hemos llegado al caso del dia, 
y á lo que de presente forma la cuestión, á saber; si siendo 
como es católico nuestro reino por una de sus leyc> funda¬ 
mentales , excluyendo estas cualquiera otra secta ó creencia, 
y estando en posesión de que ni muchos ni pocos de sus va¬ 
sallos hayan hasta ahora renunciado impunemente al catoli¬ 
cismo , deba ó pueda el gob*erno a|^ar la mano de este cui¬ 
dado, y la Iglesia desentenderse de esta tolerancia del go¬ 
bierno. Este es , ó padres de la patria, el verdadero aspec¬ 
to de la actual pretensión. Oidme , mientras os la hago á nom¬ 
bre de sus promotores, desnuda de los muchos artificios con 
que la disfrazan y envuelven. 

Suponedme que soy un discípulo de Rousseau tal cual me 
pinte en la carta anterior, y que á nombre del pacido rae 
presento á vosotros. ^^Señor, os digo, tanto yo como algunos 
otras compañeros hemos tenido á bien renunciar á nuestro 
bautismo, y esforzarnos á que hagan otro tanto los proséli¬ 
tos que de la nación pudiéremos juntar. Para esta buena obra 
nos estorban las leyes, nos estorba la Iglesia , nos estorba la 
Inquisición. Poco nos importarían los dos últimos estorbos, 
si no nos acobardase el primero. Quitadnos pues e^te que es 
el que únicamente nos incomoda. Nosotros estamos dispues¬ 
tos á tragarnos como agua los anatemas: nosotros nos en¬ 
tenderemos bien con los inquisidores , luego que ellos nada 
puedan contra nuestros cuerpos, ó luego que j>e le dé al tri¬ 
bunal una forma en que quepa el soborno, la violencia, las 
intrigas, las trampas, ó al menos los recursos de fuerza. 
Si como somos no mas de media docena de sabios ginebrl- 
nos, y si como los pocos que aun sin conocernos nos <o:»tic- 
nen y están á nuestra voz, fué.seinos un partido competente; 
ya hubicr«ais visto maravillas, y ya hubiéramos hecho por 
no>otroi» mismos lo que Iioy mendigamos de vuestra autoil- 
TO.M. I. 40 
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dad. Prestádnosla pues siquiera por otro par de aiios, que 
después correrá por nuestra cuenta tomárnosla sin que la 
prestéis. Estáis viendo que ni nos dormiinos, ni nos falta el 
arte. En el año pasado, cuando ante V. M. promovimos la 
libertad de imprenta , aseguramos á vuestra presencia y la 
de todo el mundo , que ella no ofenderla, y que era confor¬ 
me á lá refgion. En el día de hoy ya os exponemos que si 
no se nos da licencia para atacar ;í la religión impunemen¬ 
te , en vano es que concedieseis la libertad política de la im¬ 
prenta que concedisteis. A la sombra de esta libertad ya he¬ 
mos zanjado los cimientos de este plan, dirigido á abolir 
cuantas relaciones ha tenido el hombre hasta aquí con su 
Dios y con su razón. Ya que hemos zanjado el fundamento, 
dadnos tiempo para concluir nuestro edificio. Se' concluyó el 
de Lutero en Alemania, porque Carlos V emel imperio, y 
Enrico II (ó este ó alguno de sus hijos) en la Francia, cre¬ 
yeron no poder resistir á la fuerza armada con que se les 
pedia, y que últimamente alcanzó el Interhi del primero, y 
el Edicto.de Nantes del segundo. No-aguardéis vosotros, pa-- 
dres de la patria, á que nosotros podamos haceros igual 
fuerza. Supla vuestra condescendencia, por ahora, nuestra de¬ 
bilidad, que nosotros con el tiempo os daremos nuestro acos¬ 
tumbrado agradecimiento.”'Esta es, ó padres de la patria, la 
actual pretensión. Considerad lo que debeis decretar sobre 
ella; pero para hacerlo no quiero que atendáis á lo que yo 
os expongo: haced buscar la obrá del célebre Martin Perez 
de Ayala, padre que fue del Concilio de Trento, y arzo¬ 
bispo, si no me engaño, de Valencia:, leed una.exclamación 
que alli trae á todas las potestades civiles; y si os pareciere 
digno de atención el voto de este nacional, testigo ocular de 
los frutos que trae consigo la tolerancia que. se os pide, 
dad licencia á estos hombres depravados para que de la Es¬ 
paña bagan lo que han hecho , y continúan haciendo en to¬ 
da la Europa. Mas sabed , que aquí no tienen por donde 
pegar la mansedumbre evangélica ,. ni la„ autoridad de los 
padres, ni cosa ninguna de las que nos citan. La tal cual 
dificultad que aparentan, es con relación, no á los maestros, 
sino á los discípulos del error, porque los maestros, luego 
que fueron conocidos por tales, en todas épocas han sido re¬ 
putados indignos del perdón. Constantino, si mal no me 
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acuerdo, desferró á Arrio, luego que lo vio condenado. Teo- 
d3>‘o d Nestorlo, Marciano a Eutlches y DIoscoro, y los 
djin.H emperadores d otros heresiarcas, sin que jamas se in¬ 
teresasen a favor de ellos lo; santos Obispos. Lo mismo su¬ 
cedió á los católicos, cuando siendo hereges los emperado¬ 
res, lo» miraban como maestros del error. De manera, que 
la presente solicitud se extiende á mucho mas que cuantas se 
han entablado hasta aquí, y la licencia que se pretende es 
para transformar en atea á la católica España. 

Iba, am'go mío, á cortar el hilo de esta carta, dejan¬ 
do para otras varias cosas que tengo que añadir. Mas no 
qu'ero desentenderme de una especie que Fr. Natanael insi¬ 
núa en su prólogo, y que él y toda la cofradía abrazan co¬ 
mo regla de crítica, y como un principio de los llamados 
nuevamente eterms. Lo pondré con sus mismas palabras. 

Hasta los apologistas de este tribunal, que refutaré según 
»se vaya ofreciendo, cont-ribuirán á poner mas en claro mi 
naserclon, supuesto que la naturaleza buena ó mala de una 
j>causa suele también conocerse por la calidad de sus aboga— 
«dos.” Hasta aquí nuestro ex-reverendísimo. Dejémoslo cum¬ 
plir su promesa con la exactitud que le es característica, y 
ciñámonos puramente á la explicación y aplicación de su prin¬ 
cipio, por ser este el lugar común de toda la secta. El pri¬ 
mer uso que de él se hace, y la primera calidad que en los 
apologistas de la Inquisición, de la religión, del Rey y de 
nuestras antiguas instituciones se busca, es el Estado. En 
siendo este el de la Iglesia, ya se da la cosa por concluida; 
y en no sabiéndose el estado de la persona, se da también 
por concluida, suponiendo que es el de la Iglesia. Es admi¬ 
rable el uso que de este armamentario han hecho el Conciso 
padre, el Concisin hijo, el Concison abuelo, la tertulia es¬ 
posa, y toda esa larga parentela. En sintiendo cosquillas, 
cate aquí, que el que las hace ha de ser por necesidad al¬ 
gún encantador clérigo ó fraile. Conocí en Sevilla ;í un po¬ 
bre hombre que estaba maniaco de escrúpulos. Succd’óle po¬ 
nerse á verter aguas detrás de la puerta de una casa, a oca¬ 
sión que de dentro abrieron la de en medio, y sonó un coche 
por la calle. Asustado el infeliz con este ruido, que en su ima¬ 
ginación debía ser infaUblementc de mugeres, empezó en voz 
alta á decir á toda prisa: no consiento^ no consiento, ni con es- 
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tas^ ni las del coche. Mas en medio de su susto y sus pro¬ 
testas echó de ver^que las estas ^ con quienes no consentiaj 
eran dos frailes qus salían de la casa; y las del coche dos 
golillas que en él iban de paseo. Señor Conciso, no nos tie¬ 
ne Dios tan abandonados , que solos los eclesiásticos haya¬ 
mos de ser y seamos los que estemos por la verdad, l'iene 
esta en todos los órdenes del Estado muchos y muy vigoro¬ 
sos defensores , y ojalá que algunos eclesiásticos fuesen en 
este punto, como con oprobio de ellos están siendo muchísi-. 
mos seglares. 

Mas dejando por ahora esta especie, lo que no admite 
duda es que en materia de Inquisición no tiene cabida la 
cristiana y "piadosa -persuasión en que VV. todos están, y 
quieren que la nación esté, de que los eclesiásticos en nues¬ 
tras apologías y dictámenes, no buscamos mas que nuestra 
bucólica, nuestra conveniencia, nuestro interes, &c. Con¬ 
tra todo esto pugna directamente la Inquisición; y si nues¬ 
tra regla hubiese de ser la que VV. suponen, naáie debía es¬ 
tar tan decidido contra ella como los clérigos y los frailes; 
porque ninguna clase de gente tiene tantos motivos de te¬ 
merla como esta. Desde que se acabaron los judíos hasta 
ahora cincuenta años que comenzaron los filósofos, la mayor 
parte , ó casi todos los penitentes de este tribunal han sido 
eclesiásticos, por dos razones: la primera, porque hasta aho¬ 
ra cincuenta anos solos los clérigos y frailes, y no los abo¬ 
gados, ni médicos ni matemáticos, trataban de las materias 
religiosas, y de consiguiente ellos solos eran los que estaban 
expuestos á deslizarse ’eii alguna proposición que los com¬ 
prometiera. La segunda, porque solos los clérigos y frailes 
son los que confiesan , y todos saben muy bien lo peligroso 
de este ministerio, y los muchos*que en él han naufragado. 
Son pues los eclesiásticos los mas expuestos al peligro. Jun¬ 
ten VV. á esto que también son los únicos que llevan, y de 
valde, todo el peso del trabajo. Hay por ejemplo un libro, 
no digo bien, un millón de libros que censurar; allá van al 
padre fulano, al señor don zutano, &c. y ya cada uno de 
ellos tiene un par de meses que leer, y que pensar cuanto Dios 
quisiere. Despucs de haber pensado,.estudiado, combinado 
y consultado lo nuichíshno que suele ofrecerse sobre esta de¬ 
licada comisión, tienen también que extender su dictamen en 
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un como memorial ajustado, de aquellos que en cualquiera 
tienda de abogado vale dos ó tres tres mil reales. Se desataca 
escándalo y palabrerías uno de los muchísimos tunantes que 
la echan de filósofos , y llegan al tribunal las delaciones; 
prepárese el clérigo ó el fraile i quien vaya la comisión, pa¬ 
ra censurar los dichos y los hechos de aquel charlatán, para 
citar los errores que inculca y su condenación, y para ha¬ 
cer un cotejo de los hechos y dichos, por donde el tribunal 
forme el juicio competente de la persona. Cae esta en sus 
cárceles, y ya los calificadores pueden contar con aquello 
de (puv uü?i rapui tune exolvcbam. En estando el reo pade- 
cvndo, ellos tienen que padecer también. Llueva ó haga sol, 
ésten ó no ocupados en otras cosas, aquello es lo primero: 
han de ir y venir al tribunal á escuchar los descargos del 
reo, han de quebrarse la cabeza estudiando para ver si va¬ 
len, y han de hacer lo posible porque valgan. Si el peniten¬ 
te un poquito contumaz, han de ir á entrar en conferen- 
c'as con el, hasta que logren convencerlo, ó no quede espe¬ 
ranza , ni aun remota, de que se ablande su dureza. Y pre¬ 
gunto; ¿quién paga? VenM acá, indignos calumniadores de 
vuestra religión, mas bien que de sus ministros, vcn'd y 
aprenderéis ú vender mas barata vuestra locuacidad, vues¬ 
tros pedimentos, que tan frecuentemente son carretadas de 
paja, vuestra lengua porque informa ó no informa, vues¬ 
tros ojos porque leyeron unos autos, vuestras orejas porque 
escucharon un chisme, y vuestro estudio ó vuestra ignoran¬ 
cia porque os llamáis abogados, y pocas veces en realidad 
lo sois. Todo el estipendio que el censor de la Inquisición 
saca por mayores trabajos, se reduce á una fórmula, de 
que usa el mismo tribunal, cuyo contenido viene á ser, 
que Dios le dé salud y gracia para trabajar por su fé. Aqui, 
señores filósofos , no cabe aquello , de que los eclesiásticos 
fomentan la ignorancia para comer á co!>ta del vecino. 

La segunda calidad que bu'»ca esta buena gente en los 
apologistas para dar por deplorada la causa , es la de las 
per%onas. Sale un papel que los cubre de oprobio , tal como 
el ímparcial, el Diccionario, la Diarrea, &c: en lugar de 
embestir ton el papel, y roer si pueden sus razones, estos 
nuestros podencos el menor caso que hacen es de él y lo 
que dice: su grande objeto consiste en tomar el rastro hasta 
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dar con la madriguera de donde salió ; mas no digo bien, 
pues no paran hasta encontrar el lugar común de la madri¬ 
guera, si la descubren; y si ,no con alguna cosa que pueda 
oler á aquel lugar. ¡Admirables filósofos 1 ¡Sub'O.s dignos de 
una guardilla! ¿Y qué sacais con eso? .Suponed que ha sido 
el diablo el que ha declarado que Jesucristo es hijo de Dios: 
oídselo decir al ladrón que espira á su lado. Mientras mas 
su enemigo sea el que Jo diga, mas debe valer su testimo¬ 
nio. Esta es la gloria de la religión cristiana, que dan testi¬ 
monio de su verdad hasta sus mayores enemigos, y que reco¬ 
nocen su santidad aun aquellos mismos, cuyas paciones in¬ 
teresan en que ella no fuese tan santa. La calidad del abo¬ 
gado tiene relación con la bondad ó maldad de la causa, 
cuando eLtal abogado es el actor ó delator en Ja disputa; 
mas no cuando él acude solamente á la defensa. La Inquisi¬ 
ción , y la Iglesia están en posesión; y esta sola basta para 
resistir á cuantas novedades se intenten, mientras .ella no sea 
vencida en un juicio plenario. Os presentáis vosotros á tur¬ 
barla. Aquí, aqui es donde corresponde averiguar quienes 
sois, averiguar qué os mueve, descubrir qué buscáis, y opo¬ 
ner todas las excepciones que os cogen de pies á cabeza. 
No asi á la buena causa .demandada, que mientras no se ven¬ 
za ,debe pasar por buena. Si no hay quien la .defienda, su 
misma prescripción la defiende. Si sus defensores son malos, 
ya por emprender su defensa comienzan á ser buenos. ¿Qué 
sería de la causa de España si valiese lo que quiere hacer Na¬ 
poleón , á saber; que sean tenidos por brigands los gefes de 
partidas? ¿No es una recomendación demuestra justicia que 
hasta el contrabandista que era reo, Jiast'a el clérigo y frai¬ 
le á quien está prohibido, hasta el gitano; en una palabra, 
toda clase de gente (menos los. filósofos , cuya mayor parte 
está ó con Pepe, ó en Cádiz contra ella ) están vindicando 
nuestra causa ? 

Entre Jas que yo tengo para hacer esta reflexión, es una 
los sarcasmos que he leído de esta buena gente contra no sé 
quien, del cual dicen y repiten hasta el fastidio, pred/co 
de Godoy. Mas pregunto, ¿no saben estos señores que también 
se predica del demonio mudoy tamb'en del hurtOy también de 
la soberbia^ también de todos los desórdenes y vicios? No 
consiste pues la cosa en haber predicado de Godoy \ consiste 
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sí en lo que dijo en el sermón. Yo oí uno predicado con 
motivo de bendición de banderas; y á fé mía que salí pidien¬ 
do á Dios librase al pobre predicador de que algún filósofo 
d'CbC a Godoy el canutazo, porque seguramente el estipendio 
hubiera sido un destierro. Todo el elogio que se hizo del hé¬ 
roe, se redujo :í estas- solas palabras: ese monstruo de fortuna^ 
decirnos siquiera como se llamaba; el resto del sermón se 
empleó en expresar con toda dignidad las obligaciones de un 
militar cristiano, que ni Godoy sabia, ni quería que se su¬ 
pieren. De otro hombre de mérito me aseguraron que cons¬ 
tantemente se habia negado á predicar de Godoy en cierta 
Ocasión, que se vió en necesidad de hacerlo por habérselo 
mandado quien podia; que éste se lo mandó con el designio 
de que el sermón no cayese en manos de alguno que profa¬ 
nase el sagrado ministerio; y últimamente,, que todo cuanto 
en él se dijo se redujo á elogiar una acción piadosa de aquel 
hombre, sin meterse el orador en ninguna cosa mas. Dígan¬ 
me VV., señores filósofos, ¿unos predicadores de Godoy, que 
se porten asi, pueden hacer que pierda causa alguna cuya 
defensa tomen ? 

Pero yo voy mas adelante. Sea la cosa como VV. quie¬ 
ren , y no tenga voz ni voto en lo que pertenezca ;í religión 
ni nación, todo el que mal ó bien, voluntario ó forzado hu¬ 
biere predicado de Godoy. La equidad pide que igualmente 
sean excluidos todos los que le han comido el pan, todos los 
que le han adulado, todos los que le han servido de terceros, 
todos los que le han prostituido sus musas, y yo no sé si aña¬ 
da, sus mugeres, hijas y hermanas,, todos los que le han 
consagrado obsequios, en una palabra, todos sus ahijados. 
¡Feliz España entonces! Tu enemigo el de fuera no tardarla 
en repasar los Pirineos, y tus perturbadores los de adentro 
tendrían que echar mano á sus guitarras. 

Vengamos á la tercera calidad^ por donde estos señores 
hieren á los apologistas, y pretenden impugnar la causa. Es¬ 
ta es la mayor ó menor instrucción que les descubren , los 
descuidos en que los encuentran, ó les parece encontrarlos, 
y en fin varias otras menudencias, en que no debian meterse, 
y en que todos ellos se meten con el mismo atadero que en 
otras cosas. No quiero detenerme á mostrar ni la injusticia 
con que las mas de las veces lo hacen, ni las ignorancias que 
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manifiestan al hacerlo Confieso francamente de mí, y doy de 
barato por lo que pertenece á mis otros compañeros, que no 
llenamos el oficio de escritores, ni el concepto de sabios: 
que tenemos varios defectos: que ni los raciocinios se presen¬ 
tan con toda su fuerza, ni el lenguage guarda su correspon¬ 
diente d'gnídad: cn una palabra, que somos unos pobres 
Hombres y no merecemos salir á luz publica. No creo que 
puedan querer mas esos nuestros incomparables maestros; pe¬ 
ro al mismo tiempo nada hay mas injusto que esas censuras 
que nos hacen. Ella es igual á la que haria un picaro, que 
después de haber incendiado la casa, se pusiera á burlarse de 
la familia, porque uno salla huyendo desnudo, otro á medio 
vestir, y otro muy mal vestido. VV. señores filósofos, han 
pegado fuego á nuestra casa; no reparen pues en si salimos 
peinados ó sin peinar, con botas ó en calcetas, gritando/ne- 
go , fuego. Cuando la patria peligra todos somos soldados, 
unos con fusil, bayoneta y sable, y otros con chuzos, marcó¬ 
las, garrotes ó piedras. Si fuésemos los agresores, entonces es¬ 
tarían bien los reparos; pero si no hacemos mas que defen¬ 
dernos , déjennos VV. de las reglas de táctica que nunca 
aprendimos, porque nunca sospechamos haberlas de necesitar. 
VV. que se dicen nuestros ilustradores y reformadores: VV. 
que vienen á disipar nuestras tinieblas, á sacudir nuestra 
barbarie, y á hacernos las demas buenas obras que les inspira 
y nos explica su modestia, son los que deben acreditar esta 
que llaman misión, no solo con las luces y sabiduría de sus 
raciocinios, mas también con la exactitud de su método, con 
el nervio y vigor de su elocuencia, y con la propiedad y be¬ 
lleza de su lenguage; porque esto es lo que exige el magnífico 
carácter con que se presentan, esto la legación de que se di¬ 
cen encargados, esto el magisterio que no sabemos por donde 
les ha venido. Pero nosotros, tristes pulli , ovis infelicibus orti: 
quiero decir, nosotros bárbaros, hijos de una cafila de bár¬ 
baros, que va á rematar en Adan, como no remate algo mas 
arriba, rancios por todos cuatro costados, y que en punto de 
sabiduría Rousseana, apenas hemos oido que la hay : nosotros 
digo ¿qué habíamos de hacer mas que barbarizar^ ad laudes et 
per horas ? ¿ No fue por aqui por donde comenzamos, y por 
donde VV. suponían que comenzaban? Debieron pues y de¬ 
ben como buenos maestros desentenderse de las ignorancias . 
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de estos sus nuevos discípulos, prestar paciencia con sus san¬ 
deces , y á tuerza de ella y de su filantropía irles metiendo, 
en la cabeza esas luces que han venido á derramar á borbo¬ 
tones. ¿Pensaran VV, , decía el loco que citaba Cervantes, 
¿pensarán VV. que es poco trabajo soplar á un perro ^ ¿Pensa¬ 
ran VV, , les repito yo, que es poco trabajo desbarbarizar i 
una nación entera ? 

Perdónenme VV., caballeros, que me haya divertido este 
rato á costa suya, y váyase por los que VV. pensaban di¬ 
vertirse á la nuestra. Son VV. tan poco sugetos para la nove¬ 
dad que han intentado, como la rana de la fábula para suje¬ 
tar la carreta. Medio pliego de papel que escribió al principio 
el Imparcial fue bastante para hacerlos una tortilla, y pa¬ 
ra que los liberales, los redentores de la imprenta , los re¬ 
gatones de la filosofía, los cacareadores de las luces, los res¬ 
tauradores de los derechos imprescriptibles , los apologistas 
de la razón , los nuevos caballeros andantes , amparo de la 
humanidad, desfacedores de tuertps ,*y,demas zarandajas que 
no tienen fin, se llamasen canastas; fuesen á un alcalde del 
crimen á pedirle si cabía en derecho la horca para el au¬ 
tor, para el impresor, para el censor, para los comprado¬ 
res , y ha>ta para las madres que los parieron; hayan rene¬ 
gado , y estén renegando de su decantada libertad de impren¬ 
ta ; intenten y pongan de su parte cuanto pueden , para que 
á los serviles se les prohíba escribir; y traten por via de fi¬ 
lantropía de transformar en reos de estado á los impugnado¬ 
res de sus absurdos. Pero ¿ y las razones ? Dios las dé. ¿Y las 
antorchas que habían de alumbrarnos? Se Ies corrió la cera, 
y todas se han convertido en‘mocos. Pues ¿qué me querrá 
V. decir de los otros papeles que han salido después del Im- 
parcial? ¿Qué del Diccionario, la Diarrea y el Censor? ¿Qué 
de tantos otros que atacan de firme, y deshacen en polvo el 
mufieco de la reforma , comenzando por sus siete ó sesenta 
cabezas, y sobre que toda la cofradía ha guardado , y con¬ 
tinúa en guardar un silencio, de que yo no la creería capaz, 
si no lo estuviese palpando? Mas esto es hablar de la mar. 

Volvamos pues ú los defectos que estos caballeros quieren 
encontrar en sus impugnadores, y que la gente de juicio fá¬ 
cilmente y con abundancia podrá encontrar en mí. Todos es- 
tan cubiertos con que nuestro doignio es defendernos, y dc- 
TO.M. I. 41 
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fcnderno^ de una agresión , en que nadie está dispensado de 
acudir á la defensa; pues la guerra es contra‘todo loque te¬ 
nemos digno de nuestro amor y respeto dé presente, y con¬ 
tra todo lo que hace nuestro consuelo y esperanza de futuro. 
En una agresión semejante no puede evitar la nota de trai¬ 
dor el que no salga á la defensa , aunque no lleve mas que 
un cacliiporro. jQuién me habia de habeV^ dicho d mí, que 
al cabo de mis años había dé perder'el respeto que he teni¬ 
do siempre á la inípiíénta? ^Quién, cuando\ salieron uíMuz 
contra mi voluntad mi primera *y segunda carta que aho¬ 
ra habia de tenerla de que saliesen la presente y otro cen¬ 
tenar de ellas , que he escrito.desde^julio del año pasado^ y 
no sé cuantas que tengo'ánimo de escribir,'y* que‘escribiré 
si antes fiio mé muero^^Pue's’■ por‘ciertO'que ésta mi nueva* 
resolución no depende^de que áhora me crea capaz de lo que 
antes no pensaba poder; y’níucho menos de hallarme con 
algunos auxilios-, que mié saquen de esta incapacidad.'En pais^ 
Extraño , prófugo sin'Jibró'sy^siri salud , sin sosiego*, y cóh 
un cuerpo, que-comó no es ^glorioso,* ne¿esita"de comer^'y 
beber, y todavia acostuinbrá'roiiiper..hV ¿ no les parece á W.; 
señores filósofos, que esta es la mas linda ocasión de meter¬ 
se á filosofar? Pues junten á ello las continuas noticias que 
nos vienen ^ tanto del progreso' de los franceses' en Ja Pe¬ 
nínsula , cuanto del de los afrancesados en lós 'páises libtó^ 
^ díganme si no son necesarias cuántas industrias son c'apa- 
ces de contener la imaginación, para que un hombre no se 
muera de pena. En estas circunstancias pues, y en la san¬ 
tidad de la causa , es en lo que yo libro la disculpa , que 
tanto los presentes como los Venideros han dar á éstos 
mis pobres y miserables' escritos ^ concebidos entre amargu¬ 
ras, nacidos inmaturamente,/y presentados al público con 
todo el pelo y toda la lana , con que'por la primera y úni¬ 
ca vez salierón del tintero. ¡Dichosos los espíritus filosófi¬ 
cos , á quienes no acobardan ni la imagen de un Dios irrita¬ 
do contra la España, ni.el'peligro geñeral de lá nación, ni 
el particular ^ que "á todos nos envlielve! ¡Dichosos, que en 
vez de las^ lágrimas que nos debe sacar la sangre de nuestros 
hermanos derramada como agua en todas nuestras provincias, 
pueden ir á rcir las bufonadas de los sainetes del teatro, á 
celebrar-las gracias'de'iás:cómicas y á-móstrar sü confor- 
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inidad coa los trabajos que nos abruman! ;Dicliasos, que ea 
yez de dedicarse á aplacar á Dios ^ cuya pesada mano se 
agrava sobre nosotros, tienen la fortaleza de declarar la 
guerra al ciclo, y pedirle cuenta de lo que ha.diecho , está, 
haciendo ^ y ha de,hacer con nosotros! ¡Dichosos, que con¬ 
tando con ^u hJosofía y sus escritos han acertado en estos 
con el remedio de nuestros males, poniéndonos en estado de 
que no sepamos cual de los dos será mayor, si caer en po-^ 
der de ellos, ó vernos oprimidos de los franceses! ¡Dicho¬ 
sos.... mas ¿no ha de llegar el caso de que pongamos fin á 
e^ta carta? 

Pongámoslo alguna vez , amigo mió. He dicho en ella, 
y en la anterior, acerca de la mansedumbre. En la primera 
que escriba pienso decir de la caridad, en otra de la fe, y 
según voy viendo me pondrán estos caballeros en la pre— 
cisión de hablarles'sobre todas las virtudes cristianas, y aun 
sobre todo el catecismo. Digo que escribiré acerca de esto en 
las próximas cartas, como no me vea en la necesidad , en 
que por momentos me pone, de mudar de plan; porque he 
oido un cierto run run de que anda por ahí otro escrito, 
en que homo p;icis me¿e , in quo speravi , magnjficavit super 
me supplantationem , y no sé si tendré que entenderme con 
él, antes que con mi amigo el Conciso. Sea de esto lo que 
fuere, quiero consultar á este caballero una especie , á que 
espero me responda. Me ha referido un joven harto despier¬ 
to y patriota , que ha venido aqui de uno de los pueblos 
ocupados, la larga conversación que contra su voluntad le tu¬ 
vo hasta mas de la media noche un oficial francés. La repe¬ 
tiré yo si puedo , hasta con los infinitivos con que esta bue¬ 
na gente acostumbra explicarse. 

Los pastores , decia él, tener la culpa de la guerra de Es* 
pana ; pero mucho peor los frailes , porque predicar siempre 
matar franceses^ matar franceses y matar franceses. Pues qué 
¿no ser prógimos los franceses'í é M/, no ser cristiano^. Y ellos 
no solamente predicar , mas también matar y ser gefes de los 
hrigamls. ¡O! jer los frailes mas brigands que los otros. No 
querer ellos la regeneración et la felicité que nostre Empereur ve* 
nir á darles. Suplico pues al señor Conciso que cpn presen¬ 
cia de su escrito de veinte y dos de agosto, y cita del Re¬ 
dactor, que dijo lo niijino, de los demas que lo han queri- 
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do decir, y de toda la cofradía, resuelva lo que hemos de 
responder á este francés, mientras yo tengo lugar de res¬ 
ponder á VV. al mismísimo argumento , que con menos ra¬ 
zón me hacen. 

- Si dieren, amigo mió, alguna respuesta, que no espero 
según son sus mercedes de contenidos y prudentes, no tarde 
V. en comunicármela , pues deseo con ansia verla suponién¬ 
dola muy preciosa:, en el ínterin mande V, á su afectísimo 
amigo Q. S. M. B, 
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C'an Agustín: Mala (é con qüc los fiMsofos citan su acdqn de ven¬ 
der hasta los cálices, p. lo. Se aplica al gran proyecto ele impedir 
que haya pobres aquel dicho del Santo: Magna magnorum^ &fc. 23. 
Dice que en el drden natural en que Dios crid al hombre es ne¬ 
cesario haya desigualdad entre ellos, i6d sig. Tiene su fuerza de 
Dios el poder que tiene el Rey, 161. ¿En qué consiste el peca¬ 
do? 183. Abusan de su autoridad los fiidsofos contra el castigo 
de los heregesi pero el Santo mudd de opinión sobre la conduc¬ 
ta que debiaii observar con ellos Jas autoridades civiles, 303 sig. 
Suponiendo que el Santo persistiera en su primera opinión , y 
quisiera persuadirla al emperador Teodosio, qué respuesta le da¬ 
ría este, 307. 

Apóstata: Descripción de yn..,., 282. Qué idea tienen estos y los 
filósofos de Dios, del Rey, y de los Sacerdotes, 2^7. 

Arguelles (don Agustín): Le cree el Rancio autor ael decreto de 
ia libertad de imprenta, 5. Prutesta que va á hablar de los diez¬ 
mos como católico, y cómo lo cumple en la opinión del Ran¬ 
cio, 6. Qué maestros sigue en esta materia, 0 sig. El y los de su 
partido no tuvieron consideración alguna ó los generosos sacrifi¬ 
cios que hizo c! clero español, 9. Análisis dcl discurso en que 
pretendía se gravasen los diezmos, ic. Prdeede en él bajo el su¬ 
puesto de que los eclesiásticos ni son litiles ni necesarios para la 
j rosperidad de Ja patria, 17. Se aplica á este seííor el dicho de 
san Pablo en la carta á los romanos, 17. Su insoportable arro¬ 
gancia: propone, sin saber lo que liacc, la doctrina de Lutero y 
Calvino, ¿híd. Juicio que hace el Rancio de sus discursos, 24. 
Su error pernicioso sobre la Inquisición, lao sig. Artificios de que 
usa en el discurso en que anuncio su voto sobre la Inquisición, 1 23. 
Su furia cuando llega á hablar de los eclesiásticos*, 125. Qué mo¬ 
tivos pudo tener para reclamar la inviolabilidad al hablar sobre 
la Inquisición, 126. 

Carlos V: Did á los luteranos en Alemania el Interin^ que le pi¬ 
dieron con las armas, 314. 
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Cevallos (el Padre): Habiendo escrito contra la filosof/a bused por 
Mecenas á un niagistradí^ que, siendo liberal, did al través con su 
obra , 102. 

CisNERos (el Cardenal): Su bien merecido elogio, 194, 257. 

Clero español: Atrajo sobre sí el odio de Napoleón y sus marisca¬ 
les por la resistencia que liizo á su invasión injusta, 12. Sin em¬ 
bargo ,* no sería el que mas hubiera perdido, como sentuba'el se- 
fíor Arguelles , en el caso ' de haber aquel llegado á dominar la 
España , 15. Qué es lo que tiene que trabajar un eclesiástico pa¬ 
ra desempeñar bien su ministerio , 17. Causas de la decadencia 
del estado cclesia'stico en Espaíia, 19. Sus rentas siempre han sido 
y son el recurso de los pobres ,21. Amonestación séria del Rancio 
á algunos eclesiásticos, 316. , 

CoMU^Ei^s;,^yéa§e^Jíueyara y-Padilla. t \ 

Conciso: Desenpeion Ue sus au^tores, 23¡6. Con motivo de haner lla¬ 
mado Hipócrita al Rancio, les cuenta uii ,cuento, 237. Les da la 
definición del hipócrita, y qon esta ocasión les explica un punto 
.de doctrina cristiana^que^les hacia buena falta, 241. Errores que 
d^éscubre^ el.Rancio enceste, periódico, 252. Eran Ips comisionados 
para'ridiCLiIizar í Jesucris’tó y su religión sagrada 270.’ Ya ha¬ 
cían de jcatólicos", ya, de impíos", conforme, soplaba el viento^ 306. 
Constitución : Por algunas expresiones sueltas de Argüelíes coligió 
el Rancio que él y los de su partido trataban de formar una á 
lá francesa, 31. ^eííala las fuentes^ de donde la querían sacar, y 
' prevée con sagacidad admirable los gVavísimós males que esto ha¬ 
bía de^ acarrear.á la España, 32. ^ . p 

CÓRTEs^ Juicio que formó el Rancio dé las extraordinarias , 3. Sé 
ocuparon* d'e’cuestiones inútiles , dejando de atender á lo princi- 
pí^í, que era la libertad de la patria, 25, 40’, 157. Propuesta de** 
un diputado para que se mandase hacer rogativas , desechada con 
frívolos pretextos)por Arguelles y los suyos, 26 y 27. Gravísimos 
desórdenes dp nuestros egércitos que no quisieron remediar, 30. 
Se leyó y aun defendiój por algunos un escrito que negaba la in¬ 
mortalidad del alma, 35. El decreto sobre la división de poderes 
fue muy mal egccutado, 40 sig. Las Górtes extraordinarias de Cá¬ 
diz son atacadas en su fundamento con los mismos argumentos tie 
los que las pidieron y solicitaron , 73. Mala fé con que procedie¬ 
ron , ibid.' Pudieron haber hecho mucho bien, que no hicie- 

rpn, 157 - ' . / . .i ^ 

Cuentos: El de cierto Prelado y la Comuiiidad,, 20. De un médi¬ 
co. 39. Del magistrado de Ginebra y otros, 88. El del sacris¬ 
tán, 147. Del donado, 169. Del sacristán discreto, 179. De un 
condiscípulo del Rancio y otros , 230. El de ciertos pastores, que 
no es cuento, iii. Del médico adivino , 237. La tabernera y el 
viejo ^ 258.-Del mal predicador, 261. De un reo, 290. De un 
escrupuloso, 315. De los predicadores de Godoy, 319.^ 
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Di ADLo: Le llama Tertuliano la mona de Dios: él y sus ministros 
priíf-iuien imitar sus operaciones , 31 , 242. 

Di os: Palabra anticuada entre filósofos, 189. Decreto de éstos para 
que no luga milagros: sopeña, (Siic. 191. 

Ksi'an’a : Durante su gloriosa lucha con Napoleón era mirada por 
los católicos de todo el Orbe como el baluarte de la libertad de 
la Iglesia, ii. En circunstancias muy parecidas á las que hemos 
visto, se dió en España al tribunal de la Inquisición la forma 
que conservó por espacio de tres siglos, 58. Los Reyes católicos 
don Fernando y dona Isabel se la dieron para atajar los graví¬ 
simos males que amenazaban jil reino por parle de los judíos, 
que liabia muchos y poderosos, 59. Aprecio grande que la na¬ 
ción e?panola hizo siempre de la Inquisición, 60. Causas del 
odio que lian profesado á este tribunal algunos que en los dlti- 
inos tiempos obtu\ieron los primeros empleos de la nación, ibid. 
Todo el afan de España durante la guerra de independencia era 
la libertad de su Fernando VII; á los seílores filósofos de las Cór- 
tes era esto lo que menos les importaba , 74. Mala fé de muchos 
escritores extraiigeros cuando hablan de nuestras conquistas fie 
América - 84. Los filósofos lograron el que se diese entrada á 
mnóhos libros malos, y entorpecían la publicación de los que 
los impugnaban, 102. Igualdad de circunstancias en que se vió la 
nación en tiempo de Carlos ,V jior los comuneros, y de Fernan¬ 
do VII por los*filósofos, 148. Cuánta mengua es para la España 
que en medio de su sabifluría y circunspección haya visto á al¬ 
gunos hijos suyos iniciados y alistados bajo las banderas de los 
lilosofoi^ impíos, 192. desgraciada por ciertó, si Dios para cas¬ 
tigarla ' hubiera decretado valerse de unos instrumentos tan viles 
como cilios, 233. EpiUlio que en tal caso dice el Rancio , se le 
habría de poner, 235. Ahora llora los males que le han causa¬ 
do los filósofos, 299. IMientras la Inquisición tuvo la autoridad 
correspondiente la preservó de ellos, 310. Falló ésta, tiene que 
estarlos llorando, 311. No aspiran los filósofos á menos que ha- 
ctrU atea, 315. La España en masa se levantó contra Napoleón; 
pero los filósofos, unos fperon de su partido, otros fueron á Cá¬ 
diz á intrigar y ecliarJo todo á perder ,318. 

Eiangcliü: Es donde mejor se dcscubien los dcreclios dcI hombre 
y su mejor lianza , 32. Ha mejorado y perfeccionado las conslitu- 
ci'nes civ ¡les, 33 sig. No prohíbe, como pretenden los filósofos, 
que el pecador sea castigado, 2-3. Mansedumbre evangélica, 2;'5. 

Fcbkosiü: l'’ue fecibido con aplauso por los filósofas de Esparta su 
perverso lÜíro de síáíu Ecclesicc^ 103. Mas no l'uvo igual suerte 
su retraf lai ion , ildd, 

FeliM'. II : Decía que con un tribunal que nada le costaba, cual 
era la In |u¡sicion, editaba las calamidades en que estaba envucL 
la l:i Eurcqia, 121, 263. 
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Fernando VII: Después de Dios nada con mas especialidad en¬ 
cargó la Nación á las Cdrtes que su libertadj entreteniéndose és¬ 
tas cu formar una constitución á la francesa , dificulta el Rancio 
como llenaron su comisión, 73 y sig. 

Filósofos : Males gravísimos, que causaron á la Francia en su pri¬ 
mer congreso, 25. Abandonan los principios sólidos de la revela¬ 
ción, para establecer otros nuevos, falsos y perniciosos , 34. En 
qué hacen consistir la dignidad del hombre , 34. Cómo nos he¬ 
mos de.portar con esta clase de gentes, según lo que prescribe el 
Evangelio y los Apóstoles, 54. Jesucristo, piadosísimo para con 
los mayores pecadores, tuvo particular aversión á los fariseos, que 
eran los filósofos de su tiempo, 55. Mala fe y peor intención de 
los que escribierou la vida privada de Luis XV, 66. Los filóso¬ 
fos de Cádiz procuraron por todos los medios distraer la atención 
de las Córtes para dar tiempo á introducir sus errores, 78, 157. 
Atacan los misterios de nuestra sagrada religión para entregarse 
al mas desenfrenado libertinage, 89. Diferencia notable entre los 
antiguos y modernos filósofos en punto de religión, 90 sig. Se 
han conducido con la mayor bajeza en las vicisitudes de la Es- 
paíía en estos últimos tiempos, 92. Qué significa en su boca la 
libertad, la igualdad, la fraternidad que tanto cacarean, loi. 
Adoptaron‘ en tiempo de Godoy, para despojar de los bienes á sus 
legítimos dueilos, una medida que altamente vituperan en la In¬ 
quisición, 115. Horrorosa, pero falsa, pintura que los filósofos 
extrangbros hacen de la Inquisición, íl^id, sig. Preguntas curiosas 
que sobre el origen del hombre Ies hace el Rancio, 168. Todos 
sus conatos se dirigen á entregarse, sin temor, á la mas infame di¬ 
solución, 182. Pruebas de esto, 21^. Retrato de los que en Es¬ 
paña se metieron á filósofos, 233. Adularon vilmente á Godoy 
para obtener empleos, 242. Claman por tolerancia, siendo ellos 
intolerantísimos, 264, 276. Modo insidioso y falaz conque ata¬ 
can á la Inquisición, 269, 309. Hacen mas caso del palo que 
de las excomuniones, 274, 305. Por qué grados se llega á la 

7 impiedad, 282. Si llegan á dominar son inhumanos; atrocidades 

' cometidas contra los Reyes y pueblos', 298. En nada convienen 
entre sí como no sea en impugnar la religión, 272. Agravaron 
los males que Napoleón causó á la España, 299. Les echa cua¬ 
tro flores el Rancio ,321. 

Frailes ; Qué juicio formaban los oficiales franceses 3 cuento, 323. 

Francmasones ; Durante la guerra de independencia se enviaban 
patentes de francmasón desde Sevilla á Cádiz, 42. Los que te¬ 
nían la nota de filósofos luego se hicieron francmasones, 90. Em¬ 
piezan por dónde acabó Rousseau, 221. Hicieron liga con los 
iluminados y filósofos, y de aquí resultaron los jacobinos; su 
pretensión inicua, 222. Sistema incendiario de los francmaso¬ 
nes, 270. 
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Genüense Ant. : rcrnicioso cánon de su Ic^gica. Civis patriam 

reli^ionern servato^ 67. 

Gokdiux): Se Iiacc patente la falsedad de los principios en que apo¬ 
ya su discurso sobre la libertad de imprenta, 141. Da á enten¬ 
der que había sido seducido por la lectura de libros pernicio¬ 
sos, 164, 186. Es cxtraíío que teniéndose por filósofo baya po¬ 
dido alucinarse tanto, 179. Suposición falsa de donde parto para 
averiguar el origen de las sociedades; se opone á lo que dice el 
Génesis, 187 sig. Pulla picante, pero bien merecida, del Rancio 
á este se/ior, 188. Le asegoira cuatro palmetas de mano de Rous¬ 
seau por faltar á los principios de este maestro, 189. 

Guevara : Justa reconvención que hace á Juan de Padilla, famoso 
mártir de los comuneros, 148. Igualmente al Obispo de Zamora 
en una carta que le dirigid, 149. Echa en cara á este Obispo, á 
Padilla y su muger la desmesurada ambición y espíritu de ven¬ 
ganza que les movia á intentar novedades, sig. Elogio de 

Guevara, 150. Su carta á don Pedro Girón ,151. Califica de ab¬ 
surdísima , &c. la pretensión de los comuneros sobre quitar los 
fueros á la nobleza, 152. Qué juzgaba él de los nobles, ttó/. 

Herecía : Hermana de la sedición, 56. Pronto se vieron obligados 
los Príncipes á perseguirla como perturbadora de la paz, 57. Es¬ 
pecialmente en el siglo'XIII, 57 sig. La de Lulero »causd en el 
Norte horribles estragos de que libertó la Inquisición á Espa¬ 
da , 58, 311. Delante ó detras va la lujuria, 90, 113. En el 
Evangelio y Hechos Apostólicos hay egeinplos de haber sido cas¬ 
tigada, 280. Mientras no puede mas, solo pide ser tolerada; lue¬ 
go que tiene fuerzas, ella se toma la licencia, 314. 

Ho.mbre : No es independiente ni en el ser, ni en el obrar, ni pa¬ 
ra conseguir su fin, 166 sig. Su origen.... modo ingenioso con 
que el Rancio propone esta cuestión á los filósofos, 168. De cual¬ 
quiera modo que se le considere depende de infinitas cosas en lo 
físico y en lo moral, 170 sig. Resumen de todas sus dependen¬ 
cias, 180. Qué es lo que pretenden los filósofos con querer que 
el hombre sea independiente, 181. Consecuencias útilísimas de 
h doctrina dada acerca de la dependencia del hombre coutra el 
pacto de Rousseau, 184 sig. 

Iglesia : La de España contribuyó generosa y voluntariamente coa 
sus bienes para la guerra de independencia, 9. Siempre tuvo fa¬ 
tales consecuencias la usurpación de sus bienes, 10. Señal inde¬ 
fectible de la verdadera, 81. Conducta prudente, justa y | iado- 
sa de la Iglesia con las diversas clases de infic'cs, 84, 85, 280, 
301, 308. La que observó Ja de España con los judíos fue aj ro¬ 
bada por la Iglesia universal, 301. No fue la Iglesia quien pu¬ 
so las penas corporales contra los Iiereges, 305. Í\»ro las aprol)ó 
y alabó á los Emperadores y Príncipes que las impusieron , 308. 

Igualdad dk los hombres : Falsa idea que de ella tienen los filó- 
TO.M. I. -iJ 
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sofos, 142. Se prueba la desigualdad por la Sagrada Escritu¬ 
ra, 144. Pruebas evidentes de la desigualdad en lo físico, 146 
sig. 'De que resulta que también debe haberla en lo moral , 153. 
Se prueba con santo Tomás que la hubiera habido en el estado 
de la inocencia, en el que un hombre hubiera dominado á otro, 
154. Luego con mas razón la debe haber ahora, 155 sig. Es pues 
un sueno y un error contrario á la religión la igualdad por na-^ 
turaleza según la presentan los filósofos, 161. 

Independencia : Vdase Hombre, 

Inquisición: No será feliz laí España ínterin no comisione á la In¬ 
quisición para.que la limpie de filósofos, asi como la limpió de 
judíos, 37. Es el escollo contra quien vienen á estrellarse los ini¬ 
cuos planes de la filosofía, 49..Empeno grande de estos y algu¬ 
nos legistas para que fuese abolida, 50. Principia su historia, 
ihid: sig. La ley natural dicta este tribunal, ihid. El derecho de 
gentes lo prescribe,^52. La ley antigua lo manda, 53. La nue¬ 
va dá las reglas, por las que debe regirse, 54. San Pablo en to¬ 
das sus cartas, san Judas con mas especialidad, y san Juan en 
el Apocalipsis nos dicen la obligación en que estamos de huir de 
' los hereges, /bid. La Inquisición delegada dió principio en san¬ 
to Domingo dé Guzman; sus hijos y los de san Francisco la eger- 
cieron con seííaladas ventajas, 58, Se le dió nueva forma en Es- 
paila'; poderosísimas razones que hubo para ello, 59. Preservó á 
la España de los horribles estragos que la heregía de Lulero cau¬ 
só en toda Europa, ¿bid. Ha sido el ídolo de la nación Españo¬ 
la por espacio, de tres siglos, 60. Causas del ódio que algunos 
profesan al tribunal, ib/d. Qué clase de delitos son los que úni¬ 
camente castiga, 85. No se perjudica la autoridad dejos Obispos 
como pretenden los jansenistas, 107. Peligros de los primeros in¬ 
quisidores, 108. Causas urgentes para hacer que el tribunal pro¬ 
cediese por via de inquisición, 109. Luego que supo el Rancio 
que se habia limitado esta facultad, temió por la fe de España. 
III. ¿Por qué se suprimía el nombre de los testigos? 112, 311 
La misma razón que hubo entonces para adoptar esta medida 
subsiste para conservarla, 113. Precauciones que toma el tribu¬ 
nal para que esto no perjudique á los reos, 114. Cautela con 
que procede; buen trato que se da á los reos; apología completa 
de su modo de enjuiciar, 117, 269, 311. Hombres ilustres que 
la fundaron y egercieron en España, 257. Suavidad de sus cas¬ 
tigos ordinarios; el que muere es porque quiere, 266. Conside¬ 
rada Unicamente como una invención humana deberia mirarse 
como el golpe mas bien dado de una fina política, 267. Atacar 
• la Inquisición en España es señal nada equívoca de que se trata 
de atacar la religión,. 269. Ni la Inquisición ni la Iglesia impu¬ 
sieron las penas corporales, 305. Fueron los Príncipes quienes 
las han impuesto, y la Iglesia los alabó, 308. Se pone en cía- 
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ro el estado de la cuestión acerca de este tribumil, que los ii- 
Idsofus se empenan en confundir, 309.^ dice en compendio lo 
que es la Inquisición y sus atribuciones, ibid, síg. Cuando tenia 
toda su autoridad expedita evitd todos los desdrdeucs que en otros 
reinos costaron tanta sangre, 310. £n Alemania no pudo atajar 
los que causaba Lutero, porque los inquisidores no tenían la 
autoridad correspondiente, 311. Si llegan los filósofos á lograr 
se quite la Inquisición en España , se prometen hacerla atea con 
el tiempo, 314 sig. Los eclesiásticos’tenían mas motivo para-te¬ 
merla, 316. La Inquisición estaba en posesión, y por esto los, li¬ 
berales no podían quitarla sino en un juicio plenario, 31O. 

Jansenistas: Los hay en Espaiía, son tan malos ó peores que los 
fiidsoibs, 137. Sus principales errores y refinada hipocresía, íbid. 
sig. Han contribuido con sus malas arles i desacreditar la In¬ 
quisición , 60. Es deshecho completamente su principal argumen¬ 
to contra este tribunal, tomado del agravio que dicen se hace á 
la autoridad de los Obispos, 107. Plan diabdlico que estos y 
los ateístas han adoptado para atacar la religión de Jesucristo, 
268 sig. 

Judíos : Sus horribles maquinaciones contra la España , cuando és¬ 
ta los toleraba, 58. Fueron descubiertos y acusados por un ca¬ 
ballero de Sevilla , 59. Habiéndose procedido á Ja averiguación, 
resultaron tantos y tan poderosos culpados, que fue preciso to¬ 
mar nuevas providencias, como efectivamente se tomaron, 59. 
Llegaron á hacerse temibles por sus conexiones, dinero, &c. 112. 
Habiendo adoptado para llevar adelante sus. perniciosos proyec¬ 
tos los mismos medios de que se valen los filósofos: del dia, ó 
francmasones, se hizo preciso para atajar el mal, dar á la In¬ 
quisición la forma que liltimamente tenia.las mismas pág. sig. 

y 311. 

Ley: Falsa y perniciosa definición.que de ella se dió en las Cór- 
tes, 6. Es herética y mas, 184. Esplicacion de la natural y del 
derecho de gentes, 199. 

Lidertad: Como la entienden los filósofos, es el origen de tocias 
las sediciones, y el pretexto de que se valen todos Jos crimina¬ 
les, 61. Es el principal argumento que Jos libertinos oponen á 
la Inquisición , íbtd. Qué significación podía tener en boca de los 
revolucionarlos franceses este nombre libertad, siendo asi que es¬ 
taba en contri dicción con sus principios, 63. En ninguna cosa 
es cl hombre mas libre, que en materia de religión, 64 sig. 
Aplicación de esta doctrina á la religión cristiana, 65. La liber¬ 
tad fue cl tema de la locura de los revolucionarios franceses; so¬ 
licitud de unas monjas, 101. Desde que sonó en Jos decretos de 
Córlcs la libertad, se acabó esta para pensar, escribir, y aun 
para obrar bien, 102 sig. La de imprenta ¿quién podía hacer 
uso de ella? 104. Fatales consecuencias que siempre tuvo esta 
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^’liberfad, 157 sig. 139. Por qud claman tanto los filo'sofos por la 
libertad, 182. En un solo ailo de libertad de imprenta se dige- 
ron’y escribieron mas blasfemias que en tres siglos de Inquisi¬ 
ción, 267. Uso que en Esparta se hizo de esta libertad, 314. 
Libros : Malos tuán perjudiciales son, 24. Entraron á carretadas en 
Esparta sin que la Inquisición io pudiera impedir, 102. No tu- 
vieron igual suerte da obra del célebre Mainaclii, la rctracta- 
^ cion de Febronio, y aun la bula Auctorem ^de/,'103 
' ^leen á pesar de su prohibición; uso prudente que se debe hacer 
de la licencia.que suele dar la Iglesia para leerlos, 164. Muchos 
hombres grandes fueron seducidos con su lectura, 165 sig. 
Macanaz : Su defensa crítica de. la Inquisición ; 60, 85. 
Mansedumbre : Falsa consecuencia que sale de la mala inteligencia 
de este nombre, 272: Obliga á todos los cristianos, y no solo á 
los eclesiásticos, 273Í Cuán débil y miserable es el argumento 
que de aquí se quiere tomar contra la Inquisición, ibúi, sig. De¬ 
finición de la mansedumbre^ 27*5. Esta y la ira pueden muy 
bien'hallarse* en un mismo sugeto^, 276. Doctrina digna de no¬ 
tarse acerca de la ^clemencia, 279. No es ni debe ser contraria á 
la justicia, 292. A qué obliga, y á qué no obliga la mansedum¬ 
bre evangélica, 294. 

Marqués D’ARbENs; Qué opinión formé de sus concolegas los filó¬ 
sofos, 88. 

Martin Perez Avala : Hace ver las amargas consecuencias que 
traé la condescendencia con Jos hereges, 314.. 

Mecía ( diputado): Adopté y defendió las blasfemias que se conte¬ 
nían en la triple alianza, 99, 139. 

Natanael Jo mtob ; Sospecha del Rancio sobre que su obra , la In^ 
't quisicion'sin máscara es un solemne plagio, 259. Siriiil expresi¬ 
vo en que se le hace ver que no entiende lo que dice, 260. Sus 
" argumentos-tomados de la mansedumbre evangélica : véase man- 
sedumbrer Saca por concliisioa lo mismo que pretendia Gre- 
goire , 270. 

Nobleza: Gomo es necesaria en un Estado, 152. Véase Guevara. 
Pacto social: Antes de que pudiera haber tal pacto imaginario, es¬ 
taban los hombres sujetos á muchísimas leyes, 201. Pero su¬ 
puesto que haya de haber dicho pacto, ¿quién ha de ser el con¬ 
vocante para pactar? 208. ¿ De qué se mantendrían tantos pacta- 
dores? 210.* Y dado ya que formaron su primer decreto,* no le 
puede entender el Rancio, ni el sutil Scoto, ni el profundo Ca¬ 
yetano, 212. El fin del pacto es el vientre y sus funciones, 217. 
También es el mejor específico para quitar escrúpulos; no le lle¬ 
ga el de Molinos, ni la fé de Lutero, ni ninguno, desde 217 
hasta '219. Ya habia sido descubierto por Puffendorf, 220. Mas 
con todo , Jos francmasones empiezan por donde acabé Rous¬ 
seau, 22 í. 
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Padilla y Comuneros : Sus desmedidas pretensiones, 148. Las que 
sin embargo eran un pretexto para dar color á la soberbia am¬ 
bición , que á él y á su mugcr devoraba, 150. 

Palabra de Dios : Se le debe sumo respeto de cualquiera parte que 
venga, 246. Los eclesiásticos son los ministros, aunque sean ma¬ 
los, 251. 

Pío vi y VII: Sucesores de san Pedro no menos en la cátedra que 
en el martirio, 298. San Pió V.; dedicatoria que de su obra le 
hace Sixto Senense, 313. 

Príncipe: Todos los buenos han protegido la Iglesiaj por el contra¬ 
rio ios malos, 11. Paralelo de unos y otros por lo que hace al 
Gobierno, 36. Anécdota notable de Federico el Grande, 37. Los 
primeros Emperadores cristianos conocieron la obligación en que 
estaban de castigar á los heresiarcas, 56. Como á unos hombres pe¬ 
ligrosos y perturbadores de la paz, 57. El célebre canon del Con¬ 
cilio L'jteraiicnse en tiempo de Inocencio ÍII, les recuerda su obli¬ 
gación de hacer uso de lu espada contra los hereges, 58. Están au¬ 
torizados para castigarlos como á parricidas y reos de alta trai¬ 
ción, 65. No tanto de! contrato social, como de Dios mismo, tie¬ 
ne su fuerza cl poder de los Reyes, dice san Agustín, 161. Con¬ 
sultando únicamente á su razón natural un Príncipe católico, ¿qué 
deberá hacer con un herege? 296. ¿Y si se considera como hijo 
de la Iglesia, y á éste como á enemigo de Dios? 297. Si no to¬ 
ma luego providencias severas, se verá él y su reino envuelto en 
horribles calamidades: testigo la Francia, 298. Testigo la Espa¬ 
ña , 299. ¿Qué es su autoridad en boca de estos infames? 297. 
Respuesta digna de atención, que se supone da á san Agustín el 
G. TeoJosio, apoyado en la autoridad de san Gerónimo, y en el 
cscariuiento de Arrio, 307. Los Emperadores impusieron penas á 
los hereges, y merecieron la aprobación y elogio de la Iglesia, 
308. Pregunta el Rancio: ¿ si el gobierno que entonces había po¬ 
día desentenderse de este cuidado, y la Iglesia tolerarlo? 313. 
En el caso pues de que el Congreso quisiera desentenderse, fin¬ 
giéndose discípulo de Rousseau, dirige á las Córtes unas cuantas 
peticiones, ibíd. 

RANCIO (el Filósofo) Fr, Francisco Alvarado: Breve noticia de 
su vida y escritos, JII sig. Qué juicio formó de las Córtes de Cá- 
diz, 3 , 73. Su protesta antes de empezar i Iiablar de diezmos, 
4. Su Opinión de cuando y como es lícito echar mano do los bie¬ 
nes de la Iglesia, 7. Su crítica de la Constitución, aun antes de 
estar formada: indica las fuentes de donde la querían sacar , y 
las fatales consecuencias que traerla, y (|ue el tiempo verificó, 31. 
Sus reflexiones, no menos juiciosas que cristianas, sobre una pro¬ 
clama de la Regencia, y sobre su autor el Poeta Quintana, 44, 
* 5 * 1 *73- Propone á los filósofos dos dificultades que él traía en¬ 
tre ojos, 87, 90. Sus temores asi que entendió sj habían coarta- 
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do las facultades d la Inquisición, iii. Una postdata al Conci¬ 
so^ 202. Condescendencia muy particular con el señor Gordillo, 
208. Con motivo de haberle delatado los fildsofos su primera car¬ 
ta da satisfacción al Congreso, y responde á aquellos, 225. Otra 
postdata, 229. Piedad del Rancio, 255. Pregunta curiosa á los í¡- 
Idsufos, 305. Sus peticiones al gobierno, 313, Alucuciuri á los 
abogados íildsofos ,317* Partido ventajoso que les hace el Ran¬ 
cio, 319. 

Reyes católicos don Fernando y dona Isabel: Dieron nueva for¬ 
ma al tribunal de la Inquisición , 59. 

Religión : Por conservarla en toda su pureza se levantaron los es¬ 
pañoles contra Napoleón : los filósofos procuraban apagar este san¬ 
to fuego, 28, 74. Al descuido que hubo en esto por parte del go¬ 
bierno atribuia el Rancio las dispersiones de nuestros egórcitos, 29 
sig. Principal argumento de los filósofos contra ella; su obscuridad, 
70. Solución directa, dando al mismo tiempo las pruebas de su 
divinidad, desde la pág. 75 hasta la 83. No es la obscuridad de 
los misterios, sino la santidad de la ley, J > que disgusta á los fi¬ 
lósofos, 88, £s una ley fundamental, cuya violación pide ser cas¬ 
tigada, 98. Hipocresía conque se combate contra ella en estos 
tiempos, 268. La de Jesucristo tiene á su favor el testimonio de 
sus mismos enemigos ,318. 

Rousseau : Es combatido el error de su Emilio sobre elección de re¬ 
ligión , 66 , 68. Diálogo entre este filósofo y el Rancio, ó sea pre¬ 
guntas del Rancio sobre los misterios de su pacto, 70 sig. La lec¬ 
tura de sus libros es perniciosísima, 164. A costa de una contra¬ 
dicción se le escapa una verdad, 185. Dice que el hombre se de¬ 
gradó por haber pasado del salvage al estado social, 192. Su pac¬ 
to social es muy propio para acabar con toda sociedad, 198. Co¬ 
mo invención poética podria tal vez pasar; mas como filosófica, 
de ningún modo, 211. No parece sino que delira, cuando habla 
de la soberanía, 214 sig. Su carta contra el teatro, 220. Compa¬ 
ración injuriosa de Jesucristo con Mahouia, 283. Jesucristo con¬ 
denó con su conducta las máximas perniciosas de este revolucio¬ 
nario, 287. Se lastima el Rancio de que este filósofo tan grande 
no hubiera estado al lado de Jesucristo cuando el pueblo le quiso 
proclamar por Rey, &c., 288. 

SüBERAf .A: Véase igualdad. Ventajas de que la soberanía se halle 
en uno, 157 sig. Males que experimentó la España luego que fal¬ 
tó este, M/20 , soberano, y tomaron muchos el mando, 158. Sos¬ 
pecha el Rancio que la doctrina de Gordillo sobre la soberanía 
está tomada de Puffendorf, 157. El pacto social no puede ser el 
origen de ella, 185. El Soberano puede llamarse Señor natural en 
dos sentidos, 186. 

Sociedad: Su origen según el Génesis, y según el diputado Gordi¬ 
llo, 187 sig. Dios es el autor de la sociedad, y no el pacto de 
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Rousseau, 1O9. Sin se verifícá la clomefstica, 195. La civil, 196. 
Egeniplo particular de esta, ibíd. Y dltiinaniente la política, 
198 sig.^ 

Santo Tomas: En la cuestión 15, artículo i.^, pone á la concupis¬ 
cencia por causa de la ceguedad del entendiiincnto, 89. Elogio de 
su Suma, 141. Su resolución acerca de la igualdad en el estado 
de la inocencia, 145, 154. Su doctrina contraria á la de los li¬ 
bertinos sobre la independencia del hombre, desde la pdg. 166 
sig. Destruye completamente el argumento fundamental del pac¬ 
to social, 199. 

TomAs Payne : Comparación capciosa de que usa para probar que 
tíxlas las religiones son igualmente aceptas á Dios, 80. Qaé sig- 
nifíca en boca suya y la de sus semejantes este dicho: Mi patria es 
el mundo , 95 , 181. 

Torqvemada : Siendo inquisidor general se vid obligado á admitir 
doce hombres de guardia de su persona, 109. Representación enér¬ 
gica al Rey don Fernando el Católico para que no permitiese fue^ 
ra alterado el método de enjuiciar de la Inquisición, como que¬ 
rían los judíos, 113. La misma hizo el Cardenal Cisneros al em¬ 
perador Carlos V, ibíd. 

Voltaire : Se vid tentado i ponerse en cuatro pies, y echar á an¬ 
dar á los montes, 192. Murid desesperado, y también sus discí¬ 
pulos, 255 sig. Plan horrible de estos filósofos para destruir la re¬ 
ligión de Jesucristo, 269. 

Wanespen y Cavalario : Sus doctrinas han hecho á la Iglesia mas 
daíío que provecho, 274. 


ERRATA. 

Pdg. 45, donde dice Felipe III. dirá Felipe IV. 
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LISTA 

DE LOS SEÑORES SUSCRIPTORES. 


Excmo. é limo. Señor Arzobispo de Tarragona. 

Excmo. c limo. Señor Obispo de Oviedc. 

limo. Señor Obispo de Osma. 

limo. Señor Obispo de Lugo, por dos egemplares. 

limo. Señor Obispo de Albarracin. 

limo, y Excmo. Señor Obispo de Orihuela. 

limo. Señor Obispo de Calahorra. 

R. P. Miro. Fr. Tomás de la Iglesia, Prior de Valverde y 
Obispo electo de Zamora. 

Excmo. Señor Duque de Montemar. 

Excmo. Señor Conde de Atares. 

Señor Don Manuel González Montaos, Regidor perpetuo de la 
M. N. V. de Madrid , del Consejo de S. M., Contador gene¬ 
ral, y Ministro del Tribunal de Cruzada. 

Don José María Salome Puente, del Consejo de S. M., su Mi¬ 
nistro Decano en el Tribunal del Excusado, y Director de la 
Real Casa de Beneficencia de la Córte, y Real Hospicio de 
san Fernando. 

limo. Señor Don'Manuel Fernandez Varela, Comisario general 
de Cruzada. 

Don Joaquín Ciudad Sánchez, del Consejo de S. M. , y Minis¬ 
tro Director del Tribunal de Cruzada. 

Don Miguél Ignacio Villacastin, Oficial de la Contaduría gene¬ 
ral de Cruzada. 

Don Luis de Lujan y Monroy, Secretario de S. M. y del Tri¬ 
bunal de Cruzada. 

Don Ignacio Cadolini, Camarero de S. S. y su Secretario de Em¬ 
bajada. 

Don José María del Rio , Oficial de la Secretaría de Estado y 
del Despacho de Hacienda de Indias , Secretario de S. M. 

Don Manuel Fermín Cidon , Oficial de la Secretaria de Estado 
de S. M. 

Señor Dean de la santa iglesia de Zaragoza, por tres egemplares. 

Señor Don Francisco Amar , Canónigo y Vicario general del 
Arzobispado de Zaragoza. 

^eñor Don Ignacio Foncilias, Canónigo Dignidad de iJ. 

Señor Don Antonio Maclla , Canónigo de id. 

Señor Don José Asensio , Canónigo de id. 
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Señor Arcediano de id. 

Señor Donjuán Antonio Marco, Canónigo de id. 

Don Lu s Urraca , Secretario del Real Conseja de las Ordenes 
Mil iu res. 

R. P. F**, Juan Antonio Díaz Merino , Dominico. 

Doctor Don Basilio Antonio Carrasco Hernando, Cura párroco 
de C ñaveras. 

Doctor Don Serapio Serrano, MagistraDde Sigiienza. 

P. Fr. Juan Ayllon, Confesor de las Descalzas Reales de esta 
Córte. 

Don Benito Saenz , Asesor general de Correos. 

Don Pedro María Fernandez Villaverde. 

Don Juan Antonio Cárlos. 

Don Manuel Goldaracena. 

Don José Lledó. 

Don Rafael González Mendoza y Montaos, Colegial mayor en 
el de Fonseea. 

Don Franeisco Andrés Gareía , Cura Párroco de san Juan de 
, Calo. 

Í)on Pedro de Andrés García, Administrador Tesorero de Cru¬ 
zada de Santiago. 

Don José Mojares, Cura propio de la parroquial de Beleña. 

Don Alfonso Ramirez Ponocárrero. 

Don Gervasio García. 

Don Bernardo Ceruelo, Párroco de Galicia. 

Don Manuel María Montero de Espinosa, Presbítero. 

Don Joaquín Algarra, Capitán de Caballería. ' 

Rmo. P. Fr. Clemente Barbajero, Ex-provincial de san Bernardo. 
Don Manuel de santa Olalla, Cura Párroco de Burgos, por dos 
egemplares. 

Don Domingo Medina. 

Don José López y Fernandez. 

Don Ignacio Ürbicani. 

Don Isidoro Bartolomé. 

Don Pedro Ramón Crespo, Cura Párroco del Real Sitio* de san 
Fernando. 

Don Pascasio Perez de santa Cruz. 

Rmo. P. General de san Benito. 

R. P. Mtro. Fr. Bartolomé Conde, Benedictino* 

R. P. Mtro. Fr. Iñigo Villanueva, id. 

P. Fr. Diego Murillo , id. 

P. Fr. Plácido Trevijano , id. 

Don Esteban Izcaray. 

Don Francisco Casasola. r 

Don José Villar. ' 

Don Pedro Pascual Pedraza, Presbítero.. 
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Don Pablo Satiní. 

Don Juan José OJeric, Juez Auditor supernumerario de la Rota. 
Don Francisco de Paula y Zardo. 

Don Rafael Varona, Tesorero de Granada. 

Dr. Don Víctor Ceruelo Velasco, Canónigo de Oviedo. 

Dr. Don Juan de la Cruz Ceruelo, Canónigo Penitenciario de id. 
Don Tomás Cuellar, Canónigo de Lugo. 

Don Vicente de la Llave. 

Don Tomás de Ventado. 

Don Tomás Goff, Presbítero. 

Don José Arroyo, Capitán graduado del Regimiento de Caballe¬ 
ría de la Reina Amalia. 

El Brigadier Don Bartolomé Talaru. 

Sr. Cura de san Andrés de Madrid. 

Don Nicolás Griber, Canónigo de Tarragona. 

Don Manuel Millá, Canónigo de id. 

Don Ambrosio Artaiz. 

Don José Alvarez Vázquez, Cura Párroco de la villa de Mós- 
toles. 

Don Gregorio Fernandez, Administrador de Avila. 

Do.n Juan José Veraterrachea. 

Don Felipe Martin, por dos egemplares. 

Don Valerio Perez. 

Don Bernardo Vicente Losada , Prior de Velga. 

Don Alfonso Herralde , por tres egemplares. 

El Seminario de Sigüenza. 

Don Andrés García, Rector del Seminario de Cuenca. 

Don Santiago Ramirez , Bibliotecario del Semiiiario de Sigüenza. 
Don Juan de Mata Serrano, Seminarista de id. 

Don Francisco Bruno Esteban, id. 

Don Cipriano Pascual Marcos, Presbítero. 

Don Agustín Hiera, Abad de ios AÜigidos. 

Don Agustín Cano Pizarro. 

Don Martin Nogués, Capellán Real de las Huelgas de Burgos. 
Don Andrés Orgatizao. 

Don Manuel Pérez Dávila. 

Don Juan José Esteban , Cura de Recas. 

Don Francisco Herrera Dávila , Visitador Eclesiástico dcl par¬ 
tido de Madrid. 

Don José María Ramirez y Cotes , Presbítero. 

Don Juan María Tcllcría, Canónigo Provisor de la Colegiata 
de san Ildefonso. 

Don Pedro Biylin. 

Don Domingo Casclias, Mayordomo y Sacristán mayor de Ita¬ 
lianos , por dos egemplares. 

Don Antolin Munarriz. 
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Don José Villaverde , por cuatro cgcmplarcs, 

Don Francisco Ruiz. 

Don losé Larios. 

D. S.‘ H. de P. 

Licenciado Don Fernando de los Reyes, Cura de Villavíeja, Ar¬ 
zobispado de Toledo. 

Dr. Don Pedro Barcina , Cura de Magiron , id. 

Don Pedro Fernandez Barrena. 

Don Pablo Escariche , por cuatro egeniplares. 

Señor Cura de san Pedro de Madrid. 

Don Agustín Librero , Cancelario de la Universidad de Sala¬ 
manca. 

Don Manuel Frutos Magano, Presbítero de Fuencarral. 

Don Cecilio López Ullba. 

Don Ramón Eyaralan ,^Capellán de honor. 

Don Domingo Burgos, Rector de la Inclusa y Niñas de la Paz. 
Don José María Perez, 

Don Alonso Camporey. 

Don Luis Beldrof. 

Don Miguél García de Ostros. 

Don Alfonso Rodriguez, Cura Párroco de Navalusillos. 

Dr. Don Manuel García de la Vega, Penitenciario de Cuenca. 
Don Manuel Fuica. 

Don Primo Feliciano Serrano. 

Don Pedro López. 

Don José Deogracias Sánchez , Presbítero de Fuencarral. 

Don José Joaquia de Zuazo, Cura de Santiago de Bilbao, por 
quince cgemplarcs. 

Don Francisco González, por cuatro egemplares. 

Don José Ramón López Ibarra. 

Don José Sánchez de Ceballos de Valladolid. 

Don Pablo Alcántara Ruiz , Penitenciario de la Catedral de 
Avila. 

Don Luis Perez Aguado, Canónigo de Palencia. 

Don Ambrosio de Guerra. 

El Vizconde de la Torre de Albarajcna. 

Don Ramón Royo , Cura de la villa de Peralejo. 

Don José Sauz Ruano. 

Don Agustin González, Teniente primero de la Capilla del Real 
Palacio de Aranjuez. 

Don José Prudencio Wanhufel. 

Don José Manzano del Corral. 

Don Manuel Felipe de Sagorbinaga. 

Don Vicente Delgado y Sedeño. 

Don Francisco Orta de Saro. 5 , 

Don Miguél Rabé. 
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Don IsiJoro Sainz de Rozas. ' * 

l)r Don Francisco López Cortés, Canónigo de Cuenca. 

Don Mariano del Barco. 

Dr. D 11 Francisco Lesmes Zafrilla, Lccioral de Sigüciiza. 

Don Manuel de Zuaziiabar. 

Señora Baronesa viuda de Casiicl. 

Don Crisanio José García Maroto. 

Don Juan Bautista Merino. 

Señor Cura de Hormigas. 

D. M. L. B. ^ 

Don Manuel Oliver. 

Don Juan Bautista Lasarte. 

Do.ña Carmen Guerrero. 

Don Isidro Gabriel Díaz. 

Don Miguel Rincón, Presbítero de Medina del Campo. 

Don Juan Antonio Sánchez, Canónigo de la Colegiata de id. 
Don José Ignacio de Hguiguren , Cura Párroco de Ondorroa en 
Vizcaya. 

Don Juan Manuel Bein, Vicario interino de Motrico. 

Don Jóse Musó. 

Don Juan María Villanueva.d- 

Don Antonio Serrano, Racionero de nuestra Señora del Pilar de 
Zaragoza. 

Don Antonio Casas, Racionero de Murillo. 

Don Basilio Bencdi, Rector de Moverá. ^ 

Señor Cura de Sadava- 

Señor Cura de la Seo de Zaragoza. « 

Don Domingo Berroy, Beneficiado de nuestra Señora del Pilar 
de Zaragoza, por dos egcmplarcs. 

Señor Cura de la Misericordia de Zaragoza. 1 

P. FV. Ignacio dcl Puente, en san Gil. 

El P. Provincial de la Merced Descalza en santa Bárbara de 
Madrid. 

R. P. Fr. José de santa María de Nieva, Secretario general de 
PP. Capuchinos. 

El P. Fr. Sisebuto de santo Domingo. 

El P. Fr. Santiago Hcrmosilla , por seis cgcmplarcs. 

Don Pascasio Perez de santa Cruz. 

Rmo. P. Abad de san Martin de Madrid. 

El P. Prior dcl Carmen Descalzo, por tres cgcmplarcs. 

P. Fr. Gavino de la Madre de Dios, Carmelita Descalzo. 

P. Fr. José Martínez, por dos cgcmplarcs. 

P. Pr. Benito Martin Polaoco, Provincial de los Mínimos* 

P. Mtro. Fr. Manuel Pérez, Abad de san Bernardo. 

P. Fr. Justo Calvo, Benedictino. 

P. P'r. Nicolás dcl Pilar, Carmelita. 
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R. P. Abad de Oíia , por cuatro egcmplarcs. 

R. P, Lector Fr. Antonio Duran. 

P. Fr. Manuel Fata, Religioso Dominico en Zaragoza , por dos 
egemplares. 

P. Fr. Vicente García Puerta, Presidente de los Dominicos de 
Cuenca. 

P. Fr. Plácido Gamazo, Benedictino. 

P. Fr. Bartolomé García Marban , id. 

Don Manuel Fuica. 

P. Fr. Elias González , Dominico. 

P, Fr. Manuel de santa Teresa, Carmelita Descalzo, por tres 
egemplares. ^ 

P. Fr. Diego Corral. 

Don Antonio Chamorro, Cura Párroco de Saceda. 

P. Fr. Bruno de san Antonio. 

P. Fr, Miguel de la Virgen María. 

P. Don Juan Langa , Premostratense, Prior de san Norberto de 
Madrid. ^ 

P. Fr. Isidoro Romero, Benedictino. / , 

P. Prior de Agustinos de Burgos. 

R, P. Mtro. Fr. Benito Feijoo, Abad* de san Juan de Burgos. 

R, P. Fr, Manuel Briones. 

P. Fr. Alberico Sendin, 

P. Fr. Romualdo Palacio. 

P. Fr. Gregorio Izquierdo. , 

P, Fr. Félix de la Puebla Nueva , Capuchino en Alcalá. 

El P. Fr, Joaquín García , Religioso Dominico, por diez egem- 
plares. ^ ‘ ^ 

P. Fr, Agustín Ronda, Provincial dejCarraeliias Calzados. 

P. Fr. Manuel Delgado, Dominico. 

R. P, Fr. Gabriel del Carmelo, Prior, de Carmelitas Descalzos 
de Segovia,.por tres egemplares. r ^ 

El P. Presentado Fr. Eusebio Baylon, Agustino Calzado. 

El P. Prior Fr, Lucas Basilio Alameda Bernal. 

P. Guardian Fr, Juan Muñoz, del Orden de. san Francisco Me 
Villalon de Campos, 

P. Fr. Gerónimo Ruiz, Predicador general de dicha Orden. 

Fr. Raimundo Barrera. ^ 

P. Prior de Carmelitas Descalzos Fr. Angel de santa Práxedes. 

R, P, Predicador Fr. Juan Bautista Olea , Canónigo Premostra¬ 
tense del Monasterio de Urdox. 

El P. Fr. Fulgencio Caballero. 

D. Judas Artieda, Canónigo de la Colegial de santa María de 
Calatayud. 

Don Juan Vicente Miranda, Penitenciario de la parroquial de 
san Andrés de Calatayud. 
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Don Pedro Mateos. 

Riño. P. Fr. Iñigo Huerta. 

Don Luis Furiillo. 

P. Fr. Ramón de san Antonio y Chorroco , Predicador general 
en san Francisco de san Sebastian. 

P. Fr. trancisco Antonio Echagibel , Guardian y Lector en 
id. id. 

P. Fr. Juan José de Arrieta. 

Don Rafael Perez , Prior del Capítulo Eclesiástico de Teruel. 
Don Diego Blasco , Racionero del Capítulo de id. 

Don Pascual Vicente, Cura Párroco de Valacloche, Obispado 
de Teruel. 

Don Antonio María Araoz. 

Don José Fernandez Herrezuelos. 

Don Carpoforo García Zamora , Presbítero. 

Don Pedro Albornoz, vecino de Orihuela. 

El Colegio de Predicadores de Orihuela. 

El P. Pdo. Fr. Vicente Perez, Rector del Colegio Patriarcal de 
Orihuela. 

Dr. Don Natalio de la Paz. 

El Abad de san Bernardo de Alcalá. 

P. Fr. Lázaro Hernández , Monge Bernardo. 

R. P. Mtro. Abad del Monasterio de Huerta, Orden de san Ber¬ 
nardo. 

Don Manuel Diego Madrazo. 

Don José Bellido, Canónigo de Astorga. 

P. Fr. Mariano de san José, Diíinidor del Carmen Descalzo, por 
dos egemplares. 

Don José Rivera. ^ ♦ ♦ 

Don Cayetano Fernandez, Oficial de Correos. 

P. Fr. Cosme Bernaldez , Benedictino. 

Don Aniceto Valiente. 

Don Dionisio Gallego. 

Don Francisco Rodríguez, por seis egemplares. 

Don Juan Crisósiomo Mañero , Canónigo de Tarazona. 

Don Prudencio María de Berastegui. 

Don Máximo González. 

P. Fr. Felipe Chillón. 

Don Tomás Sánchez Cobos. 

Don Manuel Ruiz Rueda. 

Don Miguél Monedero. 

Don Francisco Cañedo. 

Don Miguél García. 

Don José Ruiz Glano. 

Don Diego Antonio Montero, Alcalde mayor de Arjona. 

Don Domingo Antonio Crespo, por dos egemplares. 


34+ 

Doa Angel María Arizmendi. 

P. Fr. Ramón Casas. 

Don Diego Serrano y Serrano. 

Riño. P. Mtro.^Fr. Leandro Horez. 

Don Ramón Domingo de la Torre, por dos egemplares. 

P. Mero. Difinidor de san Bernardo Fr. Blas Anión. 

Don Miguel Ramón Artazcoz , por dos egemplares. 

Rmo.' P. Guardian de Capuchinos del Pardo. 

P. Mero. Fr.'Cárlos de san Millán , Abad de san Vicente de 
Oviedo. 

P. Fr. Domingo González García , por dos egemplares. 

Don José Gutiérrez. 

Don Silvino Rico 

Don José Sanz, Presbítero. , ^ 

Don Miguél Liencres, por dos egemplares. ^ 

P. Fr. Zacarías Tejero. . ^ 

P. Fr. Crescencio Diez, Predicador en san Martin de Madrid, 
por dos egemplares. 

Don Juan Buergo. 

Don Miguél Maldonado. 

P. Abad del Monasterio de Osera , Fr. Rosendo García. 

Don Vicente Lorenzo , Contador de la Intervención de la Real 
Aduana. 

P. Fr. José López , Difinidor en san Francisco de Tudela. 

P. Fr. Manuel Barron, en id. id. 

Don Luis Matamoros y Caballero. 

R. P. Fr. Matías de Lillo, Guardian en el convento de la villa 
de Orche, por tres egemplares. 

P. Fr. Manuel María de Málaga , Capuchino en Velcz-Málaga, 
Don Francisco Xavier^Losada, Cura párroco de Viilainurieí. 

Fr. Toribio González, Vicario de las Monjas de Calabazanos. 

P, Fr. Andrés Pascual, Mínimo. 

P. Fr. Pedro Gutiérrez, id. 

P. Fr. Pedro Población , id. 

P. Fr. Miguél González Ordabeas, id. 

Don José Perez. 

El Señor Arcediano titular de Cuenca. 

El Señor Magistral de id. 

Don Juan José Perucho. 

Don Lorenzo Martínez, Presbítero. 

Don Martín de Irungaray. 

Don Rufino María de Gavina. 

P. Fr. Pablo Gorriaran, Lector de Moral, Franciscano. 

Don Juan Cándido Bodion. 

Don Juan Antonio Zeiion. 

P. Fr. Pedro de san José, Carmelita Descalzo, por dos egemplares. 
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Doa M\riano Gómez ¿c Latorre. 

Don Francisco Antonio Ganz?.let dcl Campillo , Capellán del 
Real Cuerpo de Guardias de Corps. 

Don Simón Gil Reyiioso. 

Don Miguál Antonio de Alzaga, Presbítero. 

R. P. Mtro. Abad de san Bernardo de Meyra, por dos egeta- 
piares. 

R. P. Prior de san Bernardo Fr. Plácido Díaz de Burgos. 

Don Gumersindo Requejo. 

El P. Fr. Nicolás Paramo, por dos cgcmplares. 

Don Diego de Palacio, por dos egctnplarcs. 

Don Matías Maroto. 

Don Juan Olivares y Urrutía. 

Don Martin de Oxue, por dos cgcmplares. 

Don Vicente Ayllon , Presbítero. * 

Don José Domingo Alcaín , Presbítero. 

Don Juan Jiménez , Cura de Peralejos. 

Don Tomás González , Cura de Terzaga. 

Don Clemente Cavia. 

P. Don Frey Bernardo Carrasco , .Catedrático de Griego de 
Alcalá. 

Don Santos Alajada, Presbítero. 

Don José Benedicto, del comercio de libros de Murcia , por dos 
cgcmplares. 

Don Fernando Soriano , Cura de La-Palma. 

Don Francisco Echezabal. i 

Don Benito González , Cura Párroco de Garcilan. 

Don Rafael Maldonado , Cura Párroco de Amaya. 

Don Nicolás de la Hcrran , por dos cgcmplares. 

P. Fr. Buenaventura Audoain, Guardian de Capuchinos de Vera. 
Rdo. P. Miro. .Fr. José Bcntin, Prior de san Diciino en As- 
torga. 

Don F'elíx González de León, u i 

Don José Gregorio de Landaburu. 

Don Manuel Majada, Capellán mayor de las Capuchinas. 

Don José Manuel de Aizpurna , Presbítero. 

Don Eusebio de Beir, Presbítero. 

Don Ramón de Uria , Escribano de S. M. 

Don Ramón Ramos y Poveda , por tres cgcmplares. i 

Don José de Mazarrasa , Brigadier de Infantería. 

Doa Antonio Mvxria de Atisotegui. 

Don José María Gortázar. 

Don José María Muaozgurcn. 

P. Pr. Julián de san José, Carmelita Descalzo, por tres egera- 
piares. 

P. Fr. Anselmo Mateos , Benedictino. 
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Don Adrián de las Barcenas. 

Fr. Lázaro Moran , del Orden de san Francisco. 

Don José Maria .Costa, 

Don Juan Francisco Berrueco, Cura de san Pedro de Almazan. 
Don Juan Batanero, Cura de santa María de id. 

P. Fr. Clemente Beset, Comendador de la Merced, en id. 

Don José Grelas. 

Don Juan Rodríguez. * .• r 

Don Angel García de Paredes, Beneficiado de Calahorra. ’ 

Don Juan Díaz Allende, Cura Párroco de santa María de Va- 
- Jloval. 

Don Santiago Borona , Cura Párroco de Guadilla de Villamar. 
Don Vicente Rentería. 

Don Juan Jiménez Gómez, Gura de Peralejo en el Señorío de 
Molina. 

Don Juan García Cebrian, Presbítero, 

Don Venancio Pereda y Cantolla. 

Don Antonio Puertas. * *1 t 

El Marqués de Villadarias. 

Don Pedro Vicente de Perea , Canónigo de la sancas Iglesia de 
León. 

El Conde de Castroponce. - ^ 

Don Santiago Guinea, Cura Beneficiado de Tatnayo. 

Don Benito Matalinares. 

El P. Fr. Luis de Medina, Capuchino, 

Don Domingo de Zubia Aguirre. 

Don Manuel González de Francia , por once egetnplares. 

Don Juan Antonio Espino , Presbítero, 

Don Vicente María Tercilla, 

Don Mariano Meseguer, 

El P. Fr. P'eriiiin Alcaraz, Capuchino del Prado, 

Don Antonio Victez , Presbítero. 

Don Pedro López , Catedrático del Seminario Conciliar de san 
Gerónimo de Burgos. 

El P. Fr. Pablo Manresa. 

Don Blas Fernandez Meneses. 

Don Nicolás Tadeo Gómez, Presbítero. 

Don Ignacio de Lasante, Presbítero. ^ 

Don Francisco Domínguez de Arrieza. ^ 

El R. P. Predicador General Fr. Miguel Gerónimo Coronado, 
Trinitario Calzado. 

Don Manuel Waldo y Aguirre, Capellán del Reino y su Dipu¬ 
tación. 

Don José Tamayo , Presbítero. 

Don Pedro Irbernon , Sargento primero de inválidos del cuartel 
de san Nicolás. 
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El R. P. Mtro. Fr. Manuel Parra, Provincial de Trinitarios Cal¬ 
zados de Castilla. 

El Hermano jacinto. 

Don Amonio Cassou , Capellán de honor de S. M. 

Don Carlos Luis Oaiulrian , Secretario del ministerio de S. M. C. 
en la corte de Turin. 

El Exento Señor don Diego Ballesteros. 

Don Lorenzo Melero. t 

Don Vicente Giraldo, Canónigo de Jaén. 

Don José Torres, Dignidad de Tesorero de la Colegial de Baeza. 

Don José Gregorio Alvarcz, por cuatro egcmplares. 

El Doctor Don José Laso, Canónigo de la santa Iglesia Magis¬ 
tral de Alcalá de Henares. 

El Doctor Don Patricio Saiz Robles , Canónigo de dicha Iglesia. 

Don Laureano Castillero, Capellán de las Monjas Magdalenas de 
Alcalá. 

Don Lorenzo Deorive y Quintana. 

El P. Fr. Tomás Herrero, por dos egcmglares. 

El Doctor Don José Manuel Escovedo, Dignidad Maestre-escue¬ 
la de Segovia y predicador de S. M. 

Don Alonso de Alonso, Cura Párroco de san Cebrian de .Mazóte. 

Don Luis de Media-villa, del comercio de libros de Falencia, por 
treinta égemplares. i 

Don Manuel de la Fuente, del comercio de libros de esta corte, 
por tres cgemplarcs. 

Don Francisco Antonio de la Macorra , Teniente ^Vicario ecle¬ 
siástico de esta corte. . i 

Don Manuel Herranz, Presbítero. u 

El R. F. Fr. José Guerrero, Guardian de san Atitonio de Fadua 
extramuros de Granada. 

Fr. Manuel de Arce, Predicador conventual en la Soledad. 

El F. Fr. Manuel í^avarro, Correctoren su Convento.de Míni¬ 
mos de Segovia. 

Don Pablo de Galvcz, Profesor de Teología en Yepes. 

Doctor Don Pablo Rozes LamuñoMagistral de la santa Iglesia 
de Oviedo. 

Doctor Don Manuel Perez y Suarez, Canónigo y Secretario Ca¬ 
pitular de dicha Iglesia. 

Don Juan Domínguez del Yerro y Camberos., Cura Párroco de 
Monianches. 

El R. F. Mtro. Fr. Domingo Madruga , Dominico en el de san 
Vicente de Plasencla. 

Don José Fernandez de Nograro, Presbítero. 

Don Juan Martínez, Canónigo de la santa Iglesia Catedral de 
Mondoñedo. 

Don Juan García Caltafiazor, Presbítero. 
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Doa.Felipe de Urtc. 

Don Florian de Goveo , Presbítero por dos egeaiplarcs. 

Don Fliginio Campos. 

Don Matías de Echavarría, Canónigo de Vitoria. 

Fr. Eusebio' ligarte, Lector de Teología en el Convento de Do¬ 
minicos de Vitoria. 

Don Juan José de Cincunegui. 

Don Pedro del Barrio , por seis egemplares. 

Don Juan Mier Castañon , Arcediano de Grado y Canónigo de 
la santa iglesia de Oviedo. 

Don Manuel Frarundarena, Cura y Beneficiado de Ordufia , por 
dos egemplares. 

Don Félix de Pereda. 

Don Pedro Viíiarais, Presbítero. . ^ 

Don Pedro Ramos, Presbítero. V soiui» 

Don Alfonso López Noajas. 

Don Celedonio Mallagaray. 

Don José de Apoita, Presbítero. 

Fr. JSíicolás Moré. 

Don Francisco Corcuera , Prebendado de la santa iglesia de Ca¬ 
lahorra. . 

Don José Herranz, por dos egemplares. 

El P. Fr. Francisco Vidal, Comisario de Filipinas, por dos egem- 
plares. ' ^ 

Don Eugenio Díaz , del comercio, por diez egemplares. 

Señor Cura de Chodes*. " 

Señor Arcediano de Tarazona. 

Doa Alberto Arias de Molina. . 

Don lgincio dcliVillar. . , ^ 

Don José Pueyo. 

Don Rafael Crespo.. i n 

El R. P. Fr. José Sánchez, iLector de san Diego de Zaragoza. 
Don Francisco Magallon. 

Don P'rancisco Senseve. 

Don Joaquín Villalva , Beneficiado de san Pablo de Zaragoza. 
Don Joaquín Cisiue , Canónigo de Zaragoza. 

Don José Sánchez, Beneficiado de san Felipe de Zaragoza. 

Don José Eresue, Presbítero. 

Don Joaquín Anaüt , id. 

Don Lorenzo Mola, Canónigo de Tarazona. 

Don Juan Miguél Glaria , Secretario de nuestra Señora del 
Pilar. 

Don Manuel Viluendas, Beneficiado de san Pablo de Zaragoza. 
Don Juan Aznar, por seis egemplares. 


{Se continuará.) 
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VI/ Sigue la impugnación del pacto social .Í36. 

VIL* Concluyela impugnación del pacto social.^ y se de¬ 
muestra que no ha existido ni podido jamas existir. . 207. 

VIII. * Se ensenan al autor del Conciso ciertos puntitos de 

doctrina cristiana sobre el título hipócritas; y se im¬ 
pugna el impío y seductor escrito la Inqui:>¡cion sin 
nú'iCara. 232. 

IX. * Sigue la impugnación de la Inquisición sin mascara. 262. 

X. * Concluye la impugnación de la Inquisición sin máscara. 295. 
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